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RESTABLECIMIENTO  DE  LA  AUDIENCIA  DE  GUATEMALA.  — AÑO 
DE  1568  (1). 


Don  Phelipe,  etc.  — Á vos  los  nuestros  governadores 
y otras  justicias  y juezes  qualesquier  de  las  provincias  de 
Guatimala,  Chiapa  é Higueras  y cavo  de  Honduras  y la  Ve- 
rapaz  y otras  qualesquier  yslas  y provincias  que  oviere  en 
la  costa  y paraje  de  las  dichas  provincias,  hasta  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua,  y á los  consejos,  justicias,  rregi- 
dores,  cavalleros,  escuderos,  officiales  y hoines  buenos  de 
todas  las  ciudades,  villas  y lugares  de  las  dichas  provin- 
cias y tierras  de  suso  declaradas  y á cada  uno  de  vos  á 
quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada  ó su  traslado  sig- 
nado de  scrivano  público  ó della  supiéredes  en  qualquier 
manera,  salud  y gracia  : sepades  que,  para  la  buena  go- 
vernación  desas  dichas  tierras  y administración  de  nuestra 
justicia  en  ellas,  avernos  acordado  de  tornar  á proveer  de 
nuestra  audiencia  y chancilleria  rreal  que  rresida  en  esa 
provincia  de  Guatimala  en  la  ciudad  de  Santiago  della,  pa- 
ra lo  qual  avernos  nonbrado  nuestro  presidente  y oydo- 
res  que  rresidan  en  la  dicha  audiencia  y usen  y exergan 
los  dichos  sus  ofíicios;  y porque  las  cossas  de  nuestro  ser- 
vicio y execución  de  la  nuestra  justicia  y buena  governa- 
ción  de  esas  partes  se  hagan  como  deven  y convenga  al 
bien  general  de  la  dicha  tierra,  visto  por  los  del  nuestro 
consejo  de  las  Yndias,  fue  acordado  que  deviamos  mandar 
dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  rrazón  y nos 
tovimoslo  por  bien;  por  la  qual  vos  mandamos  á todos  y á 
cada  uno  de  vos  en  los  dichos  vuestros  lugares  y jurisdi- 
ciones  como  dicho  es  que  en  todo  lo  que  por  la  dicha  nues- 
tra audiencia  os  fuere  mandado  lo  obedezcáis  y acatéis  y 
executéis,  y hagáis  cunplir  y executar  sus  mandamientos 
en  todo  y por  todo,  según  y de  la  manera  que  por  ella  vos 
fuere  mandado,  y le  deis  y hagáis  dar  todo  el  favor  y ayu- 


(1)  — Archivo  General  de  Indias — Estante  100,  cajón  1,  legajo  1. 
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da  que  vos  pidiere  y menester  oviere,  sin  poner  en  ello 
escusa  ni  dilación  alguna,  ni  ynterponer  en  ello  apelación 
ni  suplicación  ni  otro  ynpedimento  alguno,  so  las  penas 
que  os  pusiere  y mandare  poner,  las  quales  nos  por  la 
presente  vos  ponemos  y avernos  por  puestas,  y le  damos 
poder  y facultad  para  lo  executar  en  los  que  rreveldes  é 
ynobedientes  fuei’en  y en  sus  vienes;  y porque  nos  yn- 
biamos  á los  dichos  nuestro  presidente  y oydores  juntos,  y 
podría  ser  que  por  ser  las  cossas  de  la  mar,  especialmente 
de  tan  larga  navegación,  ynciertas  y dubdosas,  como  por 
algún  ynpedimento  y enfermedad  y otras  cossas  que  les 
subcediese  en  el  camino,  no  pudiesen  llegar  juntos  á la 
dicha  tierra,  y á los  que  llegasen  antes  que  los  otros  les 
podría  ser  ynpuesto  ynpedimento  en  el  husso  y hexercicio 
de  sus  oficios,  diziendo  que  no  lo  podrían  hussar  sino  to- 
dos juntos,  de  que  podrían  subceder  dubdas  y diferencias 
en  essa  tierra;  por  ende,  por  la  presente  queremos  y man- 
damos y damos  licencia  y facultad  á los  dichos  nuestros 
presidente  y oydores  para  que  qualquiera  ó qualesquiera 
dellos  que  llegaren  á la  dicha  tierra  primero  que  los  otros, 
no  enbargante  que  no  lleguen  todos  juntos,  los  que  dellos 
llegaren,  entre  tanto  que  llegan  y se  juntan  juntamente, 
puedan  hazer  y hagan  la  dicha  audiencia  y entender  y des- 
pachar y determinar  las  caussas,  pleytos  y negocios  della 
como  si  todos  juntos  estuviesen  y rresidiesen  en  ella;  y en 
tanto  que  llegan  los  dichos  nuestros  oydores,  mandamos 
que  solo  el  nuestro  presidente  pueda  hazer  audiencia  y 
tenga  la  misma  authoridad  y poder  que  si  todos  estuviesen 
juntos;  y faltando  el  dicho  nuestro  presidente,  los  oydores 
que  llegaren  ó qualquiera  dellos  la  tengan;  que  para  ello 
por  esta  nuestra  carta  les  damos  poder  cunplido  con  to- 
das sus  yncidencias  y dependencias,  anexidades  y conexi- 
dades ; y los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y de 
diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara.  Dada  en  el 
Escorial,  á xxviij  de  junio  1568  años  = (f.)  Yo  el  Rey  = 
Refrendada  de  Erasso.  Librada  de  Luis  Quixada,  Licen^°. 
don  Gómez  Qapata,  Licen*^®.  Salas,  el  dotor  Aguilera,  el 
dotor  Frau®°.  de  Villafañes. 


AUTOS  SOBRE  REPARTIMIENTO  DE  LOS  INDIOS  DE  COSTA 
RICA.  — AÑO  DE  1569  (1). 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa  Rica,  mar- 
tes, quatro  dias  del  mes  de  henero,  año  del  señor  de  mili 
é quinientos  é sesenta  y nueve  años,  por  presencia  de  mí 
Domingo  Ximénez,  escrivano  público  y del  cavildo  desta 
dicha  ciudad,  los  muy  magníficos  señores  justicia  é Regi- 
miento desta  dicha  ciudad,  conviene  á saver,  los  señores 
Pero  Afán  de  Rivera  y Estevan  de  Mena,  alcaldes  hordina- 
rios,  y el  señor  Gerónimo  Barros,  thesorero  de  su  mages- 
tad,  é Juan  Solano,  factor  y veedor,  y Juan  Romo,  conta- 
dor, y Gerónimo  de  Villegas  y Juan  Mexia  Valladares  y 
Juan  Aznares  de  la  Guarda,  Regidores,  y Juan  de  Qárate, 
procurador,  se  juntaron  en  su  cavildo  é ayuntamiento,  se 
gún  que  lo  tienen  de  uso  é de  costunbre,  á tratar  y platicar 
las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y de  su 
magestad  y al  bien  y pro  común  desta  República  y á la 
sustentación  destas  provincias;  y estando  ansí  juntos,  Ru- 
taron é platicaron  lo  siguiente  : 

Que,  por  quanto  los  vezinos,  estantes  y abitantes  en  esta 
ciudad  y provincias,  vinyeron  al  descubrimiento,  {¡oblación 
y pacificación  dellas  á su  costa  y minsión,  en  lo  qual  se  an 
ocupado  término  y espacio  de  ocho  años,  y an  traydo  á la 
obediencia  de  su  magestad  muchas  provincias  y descubier- 
to otras,  y no  se  les  a fecho  gratificación  alguna,  segund  se 
les  prometió  en  nonbre  de  su  magestad  quando  entraron 
al  dicho  descubrimiento  y segund  se  a hecho  en  todas  las 
Yndias;  y en  ninguna  parte  dellas  se  a travaxado  tanto  ni 
gastado  ni  a ávido  tanta  dilación  en  la  rremuneración  de 
sus  servicios  y méritos,  y de  pi’esente  están  todos  alcanza- 
dos y no  se  pueden  sustentar,  á cuya  causa  se  trata  de  des- 
manparar  esta  ciudad  y provincias ; lo  qual,  si  ansí  fuesse. 
Dios  nuestro  señor  y su  magestad  serían  deservidos  y se 


(1)— Archivo  General  de  Indias— Estante  2,  cajdn  2,  legajo  3/3,  n”.  35. 
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seguyrínn  muchos  ynconvenicntes,  muertes  y alborotos, 
ansí  entre  los  naturales  como  entre  españoles;  y porque 
conviene  que  se  sustenten  para  el  Remedio  della,  acorda- 
ron y platicaron  que  se  rrequiera  al  señor  governador  de 
estas  provincias  que,  en  nonbre  de  su  magostad,  gratifique 
los  dichos  servicios.  Repartiendo  la  tierra,  encomendando 
los  pueblos  de  los  naturales  della  entre  los  descubridores, 
pobladores  y conquistadores  della,  segund  se  les  tiene  pro- 
metido, porque  desta  manera  ternán  todos  contento  y se 
arraigarán  y sustentarán  la  tierra  é yrá  en  ennoblecimiento 
y perpetuidad,  por  manera  que  se  entenderá  en  la  conver- 
sión de  los  naturales  y se  travaxará  y animarán  en  poblar 
las  minas  y descubrir  los  puertos,  de  que  su  magestad  ten- 
ga algún  aprovechamiento;  é para  el  dicho  efecto  acorda- 
ron é platicaron  se  llame  á este  cavildo  el  señor  governa- 
dor y que  se  comunique  y consulte  con  su  señoría,  y quel 
procurador  desta  dicha  ciudad  se  lo  rrequiera  y presente  la 
provisión  rreal  de  su  magestad  hemanada  de  la  rreal  au- 
diencia, en  que  se  le  manda  que  en  los  aprovechamientos 
desta  tierra  prefiera  á los  conquistadores  y pobladores  de- 
lla, y los  demás  Recaudos  que  convinieren  al  bien  general 
desta  rrepública ; y luego  se  acordó  quel  señor  Estovan  de 
Mena,  alcalde  hordinario,  y el  señor  Juan  Solano,  factor  y 
veedor  y Regidor,  fuessen  á suplicar  al  dicho  señor  gover- 
nador vinyesse  á este  cavildo;  los  quales  fueron  y truxeron 
al  dicho  señor  governador  con  muchos  vezinos  desta  cib- 
dad;  y estando  su  señoria  en  el  dicho  cavildo  le  rrefirieron 
lo  suso  dicho  y le  pusieron  por  delante  quanto  convenía 
.con  brevedad  proveer  en  todo  de  Remedio,  y le  suplicaron 
en  nonbre  desta  cibdad  condescendiesse  á los  clamores  del 
pueblo  en  les  bazer  la  merced  en  nonbre  de  su  magestad 
para  questa  tierra  se  sustente  y vaya  en  aumento ; el  dicho 
señor  governador  dixo  que  se  veería  en  ello  y proveería  lo 
que  más  conviniesse  con  brevedad;  é luego  el  dicho  Juan 
de  Qárate,  procurador  desta  cibdad,  en  nonbre  della,  se  le- 
vantó en  el  dicho  cavildo  é pidió  á my  el  dicho  escrivano 
leyesse  al  dicho  señor  governador  el  escripto  de  rrequeri- 
mientos  y provisión  Real  y rrecados  del  tenor  siguiente  : 

« Escrivano  que  presente  estáys,  dadme  por  fee  y testi- 
monio, en  pública  forma  y en  manera  que  haga  fee,  á my 
^uan  de  Qárate,  procurador  general  desta  cibdad  de  Carta- 
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gx),  cabera  é metropolitana  destas  provincias  de  Costa  Ri- 
ca, como,  en  nonbre  desla  dicha  cibdad,  justicia  é rregi- 
miento,  vecinos  é moradores  della  y de  las  demás  ciudades 
ynclusas  en  estas  dichas  provincias,  en  como  digo  y rre- 
quiero  al  muy  yllustre  señor  Pero  Afán  de  Rivera,  gover- 
nador  é capitán  general  destas  dichas  provincias,  como  su 
señoría  bien  save  y deve  saver,  como  los  cavalleros,  vozi- 
nos  y soldados,  estantes  y abitantes  en  estas  dichas  pro- 
vincias an  servido  y sirven  á su  magestad  en  el  descubri- 
miento, conquista,  población  y pacificación  dellas,  á su 
costa  y mynsión,  con  sus  armas  y cavados,  padesciendo 
muchas  nescesidades  y rriesgos,  coa  continuos  y ecesivos 
travaxos  de  velas  y entradas,  hanbres  y desnudez,  susten- 
tándola en  servicio  de  su  magestad  siete  años,  con  derra- 
mamiento de  mucha  sangre  y muertes  de  conpañeros  y sol- 
dados, sin  que  se  les  oviesse  fecho  merced  ny  gratificación 
alguna  de  sus  travaxos  en  nonbre  de  su  magestad,  aviéndo- 
seles prometido  por  los  governadores  y justicias  mayores 
de  parte  de  su  magestad  de  les  encomendar  y Repartir  la 
tierra  ó yndios  della,  mediante  lo  qual  se  animaron  á venir 
á servir  é hazer  servicios  tan  calificados  como  an  Resulta- 
do de  sus  travaxos  en  anpliar  é sojuzgar  estas  dichas  pro- 
vincias, acrescentándolas  á su  rrcal  patrimonio;  y porque 
de  presente  están  pauperríssimos  y nescesitados,  y en  tan- 
to estremo,  que  andan  desnudos  ó descalgos,  y lo  que  an  de 
comer  para  sustentar  esta  tierra  lo  an  de  travaxar  por  sus 
propias  manos,  y velar  y andar  á pie,  sin  esperanga  de  nin- 
gún socorro  ni  alivio  en  sus  travaxos  ny  premio  dellos,  á 
cuya  causa  están  todos  descontentos  y desanimados  y mo- 
vidos á (lesmanparar  esta  tierra  é yrse  á buscar  sus  vidas 
y no  padescer  tan  yntolerables  travaxos,  como  es  notorio  é 
á V.  S.  le  consta  por  vista  de  ojos;  por  ende,  en  nonbre 
desta  dicha  ciudad,  vezinos  é moradores  della  é de  las  de- 
más deslas  provincias,  le  rrequiero  una  é dos  é tres  vezes 
é las  que  puedo  y con  derecho  devo.  Reparta  sin  dilación 
la  dicha  tierra,  encomendando  los  pueblos  de  los  naturales 
destas  provincias  á los  conquistadores  é pobladores  según  d 
su  magestad  lo  manda  por  esta  rreal  provisión  á V.  S.  di- 
rigida, hemanada  de  la  rreal  audiencia  de  Panamá,  con  1 o 
qnal  vuestra  señoría  descargará  la  rreal  conciencia  de  s n 
magestad  y se  entenderá  en  la  conversión  y pacificación  de 
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los  naturales,  de  que  Dios  nuestro  señor  y su  magostad  se- 
i'án  servidos,  y los  mismos  pacificadores  y descubridores 
y pobladores  la  sustentarán  de  manera  que  los  puertos  des- 
cubiertos se  naveguen  y las  minas  de  oro  se  pueblen,  de 
{{ue  su  magostad  tenga  aprovechamiento  desta  tierra  é 
nuesto  señor  sea  en  ella  conoscido  é adorado  é cesen  las 
olengas  que  se  le  hazen  con  ydolatrías,  sacrificios  y gue- 
rras ceviles  que  entre  los  naturales  ay;  en  otra  manera,  lo 
contrario  haziendo,  protesto,  en  nonbre  desta  ciudad,  vezi- 
nos  é moradores  delta,  que  si  la  tierra  se  despoblare  por  la 
desmanparar,  no  sea  á su  culpa  y cargo  dellos  ny  de  nyn- 
guno  dellos,  sino  que  sea  á culpa  y cargo  de  vuestra  seño- 
ría, por  no  lo  rremediar  y ataxar;  y que  nos  quexaremos 
dello  á su  magostad,  el  qual  é sus  rreales  oficiales  en  su 
nonbre  cobrarán  de  la  persona  ó bienes  de  vuestra  señoría 
las  costas,  daños,  muertes,  yntereses  y menoscabos  que  se 
siguieren  y Recrescieren ; y que  se  tornará  á pacificar  y 
poblar  de  nuevo  á costa  de  vuestra  señoría ; é que  se  yn- 
tentará  de  parte  de  su  magestad  é de  sus  oficiales  Reales 
en  su  nonbre  todos  los  Remedios  que  les  conpetan;  é si 
otro  pedimento  más  nescesario  hazer  a,  que  le  hago  por  la 
vía  que  mejor  de  derecho  oviere  lugar;  é pido  é Requiero 
al  presente  escrivano  me  lo  dé  por  testimonio  para  guarda 
ó conservación  desta  ciudad,  vezinos  é moradores  della;  é 
á los  presentes  me  sean  dello  testigos ; hago  presentación 
de  las  cartas  messivas  del  licenciado  Landecho,  governa- 
dor  general  destas  provincias,  escripias  al  cavildo  é á Juan 
Vázquez  de  Coronado,  justicia  mayor  que  fué  destas  pro- 
vincias, en  que  por  la  del  dicho  cavildo  consta  como  el  di- 
cho governador  promete  á los  dichos  mys  partes  la  gratifi- 
cación de  sus  servicios  é Repartimiento  de  la  tierra,  é por 
la  del  dicho  justicia  mayor  trata  les  anime  á los  dichos 
mys  partes  á que  vayan  adelante  con  la  obra  comentada 
pues  se  les  a de  dar  el  premio  que  merecen,  ques  Repartir- 
les la  tierra,  mediante  lo  qual  se  animaron  á gastar  sus  ha- 
ziendas  é á poner  en  rriesgo  sus  personas  entendiendo  en 
las  dichas  pacificaciones  =:  (f.)  Juan  de  Qárate.  » 

{Sigue  la  real  provisión  de  la  audiencia  de  Panamá,  de 
10  de  febrero  de  1568,  dirigida  al  gobernador  de  Costa  Rica, 
para  que  en  el  repartimiento  de  la  tierra  y encomienda  de 
indios  sean  preferidas  las  personas  beneméritas  ; la  carta 
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del  presidente  de  la  audiencia  de  Guatemala,  Juan  Martines 
de  Landecho,  al  cabildo  de  Carta(jo,  de  10  de  febrero  de  1563 : 
la  de  Juan  Vázquez  de  Coronado  al  mismo  cabildo,  fecha  en 
Nicoya  el  8 de  julio  de  1563 ; y la  del  mismo  Landecho  á Juan 
Vázquez  de  Coronado,  de  10  de  febrero  de  1563.) 

É por  el  dicho  señor  governador  visto,  tomó  la  provisión 
rreal  de  su  magestad  en  sus  manos  y la  besó  y puso  sobre 
su  cabepa  con  todo  el  acatamiento  devido,  y dixo  que  la 
obedescia  y obedesció  como  carta  y provisión  de  su  rrey  y 
señor  natural,  á quien  Dios  nuestro  señor  guarde  muchos 
años  con  acrescentamiento  de  muchos  más  rreynos  en  su 
santo  servicio;  y en  quanto  al  cumplimiento  de  todo  lo  suso 
dicho,  dixo  que  veerá  las  provisiones  de  su  cargo  é yns- 
truciones  de  su  magestad,  y con  acuerdo  y brevedad  pro- 
veerá lo  que  convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y 
de  su  magestad  y bien  y sustentación  destas  provincias;  y 
ansi  lo  proveyó  y rrespondió;  y con  esto  se  cerró  este  ca- 
vildo,  y lo  firmaron  todos  de  sus  nonbres;  y fueron  testi- 
gos al  dicho  Requerimiento  el  señor  don  Diego  López  de 
Rivei’a,  theniente  general  de  governador,  é Francisco  Mu- 
ñoz, escrivano  mayor  de  governación,  é Juan  de  Cárdenas, 
alguazil  é portero  deste  cavildo;  é yo  el  escrivano  dél  doy 
fee  dello  = (f.)  Perafán  de  Rivera  = (f.)  Perafán  de  Rivera 
= (f.)  Estevan  de  Mena=(f.)  Gerónimo  Barros  = (f.)  Juan 
Solano  = (f.)  Juan  Romo  = (f.)  Gerónimo  de  Villegas  = (f.) 
Juan  Mexia  Valladares  = (f.)  Juan  Aznar  = (f.)  Juan  de 
Cárate  = Pasó  ante  mí  = (f.)  Domyngo  Ximénez,  escri- 
vano. 

Después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Cartago, 
provincias  de  Costa  Rica,  miércoles,  cinco  días  del  mes  de 
henero,  año  del  señor  de  mili  é quinientos  é sesenta  y nue- 
ve años,  el  muy  ylustre  señor  Perafán  de  Rivera,  governa- 
dor é capitán  general  é juez  de  rresidencia  por  su  mages- 
tad en  estas  dichas  provincias,  aviendo  visto  los  autos  del 
cavildo  próximo  pasado  y el  rrequerimiento  fecho  en  él  en 
quatro  días  del  dicho  mes  de  enero  deste  presente  año  y lo 
rrespondido  por  su  señoría,  di.xo  que  mandava  é mandó  á 
my  Francisco  Muñoz,  escrivano  mayor  desta  governación, 
trayga  y esiba  ante  su  señoría  la  provisión  Real  de  su  car- 
go, firmada  de  su  magestad  del  rrey  don  Phelipe  nuestro 
señor  y sellada  con  su  rreal  sello  y rrefrendada  de  Francis- 
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co  de  Erase,  secretario,  y librada  de  los  señores  de  su  muy 
alto  y rreal  consejo  de  Yndias,  y la  ynstrución  de  su  ma- 
gestad  (¡ue  dio  á los  licenciados  Alonso  Hortiz  é Juan  Mar- 
tínez (le  Landecho,  governadores  que  fueron  destas  provin- 
cias, de  la  qual  su  magestad  le  manda,  por  la  dicha  provi- 
sión rreal  de  su  cargo,  que  use  el  dicho  cargo  en  las  cosas 
(|ue  lo  an  usado  y podido  y deven  usar  los  governadores 
que  an  sido  hasta  aquí  destas  dichas  provincias,  y pueda 
hazer  y haga  todas  las  diligencias  que  por  sus  rreales  pro- 
visiones, cédulas  ó ynstruciones  y despachos  su  magestad 
cometió  y mandó  que  íiziesen  los  governadores  que  hasta 
aqui  an  sido  destas  dichas  provincias,  para  usar  de  todo 
ello;  é yo  el  dicho  escrivano,  en  cunplimiento  de  lo  suso 
dicho,  truxe  y esibí  la  dicha  provisión  rreal  é un  traslado 
de  un  mandamiento  del  licenciado  Juan  Martínez  de  Lan- 
decho, governador  que  fué  en  estas  dichas  provincias,  en 
que  está  ynserta  la  dicha  ynstrución,.  é un  traslado  de  la 
carta  mesiva  que  parece  escrivió  á Juan  Vázquez  de  Coro- 
nado, justicia  mayor  destas  provincias,  su  thenor  de  todo 
lo  qual  es  este  que  se  sigue  : 

{Aquí  la  real  cédula  nombrando  á Perafán  de  Rivera  go- 
bernador de  Costa  Rica,  fecha  en  el  Rosque  de  Segovia  el 
19  de  julio  de  1566  ; un  mandamiento  del  licenciado  Juan 
Martínez  de  Landecho,  presidente  de  la  audiencia  de  Guate- 
mala, expedido  el  8 de  febrero  de  1564,  pidiendo  informe 
acerca  de  los  pueblos  de  indios  de  Costa  Rica;  y una  carta 
del  mismo  Landecho  de  7 de  febrero  de  1564.) 

Y por  su  señoría  del  dicho  señor  governador  vista  la  di- 
cha provisión  é ynstrución,  dixo  que,  para  hazer  é conplir 
lo  que  su  magestad  manda  y le  es  pedido  y rrequerido  por 
esta  ciudad  y por  el  cavildo,  justicia  ó Regimiento  della, 
manclava  y mandó  al  dicho  cavildo  le  den  rrelación  larga  ó 
particular  de  los  pueblos  que  en  las  dichas  provincias  están 
de  paz  y an  dado  la  obediencia  á su  magestad,  y qué  pue- 
blos son  y qué  cantidad  de  gente  tiene  cada  uno  y en  qué 
comarca  están  poblados  y qué  frutos  yndustriales  y natura- 
les tienen  y en  qué  podrán  tributar  sin  vexación  alguna,  y 
quáles  son  los  que  están  en  puertos,  é todo  lo  demás  que 
convenga  ser  ynformado,  para  que,  ansí  hecho,  se  cunpla 
lo  que  su  magestad  manda  conforme  al  dicho  capítulo  de 
ynstrución,  que  su  señoría  por  su  parte  procurará  lo  mis^ 
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mo  para  que  en  todo  se  acierte ; y ansí  lo  proveyó  é mandó 
é firmó  de  su  nonbre  = (f.)  Perafán  de  Rivera  = Ante  mí 
=:  (f.)  Francisco  Muñoz,  escrivano  de  governación. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa  Rica,  á ocho 
días  del  mes  de  enero,  año  del  señor  de  mili  é quinientos  é 
sesenta  y nueve  años,  yo  Francisco  Muñoz,  escrivano  mayor 
de  governación,  ley  é notifiqué  el  auto  de  suso  contenido  é 
lo  proveydo  é mandado  por  el  dicho  señor  governadorá  los 
señores  del  cavildo,  justicia  é rregi miento  desta  ciudad, 
conviene  á saver,  á los  señores  Pero  Afán  de  Rivera  y Este- 
van  de  Mena,  alcaldes  hordinarios,  y al  thesorero  Geróni- 
mo Barros  y á Juan  Solano  y á Juan  Mexia  Valladares  y 
Juan  Aznar  de  la  Guarda,  Regidores,  é á Juan  de  Qárate, 
procurador  desta  dicha  ciudad;  dixeron  que  lo  oyen;  testi- 
gos Pedro  de  Cáceres  y don  Ruy  López  de  Rivera,  algua- 
zil  mayor,  é Juan  de  Cárdenas  = (f.)  Francisco  Muñoz,  es- 
crivano. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincias  de  Costa  Rica,  en 
ocho  días  del  mes  de  enero,  año  del  señor  de  mili  é qui- 
nientos é sesenta  y nueve  años,  por  presencia  de  my  Do- 
myngo  Ximénez,  escrivano  público  y del  cavildo  desta  di- 
cha ciudad,  se  juntaron  á cavildo  donde  de  costunbre  se 
suelen  juntar,  conviene  á saver,  los  muy  magníficos  seño- 
res Pero  Afán  de  Rivera  y Estevan  do  Mena,  alcaldes  hor- 
dinarios por  su  magostad,  y Gerónimo  Barros,  Juan  Sola- 
no, thesorero  y factor  de  su  magostad  con  voz  y voto  de 
Regidores,  Juan  Mexia  Valladares,  Juan  Aznar  de  la  Guar- 
da, rregidores  desta  dicha  ciudad,  y Juan  de  Qárate,  pro- 
curador desta  dicha  ciudad,  los  quales,  estando  ansí  juntos, 
trataron  y platicaron  cosas  tocantes  al  bien  desta  Repúbli- 
ca en  la  manera  siguiente  : 

Primeramente  que,  por  quanto  el  señor  governador  des- 
tas provincias  les  a pedido  la  rrazón  de  los  pueblos  que  an 
venido  á la  obediencia  de  su  magostad  para,  conforme  á la 
provisión  de  su  magostad,  los  poner  en  la  rreal  corona  y 
los  tassar,  y de  los  rréditos  dellos  dar  una  conpetente  can- 
tidad á cada  uno  conforme  á la  calidad  de  su  persona  y mé- 
ritos de  sus  travaxos;  lo  qual  si  ansí  fuese,  esta  tierra  se 
despoblaría,  porque  lo  suso  dicho  no  tan  solamente  es  en 
perjuizio  general  de  todos,  pero  es  ansí  mismo  en  perjuizio 
de  la  predicación  del  santo  evangelio,  y rresultará  en  detri- 
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mentó  de  la  fee  y en  daño  y perjuizio  de  su  magestad,  poi’- 
que,  despoblando  é desmanparando  esta  ciudad  é provin- 
cia, los  yndios  permanecerían  en  su  gentilidad,  rritos  y ce- 
rimonias,  y se  menoscabarían  con  muertes  subcedidas  en 
guerras  ceviles  y sacrificios,  donde  se  sacrifican  y matan 
por  año  más  de  quatro  mili  ánymas,  y en  otras  muchas 
abominaciones  y ofensas  que  á Dios  nuestro  señor  hazen; 
y su  magestad  perderla  tierra  principal  donde  se  espera 
que  le  vendrá  grandes  aprovechamientos,  ansí  de  derechos 
de  almoxarifadgos  de  los  puertos  que  se  navegarían,  como 
de  sus  derechos  de  quintos  de  mynas  que  se  poblarían;  y 
porque  se  usaría  con  los  descubridores,  conquistadores  y 
pobladores  desta  tierra  cosa  nueva  en  todas  las  Yndias;  y 
porque  no  merecieron  menos  que  los  demás  conquistadores 
é pobladores  de  otras  provincias  destas  Yndias  ; y porque 
quando  entraron  en  la  dicha  tierra  asentaron  con  ellos  que 
se  les  encomendarían  los  dichos  yndios,  mediante  lo  qual 
pusieron  en  rriesgo  sus  personas  é vidas  é muchos  las  per- 
dieron, y gastaron  sus  haziendas,  viviendo  en  continuos  y 
escesivos  travaxos ; é agora  que  avían  de  tener  descanso 
con  el  premio  dellos  con  la  larguera  é magnanymydad  de 
tan  alta  é catliólica  magestad,  se  les  sigue  dilación  en  la 
rremuneración  é gratificación,  porque  es  ynposible  que  los 
oficiales  de  la  rreal  hazienda,  en  el  estado  en  questá  agora 
la  tierra,  questá  toda  la  más  tornada  á algar,  poderla  rre- 
duzir  y hazer  venir  en  conocimiento  de  la  fee  y á que  den 
tributo ; y encomendándola  á los  conquistadores  é poblado- 
res de  la  dicha  tierra,  la  sustentarían  en  servicio  de  Dios  y 
de  su  magestad,  atrayendo  cada  uno  á los  yndios  de  su  en- 
comienda al  conoscimiento  de  nuestro  señor,  y procurarían 
por  su  conversión  y conservación,  con  lo  qual  fácilmente  la 
dicha  tierra  se  ennoblecería  y perpetuaría ; platicaron  é 
acordaron  que,  con  el  secreto  posible  porque  no  rresulte 
escándalo,  se  suplique  y rrequiera  al  dicho  señor  governa- 
dor,  pues  tiene  las  cosas  presentes,  no  dé  lugar  á ello  é lo 
provea,  con  que  cessen  los  dichos  ynconvenyentes  que  son 
tan  notorios,  pues  conviene  é ynporta  tanto  á la  paz  y bue- 
na población  destas  provincias  é pacificación  dellas,  ques  lo 
que  su  magestad  le  tiene  cometido  y encomendado ; porque 
si  la  gente  popular  y común  del  pueblo  alcangasse  á enten- 
der el  premio  que  se  les  quiere  dar,  su  señoría  no  bastaría 
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ny  este  cavildo  á los  rresistir  é detener  para  que  no  se  sa- 
liessen,  fuessen  é absentassen,  de  que  podrían  subceder 
escándalos,  alborotos  y muertes;  y á su  señoría,  como  go- 
vernador,  yncunbe  tenellos  en  paz  y justicia  ó mirar  por 
el  servicio  de  Dios  y de  su  magestad  é bien  desta  rrepú- 
blica  é provincias,  é ynformar  á su  magestad  lo  que  más  a 
convenido  á su  rreal  servicio  é bien  general  desta  tierra  y 
á la  sustentación  della;  porqueste  cavildo  ó la  justizia  é 
rregimiento  della,  con  zelo  de  servir  á su  magestad,  como 
sus  leales  vassallos,  se  lo  rrequieren  á su  señoría,  poniendo 
lo  suso  dicho  por  delante  ; é luego  se  platicó  quel  señor 
Estovan  de  Mena,  alcalde,  y el  señor  Gerónimo  Barros, 
thesorero,  vayan  á suplicar  al  señor  governador  sea  servido 
entrar  en  este  cavildo  con  ellos,  y (juel  procurador  desta 
ciudad  le  rrequiera  y rrepresente  al  dicho  señor  governa- 
dor lo  que  de  suso  se  haze  mención. 

É luego  los  dichos  señor  alcalde  é thesorero  salieron  del 
dicho  cavildo  y fueron  á suplicarlo  al  dicho  señor  governa- 
dor á las  casas  de  su  morada,  y dende  á buen  rrato  el  di- 
cho señor  governador  entró  en  el  dicho  cavildo  con  los  di- 
chos señores ; y estando  ansi  juntos,  se  le  rrefirió  lo  suso 
dicho,  y el  dicho  señor  governador  dixo  que  a visto  la  co- 
mysión  é ynslrución  de  su  magestad,  é á lo  que  se  puede 
estender  es  á lo  contenido  en  la  dicha  ynstrución,  de  la 
qual  usará  é hará  é cunplirá  lo  que  por  ella  se  le  manda ; 
y el  dicho  cavildo  le  propuso  los  yiiconvenientes  que  dello 
podían  rresultar  y que  sienpre  tuviese  por  delante  el  ser- 
vicio de  Dios  y de  su  magestad  y bien  de  la  tierra,  con  lo 
qual  su  magestad  seria  más  servido  ; en  especial  le  pusie- 
ron por  delante  el  no  poder  rresistir  á los  vezinos  y estan- 
tes de  esta  dicha  ciudad  á que  dexen  de  salirse  é desman- 
parar  esta  ciudad  é provincia,  lo  qual  necesitarían  á este 
cavildo  é á su  señoría  á que  hiziesen  lo  mysmo  ; el  dicho 
señor  governador  rrespondió  lo  encomendaría  á Dios  é se 
veería  en  ello  é se  rresumiría  con  la  brevedad  posible  en 
lo  que  conviniese ; y los  dichos  señores  deste  cavildo  le 
truxeron  á consideración  el  descontentamiento  del  pueblo 
é la  pobrepa  grande  en  que  están,  y que  su  magestad  no  es 
servido  de  servirse  de  gente  forjada  y sin  premyo,  y al 
cabo  darles  este  galardón,  y el  que  se  les  quiere  hazer  es 
de  nyngund  momento  é valor  por  las  rrazones  suso  dichas 
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é porque  antes  de  agora  se  a tratado  de  hazerse  la  misma 
gratificación  de  la  misma  manera  y no  la  an  querido  acep- 
tar sino  dexarlo  todo  é yrse  á buscar  sus  vidas  como  lo  an 
hecho  la  mayor  parte  de  los  que  en  la  tierra  entraron,  y 
los  que  quedaron  fue  con  la  esperanga  que  el  audiencia 
rreal  les  dió  de  que  la  encomendaría  y la  rrepartiría  y que 
no  avría  novedad  en  esta  tierra  más  que  en  las  otras,  como 
parece  por  el  mandamiento  por  el  doctor  Barros  librado  en 
quien  quedó  el  audiencia,  en  que  mandó  que  no  desmanpa- 
rasen  esta  tierra  ny  saliesen  della  so  pena  de  ser  desterra- 
dos é ynabilitados  de  los  méritos  de  tener  é poder  tener 
encomienda  de  yndios  ; en  todo  lo  qual  dezía  la  gente  po- 
pular que  consentiría  é yrían  desterrados  y se  saldrían  si 
no  fuese  por  perder  los  méritos  de  poder  tener  encomienda 
de  yndios  ; el  dicho  señor  governador  Ies  tornó  á dezir  que 
lo  pesaría  y miraría  como  mejor  conviniese;  y luego  el  di- 
cho Juan  de  Qárate,  procurador  general  del  dicho  cavildo, 
se  levantó  y entregó  á mí  el  escrivano  el  escripto  de  rre- 
querimiento  siguiente  é pidió  se  lo  leyesse  al  dicho  señor 
governador : 

Escrivano  que  presente  estáys,  dadme  por  fee  y testimo- 
nio en  pública  forma  y en  manera  que  haga  fee  á mí  Juan 
de  párate,  procurador  general  desta  ciudad  de  Cartago, 
provincias  de  Costa  Rica,  como  en  nonbre  desta  dicha  ciu- 
d.id,  justicia  é rregimiento  della,  como  cabega  destas  pro- 
vincias, en  como  digo  y rrequiero  al  muy  ylustre  señor  Pe- 
rafán  de  Rivera,  governador  é capitán  general  destas  di- 
chas provincias  por  su  magostad,  como  su  señoría  bien 
save  y deve  saver,  como  en  el  cavildo  próximo  pasado  le 
manifesté  el  rriesgo  en  que  esta  tierra  está  de  se  despoblar 
y perder  á causa  de  la  pobreza  y travaxos  en  que  todos  es- 
tán y el  algamiento  de  los  naturales  de  las  dichas  provin- 
cias, y el  descontentamiento  y voluntad  que  todos  los  vezi- 
nos,  estantes  y avitantes  en  ella  tienen,  pues  su  magostad 
no  les  a socorrido  ni  favorescido  con  cosa  alguna  é an  gas- 
tado sus  haziendas  en  la  sustentar  sin  ninguna  rremunera- 
ción  ni  esperanga  della ; é agora  que  con  la  venida  de  su 
señoría  esperavan  la  rremuneración  de  sus  travaxos,  se  les 
siguen  otros  mayores  con  los  dichos  algamientos  y se  ha- 
llan ynposibilitados  de  todo  lo  nescesario  para  la  sustenta- 
ción humana ; por  lo  qual  se  a platicado  entre  los  dichos 
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soldados  de  se  salir  é desmanparar  esta  tierra,  é yrse  á 
buscar  sus  vidas  é no  estar  más  perdidos;  é visto  y en- 
tendido por  este  cavildo  el  deservicio  que  á su  magestad  se 
le  siguiria,  platicaron  en  su  cavildo  el  rremedio  dello  y 
acordaron  de  suplicar  al  dicho  señor  governador  Reparties- 
se  la  tierra,  encomendando  los  pueblos  é yndios  della  en 
os  que  la  avian  conquistado  y sustentado ; con  lo  qual  los 
dichos  vezinos  é conquistadores  se  animarán  á la  sustentar 
y arraygar  é perpetuar  en  ella,  y se  atrayrian  y rreduzi- 
rian  las  demás  provincias  aleadas  é otras  de  que  se  tiene 
noticia  ; é su  señoria  rrespondió  que  veería  las  provisiones 
de  su  cargo  é ynstruciones  rreales,  y con  acuerdo  y bre- 
vedad proveeria  lo  que  conviniesse;  y aviendo  visto  la  pro- 
visión é ynstrución  de  su  magestad,  mandó  notificar  al  di- 
cho cavildo  diessen  la  rrazón  de  los  pueblos  y provincias 
questán  de  paz  y an  dado  el  domynio  á su  magestad,  é 
otras  cosas  contenydas  en  el  dicho  auto  á que  me  rrefiero, 
é para  gratificar  á todos  sus  servicios  conforme  al  dicho 
capitulo  de  ynstrución  de  su  magestad  dado  á los  governa- 
dores  passados,  de  que  su  magestad  manda  use  por  la  pro- 
visión rreal  de  su  cargo ; y porque  si  se  oviese  de  conplir 
y efectuar  lo  suso  dicho,  no  seria  bastante  gratificación  pa- 
ra tener  y detener  á los  soldados  en  estas  provincias,  por- 
que no  podrian  tener  algún  aprovechamiento  en  diez  años 
adelante,  é tratan  é trataron  quando  se  platicó  de  hazer  lo 
mismo  por  el  licenciado  Landecho,  governador  general  des- 
tas provincias,  de  perder  antes  lo  servido  y haziendas  per- 
didas que  aventurar  más  sus  vidas  ni  padecer  más  travaxos 
por  semejante  premyo;  é con  la  esperanga  que  entonces  se 
dió  á todos  de  que  se  suplicarla  á su  magestad  que  se  les 
encomendase  los  yndios,  pues  no  merecían  menos  que  los 
demás  conquistadores  de  otras  partes,  se  anymaron  á sus- 
tentar la  tierra  á su  costa,  como  a ocho  años  que  lo  an  he- 
cho; por  ende,  que  le  pido  é rrequiero  una  y dos  y tres 
vezes  y todas  las  demás  que  puedo  y con  derecho  devo,  lo 
mande  rremediar  é proveer  como  tal  governador  de  su  ma- 
gestad,  pues  tiene  las  cosas  presentes  ó vee  por  vista  de 
ojos  el  estado  y necesidad  de  la  tierra;  y por  las  palabras 
rreales  contenydas  en  la  provisión  de  su  magestad  de  su 
cargo,  le  tiene  cometido  y encomendado  las  cosas  del  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  señor  y de  su  magestad,  é lo  que 
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más  convenga  á la  paz  y sosiego  y población  destas  pro- 
vincias; por  virtud  de  lo  qual  lo  que  conviene  es  hazer  el 
rrepartimiento  general  y encomendar  los  dichos  yndios  en 
los  que  lo  an  servido,  descargando  la  rreal  conciencia,  con 
lo  qual  todos  se  animarán  é obligarán  á sustentar  la  tierra 
á su  costa  en  servicio  de  Dios  y de  su  magestad  é se  array- 
garán  é perpetuarán  en  ella ; é yo  ansí  se  lo  pido  é rrequie- 
ro  con  los  mayores  afincamientos  é ynstancias  que  puedo  ; 
é protesto  que  si  ansí  no  lo  hiziere  é la  dicha  tierra  se  des- 
poblare por  salirse  della  los  soldados  é gentes  que  en  ella 
están,  por  lo  qual  necesitados  el  cavildo  é rregimiento  des- 
ta  dicha  ciudad  haga  lo  mismo  por  quedar  entre  enemigos 
por  temor  que  no  sean  muertos  dellos,  sea  culpa  é cargo 
de  vuestra  señoría  é no  desta  ciudad  ni  de  los  vezinos,  jus- 
ticia é rregimiento  della,  ó de  nos  quexar  á su  magestad 
dándole  rrelación  de  como  quiso  antes  que  se  perdiesse  la 
tierra  y quedasse  desmanparada  y en  poder  de  los  dichos 
yndios,  que  no  hazer  la  gratificación  necesaria  descargan- 
do la  rreal  conciencia  y proveyendo  como  buen  governador 
lo  que  conviene  á la  perpetuidad  desta  tierra,  é questa  ciu- 
dad yntenlará  contra  vuestra  señoría  todos  los  Remedios 
que  le  conpetan  ; é de  como  lo  pido  é rrequiero  á vuestra 
señoría,  pido  al  presente  escrivano  me  lo  dé  por  testimonio 
para  en  guarda  y conservación  del  derecho  desta  dicha  ciu- 
dad ; é á los  presentes  rruego  me  sean  dello  testigos  = (f.) 
Juan  de  Qárate  = Hago  presentación  del  dicho  manda- 
miento que  se  haze  minción  en  los  autos  deste  cavildo,  li- 
brado por  el  dicho  doctor  Barros  en  quien  quedó  la  rreal 
audiencia  de  Guatemala,  el  qual  pido  se  ponga  con  los  ab- 
tos deste  cavildo  pues  haze  en  pro  é utilidad  de  los  dichos 
mis  partes  = (f.)  Juan  de  Qárate. 

{Aquí  el  mandamiento  referido,  firmado  en  Nicoya  el  21  de 
abril  de  1565.) 

É por  el  dicho  señor  governador  visto  y entendido,  dixo 
que  se  lleven  todos  los  autos  é rrequerimientos  deste  ca- 
vildo para  que  con  acuerdo  provea  lo,  que  convenga  al  ser- 
vicio de  Dios  y de  su  magestad  é bien  é sustentación  des- 
tas provincias ; é con  esto  se  cerró  esté  cavildo  é lo  firma- 
ron de  sus  nonbres,  siendo  testigos  al  dicho  rrequerimiento 
Luys  González  de  Estrada  y Juan  de  Cárdenas,  portero 
deste  cavildo  = (f.)  Perafán  de  Rivera  = (f.)  Estevan  de 
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Mena  = (f.)  Gerónimo  Barros  = (f.)  Juan  Solano  =:  (f.) 
Juan  Mexía  Valladares  = (f.)  Joan  Aznar  = (f.)  Juan  de 
Qárate  = Pasó  ante  mí  = (f.)  Domyngo  Ximénez,  escri- 
vano. 

En  la  ciudad  de  Cai'tago,  provincia  de  Costa  Rica,  á diez 
días  del  mes  de  enero,  año  del  señor  de  myll  ó quinientos 
é sesenta  y nueve  años,  el  muy  ylustre  señor  Perafán  de 
Rivera,  governador,  capitán  general  y juez  de  rresidencia 
por  su  magostad  en  estas  provincias,  dixo  que  á su  noticia 
es  venido  que,  de  ochenta  onbres  que  ay  en  esta  ciudad, 
an  salido  los  treynta  al  valle  del  Castillo  de  Garcí  Muñoz,  y, 
so  color  que  van  por  mayz  para  provisión  y basteciniiento 
desta  ciudad,  se  quieren  yr  y desmanparar  esta  dicha  ciu- 
dad, saliéndose  destas  dichas  provincias  para  las  de  Nica- 
ragua y otras  partes;  y ansí  mismo  es  ynformado  que  mu- 
chos soldados  y vezinos  desta  ciudad  andan  buscando  ca- 
vallos  y hateando  para  hazer  lo  mismo;  todo  lo  qual,  si 
oviese  efecto,  se  despoblarían  estas  provincias  y se  perde- 
ría esta  ciudad,  de  que  Dios  nuestro  señor  y su  magostad 
serían  muy  desservidos,  ansí  porque  los  naturales  perse- 
verarían en  su  gentilidad  y sacrificios  y guerras  ceviles, 
como  porque  en  muy  gran  tienpo  no  se  tornaría  á fundar  ni 
poblar  esta  ciudad  é otras  en  el  estado  en  que  agora  está  la 
tierra,  y su  magostad  gastaría  muy  gran  suma  de  pesos  de 
oro;  por  ende,  que  mandava  y mandó  á todos  los  vezinos, 
estantes  y avitantes  en  estas  provincias  nadie  sea  osado  á 
salir  debas  sin  su  especial  licencia  é mandado,  so  pena  de 
muerte  y perdimiento  de  bienes;  y para  que  ninguno  pre- 
tenda ynorancia,  mandó  queste  abto  se  pregone  pública- 
mente en  la  plaga  pública  desta  ciudad  y se  notiíique  al  ca- 
vildo  y rregimiento  desta  dicha  ciudad  para  que  provean 
que  aya  guarda  en  los  caminos  y puentes,  como  cosa  tan 
ynportante  al  servicio  de  su  magestad,  y que  nadie  provea 
de  bastimentos  ni  armas  ni  cavados  á ningún  soldado  ni 
vezino  para  salir  fuera  desta  dicha  ciudad,  so  la  dicha  pena 
de  muerte,  sin  especial  licencia  del  dicho  señor  governa- 
dor; y lo  mismo  se  notifique  al  maestre  de  canpo  Antonio 
Pereyra  questá  en  el  pueblo  de  los  Chomes,  para  que  tenga 
guarda  en  los  passos  de  aquel  pueblo  y provea  lo  demás 
que  convenga  al  servicio  de  su  magestad  y como  no  salgan 
ningunos  soldados  fuera  destas  dichas  provincias;  y ansí 
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lo  proveyó  y mandó  é firmó  de  su  nonbre  = (f.)  Perafán 
de  Rivera  = Pasó  ante  mí  = (f.)  Francisco  Muñoz,  escri- 
vano  de  governación. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincias  de  Cosía  Rica,  en  el 
dicho  dia  diez  de  enero  del  dicho  año  de  myll  é quinientos 
é sesenta  y nueve  años,  en  la  piafa  pública  desla  ciudad, 
l’ué  pregonado  el  ablo  de  suso  conthenido  como  en  él  se 
contiene,  por  voz  de  Cristóval  Nágera,  pregonero,  á altas 
é yntelegibles  vozes,  en  haz  de  mucha  gente;  testigos  don 
Diego  López  de  Rivera,  teniente  general  de  governador,  é 
Domyngo  Ximénez  é Diego  de  Gáceres,  vezinos  desta  di- 
cha ciudad  — (f.)  Francisco  Muñoz. 

E después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Carta- 
go, provincias  de  Costa  Rica,  en  el  dicho  día  diez  días  del 
dicho  mes  de  enero  del  dicho  año  de  myll  é quinientos  é 
sesenta  y nueve  años,  yo  Francisco  Muñoz,  escrivano  de 
governación,  ley  é notifiqué  el  abto  desta  otra  parte  conte- 
nydo,  como  en  él  se  contiene,  al  cavildo,  justicia  é rregi- 
miento  desta  ciudad,  conviene  á saver,  á los  señores  Pero 
Afán  de  Rivera  y Estevan  de  Mena,  alcaldes  hordinarios,  y 
Gerónimo  Barros  y Juan  Solano,  thesorero  y factor  y vee- 
dor, é Gerónimo  de  Villegas,  rregidor  perpetuo,  Juan 
Mexía  Valladares  é Juan  Aznar  de  la  Guarda,  rregidores,  é 
Juan  de  Qárate,  procurador  desta  dicha  ciudad,  en  sus  per- 
sonas; dixeron  que  lo  oyen;  testigos  Juan  de  Cárdenas  é 
Pedro  de  Gáceres  é Diego  de  Gáceres  = (f.)  Francisco 
Muñoz. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincias  de  Costa  Rica,  lu- 
nes, diez  días  del  mes  de  enero,  año  del  señor  de  myll  é 
quinientos  é sesenta  y nueve  años,  por  presencia  de  my 
Domyngo  Ximénez,  escrivano  público  y del  cavildo  desta 
dicha  ciudad,  se  juntaron  en  su  cavildo  é ayuntamyento, 
según  que  lo  tienen  de  uso  é de  costunbre,  los  muy  magní- 
ficos señores  justicia  é rregimiento  desta  ciudad,  conviene 
á saver,  los  señores  Pero  Afán  de  Rivera  y Estevan  de 
Mena,  alcaldes  hordinarios,  y Gerónimo  Barros,  Jhoan  So- 
lano, thesorero  y fator,  y Gerónimo  de  Villegas,  rregidor 
perpetuo,  Juan  Mexía  Valladares  y Joan  Aznares  de  la 
Guarda,  rregidores,  y Juan  de  Qárate,  procurador  desta 
dicha  ciudad,  á tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios 
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nuestro  señor  y de  su  magostad  y bien  y pro  común  desta 
rrepública,  y trataron  y platicaron  lo  siguyente  : 

Que  por  quanto  el  señor  governador  destas  provincias 
les  a mandado  que  pongan  guardas  en  los  caminos  é puen- 
tes porque  no  se  vayan  é salgan  los  soldados  destas  pro- 
vincias é las  dexen  desmanparadas,  según  se  contiene  en 
el  auto  á que  se  rrefieren,  acordaron  que  dos  Regidores 
desta  ciudad,  los  quales  sean  Gerónimo  de  Villegas  y Luys 
Goncález  Destrada,  vayan  donde  los  soldados  están,  y ellos 
y el  capitán  Diego  de  Trexo  provean  como  los  soldados  no 
se  vayan,  y pues  están  en  el  camino,  tengan  qüenta  con 
los  que  fueren  desta  ciudad  para  que  los  vuelvan. 

Platicóse  que  se  torne  á suplicar  y rrequerir  al  dicho  se- 
ñor governador  á que  provea  en  lo  que  le  tienen  suplicado 
y rretpjerido  sobre  que  rreparta  la  tierra  y encomyende  los 
yndios,  con  lo  qual  dará  asiento  en  las  cossas  desta  tierra; 
y que  se  le  ponga  por  delante  que,  (¡uando  su  señoría  lle- 
gó á esta  ciudad,  halló  á los  naturales  algados,  y proveyó 
y mandó  que  nadie  saliese  so  la  dicha  pena  de  muerte, 
basta  (jue  la  Real  audiencia  proveyese  de  socorro,  á quien 
lo  ynvió  á pedir,  y nunca  la  dicha  audiencia  le  ynvió  el  di- 
cho socorro ; y todos  los  vezinos  desta  dicha  ciudad  y sol- 
dados an  entendido  en  las  pacificaciones  á su  costa,  sin 
que  se  les  aya  fecho  gratificación  alguna,  y de  presente  no 
se  espera  de  ninguna  parte  socorro  para  acabar  de  rredu- 
cir  la  tierra  al  servicio  de  su  magestad ; y los  soldados  an- 
dan descontentos  por  estar  cansados  y pobres,  á cuya  cau- 
sa tratan  de  yrse ; y que,  rrepartiendo  la  tierra,  todos  se 
anymarán  de  sustentar  la  tierra,  haziendo  á su  magostad 
mayores  servicios  en  las  poblaciones  del  norte  de  que  á su 
magestad  se  le  seguirán  grandes  aprovechamientos,  pues 
esto  es  lo  que  más  conviene  al  servicio  de  su  magestad  y 
al  sosiego,  paz  é buena  población  destas  dichas  provin- 
cias ; é de  otra  manera  es  ynposible  detener  á los  soldados 
ny  rresistir  á los  clamores  y furia  dedos  y que  no  se 
vayan,  y que,  necesitado,  su  señoría  y este  cavildo  hagan 
lo  mismo  por  quedar  solos  en  tierra  de  guerra  y sin  favor 
ny  fuerga  alguna;  acordaron  y platicaron  que  los  señores 
Estevan  de  Mena  y Joan  Mexía  Valladares,  Regidores, 
vayan  á suplicar  á su  señoría  venga  á este  cavildo;  los 
quales  fueron  al  dicho  efeto,  é dende  á un  rrato  volvieron 
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con  el  dicho  señor  governador;  y los  dichos  señores  del 
dicho  cavildo  le  rreíirieron  lo  suso  dicho,  y el  procurador 
desta  ciudad  se  lo  rrequirió,  é pidió  á mí  el  dicho  escriva- 
no  se  lo  dé  por  testimonio;  y le  pi'otestó  que,  si  esta  ciu- 
dad se  despoblase  é provincia  se  perdiesse,  fuesse  á su 
culpa  ó cargo  por  no  lo  proveer  y rremediar  con  calor  y 
brevedad,  pues  tanto  conviene  al  servicio  de  su  magestad; 
y el  dicho  señor  governador  mandó  á mí  el  dicho  escrivano 
lleve  estos  autos  á las  casas  de  su  morada  para  que  vistos 
j)i‘ovea  lo  que  más  convenga;  y ansí  lo  rrespondió;  y el  di- 
cho señor  governador,  justicia  é rregimiento  lo  firmaron 
aquí  todos  de  sus  nonbres  = (f.)  Perafán  de  Rivera  = (f.) 
Perafán  de  Rivera  = (f.)  Estevan  de  Mena  = (f.)  Geróni- 
mo Rarros  = (T.)  Joan  Solano  = (f.)  Gerónimo  Villegas  — 
(!'.)  Juan  Mexíu  Valladares  = (f.)  Joan  Aznai- = (f.)  Juan 
de  (h'irale  = Pasó  ante  my  = (f.)  Domyngo  Ximénez,  es- 
criyano. 

É después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad,  día,  mes 
é año  suso  dicho,  ya  que  los  dichos  señores  salían  del  ca- 
vildo, vino  el  ylustre  señor  don  Diego  López  de  Rivera, 
theniente  de  governador  destas  provincias,  y Francisco  de 
Estrada,  sargento  mayor,  é dieron  noticia  que  avía  mucha 
gente  en  la  plaga,  armados  y á cavallo,  que  dezían  se  que- 
rían yr  y que  apelavan  de  un  auto  proveydo  por  el  señor 
governador;  é luego  los  dichos  señores  tornaron  á entrar 
en  el  dicho  cavildo  con  el  dicho  señor  governador,  y acor- 
daron quel  dicho  señor  theniente  de  governador  y el  dicho 
sargento  con  alguna  gente  los  fuesen  á detener,  ó que  oy 
en  todo  el  día  se  rresumirá  en  proveer  lo  que  más  conven- 
ga al  servicio  de  su  magestad  y bien  de  la  tierra ; y con  es- 
to se  salieron  del  dicho  cavildo  y lo  firmaron  de  sus  non- 
bres =(f.)  Perafán  de  Rivera=  (1.)  Perafán  de  Rivera=  (f.) 
Estevan  de  Mena=(f.) Gerónimo BaiTos=:(f.)  Joan  Solano= 
(f.)  Juan  Mexía  Valladares  =(f.)  Juan  Aznar  = (f.)  Joan  de 
Qárate=Pasó  ante  mí  =r(f.)  Domyngo  Ximénez,  escrivano. 

É después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Carta- 
go,  en  los  dichos  diez  días  del  dicho  mes  de  henero  del  di- 
cho año  de  mili  é quinientos  ó sesenta  é nueve  años,  el 
muy  ylustre  señor  Pero  Afán  de  Rivera,  governador,  capi- 
tán general  y juez  de  rresidencia  por  su  magestad  en  es- 
tas dichas  provincias,  aviendo  visto  estos  autos  del  cavil- 
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do,  hizo  parecer  ante  sy  á Gerónimo  Barros,  thesorero  de 
su  magestad,  é á Juan  Solano,  factor  y veedor  de  su  ma- 
gestad,  y el  contador  por  estar  mal  dispuesto  no  pudo  ve- 
nir, y el  Reverendo  padre  fray  Joan  Pi^arro,  guardián  de 
la  cassa  y monesterio  de  señor  san  Francisco  desta  dicha 
ciudad,  y les  propuso  el  estado  en  questa  tierra  está;  y 
que,  á pedimiento  y rrequerimientos  del  cavildo  desta  ciu- 
dad, él  (juería  gratiíicar  los  méritos  y servicios  de  los  vezi- 
nos  y estantes  destas  dichas  provincias,  conforme  á la  yns- 
trución  de  su  magestad  que  les  filó  mostrada  y por  mí  el 
dicho  escrivano  leyda;  todos  los  quales  no  lo  tienen  por 
bastante  gratificación  y quieren  desmanparar  la  tierra ; y á 
los  dichos  ofticiales,  como  á criados  de  su  magestad,  les 
rrequiere  ]ilati([uen  juntamente  con  su  señoría  la  borden 
que  se  podrá  tener  para  dar  asiento  en  las  cosas  desta  pro- 
vincia, y vean  lo  que  más  conviene  al  servicio  de  su  ma- 
gestad ; y al  dicho  rreverendo  padre  le  encarga  la  concien- 
cia le  dé  en  esto  su  parecer  para  que  con  lo  que  todos  le 
dixeren  y aconsejaren  se  rresuma  en  proveer  lo  que  con- 
venga al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y de  su  magestad, 
porque  la  gente  popular  está  determinada  de  despoblar  y 
desmanparar  la  tierra,  ó para  este  efeto  están  todos  los 
más  á cavallo;  é después  de  aver  conferido  é platicado  to- 
dos sobre  ello,  dieron  la  mano  al  dicho  Reverendo  padre 
para  que  diesse  su  parecer;  el  qual  dixo  que  menos  yncon- 
venyente  era  rrepartir  la  tierra  ((ue  no  que  quede  desman- 
parada  y despoblada,  porque  de  lo  uno  no  se  le  sigue  á 
Dios  nuestro  señor  ni  á su  magestad  ningund  servicio,  an- 
tes desservicio  con  la  continuación  de  las  ofensas  y abomi- 
naciones que  cada  día  los  naturales  cometen  con  sus  ydo- 
latrías,  muertes  é sacrificios;  y de  lo  otro  se  les  sigue  co- 
nocidamente gran  servicio  con  la  salvación  de  las  ánymas 
destos  yntieles,  porque,  según  dize  san  Gregorio,  ningún 
servicio  mayor  se  puede  hazer  á Dios  nuestro  señor  que 
traer  las  ánymas  que  andan  descarriadas  á su  santo  cono- 
cimiento y á que  sean  salvas,  lo  qual  es  de  creer  que  la 
yntención  de  su  magestad,  como  cristianíssirno  príncipe, 
pretende  más  que  otro  ynteresse  alguno,  demás  que  con  la 
dicha  encomienda  se  le  descarga  su  rreal  conciencia  y no 
haze  agravio  á los  que  le  sirvieron  en  usar  con  ellos  de  no- 
vedad; y éste  es  su  parecer  en  Dios  y en  conciencia,  y lo 
firmó  de  su  nonbre  = (f.)  fray  Joan  Pigarro. 
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Los  dichos  ollciales  rreales,  aviendo  platicado  y conferi- 
do sobre  ello,  dixeron  que  la  borden  y forma  que  se  puede 
tener  en  dar  asiento  en  esta  tierra  y darles  á todos  de  co- 
mer y (lue  su  majestad  tenga  algún  aprovechamiento  en 
ella,  es  lo  siguiente  : 

Lo  primero  que  se  pongan  en  su  rreal  corona  los  puertos 
y cabeceras  principales  de  los  yndios  para  que  de  los  rré- 
ditos  é aprovechamientos  dellos  aya  para  pagar  al  perlado, 
governador  y oficiales  y para  otras  necesidades  que  á su 
mageslad  se  le  ofrezcan,  y que  los  demás  pueblos  de  yndios 
se  encomienden  en  los  que  lo  an  travaxado  y pacificado  y 
poblado,  por  dos  vidas  á cada  uno,  conforme  á la  calidad 
de  su  persona  y méritos  de  sus  travaxos ; porque  desta  ma- 
nera no  tan  solamente  es  bazer  lo  que  su  magostad  manda, 
pero  es  en  más  utilidad  y provecho  de  su  magostad  ; por- 
que lo  mismo  es  dar  á uno  quinientos  pesos  ó myll  de  rren- 
la,  conforme  á la  calidad  y méritos  de  su  persona,  ó dárse- 
los en  yndios  que  lo  rrenten  por  vía  de  encomienda;  y aho- 
rra su  magostad  la  una  vida  y se  pacifica  más  presto  la 
tierra,  porque  quantos  más  encomenderos  oviere  tantos 
más  predicadores  avrá  que  entiendan  en  la  ynstrución  y 
conversión  de  los  dichos  naturales,  pues  se  les  da  con  este 
cargo,  y la  conciencia  Real  de  su  magestad  se  descarga  ; 
demás  de  que  los  quinientos  pesos  ó myll  que  se  les  diere  en 
los  dichos  yndios  de  rrenta  por  vía  de  encomienda,  lo  an  de 
cobrar  los  dichos  encomenderos  y contentarse  con  ello  de 
mantas,  mayz,  sal  y otras  cosas  para  sus  casas ; y estando 
en  la  corona  Real,  demás  del  travaxo  y enbarapo  que  los 
dichos  oficiales  an  de  tener  en  la  cobranca  y venta  de  los 
rrentos  de  los  dichos  yndios,  avría  mucha  dilación  en  la 
paga  de  los  travaxos  de  cada  uno  y no  avría  para  todos, 
que  era  gran  ynconveniente ; demás  de  que  al  presente  no 
ay  moneda  y andaría  todo  á baxos  precios;  y encomendán- 
dose cesan  estos  ynconvenientes  y otros  muchos  y se  en- 
tenderá en  la  pacificación  de  los  naturales  y en  Ja  conver- 
sión dellos,  ques  lo  que  su  magestad  más  estima;  y los 
puertos  de  la  mar  del  norte  y sur  se  navegan  é las  mynas 
se  pueblan,  é todos  se  anymarán  á sustentar  la  tierra  á su 
costa  como  hasta  aquí  lo  an  hecho ; y atentas  las  causas  y 
rrazones  suso  dichas,  su  parecer  es,  en  Dios  y en  sus  con- 
ciencias, que  se  encomienden,  porque  sin  conparación  es 
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más  el  servicio  que  á Dios  nuestro  señor  y á su  magostad 
en  ello  se  haze,  que  en  dexarlo  de  hazer;  y lo  firmaron  de 
sus  nonbres  = (f.)  Gerónimo  Barros  = (f.)  Juan  Solano  = 
Ante  mi  = (f.)  Domyngo  Xiinénez,  escrivano. 

E luego  el  dicho  señor  governador,  aviemlo  visto  todos 
estos  autos  y pareceres,  dixo  que,  teniendo  las  cosas  desta 
tierra  presentes  y viendo  que  ansi  conviene  al  servicio  de 
Dios  y de  su  magostad  y á la  quietud,  sosiego,  paz  y bue- 
na población  y pacificación  destas  provincias  y bien  desta 
tierra,  questava  presto  y aparejado  de  la  encomendar  y 
Departir  entre  los  que  lo  avian  servido,  dexando  para  su 
magostad  los  puertos  y cabeceras  para  las  necesidades  ({ue 
se  ofrescieren  en  la  tierra;  y mandó  se  notifique  al  cavildo 
desta  ciudad  dé  memorial  de  todos  los  vezinos,  estantes  y 
abitantes  en  estas  provincias  que  sirven  en  la  población  y 
pacificación  dellas,  y de  los  pueblos  de  naturales  que  ay  en 
todas  ellas,  para  el  efcto  suso  dicho;  la  qual  dicha  enco- 
mienda dixo  que  se  entendiese  hazerse  por  dos  vidas,  fun- 
dándose y conformándose  con  los  pareceres  suso  dichos;  y 
lo  firmó  = (f.)  Pcrafán  de  Rivera  = Ante  mi  = (f.)  Do- 
myngo Ximénez,  escrivano. 

En  la  ciudad  de  Cartaíjo,  provincias  de  Costa  Rica,  á diez 
dias  del  mes  de  enero  de  myll  é quinientos  é sesenta  y 
nueve  años,  yo  Francisco  Muñoz,  escrivano  de  governa- 
ción,  ley  é notifiqué  el  auto  destotra  parte  contenido,  como 
en  él  se  contiene,  á los  muy  magníficos  señores  justicia  é 
rregiiniento  desta  dicha  ciudad,  conviene  á saver,  los  se- 
ñores Pero  Afán  de  Rivera  y Estovan  de  Mena,  alcaldes, 
Gerónimo  Barros,  thesorero,  Juan  Mexia  Valladares  y Juan. 
Aznar,  rregidores,  y Juan  de  Qárate,  procurador;  dixeron 
questán  prestos  de  dar  el  dicho  memorial;  testigos  don 
Ruy  López  de  Rivera,  alguazil  mayor  desta  governación, 
Pedro  de  Gáceres  é Juan  de  Cárdenas,  alguaziles  = (f.) 
Francisco  Muñoz. 

En  Cartacjo,  provincias  de  Costa  Rica,  á honze  dias  del 
mes  de  enero,  año  del  señor  de  myll  é quinientos  é sesenta 
y nueve  años,  antel  muy  ylustre  señor  Perafán  de  Rivera, 
governador,  capitán  general  é juez  de  rresidencia  por  su 
magostad,  pareció  presente  Juan  de  Qárate,  procurador 
desta  dicha  ciudad,  ó presentó  la  petición  é memorial  del 
thenor  siguiente  : 
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Muy  ylustre  señor  = Juan  de  Qárate,  proeurador  gene- 
ral desta  ciudad  de  Cartago,  en  nonbre  de  la  justicia  é Re- 
gimiento desta  dicha  ciudad  y del  demás  común,  sobre 
aver  vuestra  señoría  proveydo  quel  dicho  cavildo  esivie- 
se  la  memoria  de  los  pueblos  é yndios  ynclusos  en  esta  go- 
vernacióri  para  por  virtud  deba  gratificar  á todos  en  non- 
bre de  su  magestad  lo  que  oviesen  servido  é mereciesen, 
según  se  contiene  en  el  dicho  proveymiento ; yo,  en  el  di- 
cho nonbre  del  dicho  cavildo,  hago  presentación  desle  me- 
morial de  los  dichos  pueblos,  provincias  é yndios  ; suplico 
á vuestra  señoría  lo  mande  ver  y descargar  con  cada  uno 
de  los  Residentes  en  estas  provincias  la  rreal  conciencia, 
porque  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  é de  su  magestad 
é sustentación  desta  tierra;  pido  justicia  y el  muy  ylustre 
oficio  de  vuestra  señoría  ynploro.  Otro  si  hago  presenta- 
ción ante  vuestra  señoría  del  memorial  de  los  vezinos, 
estantes  y avitantes  en  esta  dicha  ciudad  é provincias  á 
quien  vuestra  señoría  a de  gratificar  sus  servicios ; pido  en 
todo  según  de  suso  ==  (f.)  Juan  de  Qárate. 

E ansí  presentado  é por  su  señoría  del  dicho  señor  go- 
vernador  visto,  dixo  que  lo  avía  }>or  j)resentndo  quanto  a 
lugar  de  derecho  é que  se  ponga  todo  junto  con  los  autos 
del  cavildo,  para  que  todo  visto  provea  lo  que  convenga  al 
servicio  de  Dios  y de  su  magestad  é asiento  destas  provin- 
cias; firmólo  de  su  nonbre  = (f.)  Perafán  de  Rivera  = Pa- 
só ante  mí  = (f.)  Francisco  Muñoz,  escrivano  de  governa- 
ción. 

Los  pobladores  é conquistadores  deslas  provincias  á 
quien  vuestra  señoría  a de  gratificar,  en  nonbre  de  su  ma- 
gestad, sus  servicios,  son  los  siguientes  = Antonio  Pereyra 
= Diego  de  Trexo  = Juan  Solano  Estevan  de  Mena  = 
Juan  Mexía=:El  licenciado  Olivera  = Juan  Sánchez — Her- 
nán Gutiérrez,  carpintero  = Francisco  Ginovés  = Pero 
Alonso  = Domingo  Hernández  = Luys  Destraba  = Juan  de 
la  Puente  = Juan  López  = Givaxa  — Pero  Díaz  = Fran- 
cisco de  Fonseca  = Luys  Díaz  = Cárdenas  = Román  Be- 
nito = Juan  Alonso  = Martín  Blázquez  = Quintero  — Vera 
Bustamanto  = Valmaseda  = Lucas  Descebar  = Alonso  Pé- 
rez = Lovo  = Francisco  Magariño  = Miranda  = Morillo 
= El  sargento  = Baltasar  González  — Velázquez  = Alonso 
de  Lidueña  = El  thesorero  = Qárate  = Rivero  = Alvarado 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA,  23 

= Aznar  = Diego  Hernández  = Alvaro  Dacuña  = JuanXi- 
ménez  = Alonso  Ximénez  = Juan  Rodríguez  =:  Pedro  Gar- 
cía = Abrego  = Xirnón  Sánchez  = Varela  =E1  señor  don 
Diego  = El  señor  Perafán  = El  alguazil  mayor  = Juan 
Homo  = Villegas  = Francisco  Muñoz  = Morales  = Diego 
López  = Alfaro  = Pedro  de  Cáceres  = Martínez  = Pala- 
cios = Joanes  = Quiñones  — Domingo  Ximénez  = Diego 
de  Cáceres  = Villalovos  = Juan  Román  = Ramírez  = Cá- 
ceres el  diestro  = Monpón  = El  vizcayno  = Pinto  = Juan 
de  Fonseca  = Saravia  = Bonilla  = Lopano  = Lucero. 

Los  pueblos  que  se  an  de  encomendar  y rrepartir  son  los 
siguientes  = Garavito,  que  se  entiende  el  propio  valle  que 
dizen  de  la  Cruz  — El  valle  de  Coyoche  = El  Real  de  Pe- 
reyra,  que  son  las  lomas  de  gavanas  antes  de  llegar  á la 
ciudad  vieja,  por  lo  alto  = Barva  y su  gente  = Yoruste  y 
su  gente,  que  confina  con  Curriravá  por  la  parte  del  Real 
de  Juan  Destrada  = El  principal  Cobobici  en  la  quebrada  de 
una  parte  y otra  = Abajara  y Chucasqiie  questán  poblados 
en  el  rrío  grande.  Esta  es  la  provincia  de  Garavito-,  el  ca- 
cique y principales  son  estos  : Garavito,  cacique;  principa- 
les, Cobobici,  Abacara,  Chucasque,  Barva,  Yoruste-,  avrá  en- 
tre el  cacique  y principales  dos  myll  y quinientos  yndios 
= Corriravá  y su  provincia;  son  principales  della  Abita  y 
Ayarco-,  Curriravá  terná  seyscientos  yndios  = Querco  ter- 
ná  ciento  y cinqüenta  yndios;  llámase  el  cacique  PíXÍoro — 
Coo-,  son  caciques  dél  Chumacara  y Aquitava',  ternán  tre- 
zientos  y cinqüenta  yndios  = Uxarraci  el  del  valle;  entra 
en  esto  el  principal  Abituri  questá  poblado  encima  de  la 
sepolturas  é los  yndios  questán  en  las  montañas  encima  de 
las  casas  de  Turichiqui  hasta  el  pedregal  desta  parte  de 
Río  grande;  avrá  trezientos  yndios  poco  más  ó menos  — 
Turrialva  la  grande,  ques  lo  postrero  de  lo  que  avernos 
visto  en  esta  tierra;  es  provincia  grande  y de  mucha  gen- 
te; son  caciques  Tabaco  y Huerra  = Turrialva  la  chica  se 
entiende  pasado  el  rrío  del  pedregal,  questá  en  unas  hoyas 
y adelante  el  rrío  abaxo  sucessive  á mano  yzquierda  como 
vamos  hasta  más  abaxo  de  adonde  passó  el  señor  don  Die- 
go quando  vino  de  la  tierra  adentro;  avrá  ciento  y cinqüen- 
ta yndios  = Pacaca,  provincia  principal;  terná  myll  y sey- 
zientos  yndios;  el  cacique  deste  pueblo  se  llama  Coquiva-, 
sus  principales  son  Cho  é Torapo  que  a de  ser  heredero,  y 
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otros  = Quepo  terna  myll  yndios;  es  cacique  deste  pueblo 
Corrohore  = Cocto,  dos  palenques  á tiro  de  arcabuz  el  uno 
del  otro;  terna  el  principal  Cocto  quinientos  yndios,  y el 
otro  palenque  pequeño  terna  trezientos,  poco  más  ó me- 
nos; caciques  deste  pueblo  son  Caña  y Safora  y AbuQarrá 
y Cebaca  = El  palenque  de  Boruca  terná  más  de  dozientos 
y cinqüenta  yndios;  el  cacique  se  llama  Guayavr,  estará  tres 
leguas  del  pueblo  de  Cocto  = El  pueblo  de  Cía  terná  cien 
yndios  á lo  que  parece;  tiénese  sospecha  de  más  gente;  es 
cacique  Quizicara  — El  pueblo  de  Yabo,  otros  tantos  = El 
pueblo  de  Uñaba,  junto  á Cía,  otros  tantos  =El  pueblo  de 
Cabra,  otros  tantos  = El  pueblo  de  Tabiquei'e,  questá  ade- 
lante de  Xarixaba,  dizen  avrá  otros  ciento  y cinqüenta  yn- 
dios. Esto  es  lo  postrero  desta  governación  por  la  mar  del 
sur  = Aquecerri,  tres  leguas  desta  ciudad;  terná  myll  yn- 
dios y más;  el  cacique  principal  es  Aquecerrí;  son  princi- 
pales suyos  Tiribi,  Churraca,  Caricabi,  Cutiuba,  Tiríbari, 
Tobaba  questá  en  Puririce  = El  pueblo  de  Oroci\  su  caci- 
que se  llama  Xarcopa,  y principal  Choboro;  terná  ciento  y 
cinqüenta  yndios  = El  pueblo  de  Buxebux  terná  dozientos 
yndios;  llámase  el  cacique  Toraci  = El  pueblo  de  Piirapu- 
ra;  es  cacique  el  Guarco;  terná  cinqüenta  yndios  = Corro- 
ci;  llámase  el  cacique  Atao',  terná  dozientos  yndios  = Ati- 
rro',  es  cacique  del  uno  Cutiura-,  tiene  mucha  gente;  el 
otro  Atirro  no  se  save  lo  que  tiene;  vuestra  señoria  se  yn- 
formará  particularmente  del  padre  y de  otros  que  lo  sepan 
= Tuyotiqiie  es  pueblo  de  mucha  gente ; el  cacique  dél  es 
Qavaca  = Parragua-,  es  cacique  Guacara  = Pococi  es  pue- 
blo de  mucha  gente ; el  señor  don  Diego  dirá  los  nonbres 
de  los  caciques  que  tomó  memoria  dellos  quando  lüé  á 
las  pacificaciones  = Chirripó;  el  cacique  se  llama  Pucuca; 
el  señor  general  don  Diego  ynformará  de  la  cantidad  = 
Curbiibibc,  cacique  dél  Guarací—  Carucap;  cacique  dél  Qui- 
caroba  = Y Aoyaque;  cacique  dél  Cerbica  — Uxúa;  cacique 
dél  Beara  = Abacitaba-,  cacique  dél  Qabat  — Duxúa-,  caci- 
que dél  Cococí  — Guacara-,  cacique  dél  Taraquiri-,  pueblo 
cerca  de  la  sierra  =AnaQa-,  cacique  Moruz  = Cariba-,  caci- 
que Uxiba  = Caraquiboru -,  cacique  Ximu^ara  = Ybacara-, 
cacique  Urrica  = Bexú]  cacique  Xaexae  = Xupragua-,  el 
cacique  dél  DiraQabat  = Mayagua;  cacique  Ucero  = Taria- 
ca',  son  caciques  Abacara  y Citará  — Ar  acar  a;  son  caciques 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA. 


25 


áé\  Abaco  y Cubicara  = Chicacjua]  es  cacic|ue  dél  Poo=  Ma- 
rena\  el  cacique  dél  Diracibat  = El  pueblo  de  Ciruro;  son 
caciques  dél  Daraycora  y Mudmcari  = Mesabarü  es  pueblo 
grande;  son  caciques  dél  Abebara  y QuecoQara,  Duytari  y 
Turere  = Kl  pueblo  deBore;  es  cacique  dél  Gibaba  = Y iies- 
tra  señoría  se  ynformará  más  particularmente  de  todo  =: 
(f.)  Juan  de  Qárate. 

En  el  nonbre  de  Dios  nuestro  señor  y de  su  benditísima 
madre,  amén.  En  la  ciudad  de  Cartayo,  provincias  de  Costa 
Rica,  miércoles,  doze  días  del  mes  de  enero,  año  del  señor 
de  myll  é quinientos  é sesenta  y nueve  años,  el  muy  ylus- 
tre  señor  Peralan  de  Rivera,  governador  y capitán  general 
é juez  de  rresidencia  por  su  magostad  en  estas  dichas  pro- 
vincias, hizo  el  Repartimiento  general  debas  en  la  forma  y 
manera  siguiente  : 

Primeramente  puso  en  la  corona  rreal  de  su  magostad  el 
pueblo  de  Pacaca  con  todos  sus  barrios  y estancias,  caci- 
ques y princi[)ales,  por  cabecera;  avrá  en  todos  myll  y qua- 
trozientos  yndios  = Yten  el  pueblo  de  Quepo  con  todas  sus 
estancias,  barrios  y principales,  por  puerto  y cabecera;  ten- 
drá myll  yndios  = Ansí  mismo  puso  en  cabeca  de  su  ma- 
gostad el  pueblo  de  los  Chomes,  en  términos  de  la  ciudad 
de  Aranjuez,  por  puerto  y á pedimento  desta  dicha  ciudad; 
el  qual  dicho  pueblo  de  los  Chomes  estava  encomendado  á 
Juan  Romo  y á Miguel  Sánchez  de  Guido;  y sobre  las  di- 
chas encomiendas  trataron  pleyto  en  la  rreal  audiencia  de 
Panamá,  por  la  qual  fué  rremitido,  concluso  el  pleyto,  la 
determinación  dél  á los  señores  del  muy  alto  y rreal  con- 
sejo de  Yndias;  y porque  el  dicho  pueblo  de  losCliomes  era 
puerto,  del  dicho  pedimiento  se  puso  en  la  rreal  corona;  y 
en  rreconpensa  del  derecho  que  tenían  á él  y porque  todos 
lo  merescieron  por  servicios,  se  dió  al  dicho  Juan  Romo  en 
Garavito  quatrozientos  yndios,  y á la  heredera  del  dicho  Mi- 
guel Sánchez  se  casó  con  persona  benemérita  y se  le  die- 
ron otros  quatrozientos  yndios  en  el  mismo  pueblo  de  Ga- 
ravito ; tiene  el  dicho  pueblo  de  los  Chomes  cien  yndios  = 
Todos  los  quales  dichos  pueblos  mandó  que,  fecha  la  tasa- 
ción dellos,  cobren  los  rrentos  dellos  los  oficiales  de  la 
rreal  hazienda  destas  provincias  como  rreal  aver  de  su  ma- 
gestad;  y ansí  lo  mandó  y lo  firmó  de  su  nonbre  — (f.)  Pe- 
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rafán  de  Rivera  1=3  Pasó  ante  mí  = (f.)  Francisco  Muñoz, 
escrivano  de  governación. 

E después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Carta- 
go,  en  los  dichos  doze  días  del  dicho  mes  de  enero  del  di- 
cho año  de  myll  é quinientos  é sesenta  y nueve  años,  el 
dicho  señor  governador  rrepartió  los  demás  pueblos  des- 
tas provincias  de  que  de  yuso  se  hará  mención  en  las  per- 
sonas siguientes  : 

Primeramente  á don  Diego  López  de  Rivera,  capitán 
general  destas  dichas  provincias,  los  Cactos,  con  sus  pa- 
lenques, barrios  y estancias  y subjetos,  con  sus  caciques 
y principales  é lo  demás  á ello  anexo  é perteneciente  = 
Al  capitán  Antonio  Pereyra  el  pueblo  de  Curriravá,  con 
seyscienlos  yndios  = Al  capitán  Diego  de  Trexo  en  Gara- 
vito,  con  e\  cacique  principal  Garavito,  quatrozientos  yn- 
dios = A Joan  Solano  ciento  y cinqüenta  yndios  en  Pu- 
ririce,  con  el  cacique  Taboba;  y más  dozientos  y cinqüenta 
yndios  en  Garavito,  con  otro  principal  dél  = Á Joan  Mexía 
Valladares^  en  Garavito,  con  otro  principal,  quatrozientos 
yndios  = A Joan  Romo  otros  tantos  en  el  mismo  pueblo, 
con  otro  principal  = A Estevan  de  Mena,  con  otro  princi- 
pal llamado  Abacara,  oti’os  quatrozientos  yndios  = A Pero 
Alonso,  en  la  vezmdad  de  Aranjuez,  á Chucasque  con  tre- 
zientos  yndios  = A Francisco  Destrada,  sargento  mayor,  el 
valle  de  Uxarraci  y Turichiqui  con  todas  sus  estancias,  ba- 
rrios y sugetos;  con  más  dozientos  yndios  en  el  pueblo  de 
Uxúa  con  el  cacique  Yabecar,  adelante  de  Aoyaque  = Á 
Luys  González  Destrada  en  Turrialva  quatrozientos  yndios 
= Á Diego  de  Alvarado  en  el  mismo  pueblo  trezientos  yn- 
dios = A Joan  López  en  el  mismo  pueblo  trezientos  yndios 
r=  Á Alonso  Pérez  en  Turrialva  quatrozientos  yndios,  con 
un  principal  = Al  licenciado  Olivera  en  Turrialva,  con  otro 
principal  llamado  Huerra,  quatrozientos  yndios  = A Fran- 
cisco Lovo  en  Turrialva  la  chica  trezientos  yndios  = A Pe- 
ro Díaz  la  mitad  de  Coo  y sus  barrios. y estancias ; con  más 
ciento  y cinqüenta  yndios  en  Chirripó  = Á Domingo  Her- 
nández la  otra  mitad  de  Coo  y la  mitad  de  sus  barrios  y 
estancias;  con  más  otros  ciento  y cinqüenta  yndios  en 
Chirripó  = A Román  Benito,  á Quircó  y Yara,  pueblos  jun- 
tos, tres  leguas  desta  ciudad,  con  trezientos  yndios  — Á 
Hernán  Gutiérrez  en  Atirro  trezientos  yndios,  con  un  prin- 
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cipal  —Á  Alvaro  de  Acuña,  en  el  mismo  pueblo,  trezien- 
tos  yndios,  con  otro  principal  = A Alonso  de  Lidueña,  en 
Atirro  el  de  abaxo,  con  otro  principal,  trezientos  yndios  = 
A Cristóval  de  Alfaro  el  pueblo  de  Xarixaba  con  sus  ba- 
rrios y estancias,  caciques  y principales;  con  más  los  pue- 
blos de  Aqiday  hazla  Atirro  é Ystarü  arriba  de  Coo  = Á 
Perafán  de  Rivera,  alférez  mayor,  á Tiribi  é Yoruste  con 
quatrozientos  yndios  = Al  capitán  Gerónimo  Barros  en 
Aquherri  quatrozientos  yndios,  con  el  cacique  principal  = 
A Baltasar  González  en  Aquizerri  duzientos  yndios  — A 
Juan  de  Cárdenas  á Toboci  con  cien  yndios  = Á Diego  Ve- 
lázquez  en  el  pueblo  de  Orocí,  con  el  cacique  Xercopa,  do- 
zientos  yndios  = A Quiñones,  en  las  sobras  y demasías  del 
dicho  pueblo,  dozientos  yndios  = A Pedro  de  Rivero,  en 
el  pueblo  de  Corrod,  trezientos  yndios  ==  A Gibaxa  en  el 
pueblo  de  Buxebux  dozientos  yndios  = A Juan  Sánchez  en 
Tuyotique  trezientos  yndios  = A Diego  López  en  el  dicho 
pueblo  de  Tuyotiqtie  dozientos  yndios  = A Pero  Garda  en 
Parraqua  y Pachayua  trezientos  yndios  = A Juan  Aznar  en 
Chirripó,  con  el  cacique  principal,  quatrozientos  yndios  = 
A Vera  Bustamante  en  el  mismo  pueblo  ciento  y cinqüenta 
yndios;  y más  cien  yndios  en  el  pueblo  de  Oroci  = A Luys 
Diaz  en  el  pueblo  de  Guycirí  trezientos  yndios  = A Joanes 
de  Olagával  en  el  pueblo  de  Urriba  trezientos  yndios  = Á 
Juan  de  Qárate  en  el  pueblo  de  Cia  trezientos  y cinqüenta 
yndios;  con  más  cinqüenta  en  Curaic  cerca  de  Oroci  y en 
Guycacic  cerca  de  Toboci  = A Juan  Alonso  en  el  pueblo  de 
Carucap  dozientos  yndios,  con  el  cacique  principal;  con 
más  cien  yndios  en  los  pueblos  de  Pucuca  y Purapura  = A 
Diego  Quintero  en  el  pueblo  de  Pococi  dozientos  y cinqüen- 
ta yndios;  con  más  cien  yndios  en  Atirro  = A Lucas  Des- 
cebar en  el  pueblo  de  Pococi,  con  el  cacique  principal,  tre- 
zienlos  yndios  = A Martin  de  Miranda  en  el  pueblo  de  (io- 
ruiQa  trezientos  yndios  = A Francisco  Ginovés  trezientos 
yndios  en  el  mismo  pueblo  de  Corinpa  = A Gerónimo  de 
Villegas  en  el  pueblo  de  Pococi  trezientos  yndios  — A Alon- 
so Ximénez  en  el  pueblo  áe  Aoyaque,  con  el  cacique  Boqui- 
nete, trezientos  yndios  = A Juan  Ximénez  en  el  mismo 
pueblo,  con  el  cacique  Narigueta,  trezientos  yndios  = A 
Domingo  Ximénez  los  pueblos  de  Abicetaba  y Xupragua, 
con  sus  barrios  y estancias,  caciques  y principales ; con 
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más  cien  yndios  en  el  pueblo  ele  Cía  = A Francisco  Bonilla 
en  el  pueblo  de  Guacara  trezienlos  yndios,  con  el  cacique 
principal  = Á Juan  Rodriguez  en  el  pueblo  de  Udearo  cien- 
to y cinqüenta  yndios  = Á Pinto  en  el  pueblo  de  Moyaxjua 
dozientos  yndios  = Á Morillo  en  el  pueblo  de  Cariba  do- 
zientos  yndios  = Á Cáceres  el  diestro  en  el  mismo  pueblo 
cien  yndios  = Á Diego  Hernández  en  el  pueblo  de  Uriaba, 
junto  á Cía,  dozientos  y cinqüenta  yndios  = A Simón  Sán- 
chez en  el  pueblo  de  Marena  dozientos  yndios;  con  más 
cien  yndios  en  las  demasías  y sobras  de  Garavito  — A 
Ábrego  en  Tibiquere  dozientos  y cinqüenta  yndios  en  la  mar 
del  sur  = Á Matheo  Varela  en  Caraquiború  dozientos  y 
cinqüenta  yndios  =Á  don  Ruy  López  de  Rivera  en  el  pue- 
blo de  Morare  quatrozientos  yndios  = Á Pedro  de  Cáceres 
en  Cirore  quatrozientos  yndios  = Á Juan  Ramos  en  el  pue- 
blo de  Curbubibe  dozientos  yndios  = Á Diego  de  Cáceres 
en  el  pueblo  de  Mesabarú  quatrozientos  yndios  = Á Ruy 
López  de  Ri\er&  en  Mesabarú,  con  el  cacique  principal,  qua- 
trozientos yndios  = Á Francisco  Ramírez  en  el  pueblo  de 
Bexú,  con  el  cacique  principal  Xaexae,  trezienlos  yndios  = 
Á Morales  en  el  mismo  pueblo  dozientos  yndios  = Á Pe- 
dro Dálvez  en  Tariaca  trezienlos  y cinqüenta  yndios  — Á 
Morón  y Mongón  en  Mayagua  quatrozientos  yndios,  dozien- 
tos cada  uno  = Á Bartolomé  Prado  en  el  pueblo  de  Urrúa 
trezienlos  yndios  = Á Juan  Román  en  Parabarí  trezienlos 
yndios  = Á Luzero  en  Ceruro  dozientos  yndios  — - Á Pala- 
cios en  Caraquiború  y Carura  dozientos  yndios,  con  los  ca- 
ciques principales  = Á Francisco  Muñoz  á Boruca  y Toba- 
ba y Cabra  con  todos  sus  caciques  y principales,  vezinos  é 
naturales  dellos,  barrios,  estancias  y subjetos  y lo  demás 
á ellos  anexo  y perteneciente  = Á Villalobos  en  Caraqui- 
ború ciento  y cinqüenta  yndios  = Á Lozano  en  Ceruro  do- 
zientos yndios  = Á Martínez  en  Tariaca  dozientos  yndios 
= Á Francisco  Rodríguez  y á Gerónimo  Vanegas  y á Ca- 
sares y á Joan  Pérez,  á cada  ciento  y cinqüenta  yndios  en 
Tariaca. 

El  qual  dicho  Repartimiento  se  hizo  en  la  manera  suso 
dicha  y mandó  se  les  dé  á cada  uno  cédula  de  encomienda 
de  los  dichos  yndios  para  que  los  tengan  por  título  dellos ; 
y declaró  y mandó  que  si  en  una  provincia  principal  donde 
concurren  diversos  encomenderos,  no  oviere  para  todos, 
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que  gozen  rrata  por  cantidad;  y ansí  lo  proveyó  y mandó  y 
lo  firmó  de  su  nonbre  = (f.)  Perafán  de  Rivera  = Pasó 
ante  mí  =.  (f.)  Francisco  Muñoz,  escrivano  de  governación. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincias  de  Costa  Rica,  á do- 
ze  días  del  mes  de  enero,  año  del  señor  de  myll  ó quinien- 
tos é sesenta  y nueve  años,  el  muy  ylustre  señor  Perafán 
de  Rivera,  governador  y capitán  general  é juez  de  rresi- 
deneia  por  su  magostad  en  esta  dicha  ciudad  y provincias, 
rrepartió  y encomendó,  en  términos  de  la  ciudad  de  Aran- 
juez,  los  pueblos  y á las  personas  siguientes  : 

Á Martín  Blázquez  y á Francisco  Magariño  los  Votos  por 
yguales  partes  = A Pedro  de  Valmaseda  los  Catapas  — Á 
Francisco  Díaz  el  pueblo  de  Patica  = A Juan  de  la  Puente 
los  pueblos  de  Uruy  y Turriu,  con  el  cacique  nonbrado  To- 
raha  = Á Antonio  de  Carvajal  los  pueblos  de  Pocoras  y 
Xurrú,  con  sus  barrios  y estancias  y principales  = A Do- 
mingo de  Fonseca  el  pueblo  de  los  Tices,  con  sus  caciques 
y principales  = A Francisco  de  Fonseca  los  Corvesies  y 
Avangares  = A Bernardino  de  Saravia  Gotane  y Cocora, 
con  sus  caciques  y principales. 

Y fecho  el  dicho  rrepartimiento  en  la  manera  suso  dicha, 
mandó  se  les  dé  cédula  de  encomienda  dellos,  y lo  firmó 
de  su  nonbre  = (f.)  Perafán  de  Rivera  ==  Pasó  ante  mí  = 
(f.)  Francisco  Muñoz,  escrivano  de  governación. 

E yo  Domingo  Ximénez,  escrivano  público  y del  cavildo 
desta  ciudad  del  Nuevo  Cartago,  provincias  de  Costa  Rica, 
presente  fuy  á todo  lo  que  dicho  es  que  de  mí  se  haze 
mención;  y lo  demás  saqué  bien  y fielmente  de  los  autos 
del  libro  del  cavildo,  de  mandamiento  del  dicho  señor  go- 
vernador ; en  fee  de  lo  qual  lo  firmé  de  mi  nonbre  y rrúbri- 
ca  acostunbrada,  ques  á tal  en  testimonio  de  verdad  = (f.) 
Domyngo  Xs.,  escrivano. 


INTERROGATORIO  DE  PEDRO  GONZÁLEZ  DE  MESETA 
SORRE  VERAGUA.  — AÑO  DE  1569(1). 

En  la  ciudad  de  Panamá,  á nueve  días  del  mes  de 

novienbre  de  mili  y quinientos  y sesenta  y nueve  años, 
ante  los  señores  presidente  y oydores,  estando  haziendo 
audiencia  pública,  paresció  presente  Pedro  Gongález  de 
Meseta  y presentó  esta  petición  con  el  ynterrogatorio  de 
preguntas  de  que  en  ella  se  haze  minción;  y por  los  di- 
chos señores  visto,  mandaron  se  rresciva  la  dicha  ynfor- 
mación  de  testigos  que,  en  rragón  de  los  dichos  sus  méri- 
tos y servicios,  diere ; y se  le  den  las  rreceptorias  y rre- 
caudos  que  pide,  citando  para  ello  el  licenciado  Carasa, 
fiscal  en  esta  rreal  audiencia  = (f.)  Fernando  de  la  Cueva. 

En  este  día  yo  el  dicho  secretario  notefiqué  la  petición 
desta  otra  parte  contenida  y el  auto  en  ella  proveydo  por 
los  dichos  señores  presidente  y oydores  al  licenciado  Ca- 
rasa, fiscal  en  la  dicha  rreal  audiencia,  en  su  persona,  y le 
cité  en  forma  para  lo  en  ello  contenido;  y dello  doy  fee  = 
(f.)  Fernando  de  la  Cueva. 

Por  las  preguntas  siguientes  se  esaminen  los  testigos 
que  se  presentaren  por  parte  de  Pedro  Congález  de  Meseta 
en  la  ynformación  que  haze  de  servicios  : 

1 — Primeramente  si  conoscen  al  fiscal  desta  rreal  au- 
diencia de  Panamá  y al  dicho  Pedro  Concález  de  Meseta. 

2 — Yten  si  saven  que  avrá  catorze  años,  poco  más  ú 
menos,  quel  dicho  Pedro  Conpález  de  Meseta  vino  á esle 
rreyno  de  Tierra  Firme;  y estando  en  la  ciudad  de  Panamá 
Francisco  Vázquez,  capitán  general  por  su  magestad,  á 
quien  fué  cometida  la  conquista  y descubrimiento  de  la 
provincia  de  Veragua,  tocó  caxa  y atanbor  por  su  mages- 
tad, con  bandera  tendida  para  rrecoger  gente  para  hazfr 
la  dicha  conquista  y entrada. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  1,  cajdnG,  legajo  2/25. 
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3 — Yten  si  saven  que,  estando  el  dicho  general  Fran- 
cisco Vázquez  haziendo  la  dicha  gente,  el  dicho  Pero  Gon- 
(jález  de  Meseta  se  asentó  debaxo  de  su  bandera  y conpa- 
ñia  para  la  dicha  jornada;  y el  dicho  general,  entendiendo 
ser  muy  buen  soldado  y entender  las  cosas  de  la  guerra, 
le  hizo  uno  de  los  primeros  caudillos;  y por  quedar  enfer- 
mo en  Panamá  el  dicho  general,  encomendó  y encargó 
que,  con  la  cantidad  de  gente  y soldados  que  tenia,  fuese 
á la  ciudad  de  Natá  á aloxallos;  y asi  el  dicho  Pero  Gon- 
zález de  Meseta,  como  tal  caudillo,  por  quedar  enfermo  su 
general,  fué  con  la  dicha  gente  en  una  fregata  á la  dicha 
ciudad  de  Natá,  donde  aloxó  y rrecogió  á los  dichos  solda- 
dos y otros  quel  dicho  general  yva  ynviando,  donde  estuvo 
con  ellos  hasta  que  llegó  el  dicho  general;  digan  lo  que 
saven. 

4 — Yten  si  saven  quel  dicho  Pero  González  de  Meseta, 
con  grande  solicitud  y travaxo  de  su  persona,  llegó  á la  di- 
cha ciudad  de  Natá  con  los  dichos  soldados  que  asi  lleva- 
va,  y juntamente  con  Alonso  Vázquez,  hijo  del  dicho  gene- 
ral, hizo  traer  cavallos  y carretas  para  que  fuesen  los  di- 
chos soldados  y su  rropa  desde  el  desenbarcadero  hasta  la 
dicha  ciudad  de  Natá,  ques  una  legua  poco  más  ó menos, 
y los  aloxó  y albergó,  como  está  dicho,  con  gran  solicitud 
y diligencia,  hasta  que,  como  dicho  es,  llegó  el  dicho  ge- 
neral; digan  lo  que  saven. 

5 — Yten  si  saven  que,  llegado  que  fué  el  dicho  gene- 
ral Francisco  Vázquez  á la  dicha  ciudad  de  Natá  con  toda 
su  gente  y soldados  que  tenia  para  la  dicha  jornada,  salió 
á los  llanos  á nonbrar  capitanes  y oficiales  de  guerra  que 
fuesen  con  la  dicha  gente  á la  dicha  provincia  de  Veragua, 
y entre  los  otros  capitanes  que  nonbró,  eligió  y señaló  por 
su  theniente  de  general  á Alonso  Vázquez  el  viejo;  y el 
dicho  Alonso  Vázquez  fué  marchando  con  la  dicha  gente 
hasta  llegar  al  rrio  de  las  Guias,  yendo  el  dicho  Pero  Gon- 
zález Meseta  sienpre  por  caudillo , siguiendo  en  todo  la 
borden  quel  dicho  teniente  de  general  le  dava  para  la  bue- 
na borden  del  dicho  viage  y descubrimiento ; digan  lo  que 
saven. 

6 — Yten  si  saven  que,  llegado  que  fué  el  dicho  general 
Francisco  Vázquez  al  dicho  rrio  de  las  Guías,  donde  el  di- 
cho su  teniente  avia  asentado  el  rreal,  otro  dia  siguiente 
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fueron  marchando  el  dicho  canpo  y gente  hasta  llegar  á 
donde  llaman  los  llanos  de  Calobre\  y allí  el  dicho  general 
entregó  al  dicho  Pero  Gongález  de  Meseta  y le  dió  á su 
cargo  cinqüenta  soldados , para  que  fuese  marchando  y 
fuese  como  fue  llevando  la  delantera,  abriendo  camino  y 
haziendo  cintinelas  para  que  el  canpo  fuese  marchando  si- 
giiro  de  enemigos;  digan  lo  que  saven. 

7 — Yten  si  saven  que,  yendo  marchando  el  dicho  Pero 
González  de  Meseta  con  la  gente  que  llevava  á su  cargo, 
llegaron  al  rrío  que  se  llama  del  Gatú,  donde  el  dicho  ge- 
neral llegó  con  todo  el  canpo  y hizo  alto,  y puso  horca  y 
cuchillo  por  señal  de  los  términos  de  Veragua,  á donde  es- 
tuvo ocho  días;  y el  dicho  Pero  Gongález  de  Meseta,  en 
conpañía  de  otros  capitanes,  por  mandado  del  dicho  gene- 
ral, salió  muchas  vezes  á descubrir  y allanar  los  caminos 
por  donde  pudiese  pasar  el  rreal  y fardaxe  de  cavallos  y 
todo  el  canpo,  por  ser  los  caminos  muy  ásperos  de  sierras 
y peligrosos  do  enemigos ; y así  llegaron  hasta  las  lomas 
de  Urraca,  donde  pobló  el  dicho  general  la  ciudad  que 
agora  se  llama  Sancta  Fee;  en  todo  lo  qual  el  dicho  gene- 
ral encargava  al  dicho  Pero  Gongález  de  Meseta,  por  te- 
nerle por  buen  soldado  y asperto  en  las  cosas  de  la  guerra. 

8 — Yten  si  saven  que,  llegados  á la  ciudad  de  Sancta 
Fee,  sienpre  el  dicho  Pero  Gongález  de  Meseta  tuvo  á su 
cargo  los  dichos  cinqüenta  soldados,  y por  mandado  del 
dicho  general  y otros  del  rreal  yva  á correr  el  canpo  y á 
traer  comida  y bastimentos  para  la  gente,  sienpre  ponien- 
do en  ello  gran  solicitud  y cuidado  y travaxo  de  su  perso- 
na; y fué  uno  de  los  primeros  y principales  soldados  que 
conquistaron  y poblaron  la  dicha  ciudad  de  Sancta  Fee,  sir- 
viendo sienpre  como  leal  vasallo  á su  magestad  con  su 
persona  y armas  y cavallos , á su  costa ; digan  lo  que 
saven. 

9 — Yten  si  saven  que,  desde  la  ciudad  de  Sancta  Fee, 
el  dicho  general  ynvió  al  capitán  Matamoros  á poblar  y 
conquistar  la  ciudad  de  la  Conceción  y minas  de  Veragua 
con  cantidad  de  gente;  y el  dicho  Pero  Gongález  de  Meseta 
fué  por  su  caudillo  y llegaron  á la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
ceción y la  poblaron,  y yendo  con  grandísimo  travaxo  y de 
comidas,  porque  el  camino  de  Sancta  Fee  á la  dicha  de  la 
Conceción  es  muy  áspero  y peligroso  de  enemigos;  y antes 
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que  llegasen  á la  dicha  ciudad  de  la  Conceción,  hizieron 
alto  tres  leguas  della  en  un  bohío  questava  poblado  de  yn- 
dios  y lo  despoblaron  y huyeron  los  yndios  questavan  en 
él,  donde  estuvieron  ciertos  días  con  gran  travaxo,  á causa 
de  aver  pocos  bastimentos  y ser  muchas  vezes  acometidos 
de  los  dichos  enemigos,  haziendo  salidas  á correr  y allanar 
la  tierra;  digan  lo  que  saven. 

10  — Yten  si  saven  que  ansí  mismo  el  dicho  Pero  Gon- 
zález de  Meseta  fué  uno  de  los  principales  soldados  que 
conquistaron  y poblaron  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción,  y 
estuvo  en  ella  poblado  como  vczino,  y l'ué  nonbrado  por 
rregidor  en  la  dicha  ciudad;  y por  la  sustentar  y poiapie 
no  se  despoblase,  salió  muchas  vezes,  con  gran  travaxo  y 
peligro  de  su  persona  y gente  que  para  ello  llevava , en 
busca  de  comida  para  la  gente;  digan  lo  que  saven. 

11  — Yten  si  saven  que,  estando  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Conceción,  los  yndios  de  guerra  que  avía  mataron  (pia- 
tro  españoles;  y por  mandado  del  dicho  capitán  Matamo- 
ros avían  quedado,  tres  leguas  de  allí  en  un  bohío  donde 
se  avían  rrecogido,  cantidad  de  mayz  para  proveymiento 
de  los  dichos  soldados;  y el  dicho  capitán  Matamoros,  vis- 
ta la  muerte  de  los  dichos  soldados  y que  avia  enviado 
otros  seys  soldados  por  mayz  y (jue  no  venían , el  dicho 
Pero  González  de  Meseta,  por  mandado  del  dicho  capitán 
Matamoros,  con  hasta  ocho  soldados,  á gran  rriesgo  de  la 
vida,  fué  en  busca  de  la  gente  y truxo  y rrecogió  la  demás 
gente  que  avía  ydo  por  mayz  antes  que  se  supiese  la  muer- 
te de  los  soldados;  y el  dicho  Pero  González  de  Meseta, 
con  la  dicha  gente  que  así  rrecogió  y la  que  avía  llevado, 
se  volvió  á la  dicha  ciudad  de  la  Conceción,  donde  estuvo 
el  dicho  capitán  con  la  comida  y mayz  que  avía  rrecogido 
y traxo  algunos  de  los  soldados  heridos  en  hamacas  en 
honbros  de  los  que  con  él  yvan  y los  suyos,  todo  con  gran 
travaxo  de  su  persona  y de  la  demás  gente  que  llevava  por 
ser  los  caminos  muy  agros  y peligrosos  de  enemigos;  di- 
gan lo  que  saven. 

12  — Yten  si  saven  que,  por  mandado  del  dicho  general 
Francisco  Vázquez,  fué  su  hijo  Alonso  Vázquez  á poblar 
un  pueblo  en  tierra  de  Trota-,  y así  el  dicho  Alonso  Váz- 
quez salió  á hazer  el  mandado  de  su  padre,  y yendo  adon- 
de le  avía  mandado  el  dicho  general  su  padre  que  poblase 
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el  dicho  pueblo,  con  gi’aii  iTÍes<íO  de  él  y de  los  que  con  él 
yvan,  jioi'  aver  muchos  naturales,  se  pobló  un  pueblo  que 
se  llamo  la  Nueva  Estvemaduru,  adonde  estuvieron  algunos 
dias  allanando  la  tierra;  y muchas  vezes  ynviava  el  dicho 
capitán  un  hermano  suyo  que  se  llamava  Juan  Vázquez, 
con  algunos  soldados,  á correr  la  tierra  como  por  su  capi- 
tán; entre  las  quales  fué  una  vez  con  el  dicho  capitán,  co- 
mo otras  vezes  solía,  el  dicho  Pero  Gongález  de  Meseta,  de 
donde  esta  vez  salió  muy  mal  herido,  como  estava,  por  ver 
la  gente  desbaratada  y á su  capitán  mal  herido  y á otros 
veynte  y seys  soldados  con  él  y tres  muertos,  por  la  mexor 
borden  que  pudo,  juntó  la  gente  que  quedava  sin  herida  y 
la  puso  en  borden,  como  otras  vezes  solía,  de  suerte  que 
no  rresciviesen  más  daño  de  los  enemigos,  y traxo  en  una 
hamaca  á su  capitán  hasta  que  les  vino  en  socorro  el  dicho 
capitán  Alonso  Vázquez;  digan  lo  que  saven. 

13  — Yten  si  saven  que,  después  de  muerto  el  dicho  ge- 
neral Francisco  Vázquez,  don  Rafael  de  Figuerola,  gover- 
nador  deste  rreyno  y de  la  provincia  de  Veragua,  proveyó 
y nonbró  por  alguazil  mayor  de  la  ciudad  de  la  Conceción 
y minas  y términos  deba,  al  dicho  Pero  Gongález  de  Mese- 
ta, el  qual  dicho  officio  usó  bien  y íielrnente,  sirviendo  en 
él  á su  magestad  en  todas  las  cosas  y casos  que  se  ofre- 
cían, como  su  leal  vasallo;  digan  lo  que  saven. 

14  — Yten  si  saven  que,  siendo  el  dicho  Pero  Gongález 
de  Meseta,  alguazil  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conce- 
ción, se  algó  y rrebeló  contra  el  servicio  de  su  magestad, 
Antonio  de  Górdova,  teniente  de  general  que  fué  del  dicho 
Francisco  Vázquez  general,  estando  en  la  ciudad  de  Sancta 
Fee\  y al  dicho  tienpo,  el  capitán  Juan  de  la  Barrera,  te- 
niente de  governador  que  era  en  la  ciudad  de  la  Conceción, 
mandó  al  dicho  Pero  Gongález  de  Meseta  que  fuese  á las 
minas  é hiziese  venir  á toda  la  gente  que  allá  estava  para 
hazer  fuerte  en  servicio  de  su  magestad  contra  el  dicho 
Antonio  de  Górdova  y sus  aliados;  y así  el  dicho  Pero 
Gongález  de  Meseta  fué  á las  dichas  minas,  y por  hallar  en 
ellas  nonbrado  capitán  y alférez  y otros  oíiciales  de  guerra 
que  entre  sí  se  avían  elegido,  no  quisieron  obedescer  el 
dicho  mandato  del  dicho  capitán  Juan  de  la  Barrera,  y por 
esto  el  dicho  Pero  Gongález  de  Meseta  se  volvió  á la  dicha 
ciudad  de  la  Conceción  y dió  aviso  desto  al  dicho  general; 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA.  35 

y luego  el  dicho  general  salió  con  veynte  arcabuzeros  y lo 
llevó  consigo  al  dicho  Pero  González  de  Meseta,  y los  pren- 
dió y mandó  traer  á la  dicha  ciudad  de  la  Coiiceción,  con  la 
qual  gente  la  fortificó,  siendo  caudillo  y teniendo  cargo  de 
la  dicha  gente  el  dicho  Pero  González  de  Meseta,  en  lo 
qual  sienpre  travaxó  y sirvió  á su  magostad  hasta  que  la 
dicha  tiranía  se  acavó;  digan  lo  que  saven. 

15  — Yten  si  saven  ([uel  dicho  governador  don  Rafael 
de  Figuerola,  con  gente  de  guerra  y soldados,  fué  á con- 
quistar y poblar  la  tierra  que  llaman  de  Trota  y el  dicho 
Pero  González  de  Meseta  fué  con  él  y fué  uno  de  los  que  á 
su  costa,  con  armas  y cavado,  ayudó  á poblar  y conquistar 
la  dicha  tierra,  y poblaron  en  ella  un  pueblo  r[ue  se  llama 
la  Remrreción,  donde  fué  proveydo  y nonbrado  por  rregi- 
dor  della;  y de  allí  salió  muchas  vezes,  con  gran  travaxo  y 
solicitud  de  su  persona,  en  busca  de  comidas  para  la  gente 
y que  se  sustentase  el  dicho  pueblo;  digan  lo  que  saven. 


FUNÜAClÓxN  ÜF  LA  CIUDAD  DEL  NOMBRE  DE  JESÚS.— ANO 
DE  1571  (1). 


En  el  nonbre  de  nuestro  señor  Jhuxpo  y de  la  santísima 
sienpre  virgen  María,  señora  y ahogada  nuestra,  amén.  En 
el  pueblo  de  Cuhto,  provincias  de  Costa  Rica,  á seis  días 
del  mes  de  margo,  año  del  nascimiento  de  nuestro  salvador 
Jhuxpo  de  mili  é quinientos  é setenta  é un  años,  el  muy 
ylustre  señor  Perafán  de  Rivera,  governador  y capitán 
general  é juez  de  rresidencia  por  su  magostad  en  estas 
dichas  provincias,  é por  presencia  de  mí  el  escrivano  ma- 
yor desta  governación  é testigos  de  yuso  escriptos,  dixo 
que,  por  quanto,  por  mandado  del  Rey  don  Philippe  nues- 
tro señor,  su  señoría  a salido  y salió,  el  año  próximo  pa- 
sado de  mili  y quinientos  y setenta  años,  de  la  cibdad  de 
Cartago,  debaxo  del  estandarte  rreal,  con  los  cavalleros  y 
noblega  de  la  dicha  cibdad,  á atraer  á los  naturales  destas 
dichas  provincias  al  conoscimiento  de  Dios  nuestro  señor 
y á que  rreconosciesen  á su  magostad  por  Rey  y señor  na- 
tural, y á poblar  donde  le  paresciese  convenir  á su  rreal 
servicio,  según  y conl'orme  á sus  rreales  provisiones  é co- 
misiones, su  tenor  de  las  quales  son  como  se  sigue  : 

{Aquí  los  nombramientos  ele  Perafán  de  Rivera,  Rodrigo 
de  Conlreras,  Juan  Cavallón  y Juan  Vázquez  de  Coronado.) 

En  cunplimiento  de  las  quales  dichas  comisiones  rreales 
é facultades,  a corrido  é corrió  por  la  costa  de  la  mar  del 
norte  cerca  de  cien  leguas,  con  canpo  formado  y á punto 
de  guerra,  y con  los  oíiciales  nescesarios  á ella  para  la  de- 
fensa y aconpañamiento  de  su  persona  y del  estandarte 
rreal  y de  los  frayles  sacerdotes  que  traya  é trae  para  la 
predicación  del  santo  evangelio;  y no  enbargante  que  ha- 
llaron muchas  poblazones  é provincias  é pueblos  de  natu- 
rales, no  hallando  ni  halló  sitio  cómodo  donde  poblar  y se 
sustentar;  y teniendo  noticia  del  famoso  valle  del  Guaymí 


(1) — Arcliivo  Ueiipral  de  Indias  — Eslaide  64,  cajún  1,  legajo  1. 
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que  eslava  en  los  estreñios  desta  governación,  fué  en  su 
seguimiento  y atravesó  la  cordillera  que  devide  anbas  ma- 
res sur  y norte,  con  grande  dilicullad  y rriesgo,  ansí  por 
los  huracanes  é tienpo  tenpestuoso  de  aguas  y vientos  que 
le  hipo,  que  vino  á salir  ó los  pueblos  de  Diiarca,  Tarirama 
y Tabiquiri  y pavanas  de  Clúriqui,  ques  en  la  costa  de  la 
mar  del  sur;  é íué  en  seguimiento  de  la  dicha  noticia  hasta 
el  rreal  que  dizen  de  las  Palmas,  donde  hizo  alto  con  todo 
el  canpo,  y envió  al  ylustre  señoi-  don  Diego  Lój)ez  de 
Rivera,  su  lugar  theniente,  con  gente  á la  ligera  al  dicho 
«lescubrimiento  ; el  (¡ual,  aunque  dió  en  los  primeros  pueblos 
de  la  dicha  noticia,  por  el  peligro  y nescesidad  en  (jue  su 
señoría  quedava  con  todo  el  rresto  del  canpo,  se  volvió  á 
él,  y por  no  le  parescer  tierra  disi)uesla  para  la  dicha  po- 
blación ; que  su  señoría  del  dicho  señor  governadoi",  con- 
siderando la  calidad  de  toda  esta  tierra  y como,  en  lo  que 
a visto  y tenido  noticia,  en  la  costa  de  la  mar  del  norte  no 
ay  asiento  cómodo  para  poblar,  por  ser  toda  tierra  muy 
fragosa  é montuosa,  úmeda  y enferma,  y ({ue  no  se  pueden 
aprovechar  de  cavados  ni  criarlos,  ni  ningún  género  de 
ganado  mayor  para  la  sustentación  de  la  vida  umana;  y 
considerando  ansí  mismo  lo  quel  Rey  nuestro  señor  le  tiene 
mandado,  y el  servicio  notable  que  Dios  nuestro  señor  y su 
magostad  rreal  rrescivirían  en  la  dicha  poblapón,  porque 
della,  mediante  el  favor  divino,  rresultará  la  salvación 
destos  naturales  y el  ensalpamiento  de  nuestra  santa  fee 
cathólica,  que,  por  los  rreligiosos  (¡ue  para  ello  trae,  se 
tratará  é predicará;  con  que  cesarán  las  guerras  ceviles  de 
los  naturales  é muertes,  ó ydolatrías  y sacrificios  de  víti- 
mas  umanas,  y su  magostad  enpepará  á tener  en  esta  tierra 
algún  aprovechamiento  con  minas  ó puertos,  y se  acres- 
contará  su  rreal  patrimonio ; ó teniendo  consideración 
questa  costa  de  la  mar  del  sur  es  más  abta  para  la  dicha 
poblapón  por  muchas  partes  fjue  tiene,  como  son  ser  más 
sana  y más  dispuesta  para  labranpa  y más  fértil  quel  norte, 
é por  el  consiguiente  para  la  crianca,  por  ser  de  mucha 
pavana  para  el  pasto  de  todo  género  de  ganado  mayor  é 
menor,  sin  lo  qual  ninguna  poblapón  se  puede  sustentar 
ni  ser  permanente ; aviendo  tenido  sobrello  acuerdo  y deli- 
beración y consultádolo  con  los  dichos  rreligiosos  y capi- 
tanes é oliciales  de  la  rreal  hazienda  y de  guerra  que  para 
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ello  tiíie;  aviemlo  sobre  ello  conferido  y notado  cada  cosa, 
paresció  á lodos  que  la  dicha  poblaron  se  biziese  en  la  co- 
marca de  las  poblaqones  de  los  naturales,  para  (pie  ayuda- 
sen á la  poblaqón  de  los  españoles;  y que  para  el  dicho 
efecto  se  biziese  cinco  leguas  de  Cobto  é ocho  de  la  gran 
provincia  de  Ara,  para  que  aquella  provincia  y su  comarca, 
y la  de  Arariba  y Basca  y sus  vezinos  y confines,  sirviesen 
y fuesen  tcírininos  desta  cibdad,  juntamente  con  todos  los 
pueblos  desta  cosía  de  la  mar  del  sur  hazia  Natá,  hasta  los 
limites  desta  governación;  y hazia  la  cibdad  de  Cartago 
basta  Quepo-,  que  se  yncluyese  en  esta  poblapón  juntamente 
los  pueblos  de  Auyaqiie  y Bococi  y los  que  confinan  con 
ellos,  que  sería  hermosa  poblagón;  y considerando  que  en 
ninguna  parte  de  la  costa  de  la  mar  del  norte  se  podía  po- 
blar que  más  cerca  estuviese  de  los  pueblos  de  Ara  y Po- 
coci  \ y teniendo  atención  á quel  piu^rto  del  Coronado  está 
descubierto  y como  cerca  dél,  en  la  ysla  del  Caño,  tocan 
todos  los  navios  y velas  que  van  y vienen  de  la  Nueva  Es- 
paña y Nicaragua  á los  rreynos  del  Pirw  y de  Tierra  Fmne, 
y que  los  mismos  podían  hazer  y harían  escala  en  el  dicho 
puerto  del  Coronado,  y la  contratación  que  avría,  con  que 
se  perpel liaría  la  tierra,  y se  andaría  por  tienpo  por  tierra 
de  aquí  al  rreyno  de  Tierra  Firme,  y se  acabaría  de  descu- 
brir el  valle  del  Guaymí,  para  donde  se  an  tomado  y perdido 
muchas  armadas;  y de  aquí,  aviendo  copia  bastante  de 
gente,  armas  y municiones,  se  correría  ansí  mesmo  la 
tierra  hazia  Siierre  y se  haría  en  ella  otra  poblagón,  con 
que  toda  esta  tierra  se  allanase  y sirviese,  y se  tratase  y 
contratase,  de  que  Dios  nuestro  señor  y su  magostad  fue- 
sen servidos  y los  pobladores  fuesen  rremediados;  el  dicho 
señor  governador  se  rresumió  é concluyó  en  hazer  la  dicha 
jioblagón,  é dixo  que,  usando  de  las  dichas  provisiones, 
comisiones  y facultades  rreales  (|ue  para  ello  tiene,  que  de 
suso  van  yncorporadas,  é por  virtud  dellas  y en  su  rreal 
nonbre,  fundava  y fundó  la  dicha  poblagón  y cibdad  seis 
leguas  de  aquí,  poco  más  ó menos,  en  unos  asientos  anti- 
guos de  yndios,  derrelitos,  y sin  perjuizio,  hazia  la  cordi- 
llera, camino  de  Ara-,  y en  el  entre  tanto  que  se  hazen  las 
casas  y edifican  en  ellas,  é para  que  más  cómodamente  se 
puedan  de  presente  sustentar,  depositava  y depositó  la 
dicha  cibdail  en  la  vega  deste  rrío  de  Cobto  y la  tragó  con- 
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forme  á la  traga  é padrón  que  para  ello  hizo,  firmado  de  su 
señoría  y abtorizado  por  mí  el  dicho  escrivano  desta  go- 
vernación,  donde  señaló  la  yglesia  y solares  de  los  pobla- 
dores y casas  públicas  y de  rreligión,  cuyo  enxenplo  es  este 
que  sigue  : 


iO 


DOCUMKNTOS  bOBRE  LOS  LIMITES 


Y c*n  uonbre  de  su  magestad  del  Rey  don  Philipe  nues- 
ti’o  señor,  yntituló  é llamó,  á la  dicha  cibdad  y pueblo,  cib- 
dad,  para  (pie  como  Lal  goze  de  los  previlegios  y exencio- 
nes, IVanquecas,  libertades  que  gozan  las  demás  cibdades 
deslas  partes  de  Yndias,  porque  desde  agora,  en  nonbre  de 
su  mageslad,  se  lo  concedía  y concedió ; y la  llamó  y non- 
bró  del  Nonbre  de  Jims,  por  manera  que  se  a de  yntitular  y 
llamar  la  dicha  cibdad  la  cibdad  del  Nonbre  deJhesús,  y ansí 
mandó  que  perpetuamente  se  llamase  é yntitulase;  y seña- 
ló por  términos  desta  cibdad,  hazia  la  de  Cartago,  hasta 
Quepo  y su  tierra,  é yncluyó  debaxo  destos  límites  y térmi- 
nos Pococi,  é Aogaqiie,  é Tariaca,  Moyagua,  Morore,  y Ciro- 
re,  Mohoruboru,  y Cabea^a,  y toda  la  provincia  de  Ara,  y 
Cienes,  y Teribi,  é Quequexque,  Cuxerindiicagua,  Arariba, 
Zeburiii,  Baxca  y Bioro,  y toda  aquella  provincia  que  ave- 
rnos agora  descubierto;  y por  la  costa  de  la  mar  del  sur, 
hazia  Nata,  hasta  donde  llegan  los  límites  desta  governa- 
ción,  en  que  se  conprehenden  Cobto,  y Boruca,  Cía,  Uria- 
ba,  Xarixaba,  Yabo,  Duarca,  Tarima,  Tabiquiri,  Cabra  y su 
tierra,  Bericala,  Orexuxa,  y otros  muchos  pueblos  descu- 
biertos y por  descubrir,  que  todos  los  dió  y señaló  por 
términos  é juridición  desta  cibdad  y debaxo  della. 

Señaló  por  propios  desta  cibdad  y para  ella  dos  solares 
en  la  placa  pública,  junto  á otros  dos  questán  señalados 
para  cárcel  y casas  de  cavildo,  é por  exidos  media  legua 
de  tierra  donde,  siendo  visto  por  su  señoría,  le  será  seña- 
lado; y asentó  y rrescivió  por  vezinos  desta  cibdad,  para 
que  gozen  de  los  previlegios,  ynmunidades  y aprovecha- 
mientos que  deven  gozar  los  vezinos  della,  á los  poblado- 
res y fundadores  della,  los  quales  su  señoría  quiere  que 
gozen  de  lo  suso  dicho,  sin  que  sean  obligados  á dar  fianqa 
alguna  de  que  vivirán  en  la  dieba  cibdad  tienpo  alguno, 
porque  esta  preheminencia  les  concede  atento  á que  son 
los  fundadores  y pobladores,  y teniendo  consideración  á 
sus  travaxos  y quedos  y cada  uno  dedos,  como  tales  é 
como  servidores  de  su  magestad,  procurarán  la  perpetui- 
tad  y enoblecimiento  deda  más  que  otros  algunos;  é manda 
y mandó,  hordenó  y establesció  que  los  que  de  aquí  ade- 
lante se  avezindaren  y vinieren  á vivir  á la  dicha  cibdad, 
den  ñangas  en  forma  de  que  vivirán  é rresidirán  en  ella 
cinco  años  y cunpliráu  lo  que  fueren  obligados;  y aviéndo- 
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las  dado,  gozen  de  lo.s  aprovechamientos  que  gozan  y de- 
ven gozar  los  demás  vezinos  della.  É porque  quede  memo- 
ria de  los  servicios  que  los  dichos  fundadores  é pobladores 
ó descubridores  an  beeho  y harán  á su  magestad,  ansi  en 
el  descubrimiento  desta  tierra  como  en  la  dicha  poblaron, 
é porque  otros  se  animen  á hazer  mayores  sei’vicios,  y 
alentó  á que  de  presente  su  magestad  del  Rey  nuestro 
señor  tiene  nescesidad  de  gente,  armas  y munición  é bas- 
timento para  sustentar  la  dicha  cibdad,  para  que  en  ella  se 
sustente  la  fee  y de  la  dicha  cibdad  se  salga  á [¡redicar  el 
santo  evangelio  entre  los  naturales  de  toda  la  tierra,  y se 
ensalce  nuestra  santa  fee  cathólica,  y Dios  nuestro  señor 
sea  servido  y adorado;  é su  magestad,  rreducida  la  tierra 
á su  rreal  servicio  con  la  ovidiencia  que  los  naturales  le  an 
dado  y darán,  tenga  mayor  estado  y señorío  de  vasallos  y 
súbditos,  y se  acresciente  su  rreal  patrimonio;  el  dicho 
señor  governador  dixo  que,  en  nonbre  de  su  magestad, 
atento  á lo  suso  dicho  y á los  dichos  servizios  y travaxos  y 
gratificación  dellos,  concede  y haze  merced  á los  dichos 
fundadores  é pobladores  desta  dicha  cibdad,  con  que  sus- 
tenten en  ella  é rresidan,  con  casa  poblada  y con  armas  y 
cavado  á su  costa  y minción,  tienpo  y espacio  de  seis 
años,  que  gozen  ellos  y sus  hijos  y descendientes  perpe- 
tuamente para  sienpre  jamás  de  los  previlegios,  liber- 
tades, franquezas  y exenciones  que  gozan  los  hijosdalgo, 
con  que  traygan  aprovación  de  su  magestad  de  la  dicha 
merced  hecha  en  su  rreal  nonbre ; é los  dichos  seis  años 
se  entienda  continuos  y no  ynterpolados,  si  no  fuere  sa- 
liendo de  la  dicha  cibdad  con  licencia  del  dicho  señor 
governador  ó de  su  subcesor  y subcesores,  con  tienpo  li- 
mitado, para  se  proveer  de  algunas  cosas  y volver  y tor- 
nar á la  dicha  cibdad  á servir  á su  magestad  en  lo  que  se 
ofresciere  en  ella;  y en  los  dichos  seis  años  no  se  cuente 
por  servido  el  tienpo  de  su  absencia,  porque  tos  an  de  ser- 
vir y cunplir  en  la  dicha  cibdad  enteramente.  Y los  vezi- 
nos, fundadores  y pobladores  desta  dicha  cibdad  son  los 
siguientes  : 

Su  señoría  del  señor  governador  — El  señor  general 
don  Diego  López  de  Rivera  = Alonso  Rodríguez  Franco, 
maese  de  canpo  = El  capitán  Juan  Solano,  alférez  general 
= Francisco  Muñoz  Chacón,  contador  de  su  magestad  = 
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Kstpvaii  Hamos  Cervantes,  faclor  é veedor  = Don  Ruy 
López  de  Rivera,  alguazil  mayor  de  governación  = Do- 
mingo Ximénez  -■  - Francisco  de  Fonseca  Don  Rodrigo 
de  Rivera  Martin  deCarasa^^  Pero  Enrriquez  de  Cadór- 
niga  — Juan  Alonso  = Luis  González  de  Estrada  = Alon- 
so Ximénez  Diego  del  Casar  = Lázaro  Muñoz  = Fran- 
cisco Tamayu  — Alonso  de  Guido  = Francisco  de  Parra 
=i  Simón  Sánchez  de  Guido  = Diego  Polo  = Pedro  de  la 
Torre  Diego  López  Nieto  = Antonio  de  Olivares  = 
Francisco  Tirado  = Juan  Hordóñez  del  Castillo  = Fran- 
cisco Pastor  — Bartolomé  de  León  = Martín  de  Buxedo=: 
Alonso  Gutiérrez  Xibaxa  — Alonso  de  Quiñones  = Miguel 
Angel  = Diego  Velázquez  = Alonso  López  = Matía  de 
Palacios  — Juan  de  Cárdenas  = Juan  Rodríguez  = Her- 
nán Gutiérrez  = Antonio  de  Caravajal  = Sebastián  Ro- 
dríguez = Alvai-o  de  Acuña  = Grigorio  de  Truxillo  = 
Juan  Navarro  = Lucas  de  Escobar  = Francisco  de  Boni- 
lla — Juan  de  Bonilla  = Juan  Viñas  = Pedro  Ramírez  = 
Juan  Martín  — Alonso  de  Gáceres  = Blas  de  Colmenares 
= Mercado. 

Muertos  de  yndios  : P'rancisco  de  Estrada,  sargento 
mayor  = Hernando  de  Velasco  = Jorge  de  Colmenares  = 
Melchor  de  Salacar  — Blas  de  Bustamante  = Diego  Gu- 
tiérrez Galindo  = Ph-ancisco  Rodríguez. 

Hecho  justicia  : Biceynte  del  Castillo. 

Muertos  de  su  enfermedad  : Juan  López  = Francisco 
García  de  Méndoga  :=  Nicolao  Copula  = Grigorio  de  He- 
redia. 

Ahogado  : Nicolao  Marín. 

El  vicario  fray  Martín  de  Bonilla. 

Y porque  todos  tenemos  obligación  de  rrogar  á Dios 
por  nuestros  príncipes  é rreyes  que,  con  zelo  de  servir  á 
Dios,  fueron  los  que  mandaron  descubrir  á las  Yndias, 
donde  se  a abmentado  y cada  día  se  va  abmentando  nues- 
tra santa  fee  cathólica,  é considerando  que  de  lo  de  yuso 
contenido  será  Dios  nuestro  señor  y su  magostad  servidos 
y las  ánimas  rrescivirán  sufragio,  el  dicho  señor  governa- 
dor,  en  nonbre  de  su  magostad,  señalo,  dio  é anexó,  para 
una  memoria,  una  quadra  de  quatro  solares  en  la  placa  pú- 
blica de  la  dicha  cibdad  para  tiendas  y casas,  para  que,  de 
los  rréditos  della,  la  fábrica  de  la  yglesia  perrochial  desla 
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cibdad,  curas  y capellanes  della,  sean  obligados  á dezir  é 
digan  perpetuamente  por  los  cathólicos  rreyes  de  buena 
memoria  don  Fernando  y doña  Ysabel  y sus  antecesores 
Reyes  de  Castilla,  y por  el  enperador  y i'rey  don  Philippe, 
nuestros  señores  y sus  subcesores,  en  cada  una  semana, 
una  misa  cantada  solene  de  nuestra  señora,  y otras  dos 
misas  rrezadas  de  rrequien  por  los  fundadores  é pobladores 
de  la  dicha  cibdad  que  sirvieron  á su  magostad  en  esta 
poblaijón,  é por  la  conversión  é conservación  destos  na- 
turales; é de  presente,  hasta  que  su  magostad  provea  y 
mande  que  se  hagan  las  dichas  casa  y tiendas  de  su  rreal 
hazienda  ó lo  que  más  sea  servido,  los  yndios  questán  en 
su  rreal  corona,  pues  de  presente  no  dan  tributo  alguno, 
las  edifiquen  de  paxa  para  que  se  comiencen  á dezir  las  di- 
chas misas;  y su  magostad,  ynformado  deslo,  proveerá  lo 
que  más  convenga  á la  perpetuitad  desla  memoria.  Yten, 
considerando  que  Dios  nuestro  señor  y su  magostad  serán 
servidos  y el  culto  divino  abmentado,  señalo  é dió  dos  so- 
lares en  la  plaga  pública  desta  cibdad,  que  son  los  que 
están  junto  á la  yglesia,  para  las  cofradías  del  santísimo 
sacramento  y de  la  linpia  concebción  de  nuesti'a  señora, 
para  cera  é azeyte  é lo  demás  nescesario  á las  dichas  co- 
fradías ; con  tal  cargo  y condición  que  los  cofrades  y her- 
manos de  la  cofradía  de  nuestra  señora  en  cada  un  año, 
perpetuainente  para  sienpre  jamás,  digan  una  misa  solene 
de  nuestra  señora  el  día  de  su  natividad,  por  todos  los 
rreyes  de  España,  vivos  é difuntos,  y otra  rrezada  de  la 
concebción  por  los  fundadores  desta  cibdad  é pobladores 
della,  é conversión  destos  naturales,  el  día  de  la  anuncia- 
ción de  nuestra  señora;  y los  cofrades  del  santísimo  sacra- 
mento sean  obligados  á dezir  en  cada  un  año  una  misa 
solene  á la  santísima  trenidad  el  dicho  día  de  la  trenidad  ó 
su  ochavario,  ansí  mismo  por  los  rreyes  de  España,  vivos  é 
difuntos,  y otra  rrezada  por  los  fundadores  y pobladores 
desta  cibdad,  é conversión  é conservación  destos  natura- 
les; y hasta  tanto  que  aya  posibilidad  de  edificar  estas 
tiendas,  su  magestad  y los  vezinos  ayuden  á edificarlas 
con  sus  limosnas.  Yten  señaló  dos  solares  ansí  mismo  en  la 
plaga  pública,  junto  á los  solares  de  los  propios  desta  cib- 
dad, para  casas  de  cavildo  y cárcel;  é para  que  en  la  dicha 
cibdad  se  yntroduzga  ábito  y costunbre  de  justicia  y de 
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nvpública,  en  nonbre  de  su  magestad  é por  virtud  de  las 
i'acultades  é comisiones  que  para  ello  el  dicho  señor  gover- 
nailor  dixo  que  tenía  é tiene,  que  de  suso  van  yncorpora- 
das,  nonbró  por  alcaldes  hordinarios  deste  presente  año 
de  quinientos  é setenta  é un  años,  á el  capitán  Juan  Solano, 
alférez  general  deste  canpo  rreal,  y á Domingo  Ximénez  ; 
é por  alcalde  de  la  santa  hermandad,  á Luis  González 
Destrada ; é por  rregidores  de  la  dicha  cibdad  este  año,  á 
don  Ruy  López  de  Rivera,  alguazil  mayor  desta  governa- 
ción,  y á Francisco  de  Fonseca,  y á Juanes  de  Olagábal  y 
á Alonso  Ximénez  y á Pedro  Dálviz;  é por  procurador  de 
la  dicha  cibdad  á Juan  Hordóñez  del  Castillo;  é por  algua- 
zil mayor  desta  cibdad  y sus  términos  á Juan  Alonso,  con 
voz  y voto  en  el  cavildo  é facultad  de  poner  y quitar  the- 
tientes ; y de  sargento  y por  mayordomo  de  la  dicha  cibdad 
á Alonso  Gutiérrez  de  Xibaxa ; é por  escrivano  público  y 
del  cavildo  desta  cibdad  á Pedro  de  la  Torre ; á los  quales 
y á cada  uno  dedos  el  dicho  señor  governador,  en  nonbre 
de  su  magestad,  dió  poder  y facultad  en  forma  de  derecho 
para  usar  y exercer  los  dichos  ofñcios  y para  que  al  fin  del 
año,  por  año  nuevo,  justicia  é rregirniento,  juntos  en  su 
cavildo  é ayuntamiento,  hagan  sus  eleciones  conforme  á 
las  leyes  del  Reyno  y provean  los  dichos  oíicios  y cargos 
en  personas  abiles  y subíioientes,  é por  esta  borden  perpe- 
tuamente en  cada  un  año ; (jue  para  todo  ello  é para  cada 
cosa  y parte  dedo,  en  nonbre  de  su  magestad,  el  dicho  se- 
ñor governador  dixo  que  les  dava  y dió  poder,  comisión  y 
facultad  en  forma  de  derecho,  con  sus  yncidencias  y de- 
pendencias, anexidades  y conexidades ; y los  hizo  llamar  á 
todos,  y,  aviendo  venido  é parescido,  rrescivió  de  los  di- 
chos cajjitán  Juan  Solano  y Domingo  Ximénez  y Luis  Gon- 
zález Destrada,  alcaldes,  juramento  en  forma  por  Dios 
nuestro  señor  é por  santa  Maria,  é por  las  palabras  de  los 
evangelios,  é por  una  señal  de  cruz  que  hizieron  con  los 
dedos  de  sus  manos,  so  virtud  del  qual  prometieron  de 
usar  bien  é fiel  é diligentemente  de  los  dichos  oficios  y 
cargos  de  alcaldes  que  les  son  encargados,  procurando 
sienjire  el  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y de  su  magestad 
y execución  de  su  rreal  justicia,  é guardarán  las  provisio- 
nes é mandamientos  de  su  magestad  é de  su  rreal  abdien- 
cia  é de  los  juezes  superiores,  é mirarán  el  bien  desta  rre- 
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pública,  é darán  i-residencia,  ó harán  lo  demás  que  son 
obligados;  é si  ansi  lo  hizieren.  Dios  nuestro  señor  les 
ayude,  y al  contrario,  se  lo  demande ; é para  !o  ansí  cun- 
plir  obligaron  sus  personas  y bienes,  y dieron  poder  á las 
justicias  de  su  magestad,  é lo  rescivieron  por  sentencia 
definitiva  de  juez  conpetente  pasada  en  cosa  juzgada,  é 
rrenunciaron  las  leyes  é la  general  en  forma,  é lo  firmaron 
de  sus  nonbres;  é por  el  dicho  señor  governador  visto,  les 
entregó  las  varas  rreales  de  su  magestad  para  la  adminis- 
tración de  la  justicia,  é lo  firmó  ansí  inesmo  de  su  nonbre; 
é fueron  testigos  el  ylustre  señor  don  Diego  López  de  Ri- 
vera, capitán  general,  é Bartolomé  de  León  y Estevan  Ra- 
mos é Martín  de  Carasa  y Diego  del  Casar  = (f.)  Perafán 
de  Rivera  = (f.)  >Iu“.  Solano  — (f.)  Domyngo  Xs.=  (f.i 
Luis  González  Destrada  = Pasó  ante  mí  — - (f.)  Fran‘=°. 
Muñoz,  escrivano  de  governación. 

E luego  tomó  ó rrescivió  juramento,  según  á los  demás, 
de  don  Ruy  López  de  Rivera,  é de  Francisco  de  Fonseca, 
é de  Alonso  Ximénez,  é de  Juanes  de  Olagábal,  é de  Pedro 
Dálviz,  rregidores  nonbrados  para  este  presente  año,  y de 
Juan  Alonso,  alguazü  mayor  con  voz  é voto  en  cavildo  con 
facultad  de  sargento  é poner  tenientes,  é de  Juan  Ilordó- 
ñez  del  Castillo,  procurador  de  la  dicha  cibdad,  é de  Alonso 
Gutiérrez  de  Xibaxa,  mayordomo  della,  é de  Pedro  de  la 
Torre,  escrivano  público  y del  cavildo;  los  quales  acetaron 
sus  cargos  é juraron  en  forma  de  los  usar  bien  é fiel  é di- 
ligentemente ; y el  dicho  procurador  y alguazü  mayor  y 
sargento  prometieron  de  hazer  lo  que  deven  y son  obliga- 
dos en  los  dichos  sus  oficios,  y el  dicho  señor  governador 
los  ovo  por  jurados  é n-escividos,  é firmó  y entregó  lavara 
rreal  de  su  magestad  á Jhoan  Alonso,  alguazü  mayor,  é 
firmáronlo  de  sus  nonbres;  testigos  los  dichos  = (f.)  Pera- 
fán de  Rivera  = (f.)  Don  Ruy  López  de  Rivera  = (f.) 
Fran®“.  de  Fonseca  = (f.)  Juanes  de  Olagával  = (f.)  Al“. 
Ximénez  = (f.)  P“.  de  Alvis  = (f.)  Juan  Ordóñez  del  Cas- 
tillo = (f.)  Ju°.  Al“.  — Pasó  ante  mí  = (f.)  Fraiü“.  Muñoz, 
escrivano  de  governación. 


CAUTA  DI-:  PERAFÁN  DE  RIVERA  Á S.  M.  — AÑÜ  DE  1571(1). 


C.  R.  M.  = Sci-ipto  leiigo  á V.  M.  por  duplicado,  por  la 
vía  del  Nonhre  de  Dios  y de  Ho7iduras,  por  el  año  de  sesen- 
ta y nueve,  y enviado  la  rresidencia  que  tomé  á mi  prede- 
cesor ó ynformaciones  del  estado  y necesidad  desta  tierra, 
la  qual  hallé  alpada  de  naturales;  y desdel  día  que  entré  á 
la  governar,  hasta  el  día  de  hoy,  no  e tenido  un  día  de  des- 
canso, porque  e estado  ocupado  en  rredncirla  á vuestro 
rreal  servicio ; y después  que  lo  ove  todo  allanado,  hize  el 
rrepartimiento  general  de  toda  la  tierra,  encomendándola  á 
los  que  lo  avían  ganado  y á los  que  la  avían  de  sustentar; 
y desta  manera  gratifiqué  los  servicios  que  en  esta  tierra 
avían  hecho  á V.  M.  Después  de  aver  pasado  grandes  tran- 
ces con  los  soldados  que  la  desmanparavan  y despoblavan, 
sin  que  yo  fuese  parte  para  lo  poder  sustentar  ni  rresistir, 
con  parescer  y comunicación  de  los  cavildos,  rreligiosos  y 
oficiales  de  vuestra  rreal  hazienda  y de  guerra,  porque  no 
hallé  otro  medio  que  bastase  para  la  jiaz  y buena  poblapón 
y sustentación  destas  partes,  eligiendo  sienpre  el  menor 
daño,  porque  en  esta  tierra  no  tiene  V.  M.  de  presente 
aprovechamiento  alguno,  y tanto  que  yo  no  e cobrado  mi 
salario,  antes  gastado  mi  hazienda ; y de  todo  esto  ynvié 
á V.  M.  ynformaciones  para  que  constase  dello;  y aviendo 
concluido  desta  manera  los  negocios  é ynformado  á V.  M. 
particularmente  de  todo,  me  entré  la  tierra  de  guerra  aden- 
tro, en  cuuplimiento  de  vuestras  rreales  provisiones  é yns- 
truciones,  á hazer  esta  nueva  poblaron  entre  las  mayores 
poblapones  de  naturales  de  que  teníamos  noticia,  para  que 
fuesen  atraydos  ai  conoscimiento  de  Dios  nuestro  señor  y 
puestos  debaxo  de  vuestro  yugo  y dominio  rreal,  con  gente 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Patronato  — Simancas — Nuevo 
Reino  de  Granada  — Descubrimientos  — Años  1526  á 1591. 
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de  guerra  para  la  defensa  y aconpañamienlo  de  mi  persona 
y de  vuestro  estandarte  rreal  y de  los  rreligiosos  que  traya 
para  la  predicación  del  santo  evangelio  é ynstrución  de  los 
dichos  naturales,  con  la  noblepa  é cavalleros  de  la  ciudad 
de  Cartago,  entre  los  quales  venían  los  oficiales  de  vuestra 
rreal  hazienda  y otros  capitanes  y oficiales  de  guerra,  en- 
peñándome  y adeudándome  de  nuevo,  porque,  como  tengo 
dicho,  no  tiene  V.  M.  en  esta  tierra  ningún  dinero  ni  apro- 
vechamiento alguno;  por  manera  que  yo  la  e rreduzido  y 
sustentado  y acrescentado  y nuevamente  poblado,  á mi 
costa  y minsión,  como  más  largamente  constará  á V.  M.  por 
esas  ynfermaciones  que  ynvío  hechas  con  los  más  princi- 
pales de  la  tierra.  Corrí  por  la  costa  de  la  mar  del  norte 
cient  leguas,  todo  de  montaña ; tierra  áspera  y fragosa ; 
aunque  en  muchas  partes  muy  poblada,  no  hallé  sitio  có- 
modo para  poblar;  llegué  hasta  los  estreñios  desta  gover- 
nación  hazia  el  ducado  de  Veragua',  y á cabo  de  un  año, 
después  de  aver  pasado  grandes  travaxos  y corrido  gran- 
des rriesgos,  ansí  de  enfermedades  y rríos  caudalosos,  é 
yndios,  y no  menos  de  españoles  y soldados  que  traya, 
porque  cada  día  se  me  amotinavan  ; después  de  aver  usado 
con  ellos  de  maña  y rrigor  y de  todos  los  rremedios  que 
podía,  atravesé  la  cordillera  donde  se  ven  anbas  mares  sur 
y norte;  corrí  por  la  costa  de  la  mar  del  sur  casi  otras 
cien  leguas  hazia  Nata,  hasta  los  límites  de  mi  governa- 
ción,  en  seguimiento  de  la  noticia  que  llevava  del  famoso 
valle  del  Guaymi  y Duy,  donde  en  vuestro  rreal  servicio  se 
an  perdido  muchas  armadas,  governadores  y capitanes, 
con  grandísima  esperanza  que  llevava  de  dar  yo  fin  y rre- 
solución  en  lo  que  otros  no  avían  podido  con  más  posibili- 
dad y menos  hedad;  y por  no  poder  ya  la  gente  sufrir  los 
travaxos  y desnudez,  y faltarnos  los  cavallos  y munición  y 
aun  el  tercio  del  canpo  que  traya,  que  se  me  avían  muerto 
y perescido  en  manos  de  yndios  de  guerra  y rríos  y enfer- 
medades, acordamos  todos,  de  común  consentimiento,  de 
estrellarnos  en  vuestro  rreal  servicio  en  la  comarca  y fuer- 
za de  las  principales  poblapones  que  teníamos  descubier- 
tas ; y ansí  lo  hezimos,  que  en  esta  costa  de  la  mar  del  sin-, 
en  la  provincia  de  Coto,  quarenta  leguas  de  Cartago  me- 
trópolis desta  governación,  yo,  en  vuestro  nonbre  y por 
virtud  de  vuestras  rreales  provisiones,  fundé  y poblé  una 
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ciudad  y la  yiilitulé  la  ciudad  del  Nonbre  de  Jesús,  é hize 
los  demás  proveymientos  que  me  parescieron  convenir  á 
vuestro  rreal  servicio,  según  y conforme  V.  M.  mandará 
veer  por  estos  autos  de  la  fundación  desta  dicha  ciudad 
que  ansí  mismo  ynvío  con  ésta.  Envié  luego  á don  Diego 
López  de  Rivera,  mi  hijo,  que  traya  por  vuestro  capitán 
general,  á tierra  de  paz,  tpie  me  truxese  socoito  de  gente, 
ganados  y munición  para  la  sustentación  y perpetuidad 
desta  nueva  poblagón,  y á dar  aviso  por  cartas,  de  todo  lo 
subcedido,  á vuestra  rreal  audiencia.  Halló  que  nuestra 
ausencia  avía  causado  muchas  novedades,  porque,  al  ca- 
bo de  año  y medio  que  andávamos  en  estos  travaxos,  nos 
tenían  por  muertos,  y el  audiencia  avía  proveydo,  por  mi 
iallescimiento,  por  governador  á un  Hortún  Velasco,  y que 
avían  acontecido  otras  muchas  cosas  al  capitán  Antonio 
Pereyra  que  dexé  por  mi  teniente.  Ahora  últimamente  en- 
vío al  dicho  mi  hijo  á la  rreal  audiencia  de  los  Confines  á 
que  personalmente  dé  cuenta  de  todo  lo  subcedido,  y para 
que  se  pueble  otra,  y que  provean  de  algunas  cosas  que 
convernán  proveerse  á vuestro  rreal  servicio  para  la  per- 
petuidad desta  nueva  ciudad  y de  otra  hazia  el  Desagua- 
dero, en  la  provincia  de  Suerre,  por  donde  entró  vuestro 
governador  Felipe  (1)  Gutiérrez,  que  avrán  de  entrar  por 
la  ciudad  de  Granada,  provincias  de  Nicaragua,  por  fraga- 
tas y bergantines,  y el  socorro  de  ganados  y cavallos  por 
la  ciudad  de  Cartago  desta  governación;  y ansí  mismo  á 
que  provean  de  rreligiosos  de  la  orden  de  santo  Domingo 
y san  Francisco  que  entiendan  en  la  predicación  del  santo 
evangelio  é ynstrución  y conversión  destos  naturales ; é 
ansí  mismo,  para  que  los  pobladores  se  puedan  perpetuar 
y sustentar,  hasta  tanto  que  los  yndios  de  sus  encomien- 
das tributen  y tengan  dellus  algún  aprovechamiento,  que 
se  les  dé  algún  enpréstido  por  seis  años,  y que,  por  la  or- 
den que  se  les  fué  pagando  en  cada  un  año,  por  la  misma 
lo  vayan  cobrando  los  oficiales  de  vuestra  rreal  hazienda, 
porque  desta  manera  la  tierra  se  poblará  y permanecerá, 
y V.  M.  no  perderá  nada  y avrá  hecho  este  bien  á la  tierra, 
la  qual  rrestaurará  qualesquier  pérdidas  que  en  ella  oviere 


(1)  — Léase  Diego. 
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ávido  é V.  M.  comencará  á tener  en  ella  alguna  rrenta  y 
aprovechamiento,  ansí  de  los  pueblos  é yndios  que  están 
puestos  en  vuestra  rrea!  corona,  como  de  las  minas  que 
están  descubiertas  y agora  nuevamente  emos  descubierto, 
que,  por  no  aver  quien  las  entienda  ni  posibilidad  para  la- 
brarlas, no  se  siguen.  Escrivo  á la  rreal  audiencia  envíe 
mineros  ó se  conpren  de  vuestra  rreal  caxa  negros  que  lo 
sean,  pues  debo  rresulta  el  acrescentamiento  de  vuestra 
rreal  hazienda;  no  sé  lo  que  proveerán.  Hasta  agora  la 
rreal  audiencia  de  Panamá,  en  cuyo  distrito  emos  estado 
metidos,  no  a socorrido  á estas  provincias,  aunque  an  es- 
tado en  punto  de  se  despoblar,  no  enbargante  que  se  lo 
ynvié  á pedir  con  ynlbrmaciones  del  alzamiento  de  la  tie- 
rra y nescesidad  della;  y me  puso  en  estremo  de  perder- 
me, porque  me  vi  en  gran  aprieto  que,  sin  poderlo  rrosis- 
tir  ni  rrernediar,  se  me  yva  toda  la  gente.  Visto  que  la 
rreal  audiencia  no  provcya  nada,  porque  no  ay  cosa  más 
odiosa  que  los  governadores  nonbrados  por  V.  M.,  (pie  pa- 
rece que  se  huelgan  de  que  no  den  la  qüenta  que  deven  ó 
que  les  subceda  alguna  desgracia,  é ansí  les  ayudan;  quan- 
to  por  esperiencia  se  ve  quan  favorescidos  son  los  que 
ellos  proveen;  cosa  digna  de  ser  rremediada  é rreprehen- 
dida;  y si  la  quinta  parte  de  lo  que  an  gastado  en  Panamá 
en  negros  cimarrones  y capitanes,  la  ovieran  gastado  en 
esta  miserable  tierra,  estuviera  el  día  de  hoy  la  más  prós- 
pera y principal  de  las  Yndias  por  las  partes  y calidades 
que  tiene.  Todos  la  dexan  caer  como  si  no  fuera  cosa 
de  V.  M.  Yo  no  la  puedo  sustentar  de  hoy  en  adelante  por 
mi  vejez  y enfermedad  y pobrepa.  E hecho  todo  lo  que  e 
podido  y aun  más  de  lo  que  e podido,  porque  ninguno  vi- 
niera á la  governar  que,  con  muchos  dineros,  se  pusiera 
en  el  punto  que  yo  me  e puesto ; e perdido  en  ella  á un  hi- 
jo y á mi  muger  sirviendo  á V.  M.  y tengo  ocupados  otros 
dos;  y envío  á suplicar  que,  dexando  procurador  con  mi 
poder  que  por  mí  dé  rresidencia,  con  ñangas  bastantes  de 
que  estaré  á derecho  con  las  personas  que  de  mí  oviere 
querellosos  y á pagar  lo  juzgado  y sentenciado,  me  den 
licencia  para  yr  á descansar  á mi  casa  é á me  curar,  y pro- 
vean quien  la  govierne ; ó ansí  mesmo  lo  suplico  á V.  M. 
Á mí  se  me  deve  todo  mi  salario,  y demás  deslo,  salgo 
muy  enpeñado  y adeudado  desta  nueva  poblagón ; humill- 
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mente  suplico  á V.  M.  lo  mande  rremediar,  porque  de  otra 
manera  me  conviene  yr  al  hospital  ó á la  cárcel ; y salir 
dcsta  manera  perdido,  lo  tendré  por  muy  ganado  por  aver- 
me tan  bien  enpleado  en  servicio  de  V.  M.,  porque  estoy 
cierto  que,  siendo  V.  M.  tan  magnánimo  y alto  príncipe, 
tendrá  qüenta  con  mis  servicios  y con  los  de  mis  hijos  pa- 
ra hazernos  á todos  alguna  merced,  como  la  haze  á todos 
sus  criados  y servidores,  pues  nuestros  servicios  no  me- 
rescen  menos;  y demás  de  lo  que  padres  y hijos  avernos 
servido  en  esta  governación,  yo  particularmente  e servido 
á V.  M.  quarenta  y cinco  años  en  estas  partes;  sea  V.  M. 
sei'vido  de  traerlos  á consideración.  Si  en  esta  tierra  nue- 
va V.  M.  oviera  gastado  ó enprestado  á los  pobladores  la 
minima  parte  de  lo  que  se  a gastado  en  la  Florida  ó en  las 
armadas  de  Pirú  y Nueva  España  y otras  partes,  oviera 
rresultado  mayor  bien,  pues  sin  dubda  no  es  menos  prin- 
cipal, sino  antes  más  y más  nescesaria ; V.  M.  lo  mande 
consultar  con  la  rreal  audiencia  de  los  Confines,  y hallado 
ser  ansí,  como  lo  es,  se  provean  estas  dos  cosas  : rreligio- 
sos  para  la  doctrina,  préstido  para  los  pobladores  hasta 
que  tributen  sus  yndios  ó tengan  otros  aprovechamientos 
y granjerias.  Desta  manera  yrá  la  tierra  en  aumento,  y de 
otra  en  diminución  y aun  se  despoblará ; y despoblado,  no 
se  tornará  á poblar  como  agora  está  con  cien  mili  pesos;  y 
con  muy  poco  rrestaurará  V.  M.  mucho  y sobre  todo  se 
ensalzará  la  lee ; y con  esto  yo  acavo  de  descargar  mi  con- 
ciencia y cunplo  con  la  fidelidad  que  á V.  M.  devo  como 
fiel  criado.  Otro  negocio  se  me  ofresce  de  no  menos  yn- 
portancia,  que  uno  de  los  pilares  que  an  de  sustentar  esta 
tierra  y perpetuarla  es  perlado  que  entienda  en  las  cosas 
spirituales,  porque  como  el  oficio  pastoral  es  perpetuo  y el 
ensalzamiento  de  la  fee  anexo  á él,  lo  procurará  con  mayor 
ynsiancia.  La  devoción  de  todos  estos  pueblos  desta  go- 
vernación es  que  V.  M.  les  haga  merced  de  les  promover  y 
dresentar  á esta  prelacia  al  licenciado  Antonio  Remón,  va- 
rón docto  y de  mucha  erudición  y doctrina,  y de  gran 
exenplo  y esperiencia  en  el  rregimiento  de  la  yglesia  y go- 
vernación spiritual;  cosa  muy  nescesaria  para  la  fundación 
desta  nueva  yglesia  y estirpación  de  los  vicios  y rrictos 
desta  gente  bárbara,  y para  que  sienbre  y plante  entre 
ellos  la  fee  y buenas  costunbres ; suplico  á V.  M.  condes- 
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cienda  al  clamor  y petición  de  todos  estos  sus  pueblos, 
pues  es  tan  ynportante  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y 
de  V.  M.  y de  su  rreal  conciencia  y bien  general  de  los  na- 
turales y de  toda  la  tierra.  Los  puertos  questán  descubier- 
tos en  esta  governación  en  la  costa  de  la  mar  del  sur  son 
tres  : uno  en  la  ciudad  de  Aranjuez,  que  llamamos  el  puer- 
to de  Rivera,  ques  el  más  tVeqüentado  ; dos  puertos  en  esta 
ciudad  del  Nonbre  de  Jesús,  el  uno  se  llama  el  puerto  del 
Coronado,  questá  diez  leguas  della,  y el  otro  de  golfo  Dos- 
sa  estará  otro  tanto.  A quatro  leguas  del  puerto  del  Coro- 
nado está  una  ysla  que  llaman  la  ysla  del  Caño,  donde  to- 
can y hazen  scala  todas  las  velas  y navios  que  andan  en  la 
carrera  de  la  Nueva  España  y Pirú,  Tierra  Firme,  Cuati- 
mala  Y l^icaragua  -,  por  lienpo  a de  ser  muy  freqüentado 
por  esta  rragón;  y el  puerto  del  Coronado,  qué  descubrió 
Juan  Vázquez  de  Coronado,  ansi  mismo;  y esta  ciudad  del 
Nonbre  de  Jesús  de  mucha  contratación.  En  la  costa  de  la 
mar  del  norte  ay  dos  puertos  conoscidos,  que  son  el  puerto 
de  San  Juan  y el  de  San  Gerónimo-,  no  tengo  noticia  de 
más  porque  aquella  tierra  está  de  guerra  y no  se  contra- 
tan. Tiene  esta  governación  de  longitud  ciento  y cinqüenta 
leguas,  y de  latitud  tendrá  quarenta,  y en  partes  menos, 
y éstas  ay  de  una  mar  á otra;  todo  lo  más  está  de  guerra. 
Son  los  naturales  de  muchas  lenguas;  avrá  quarenta  mili 
naturales  segund  se  cree,  porque  cosa  cierta  no  se  puede 
certificar.  Están  descubiertas  muchas  minas  de  oro  al  de- 
rredor desta  ciudad  del  Nonbre  de  Jesús  y en  el  rrio  del  Es- 
trella y en  el  pueblo  Moyagua  y Auyaque.  Allanarse  a toda 
la  tierra  poblándose  una  ciudad  en  Suerre  hazia  el  Des- 
aguadero y enviándose  frayles  á la  tierra  y obispo,  y dán- 
dose prestido  á los  pobladores.  En  esta  governación  no  ay 
más  de  dos  frayles  sacerdotes,  uno  en  esta  ciudad  del  Non- 
bre de  Jesús  y otro  en  Cartago ; la  de  Aranjuez  está  sin  sa- 
cerdote. Conviene  que  se  les  provea  para  hornamentos  y 
vestuario,  y armas  y munición  para  los  soldados  para  rre- 
duzir  los  levantamientos.  Tiene  V.  M.  seis  pueblos  pues- 
tos en  vuestra  rreal  corona;  el  uno  de  paz,  los  dos  de  me- 
dia paz,  los  tres  de  guerra ; no  dan  tributo  alguno  más  de 
aviamiento  para  la  gente  de  guerra;  el  uno  questá  de  paz 
da  tan  solamente  mayz,  que  se  gasta  con  la  gente  que  vie- 
ne á servir  á V.  M.  en  las  pacificaciones  desta  tierra.  Con- 
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verná  enviarse  cinqüenta  frayles  que  entiendan  en  la  con- 
versión y doctrina  de  los  naturales.  Ay  dos  oficiales  de 
vuestra  rreal  hazienda,  ninguno  propietario;  sirven  los 
oficiales  sin  salario.  Desta  poblaQÓn  nueva  rresultará  fre- 
qüentarse  el  camino  por  tierra  de  aquí  á Pmiamá  y de  aquí 
á la  Nueva  España.  No  sé  sí  V.  M.  a rrescívído  mis  cartas 
y despachos,  porque  no  tengo  aviso  dello  ni  e rrescevido 
cartas  de  España,  aunque  sé  que  mi  theniente  me  ynvió 
ciertos  pliegos  con  yndios  de  guerra,  entre  los  quales  se 
an  perdido,  á cuya  causa  no  sé  si  V.  M.  me  ynviava  á man- 
dar alguna  cosa,  que  no  poca  pena  e tenido ; ato  causado 
avernos  metido  tanto  la  tierra  adentro  y tardado  mucho 
más;  no  a sido  más  en  mi  mano.  Nuestro  señor  la  cathóli- 
ca  y rreal  persona  de  V.  M.  guarde  con  acrescentamiento 
de  muchos  más  rreynos  y señoríos  en  su  santo  servicio, 
como  los  criados  de  V.  M.  deseamos.  De  la  ciudad  del  Non- 
bre  de  Jesús,  provincias  de  Costa  Rica,  á veynte  y ocho 
días  del  mes  de  jullio  de  1571  años  = G.  R.  M.  = Besa 
pies  y manos  de  V.  M.  su  muy  humilde  criado  = (f.)  Pe- 
rafán  de  Rivera. 


QUE  LA.  AUDIENCIA  DE  PANAMÁ  NO  INTERVENGA  EN  LOS 
NEGOCIOS  DE  LA  AUDIENCIA  DE  GUATE- 
MALA. — AÑO  DE  lo-l  (1). 


El  Rey  = Presidente  y oydores  de  la  nuestra  audiencia 
rreal  que  rreside  en  la  ciudad  de  Panamá  de  la  provincia 
de  Tierra  Firme  : como  savéys,  después  de  aver  mandado 
mudar  á esa  ciudad  de  Panamá  la  nuestra  audiencia  rreal 
que  rresidía  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de 
Guatimala,  por  lo  que  entendimos  convenía  á nuestro  ser- 
vicio y administración  de  la  nuestra  justicia  y bien  de 
nuestros  súbditos  y naturales  della,  y por  nos  lo  aver  supli- 
cado la  dicha  provincia  de  Guatimala,  acordamos  de  man- 
dar tornar  á fundar  una  nuestra  audiencia  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  para  que  acudan  y se  fenezcan  en  ella  los 
negocios  y pleytos  que  se  ofrescieren  y oviere  en  la  dicha 
provincia  de  Guatimala  y en  las  demás  comarcanas  y confi- 
nes della,  que  señalamos  por  districto  y jurisdición  á la  di- 
cha audiencia;  y porque  se  nos  a hecho  rrelación  que,  des- 
pués de  la  dicha  nueva  fundación,  se  an  rrescivido  y admi- 
tido en  esa  audiencia  las  apelaciones  de  algunos  negocios 
que  son  del  distrito  de  la  dicha  audiencia  de  Guatimala,  y 
se  conosce  dellos,  deviéndose  de  rremitir  á ella;  de  que  se 
an  seguido  ynconvinientes  y dilaciones  á las  partes,  con 
cuyo  temor  se  dexan  de  seguir  algunos  dellos  ; y por  lo  que 
nos  deseamos  questas  cesen  y alcancen  justicia  brevemen- 
te, os  mando  que  luego,  en  rresciviendo  esta  mi  cédula, 
proveáys  como  cese  la  prosecución  de  qualesquier  negocios 
y pleytos  que  se  tratan  en  esa  audiencia  siendo  de  los  lími- 
tes y jurisdición  de  la  dicha  audiencia  de  Guatimala-,  y en 
el  estado  en  que  estuvieren,  los  rremitáys  á ella,  sin  admi- 
tir de  nuevo  rréplica  ni  suplicación  alguna,  para  que  se 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Audiencia  de  Guatemala  — Re- 
gistros — Años  1560  á 1578. 
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prosigan  y acaven  en  ella  y se  administre  justicia,  ecepto 
los  que  estuvieren  sentenciados  en  vista,  que  estos  se  an 
de  fenescer  en  esa  audiencia ; y no  admitiréys  de  nuevo 
ningunas  apelaciones  de  negocios  puyo  conoscimiento  con- 
peta á la  dicha  audiencia  de  Guatimala,  sino  que  ansí  mis- 
mo los  rremitáys  á ella  como  de  suso  se  declara.  Fecha  en 
San  Lorenpo  el  rreal,  á doze  de  agosto  de  mili  y quinientos 
y setenta  y un  años  = (f.)  Yo  el  Rey  = Refrendada  de  An- 
tonio de  Erasso  y señalada  de  los  del  consejo. 


CAPITULACIÓN  DE  DIEGO  DE  ARTIEDA.  — AÑO  DE  1373  (1). 


El  Rey  = Por  quanto  vos  el  capitán  Diego  de  Artieda, 
con  el  zelo  que  tenéys  del  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y 
nuestro,  y que  la  sancta  fee  cathólica  y ley  evangélica  sea 
ensalgada,  y nuestra  corona,  rrentas  y patrimonio  rreal 
acrescentado,  avéys  propuesto  y determinado  de  yr,  en 
nuestro  nonbre  y á vuestra  propia  costa,  á descubrir  y po- 
blar la  provincia  que  llaman  de  Costa  liica,  en  las  nuestras 
Yndias  del  mar  océano,  y procurar  de  traer  al  conosci- 
miento  de  nuestro  verdadero  Dios  y á subjectión  y obidien- 
cia  nuestra  los  yndios  naturales  della,  y nos  avéys  suppli- 
cado  os  demos  facultad  para  lo  hazer,  y sobre  ello  mande- 
mos tomar  con  vos  assiento  y capitulación;  y aviéndose 
visto  por  los  del  nuestro  consejo  de  tas  Yndias,  acatando  lo 
suso  dicho  y lo  mucho  que  deseamos  la  conversión  y doc- 
trina de  los  yndios  naturales  de  la  dicha  provincia,  y que 
en  ella  se  les  predique  y enseñe  nuestra  sancta  fee  cathóti- 
ca  y ley  evangélica,  y vengan  al  conoscimiento  della  para 
que  puedan  salvarse,  lo  avernos  tenido  y tenemos  por  bien 
y se  a acordado  de  mandar  hazer  y tomar  con  vos,  sohre  el 
dicho  descubrimiento  y su  población  y pacificación,  assien- 
to, capitulación  y concierto  en  la  manera  siguiente  : 

1 — Primeramente  vos  el  dicho  capitán  Diego  de  Artieda 
os  offrecéys  de  yr  á descubrir,  poblar  y pacilicar  la  dicha 
provincia  de  Costa  Rica  á vuestra  costa  y missión,  sin  que 
nos  seamos  obligado  á os  socorrer  con  cosa  alguna  de 
nuestra  hazienda  para  ayuda  á ello,  y de  gastar  y que  gas- 
taréys  en  lo  hazer  y effectuar  veynte  mili  durados;  y que 
para  yr  al  dicho  descubrimiento  tondréys  en  los  puertos  de 
San  Lúcar  de  Barrameda  ó Cádiz,  por  todo  el  mes  de  ene- 
ro primero  que  verná  del  año  venidero  de  mili  y quinientos 
y setenta  y quatro,  á lo  más  largo  hasta  en  fin  del  mes  de 
abril  del  dicho  año,  tres  navios,  los  dos  de  alto  borde,  y el 
otro  una  azabra,  fragata  ó caravela,  suficientes  para  la  na- 


(1)  — Archivo  Geaeral  de  Indias  — Estante  100,  cajón  1 , legajo  18. 
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vcgación ; que  todos  tres  navios  tengan  de  porte  hasta  qua- 
trozienlas  y cinqüenla  toneladas  ó más,  bien  calafateados, 
artillados  y proveydos  de  velas,  xarcias,  cables,  anclas,  y 
los  marineros  y gente  de  mar  que  fuere  nescessario  para 
su  servicio  y govienlo,  y todo  lo  demás  que  fuere  menes- 
ter para  ellos,  y que  estarán  á punto  y para  se  poder  hazer 
á la  vela  en  siguimiento  de  vuestro  viage  con  una  de  las 
flotas  quel  dicho  año  de  setenta  y quatro  fueren  á Tierra 
Firme  ó Nueva  España. 

2 — Yten  os  offrecéys  para  el  dicho  effecto  de  hazer  y 
levantar  en  estos  nuestros  rreynos  y llevar  en  los  dichos 
navios  á la  dicha  provincia  de  Costa  Rica  por  lo  menos  do- 
zientos  honbres,  los  ciento  dellos  casados,  y todos  útiles 
para  el  dicho  descubrimiento,  población  y pacificación ; y 
que  los  tendréys  juntos  y á punto  para  se  poder  enbarcar 
en  uno  de  los  dichos  puertos  de  San  Lúcar  ó Cádiz  hasta 
en  fin  del  mes  de  abril  primero  que  verná,  como  dicho  es, 
cada  uno  proveydo  de  armas  necessarias  y convenientes, 
como  son  espadas,  dagas,  arcabuzes,  vallestas,  morriones, 
partesanas  y las  demás  armas  necessarias  para  la  jornada. 

3 — Yten  os  offrecéys  de  tener  á punto  para  el  dicho 
tienpo  y enbarcados  en  los  dichos  navios,  y llevaréys  en 
ellos,  todas  las  vituallas,  bastimentos  y provisión  que  fue- 
re necessario  para  toda  la  dicha  gente,  assi  de  mar  como 
de  guerra,  que  fuere  y avéys  de  llevar  en  los  dichos  na- 
vios, por  lo  menos  para  un  año  entero. 

4 — Todo  lo  qual  os  offrecéys  de  tener  á punto  y de  la 
manera  que  está  dicho,  desde  el  dicho  mes  de  enero  pri- 
mero que  verná  hasta  el  de  abril  luego  siguiente  del  dicho 
año  de  setenta  y quatro,  á vista  y parescer  de  los  nuestros 
ol'ficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  la  ciudad  de  Se- 
villa; y estando  presto  para  poderos  hazer  á la  vela,  a de 
visitar  uno  de  los  dichos  officiales  los  dichos  tres  navios 
por  la  forma  y manera  que  otras  vezes  suelen  y acostun- 
bran  visitar  los  navios  que  an  ydo  á semejantes  descubri- 
mientos, para  ver  si  vays  en  la  orden  que  conviene  y soys 
obligado  para  cunplimiento  de  lo  que  ofrecéys. 

o — Y estando  con  los  dichos  tres  navios  visitados  y á 
punto,  como  está  dicho,  os  offrecéys  de  salir,  mediante 
Dios,  de  uno  de  los  dichos  puertos  é yr  con  los  dichos  na- 
vios é gente  y bastimentos,  en  conpañía  de  una  de  las  di- 
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chas  flotas  de  Tierra  Firme  ó Nueva  España,  qual  saliere 
primero,  el  dicho  año  venidero  de  mili  y quinientos  y se- 
tenta y quatro,  con  toda  buena  orden,  para  el  dicho  descu- 
brimiento, población  y pacificación,  y bien  armados  y á 
punto  de  guerra,  y llevar  vuestra  derecha  derrota  á la  di- 
cha provincia  de  Costa  Rica ; y llegado  á ella,  os  ofrecéys 
descubrir  toda  la  costa  de  la  dicha  provincia  desde  las  bo- 
cas del  Desaguadero  hasta  los  confines  de  Veragua  por  la 
mar  del  norte,  y en  ella  tomaréys  en  nuestro  rreal  nonbre 
la  possesión  de  lo  que  no  estuviere  tomada,  y descubriréys 
toda  la  dicha  provincia  la  tierra  adentro  hasta  la  mar  del 
sur;  y por  la  costa  de  la  dicha  mar  del  sur,  desde  el  lugar 
que  dizen  de  los  Chornos  (!',  de  donde  toma  denominación 
la  provincia  que  cae  á la  parte  de  Guatemala,  derecho  cá  los 
valles  de  Cliiriqui,  hasta  llegar  á la  dicha  provincia  de  Ve- 
ragua  ; y poblaréys  en  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica  tres 
ciudades,  la  una  que  sea  provincial  y las  otras  dos  sufragá- 
neas, en  las  partes  más  cómodas,  fértiles,  abundantes  y ne- 
cessarias,  para  que  desde  ellas  se  pueda  proseguir  la  po- 
blación y pacificación  de  la  dicha  provincia,  una  de  las  qua- 
les  a de  ser  en  el  puerto  de  las  Rocas  del  Drago,  que  es  á 
la  mar  del  norte  de  la  dicha  provincia ; y si  por  algunas 
justas  causas  os  pareciere  no  convenir  hazer  y poblar  alli 
la  dicha  ciudad,  la  poblaréys  en  otro  de  los  puertos  de  la 
dicha  costa  donde  más  necessario,  conveniente  y á propó- 
sito sea  para  la  población  de  la  dicha  provincia,  trato  y co- 
mercio de  los  españoles  y gentes  que  en  ella  avitaren ; y la 
segunda  de  las  dichas  tres  ciudades  avéys  de  poblar  en  lo 
mediterráneo  de  la  dicha  provincia,  en  el  valle  del  Guai  co  ; 
y la  otra  en  la  provincia  de  Garavito,  ó en  otra  partes  más 
cómoda,  á la  vanda  del  mar  del  sur, 

6 — Yten  os  offrecéys  vos  el  dicho  capitán  Diego  de  Ar- 
tieda  de  llevar  y meter  en  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica, 
para  su  población  y sustento  de  la  gente  que  lleváredes  á 
la  descubrir  y poblar,  mili  vacas  y mili  y quinientas  ove- 
jas, quinientos  puercos  y cabras,  cien  cavallos  y yeguas; 
todo  ello  dentro  de  tres  años  primeros  siguientes,  que  co- 
miencen á correr  y contarse  desde  el  primero  dia  que  en- 
tráredes  en  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica-,  la  tercia  parte 
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el  primer  año,  y la  otra  tercia  parte  en  el  segundo  año,  y 
la  otra  rrestante  en  el  tercero  año  ; de  manera  que,  cunpli- 
dos  los  dichos  tres  años,  ayáys  metido  todo  el  dicho  gana- 
do ; lo  qual  aya  de  ser  y sea  á vista  y parecer  de  los  nues- 
tros officiales  que  fueren  de  la  dicha  provincia, , y cada  un 
año  avéys  de  enviar  testimonio  al  nuestro  consejo  de  las 
Yndias  de  como  lo  avéys  cunplido. 

7 — Yten  os  ofrecéys  que,  dentro  de  los  dichos  tres  años, 
contados  desde  el  día  que  llegáredes  á la  dicha  provincia, 
primeros  siguientes,  procuraréys  y haréys  de  vuestra  parte 
todo  lo  que  fuere  posible  para  tener  pacífica  y trayda  á 
nuestra  obidiencia  toda  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica  y 
gente  della,  y avréys  poblado  las  dichas  tres  ciudades,  se- 
gún y de  la  manera  y en  las  partes  que  de  suso  va  rrefe- 
rido. 

8 — Yten  os  ofrecéys  que,  en  todo  quanto  pudiéredes, 
trataréys  y procuraréys  quel  dicho  descubrimiento  y pacifi- 
cación se  haga  con  toda  paz  y christiandad  que  fuere  posi- 
ble, para  que  Dios  nuestro  señor  y nos  seamos  servidos  y 
se  consiga  el  effecto  que  se  pretende. 

9 — Yten  os  ofrecéys  de  guardar  y cunplir,  y que  guar- 
daréys  y cunpliréys,  y procuraréys  se  guarden  y cunplan 
las  ordenangas  por  nos  hechas  y mandadas  guardar  sobre 
la  orden  que  se  a de  tener  en  los  nuevos  descubrimientos, 
poblaciones  y pacificaciones  que  en  las  nuestras  Yndias  s^ 
ovieren  de  hazer,  y la  ynstrución  que  cerca  dello  y en  su 
conformidad  os  mandaremos  dar  juntamente  con  esta  capi- 
tulación, y las  demás  ynstruciones,  cédulas  y provisiones 
que  adelante  diéremos  para  vos,  y especialmente  lo  que 
está  mandado  y ordenado  y ordenáremos  y mandáremos  se 
haga  y guarde  en  favor  de  los  yndios  y para  el  buen  go- 
vierno  de  las  dichas  provincias. 

10  — Y para  que  cunplii'éys  todo  lo  suso  dicho,  os  offre- 
céys  de  obligaros  en  esta  nuestra  corte,  ante  scrivano  pú- 
blico, por  vuestra  persona  y bienes  muebles  y rraízes,  ávi- 
dos y por  aver,  y demás  dello,  antes  que  os  partáys  en  se- 
guimiento de  vuestro  viage,  daróys  fiangas  legas,  llanas  y 
abonadas  en  cantidad  de  diez  mili  ducados,  á contentamien- 
to de  los  del  nuestro  consejo  de  las  Yndias  ó de  los  nues- 
tros officiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  con  submisión  á los  del  dicho  nuestro- consejo  y á 
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ellos,  en  que  se  obliguen  que  cunpliréys  esta  capitulación 
y assiento  y todo  lo  en  él  contenido,  y que  si  no  lo  hiziére- 
des,  lo  cunplirán  de  los  dichos  diez  mili  ducados  sobre  lo 
que  vos  oviéredes  gastado  á cunplimiento  de  los  dichos 
veynte  mili  ducados;  con  condición  que  si  vos  muriéredes 
en  prosecución  de  la  jornada,  antes  de  aver  acabado  de  ha- 
zer  el  dicho  descubrimiento,  población  y pacificación,  ó por 
la  mar  ó por  la  tierra,  peleando  con  cosarios  ó enemigos,  ó 
por  otro  caso  fortuito,  os  sucediere  ser  desbaratado,  vos  ni 
los  dichos  vuestros  fiadores  no  seáys  ni  estéys  obligados  á 
otra  cosa  alguna  más  de  lo  que  hasta  entonces  tuviéredes 
fecho. 

11  — Y para  que  con  más  voluntad,  ánimo  y comodidad 
vuestra  y de  la  gente  que  con  vos  fuere,  se  pueda  hazer  y 
haga  el  dicho  descubrimiento,  población  y pacificación,  y 
sustentaros  en  aquella  tierra,  os  hazemos  y ofrecemos  de 
hazer  merced  en  las  cosas  siguientes  : 

12  — Primeramente  os  damos  licencia  y facultad  para 
que  podáys  descubrir,  poblar  y pacificar  la  dicha  provincia 
de  Costa  Rica  y las  otras  tierras  y provincias  que  se  yn- 
cluyen  dentro  dellas,  que  es  desde  el  mar  del  norte  has- 
ta el  del  sur  en  latitud ; y en  longitud,  desde  los  confines 
de  Nicaragua,  jior  la  parte  de  Nicoija,  derecho  á los  valles 
de  Chiriqui,  hasta  la  provincia  de  Veragua,  por  la  parte  del 
sur;  y por  la  del  norte,  desde  las  bocas  del  Desaguadero, 
ques  á las  partes  de  Nicaragua,  todo  lo  que  corre  la  tierra 
hasta  la  provincia  de  Veragua  ; y os  hazemos  merced  de  la 
governación  y capitanía  general  de  la  dicha  provincia  de 
Costa  Rica  y de  todas  la.s  otras  tierras  que,  como  está  di- 
cho, se  yncluyen  en  ella,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida 
y de  un  hijo  ó heredero  vuestro  ó persona  que  vos  nonbrá- 
redes,  con  dos  mili  ducados  do  salario  en  cada  un  año,  li- 
brado en  los  fructosy  rrentas  que  en  la  dicha  provincia  nos 
pertenecieren,  con  que  no  las  aviendo  no  seamos  obligado 
á os  mandar  pagar  cosa  alguna  del  dicho  salario,  y para  ello 
os  mandaremos  dar  título  y el  despacho  necesario. 

13  — Yten  os  hazemos  merced  del  alguacilazgo  mayor 
de  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica  por  vuestra  vida  y la 
de  un  hijo,  heredero  ó suheessor  vuestro,  qual  nonbráre- 
des,  con  facultad  que  vos  y el  dicho  suheessor  podáys  po- 


60 


DOCUMENTOS  SOBRE  LOS  LÍMITES 


ner  y quitar  los  alguaciles  de  los  lugares  poblados  y que 
se  poblaren. 

14  — Y porque  de  las  partes  donde  vos  avéys  de  poblar 
y rresidir  en  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica,  á la  provincia 
de  Nicoya,  avrá  mucha  distancia,  y converná  que  allí  aya 
persona  que  administre  nuestra  justicia  y os  ayude  á lo 
que  conviniere  y fuere  necesario,  os  damos  facultad  para 
que  en  la  dicha  provincia  podáys  poner  una  persona,  sufi- 
ciente y qual  convenga,  que  sea  vuestro  teniente,  y con 
tantos  maravedís  de  salario  ordinario  en  cada  un  año  como 
el  que  se  a dado  á los  corregidores  ó alcaldes  mayores  que 
an  sido  en  la  dicha  provincia,  y avisarnos  eys  luego  qué 
tanto  es  el  dicho  salario  y de  qué  se  paga;  y porque,  por  la 
provincia  de  Nicaragua  que  alinda  con  la  dicha  provincia  de 
Costa  Rica,  según  somos  ynformado,  podréys  ser  socorri- 
do y ayudado  para  hazer  el  dicho  descubrimiento  con  más 
comodidad  vuestra  y de  los  que  con  vos  fueren,  y por  os 
hazer  más  merced,  tenemos  por  bien  de  os  la  hazer  de  la 
governación  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  y Nicoya, 
por  término  de  quatro  años  primeros  siguientes  y más  el 
tienpo  que  fuere  nuestra  voluntad,  que  corran  y se  cuenten 
desde  que  entráredes  en  la  dicha  provincia  y tomáredes  la 
posesión  della,  con  el  salario  que  hasta  agora  an  llevado  y 
avenios  mandado  dar  á los  governadores  que  an  sido  de  la 
dicha  provincia,  y de  lo  que  á ellos  se  les  a pagado,  con 
que  no  escoda  de  mili  ducados  en  cada  un  año,  para  lo  qual 
os  mandaremos  dar  título  y provisión  en  forma,  y para  que 
se  os  acuda  con  el  dicho  salario  desde  que  os  enbarcáredes 
para  yr  en  seguimiento  de  vuestro  viage  en  adelante  en 
uno  de  los  dichos  puertos  de  San  Lúcar  ó Cádiz. 

15  — Yten  os  damos  licencia  para  que  destos  nuestros 
Reynos  y señoríos  podáys  llevar  á la  dicha  provincia  de 
Costa  Rica,  y no  á otra  parte  alguna,  veynte  esclavos  ne- 
gros, libres  de  todos  los  derechos  que  dellos  nos  puedan 
pertenecer,  para  servicio  de  vuestra  persona  y casa  y para 
lo  que  más  conviniere  hazer  en  la  dicha  provincia,  con  que 
vayan  rregistrados  por  la  forma  ordinaria,  para  lo  qual  os 
mandaremos  dar  cédula  nuestra  en  forma. 

16  — Yten  os  damos  licencia  y facultad  para  que,  por  el 
tienpo  que  fuere  nuestra  voluntad,  puedan  yr  en  cada  un 
año,  desde  estos  nuestros  Reynos  á la  dicha  provincia  de 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA. 


61 


Costa  Rica  y no  á otra  parte  alguna  de  las  nuestras  Yndias, 
dos  navios  con  armas  y provisiones  de  todas  las  cosas  ne- 
cessarias  para  la  gente  que  oviere  en  la  dicha  provincia  y 
labor  de  las  minas  della,  libres  del  almoxarifadgo  que  de- 
bo nos  pueda  pertenecer  en  las  dichas  Yndias,  con  que  sal- 
gan en  siguimieuto  de  su  viage  en  conserva  de  las  Ilotas 
que  fueren  á la  Nueva  España  ó provincia  de  Tierra  Firme, 
ó quando  por  nos  se  les  diere  licencia. 

17  — Yten  os  hazemos  merced,  á vos  y á los  que  con  vos 
fueren  al  dicho  descubrimiento,  de  todos  los  derechos  de 
almoxarifadgo  que  nos  pertenecieren  de  todo  lo  que  llevá- 
redes  y llevaren  en  este  primero  viage  para  vuestras  casas 
y mantenimiento,  y mandamos  que  á vos  ni  á ellos  no  se 
os  pidan  ni  demanden  los  dichos  derechos. 

18  — Yten  hazemos  merced  á vos  el  dicho  capitán  Diego 
de  Artieda  ó á vuestro  hijo  ó persona  que  subcediere  en  la 
governación  de  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica  y á las  per- 
sonas (}ue  con  vos  fueren  á poblar  y poblaren  en  la  dicha 
I)i’ovincia,  que  del  oro,  plata,  perlas  y piedras  preciosas  que 
sacaren*en  ellas,  no  nos  paguéys  ni  paguen  más  de  sola- 
mente el  diezmo  dello,  en  lugar  del  quinto  que  dello  nos 
pertenece,  por  tienpo  de  diez  años. 

i 9 — Yten  vos  hazemos  merced,  y al  dicho  vuestro  sub- 
cessor  y á los  dichos  pobladores  y descubridores,  de  la  al- 
cavala  que  nos  deviéredes  y fuéredes  obligados  á nos  pa- 
gar en  la  dicha  provincia,  por  tienpo  de  veynte  años,  y 
mandamos  que  durante  este  tienpo  no  se  pida  ni  demande 
á vos  ni  á ellos, 

20  — Yten  hazemos  merced  á los  dichos  pobladores  que, 
de  todo  lo  que  por  tienpo  de  diez  años  llevaren  para  pro- 
veymiento  de  sus  casas,  y á vos  y al  dicho  vuestro  subces- 
sor  de  lo  que  lleváredes  para  provisión  vuestra  por  tienpo 
de  veynte  años,  no  se  os  pida  ni  lleve,  ni  á los  dichos  po- 
bladores, derechos  de  almoxarifadgo  algunos  de  los  que 
en  aquellas  partes  nos  pertenezcan. 

21  — Yten  os  hazemos  merced  de  dos  pesquerías,  una 
de  perlas  y otra  de  pescado,  qual  vos  escogiéredes  en  la 
dicha  provincia  de  Costa  Rica,  para  vos  y vuestros  subces- 
sores  perpetuamente,  con  que  sea  sin  perjuicio  de  los  yn- 
dios  ni  de  otro  tercero  alguno,  y con  que  guardéys  las 
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leyes  y provisiones  dadas  y que  se  dieren  sobre  las  pes- 
querías de  las  perlas. 

22  — Yten  os  damos  licencia  y facultad  para  que  podáys 
encomendar  los  rrepartimientos  de  yndios  vacos  y que  va- 
caren en  el  distrito  de  las  ciudades  de  españoles  que  estu- 
vieren poblados  en  la  dicha  provincia,  por  dos  vidas;  y en 
el  distrito  de  las  ciudades,  que  pobláredes  de  nuevo,  por 
tres  vidas;  dexando  los  puertos  y cabeceras  para  nos. 

23  — Yten  vos  damos  licencia  y facultad  para  que,  á las 
personas  que  con  vos  fueren  al  dicho  descubrimiento  y pa- 
cificación que  en  ella  os  ayudaren,  y á sus  hijos  y descen- 
dientes, podáys  dar  solares  y tierras  de  pasto  y labor  y es- 
tancias, y para  que  los  que  ovieren  poblado  y rresidido 
tienpo  de  cinco  años  lo  tengan  en  perpetuidad;  y á los  que 
ovieren  hecho  y poblado  yngenios  de  azúcar  y los  tuvieren 
y mantuvieren,  no  se  les  pueda  hazer  execucióu  en  ellos  ni 
en  los  esclavos,  herramientas  y pertrechos  con  que  se  la- 
braren. 

24  — Yten  damos  licencia  á vos  ó al  dicho  vuestro  hijo 
ó subcessor  en  la  dicha  governación  para  ([ue  en  la  dicha 
provincia,  en  las  partes  ([ue  más  convenga  para  su  guarda 
y conservación,  podáys  hazer  tres  fortalegas ; y avióndolas 
hecho  y sustentado,  os  hazemos  merced  y á vuestros  sub- 
cessores  de  las  tenencias  dellas  perpetuamente,  con  cien 
mili  maravedís  de  salario  con  cada  una  ; el  qual  se  os  a de 
pagar,  á vos  y á los  dichos  subcessores,  de  la  hazienda  que 
nos  perteneciere  en  la  dicha  provincia,  y no  la  aviendo  no 
avernos  de  ser  obligado,  ni  los  Reyes  que  después  de  nos 
fueren,  á vos  mandar  pagar,  ni  á los  dichos  vuestros  sub- 
cessores, cosa  alguna. 

25  — Yten  os  damos  licencia  para  que  podáys  escoger  y 
lomar  para  vos,  por  dos  vidas,  un  rrepartimiento  de  yndios 
en  el  distrito  de  cada  pueblo  de  españoles  que  estuvieren 
poblados  y se  poblaren  en  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica, 
y para  que,  aviendo  escogido  el  dicho  rrepartimiento,  os  po- 
dáys mejorar  dexando  aquél  y tomando  otro  que  vacare;  y 
para  que  podáys  dar  y rrepartir  á vuestros  hijos  ligítimos 
y naturales,  solares,  cavallerías  de  tierras  y estancias;  y 
los  rrepartimientos  de  yndios  que  oviéredes  tomado  para 
vos,dexarlos  á vuestro  hijo  mayor  y rrepartirlos  entre  él  y 
los  demás  hijos  ligítimos,  y entre  los  naturales,  no  tiniendo 
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ligítirnos,  con  que  cada  rrepartimiento  quede  entero  para  el 
hijo  que  señaláredes,  sin  dividirle ; y que  si  vos  falleciére- 
des  y dexáredes  muger  legítima,  se  guarde  con  ella  la  ley 
de  subcessión  de  los  yndios. 

26  — Yten  vos  damos  licencia  para  que,  si  al  presente 
tenéys  ó adelante  tuviéredes  yndios  encomendados  en  otra 
provincia,  podáys  gozar  de  los  fruclos  dellos,  no  enbargan- 
te  que  no  rresidáys  en  la  vezindad  que  soys  ó fuéredes 
obligado,  poniendo  escudero  que  por  vos  haga  vezindad,  y 
mandamos  que  con  esto  no  se  os  puedan  quitar  ni  rremo- 
ver. 

27  — Yten  os  damos  licencia  y facultad  y al  dicho  vues- 
tro subcessor  en  la  dicha  goveriiación  que  podáys  abrir 
marcas  y punzones  y ponerlos  en  los  pueblos  de  españoles 
que  estuvieren  poblados  y se  poblaren,  para  que  en  ellos 
se  marquen  con  ellas  el  oro  y plata  que  oviere  y otros  me- 
tales. 

28  — Yten  os  damos  licencia  y facultad  para  que,  no 
aviendo  officiales  de  nuestra  hazienda  proveydos  por  nos 
para  la  dicba  provincia,  los  podáys  nonbrar  y dar  facultad 
para  usar  sus  oficios  en  el  entre  tanto  que  nos  los  provee- 
mos y los  proveydos  llegan  á servirlos. 

29  — Yten  damos  licencia  y facultad  á vos  y al  dicho 
vuestro  subcessor  para  que,  subcediendo  en  la  dicha  pro- 
vincia alguna  rrebelión  ó alteración  contra  el  servicio  de 
nuesto  señor  y nuestro,  podáys  librar  de  nuestra  hazienda, 
con  acuerdo  de  los  dichos  nuestros  ofíiciales  della  ó de  la 
mayor  parte  dellos,  lo  que  fuere  menester  para  rreprimir 
la  dicha  rrebelión. 

30  — Yten  os  damos  licencia  y facultad  y al  dicho  vues- 
tro subcessor  para  que,  para  la  governación  de  la  tierra  y 
labor  de  las  minas,  podáys  hazer  ordenanzas,  con  que  no 
sean  contra  derecho  y lo  que  por  nos  está  ordenado,  y con 
que  sean  confirmadas  por  nos  dentro  de  dos  años,  y en  el 
entre  tanto  las  podáys  hazer  guardar. 

31  — Yten  os  damos  licencia  para  que  la  dicha  provin- 
cia de  Costa  Rica,  y las  otras  provincias  que  entran  en  el 
dicho  descubrimiento  y población,  podáys  dividir  en  dis- 
trictos  de  alcaldías  mayores  y corregimientos  y alcaldías 
ordinarias  que  eligieren  los  consejos. 

32  — Yten  tenemos  por  bien  y es  nuestra  voluntad  que 
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VOS  y el  dicho  vuestro  subcessor  tengáys  la  juridición  civil 
y criminal  en  la  dicha  provincia  en  grado  de  apelación  del 
teniente  de  governador  y de  los  alcaldes  mayores,  corregi- 
dores y alcaldes  ordinarios,  en  lo  que  no  oviere  de  yr  ante 
los  consejos. 

33  — Yten  vos  concedemos  y queremos  y mandamos 
que,  si  en  los  limites  de  la  dicha  governación  y descubri- 
miento de  la  dicha  provincia  de  Costa  lUca  oviere  adelan- 
tado ó algunos  juezes  proveydos,  luego  que  vos  entráredes 
en  la  dicha  provincia  y proveyóredes  otros,  dexen  sus  of- 
ficios,  y no  usen  más  de  juridición  y se  salgan  de  la  dicha 
governación,  si  no  fuere  que,  aviendo  dexado  los  dichos 
officios  y su  juridictión,  se  quisieren  avezindar  en  la  tierra 
y quedar  en  ella  por  pobladores, 

34  — Yten  os  damos  licencia  para  que  podáys  dar  exi- 
dos y abrevaderos,  caminos  y sendas  á los  pueblos  que 
nuevamente  se  poblaren,  juntamente  con  los  cabildos  de- 
dos. 

35  — Yten  os  damos  licencia  para  que  podáys  nonbrar 
rregidores  y otros  oliciales  de  República  en  los  pueblos 
que  de  nuevo  se  poblaren,  no  estando  por  nos  nonbrados, 
con  tanto  que  dentro  de  quatro  años  los  que  nonbráredes 
lleven  confirmación  y provisión  nuestra. 

36  — Para  que  podáys  hazer  y levantar  en  estos  dichos 
Reynos  los  dichos  dozientos  honbres  que  conforme  á este 
assiento  avéys  de  llevar  á la  dicha  provincia  de  Costa  Rica, 
y para  nonbrar  capitanes,  maestres  de  canpo  y los  demás 
officios  necessarios,  y para  que  puedan  enarbolar  vande- 
ras  y tocar  pipharos  y atanbores,  y publicar  la  jornada,  sin 
que  á los  que  quisieren  yr  allá  se  les  pida  cosa  alguna,  os 
mandaremos  dar  luego  provisión  nuestra;  y para  que  los 
corregidores  y justicias  de  las  partes  donde  se  hiziere  la 
dicha  gente  no  les  pongan  ynpedimento  ni  estorbos,  antes 
los  ayuden  y favorezcan  para  levantarla ; y para  que  la  gen- 
te que  se  assentare  para  yr  con  ellos  no  les  ynpidan  la  jor- 
nada, aunque  ayan  cometido  delitos  por  que  devan  ser  cas- 
tigados, no  aviendo  parte  que  lo  pida,  y que  no  les  lleven 
ynterese  alguno  por  ello,  y les  hagan  dar  alojamientos  y 
los  bastimentos  necessarios,  á justos  y moderados  precios, 
según  que  entre  ellos  valieren. 

37  — Assí  mismo  os  mandaremos  dar  cédula  nuestra  pa- 
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ra  que  los  que  una  vez  se  ovieren  assentado  para  yr  al  di- 
cho descubrimiento,  os  obedezcan  y no  se  aparten  ni  de- 
rroten de  vuestra  obidiencia,  ni  vayan  á otra  jornada  sin 
vuestra  licencia,  so  pena  de  muerte. 

38  — Yten  os  mandaremos  dar  cédulas  nuestras  para 
que  los  nuestros  officiales  de  la  casa  de  la  contratación  de 
la  ciudad  de  Sevilla  os  favorezcan,  acomoden  y ayuden 
aprestar  para  facilitar  vuestro  viage,  y que  no  os  pidan  yn- 
formación  alguna  ni  á los  dichos  dozientos  honhres  que 
ansi  avéys  de  llevar  á la  dicha  población;  y vos  estaréys 
advertido  y avéys  de  procurar  que  sea  gente  linpia  y no  de 
los  prohividos  á pasar  á aquellas  partes. 

39  — Ansí  mismo  mandaremos,  cunpliendo  vos  el  dicho 
assiento,  que,  si  se  os  oviere  de  tomar  rresidencia,  se  ten- 
ga consideración  á cómo  avéys  servido,  para  ver  si  avéys 
de  ser  suspendido  de  la  jurisdición  ó dexaros  en  ella  y el 
dicho  vuestro  subcessor  durante  el  tienpo  de  la  rresiden- 
cia. 

40  — Yten  os  offrescemos  que,  cunpliendo  vos  el  dicho 
capitán  Artieda,  este  asiento  y capitulación  como  offres- 
céys,  tememos  cuenta  con  vuestros  servicios  para  vos  ha- 
zer  merced  de  vos  dar  vassallos  con  perpetuidad  y titulo 
de  marqués  ó otro. 

Por  ende,  cunpliendo  vos  el  dicho  capitán  Diego  de  Ar- 
tieda lo  contenido  en  esta  capitulación  de  la  manera  que 
ofrescéys,  y las  ynstruciones  y provisiones  que  vos  diére- 
mos y adelante  mandáremos  dar  para  la  dicha  provincia  y 
población  della,  y para  el  buen  trato  y conversión  y dotrina 
de  los  yndios,  por  la  presente  os  prometemos  y asegura- 
mos, por  nuestra  fee  y palabra  rreal,  que  lo  que  de  nues- 
tra parte  se  os  o fresco  lo  mandaremos  guardar  y cunplir, 
y que  contra  ello  no  se  vaya  ni  passe  en  manera  alguna ; 
con  que  si  vos  no  cunpliéredes  lo  que,  como  dicho  es,  te- 
néys  ofrescido,  no  seamos  obligado  á os  mandar  guardar 
cosa  alguna  de  lo  suso  dicho,  antes  os  mandaremos  casti- 
gar y que  se  proceda  contra  vos  como  contra  persona  que 
no  guarda  y cunple  los  mandamientos  de  su  Rey  y señor 
natural;  y para  vuestra  seguridad  os  mandamos  dar  la  pre- 
sente, firmada  de  nuestra  mano  y rrefrendada  de  Antonio 
de  Erasso,  nuestro  secretario,  y librada  de  los  del  dicho 
nuestro  consejo  de  las  Yndias.  Fecha  en  el  Pardo,  á pri- 
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mero  de  dizienbre  de  mili  y quinientos  y setenta  y tres 
años  = (f.)  Yo  el  Uey  = Refrendada  de  Antonio  de  Erasso. 
Librada  del  presidente  Juan  de  Ovando,  licenciado  Castro, 
don  Gómez  Qapata,  licenciados  Bootello,  Otálora,  Gasea, 
Ganboa  y doctor  Santillán,  licenciado  Espadero. 


DIEGO  DE  ARTIEDA  ES  NOMBRADO  GOBERNADOR  Y CAPITÁN 
GENERAL  DE  COSTA  RICA.  — AÑO  DE  1374  (I). 


Don  Phelippe,  etc.  — Por  quanto  por  la  satisfación  que 
tenemos  de  vos  el  capitán  Diego  de  Artieda  y lo  (]ue  nos 
avéys  servido  y deseo  que  tenéys  de  lo  continuar  y acres- 
centar  nuestra  corona  rreal  de  Castilla,  avernos  mandado 
tomar  con  vos  asiento  y capitulación  sobre  el  descubri- 
miento, población  y pacificación  de  la  provincia  de  Costa 
Rica,  en  el  qnal  dicho  asiento  ay  un  capitulo  del  tenor  si- 
guiente : a Primeramente  os  damos  licencia  y facultad  pa- 
ra que  podáys  descubrir  y poblar  y pacificar  la  dicha  pro- 
vincia de  Costa  Rica  y las  otras  tierras  y provincias  que 
se  yncluyen  dentro  dellas,ques  desde  el  mar  del  norte  has- 
ta el  del  sur  en  latitud,  y en  longitud  desde  los  confines  do 
Nicaragua,  por  la  parle  de  ISicoi/a,  derecho  á los  valles  de 
Chiriqui,  hasta  la  provincia  de  Veragua',  y os  hazemos  mer- 
ced de  la  governación  y capitania  general  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Costa  Rica  y de  todas  las  otras  tierras  que,  como 
está  dicho,  se  yncluyen  en  ella,  por  todos  los  dias  de 
vuestra  vida  ó de  un  hijo  ó heredero  vuestro  ó persona 
que  vos  nonbráredes,  con  dos  mili  ducados  de  salario  en 
cada  un  año,  librados  en  los  fructos  y rrentas  que  en  la  di- 
cha provincia  nos  pertenecieren,  y con  que,  no  las  avien- 
do, no  seamos  obligado  á os  mandar  pagar  cosa  algu- 
na del  dicho  salario;  y para  ello  os  mandaremos  dar  títu- 
lo y el  despacho  nescesario  » ; por  ende,  guardando  y cun- 
pliendo  el  dicho  asiento  y capítulo  dél,  qué  de  suso  va  yn- 
corporado,  por  la  presente  es  nuestra  merced  y voluntad 
que  agora  y de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida 
seáys  nuestro  governador  y capitán  general  de  la  dicha 
provincia  de  Costa  Rica  y de  las  otras  tierras  y provincias 


1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  100,  cajón  1,  legajo  18. 
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que  se  yncluyen  dentro  della,  ques  desde  el  mar  del  norte 
liasta  el  del  sur  en  latitud,  y en  longitud  desde  los  confines 
de  Nicai'agiio,  por  la  parte  de  Nicoya,  derecho  á los  valles 
de  Chiriquí,  hasta  la  provincia  de  Veragua,  por  la  parte 
del  sur",  y por  la  del  norte  desde  las  bocas  del  Desaguade- 
ro, ques  á las  partes  de  Nicaragua,  todo  lo  que  corrre  la 
tierra  hasta  la  provincia  de  Veragua;  y que  después  de 
vuestro  fallescirniento  tengan  la  dicha  governación  y capi- 
tanía general  un  hijo  ó heredero  vuestro  ó la  persona  que 
para  ello  nonbráredes,  según  y de  la  manera  que  vos  la 
oviéredes  tenido  y tengáys;  y tengan  la  nuestra  jusUcia 
civil  y criminal  con  los  officios  de  justicia  que  en  la  dicha 
provincia  de  Costa  Rica  y tierras  y población  que  de  suso 
va  declarado  oviere ; y por  esta  nuestra  carta  mandamos  ó 
los  concejos,  justicias,  rregidores,  cavalleros,  escuderos, 
officiales  y bonbres  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y 
lugares  que  en  la  dicha  provincia,  tierra  y población  della 
oviere  y van  especificadas,  y á los  nuestros  officiales  y 
otras  personas  que  en  ellas  rresiden  y rresidieren  en  ade- 
lante, que,  luego  que  con  esta  dicha  nuestra  carta  fueren 
rrequeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanga  alguna,  ni  consul- 
tar, esperar  ni  atender  otra  nuestra  carta  ni  mandamien- 
to, segunda  ni  tercera  jusión,  tomen  y rrescivan  de  vos 
el 'dicho  capitán  Diego  de  Artieda,  y después  de  vos  del 
dicho  vuestro  hijo  ó heredero  ó persona  que  nonbráredes, 
el  juramento  y solenidad  que  en  tal  caso  se  rrequiere  y 
devéys  hazer;  el  qual  por  vos  y ellos  hecho,  os  ayan,  rres- 
civan y tengan  por  nuestro  governador  y capitán  general 
de  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica  y población  della ; y 
vos  dexen  y consientan  libremente  á vos  y á ellos  usar  y 
exercer  los  dichos  officios  y cunplir  y executar  la  nuestra 
justicia  por  vos  ó por  vuestros  alcaldes  y lugartenientes  y 
suyos,  los  quales  podáys  y puedan  quitar  y admover  cada 
y quando  á nuestro  servicio  y execución  de  nuestra  justi- 
cia convengan,  y subrrogar  otros  en  su  lugar;  é oyr  é li- 
brar y determinar  todos  los  pleytos  y causas,  assí  civiles 
como  criminales,  que  en  la  dicha  provincia  y tierras  de  su- 
so declaradas  y pueblos  que  estuvieren  poblados  y se  po- 
blaren adelante  se  offrescieren,  assí  entre  la  gente  que  en 
ellos  estuviere  y naturales  como  entre  la  gente  que  de 
nuevo  fuere  á poblar;  y podáys  vos  y el  dicho  vuestro  hijo 
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Ó heredero  ó persona  que  nonbráredes  para  la  dicha  gover- 
nación,  y los  vuestros  dichos  alcaldes  y lugartenientes,  lle- 
var los  derechos  á los  dichos  ofücios  anexos  y pertenecien- 
tes, y hazer  qualesquier  pesquisas  en  los  casos  de  derecho 
premisas  y todas  las  otras  cosas  tí  los  dichos  oflicios  ane- 
xas y concernientes ; y que,  para  usar  y exercer  los  dichos 
oflicios  y cunplir  y executar  la  nuestra  justicia,  todos  se 
conformen  con  vos  con  sus  personas  y bienes,  y vos  den  y 
hagan  dar  todo  el  favor  y ayuda  que  les  pidiéredes  y me- 
nester oviéredes,  y en  todo  vos  acaten  y obedezcan  y cun- 
plan  vuestros  mandamientos  y de  los  dichos  vuestros  lu- 
gartenientes; y que  en  ello  ni  en  parte  dello  enbargo  ni 
contrario  alguno  vos  no  j)ongaii  ni  consientan  poner,  (pie 
nos  por  la  presente  vos  rrescivimos  y avernos  por  rrescivi- 
do  á los  dichos  oflicios  y al  uso  y exercicio  dellos,  y vos 
damos  poder  y facultad  y á los  dichos  vuestro  hijo  ó here- 
dero ó persona  que  nonbráredes  y á los  dichos  sus  lugarte- 
nientes y suyos  para  los  usar  y exercer,  caso  que  por  al- 
guno dellos  á ellos  no  seáys  rrescivido ; y por  esta  nuestra 
carta  mandamos  á qualquiera  persona  ó personas  que  tie- 
nen ó tuvieren  las  varas  de  la  nuestra  justicia  en  la  dicha 
provincia  y tierras  que,  luego  que  por  vos  el  dicho  capitán 
Diego  de  Artieda  fueren  rrequeridos,  vos  las  den  y entre- 
guen, y no  usen  más  deltas  sin  nuestra  licencia  y especial 
mandado,  y después  de  vos  al  dicho  vuestro  hijo  ó herede- 
ro ó á la  persona  que  nonbráredes,  so  las  penas  en  que 
caen  é yncurren  las  personas  que  usan  de  oflicios  públicos 
y Reales  para  que  no  tienen  poder;  que  nos  por  la  presente 
los  suspendemos  y avernos  por  suspendidos;  y otro  si  que 
las  penas  pertenecientes  á nuestra  cámara  y fisco,  en  que 
vos  y vuestros  alcaldes  y lugartenientes  condenáredes,  las 
executéys  y hagáys  executar  y dar  y entregar  al  thesorero 
de  la  dicha  provincia;  y otro  si  mandamos  que  si  vos  el  di- 
cho capitán  Diego  de  Artieda,  y después  de  vos  la  persona 
que  a de  suceder  en  la  dicha  governación,  entendiéredes 
ser  cunplidero  á nuestro  servicio  y execución  de  nuestra 
justicia  que  qualesquier  personas,  de  las  que  al  presente 
están  ó estuvieren  en  la  dicha  provincia  y tierras,  salgan  y 
no  estén  ni  enti’en  en  ellas  y se  vengan  á presentar  ante 
nos,  que  de  nuestra  parte  se  lo  podáys  mandar  y los  ha- 
gáys salir  conforme  á la  pregmática  que  sobre  ello  habla. 
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dando  á la  persona  que  desterráredes  la  causa  por  que  le 
desterráys;  y pareciéndoos  que  sea  secreta,  dársela  eys 
cerrada  y sellada,  y por  otra  parte  nos  enviaréys  otra  tal 
para  que  seamos  ynformado  dello ; pero  avéys  de  estar  ad- 
vertido que  quando  oviéredes  de  desterrar  alguno,  no  sea 
sin  muy  gran  causa  ; para  lo  qual  que  dicho  es  y usar  los 
dichos  officios,  vos  damos  poder  cunpliclo  con  todas  sus 
yncidencias  y dependencias,  anexidades  y conexidades; 
y es  nuestra  merced  y mandamos  que  ayáys  y llevéys  de 
salario  en  cada  un  año,  con  la  dicha  governación  y capita- 
nía general,  dos  mili  ducados  de  á trezientos  y setenta  y 
cinco  maravedís  cada  uno,  de  los  quales  avéys  de  gozar 
dende  el  día  que  os  hiziéredes  á la  vela  en  los  puertos  de 
San  Lúcar  de  Barrameda  ó ciudad  de  Cádiz  para  yr  en  si- 
guimiento  de  vuestro  viage,  en  adelante,  todo  el  tienpo 
que  tuviéredes  la  dicha  governación  ; el  qual  dicho  salario 
mandamos  á los  nuestros  officiales  de  la  dicha  provincia  de 
Costa  Rica  y tierras  della  que  vos  den  y paguen  en  cada 
un  año  de  las  rrentas  y provechos  que  en  qualquier  mane- 
ra nos  pertenescieren  en  la  dicha  ¡provincia  y governación; 
y no  aviendo  rrentas  ni  provechos,  no  seamos  obligado  á 
vos  mandar  pagar  cosa  alguna  dello ; y el  mismo  salario 
tenemos  por  bien  y mandamos  que  aya  y lleve  con  la  di- 
cha governación  y capitanía  general  el  dicho  vuestro  hijo  ó 
heredero  ó persona  que  nonbráredes  ó sucediere  en  el  di- 
cho cargo;  y que  goze  del  dicho  salario  desde  el  día  que 
fuere  rrescevido  y comeripare  á usar  y exercer  los  dichos 
officios  en  adelante  todo  el  tienpo  que  los  sirvieren;  y que 
tomen  los  dichos  nuestros  officiales  vuestras  cartas  de  pa- 
go y suyas,  con  las  quales  y con  el  treslado  desta  nuestra 
provisión,  signado  de  escrivano  público,  mando  que  le  sea 
rrescivido  y pasado  en  cuenta  lo  que  conforme  á ella  die- 
ren y pagaren  ; y los  unos  ny  los  otros  no  fagades  ni  fagan 
ende  al  por  alguna  manera.  Dada  en  Aranjúez,  á diez  y 
ocho  de  hebrero  de  mili  y quinientos  y setenta  y quatro 
años  = (f.)  Yo  el  Rey  = Por  mandado  de  su  magostad  = 
(f.)  Antonio  de  Eraso  = Señalada  del  consejo,  digo  íirmada 
del  presidente  Juan  de  Ovando. 


CARTA  DE  LA  AUDIENCIA  DE  PANAMÁ  A S.  M.  — AÑO 
DE  1374  (1). 


Católica,  Real  Magestad  = En  lo  que  vuestra  magestad 
nos  manda  por  vuestra  Real  cédula  ynformemos  de  lo  que 
a pasado  en  el  descubrimiento  del  valle  del  Guaymi,  ase 
mandado  dar  provisión  para  quel  governador  de  Veragua 
ynvie  la  rrelación  particular  para  ynviarla  á vuestra  ma- 
gestad; de  lo  que  tenemos  noticia  de  presente  es  quel  go- 
vernador Alonso  Vaca  hizo  dos  entradas  con  cierta  gente, 
las  quales  no  fueron  de  effecto,  y pobló  un  pueblo,  á la 
costa  del  mar  del  sur,  que  se  dize  la  Philipina,  y entién- 
dese que  será  travaxoso  de  sustentar.  El  governador  que 
está  al  presente  a ynviado  alguna  gente  á descubrir  y ca- 
tear oro,  y escrivió  se  bailó  buena  muestra;  dizen  se  aper- 
cive  para  hazello  más  de  propósito;  venida  la  rrelación  yn- 
formaremos  más  en  particular;  y tenemos  noticia  que  las 
minas  de  Veragua  andan  buenas.  Paíiamá,  á quatro  de  ma- 
yo de  mili  y quinientos  y setenta  y quatro  = Católica, 
Real  Magestad  = humildes  criarlos  de  vuestra  magestad 
que  sus  rreales  manos  y pies  besan=  (f.)  Licdo.  Diego  de 
Ortegón  = (f.)  Licdo.  Alonso  de  Caravajal  =:  (f.)  Licdo. 
Juan  Rodriguez  de  Morales. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  69,  cajón  2,  legajo  21. 


REAL  PROVISIÓN  DE  LA  AUDIENCIA  DE  PANAMÁ  PARA  EL 
GOBERNADOR  DE  VERAGUA.  — AÑO  DE  1574  (1). 


Don  Phelippe,  etc.  — Á vos  Pedro  Godines  Osorio,  go- 
vernador  de  la  provincia  de  Veragua,  salud  y gracia  : bien 
savéys  como  nos  mandamos  dar  é dimos  una  nuestra  carta 
y provisión  rreal,  ynserta  una  cédula  nuestra,  por  la  qual 
vos  mandamos  que  enviásedes  al  nuestro  presidente  é oy- 
dores  de  la  nuestra  audiencia  que  rreside  en  la  ciudad  de 
Panamá  rrelación  de  qué  descubrimiento  es  el  que  dizen 
del  valle  del  Guaymi  y de  qué  calidad,  y lo  que  en  ello  se 
a hecho,  y si  conviene  se  lleve  adelante  y por  qué  orden, 
y si  a sido  en  algún  tienpo  descubierto  por  españoles,  para 
que,  conforme  á la  dicha  nuestra  cédula,  el  dicho  nuestro 
presidente  y oydores  enviasen  irelación  particular  dello  al 
nuestro  consejo  de  las  Yndias  juntamente  con  su  parecer; 
y en  cunplimiento  de  la  dicha  nuestra  carta,  enviastes  á la 
dicha  nuestra  audiencia  cierta  ynformación  fecha  acerca 
de  lo  suso  dicho ; y porque  agora  avernos  sido  ynformado 
que  nuevamente  avéys  hecho  personalmente  cierta  jorna- 
da al  dicho  valle,  y porque  queremos  ser  ynformado  de  lo 
que  en  ello  se  a hecho  y a sucedido,  visto  por  el  nuestro 
presidente  y oydores,  fué  acordado  que  deviarnos  mandar 
dar  esta  nuestra  carta  para  vos;  y nos  tuvímoslo  por  bien; 
por  que  vos  mandamos  que,  luego  que  la  rresciváys,  con- 
forme á la  dicha  nuestra  cédula,  hagáys  ynformación  de  lo 
que  agora  últimamente  en  la  dicha  jornada  hizisteys  y a 
sucedido,  y con  rrelación  del  asiento  del  dicho  valle,  y qué 
poblaciones  de  naturales  ay  en  él  y de  las  que  se  an  des- 
cubierto, y la  calidad  de  la  tierra,  y si  es  rrica  y fértil  ó de 
qué  calidad,  y si  será  ó no  dificultosa  la  prosecución  del 
dicho  descubrimiento,  y lo  que  convendrá  hazer  para  el 
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buen  subceso  dél;  y juntamente  con  parescer  vuestro  lo 
enviad  á la  dicha  nuestra  audiencia  para  el  dicho  efecto ; y 
no  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  y de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  nuestra 
cámara.  Dada  en  Panamá,  á diez  dias  del  mes  de  dizien- 
bre  de  mili  é quinientos  é setenta  y quatro  años  = (f.)  El 
licenciado  Diego  Ortegón  = (f.)  El  licenciado  Alonso  de 
Caravajal  = (f.)  El  licenciado  Juan  Rodriguez  de  Morales 
= Yo  Gabriel  de  Navarrete,  escrivano  de  cámara  de  su 
cathólica,  rreal  magestad,  la  fize  escrevir  por  su  mandado, 
con  acuerdo  de  su  presidente  é oydores  = Registrada  = 
(f.)  Gerónimo  Núñez  =:  Chanciller  = (f.)  El  licenciado 
Montalvo. 


INFORME  DEL  GOBERNADOR  DE  VERAGUA  SOBRE  EL 
GUAYMÍ.  — AÑO  DE  1575  (1). 

Yo  Pedro  Godines  Osorio,  governador  y capitán  general 
en  esta  governación  por  su  magostad,  en  ciinplimiento  de 
la  provisión  rreal  de  su  magestad,  en  que  me  manda  dé  mi 
parecer  tocante  á la  conquista  é paciticación  del  valle  del 
Guayrni,  digo  que  yo  sali  desta  ciudad  por  el  fin  del  mes 
de  agosto  pasado  del  año  de  setenta  y quatro,  por  la  mar 
del  norte,  con  dos  fragatas  é dos  chalupas  y gente  de  ar- 
mada, en  demanda  del  valle  del  Giiay^ní  y entré  en  él  siete 
jornadas  por  un  rrio  arriba,  en  las  dichas  fragatas  quatro 
leguas,  y lo  demás  por  tierra,  sienpre  siguiendo  el  rrio.  El 
rrio  es  muy  grande,  de  muy  rrecios  rraudales,  no  puede 
por  él  subir  baxel  arriba;  á diez  leguas  topé  las  poblacio- 
nes de  los  yndios;  están  mal  poblados,  de  dos  en  dos  y de 
tres  en  tres  los  bohíos ; de  unos  bohios  á otros  medio 
quarlo  de  legua;  tiene  el  rrio,  por  la  rribera  dél  por  donde 
yo  subi,  en  entrando  en  la  población  de  los  yndios,  muy 
malos  pasos  y de  mucho  peligro,  si  no  se  saven  tomar  los 
altos  con  tienpo;  juntáronse  gran  cantidad  de  yndios  para 
defenderme  la  entrada;  son  yndios  muy  bien  tallados,  no 
muy  grandes;  creen  en  el  sol  principalmente,  y después 
desto  la  primera  cosa  que  ven  cada  dia  tienen  por  señor, 
de  manera  que  todos  los  dias  obedecen  por  señor  lo  que 
ven;  hablan  muchos  dellos  con  el  demonio;  ay  gran  canti- 
dad de  mugeres  brujas  y adivinadoras;  es  tierra  que  ja- 
más llegaron  cristianos  ni  savian  qué  cosa  era;  es  tierra 
doblada,  de  grandes  muestras  de  mucho  oro,  y asi  los  mi- 
neros que  llevé  conmigo  dixeron  y dizen  que  no  an  visto 
tierra  de  tanto  oro  en  su  vida;  hize  dar  dos  catas  en  la 
parte  menos  conviniente  que  parecía  aver  menos  oro,  y,  de 
dos  bateas  que  se  sacaron  de  tierra  en  el  rrio,  se  sacó 
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grande  muestra  de  oro,  por  donde  se  entendió  que  era 
grandísima  la  rriquega  de  la  tierra;  demás  desto  los  mis- 
mos yndios  de  la  tierra  dizen  aver  mucho  oro  en  el  rrío  y 
quebradas;  y todos  los  yndios  desta  provincia  sienpre  an 
dicho  que  toda  la  rriquega  desta  provincia  está  allí;  y así 
con  esta  noticia  se  an  perdido  diez  generales,  que  todos 
an  ydo  en  demanda  y husca  deste  valle,  que  no  lo  pudie- 
ron topar  ni  se  a hallado  hasta  agora.  Ay  en  el  valle  siete 
(caci)ques  poblados,  todos  de  la  manera  arriba  dicha;  son 
muchos  yndios;  están  las  minas  lexos  de  la  mar  del  norte; 
la  tierra  es  montaña;  aunque  es  toda  rrozas  viejas,  es 
buen  tenple  para  montaña  y á mi  parecer  bien  vividera; 
cogen  los  yndios  mayz  para  sustentarse  y para  más;  su 
principal  sustento  es  uvas  palmas,  ques  una  fruta  que  lla- 
man pejibáes,  y yuca  y piñas,  y desto  hazen  cierta  bebida 
que  ellos  llaman  mazamorra,  con  que  se  sustentan  y aun 
se  enborrachan  con  ella.  Paréceme  quel  conquistar  el  valle 
será  muy  fácil,  como  se  lleve  el  rrecaudo  conviniente;  se- 
rá menester  que  entren  más  de  cien  soldados  y que  lleven 
cien  cargueros  ó más,  y con  esto  y con  vituallarse  de  lo 
que  an  menester,  que  fácilmente  aquí  se  vituallan,  salgan 
de  aquí  tres  fragatas  con  cinco  ó seis  botequines  ó canoas 
que  sean  grandes,  y entren  por  el  rrio  las  fragatas  hasta 
el  primer  rraudal;  y allí  hagan  el  Real  y queden  en  él  co- 
mo veynte  soldados  de  la  gente  más  ynútil,  fuera  uno  ó dos 
que  los  goviernen,  que  sean  honbres  que  los  puedan  man- 
dar; la  demás  gente  suba  arriba;  llévense  las  vituallas  que 
se  pudieren  llevar,  y los  botequines  é canoas  que  digo  lle- 
ven molinetes  en  los  botequines  y toas  para  que  suban  los 
rraudales,  porque  de  otra  manera  podrán  subir  mal;  vayan 
los  botequines  por  el  rrío  como  fuere  marchando  el  canpo 
para  que  en  los  pasos  malos  entren  en  los  botequines  en 
cada  uno  quatro  ó cinco  arcabuzeros,  para  que  vayan  arca- 
buzeando  desde  medio  del  rrío  el  paso  con  arcabuzes  los 
más  largos  que  oviere  en  el  canpo , para  que  lleguen  de 
puntería  desde  tan  lexos  que  los  yndios  de  los  pasos  no  les 
puedan  hazer  daño;  lleven  tres  ó quatro  versos  delgados 
y largos  que  alcanzen  en  cada  botequín  el  suyo,  porque 
con  esto  podrán  asegurar  todos  los  pasos  que  los  altos  no 
se  pudieren  tomar;  llegados  arriba  en  las  minas,  pueblen 
allí  y fortifiqúense ; queden  en  la  fortificación  quarenta  sol- 
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dados  y los  demás  corran  la  tierra,  hasta  en  tanto  quel  ge- 
neral que  vaya  á esto  junte  todas  las  poblaciones  que  ay 
en  siete  lugares  y cada  cacique  el  suyo,  en  la  parte  más 
conviniente  que  le  parezca;  y quando  tenga  fecho  esto,  po- 
drá dominallos  y hazellos  ynstruir  en  la  fee  católica  y en 
pulicía;  y antes  no  es  posible  porque,  como  están  pobla- 
dos, será  menester  montear  cada  uno  por  sí  y los  caciques 
se  escusarán,  con  qualquiera  desvergüenca  que  hagan  los 
yndios,  que  ellos  no  lo  saven ; esto  se  hará  y costará  poco 
con  que  su  magestad  dé  licencia  que  con  los  yndios  saquen 
por  diez  ó doze  años  oro ; y con  esto  se  hallarán  soldados 
á muy  poca  costa  y pobladores  rricos  en  la  tierra  que  son 
menester;  más  a de  mandar  su  magestad  que  á las  qua- 
drillas  destas  minas  envíen  la  quarta  parte  de  cada  una 
dellas  á sacar  oro;  servirá  esto  de  dos  cosas,  el  uno  de 
cargueros,  más  de  los  que  son  menester  sin  que  cueste 
nada,  el  otro  labrarse  an  luego  las  minas  y aprovecharse 
an  de  la  mucha  rriquega  que  allí  ay  y asentarse  a la  tierra; 
aviendo  este  rrecaudo  en  todo,  se  les  subirá  la  comida  muy 
fácilmente  á la  población,  en  tanto  que  los  yndios  se  alla- 
nan, porque  los  soldados  que  corren  la  tierra  hazen  escolta 
á los  botequines  que  puedan  baxar  y subir  con  vituallas  al 
Real  quando  quisieren,  y los  soldados  que  subieren  arriba 
sean  arcabuzeros,  porque  rrodeleros  muy  poquitos  bastan; 
y esto  es  lo  que  parece  conviene  se  haga  para  pacificar  la 
tierra  y que  su  magestad  sea  servido;  y lo  firmé  de  mi 
nonbre,  en  la  Concedón  de  Veragua,  á veynte  é seis  días 
del  mes  de  enero  de  mili  ó quinientos  y setenta  é cinco 
años  — (f.)  Pedro  Godines  Osorio  =Yo  Diego  del  Castillo, 
escrivano  de  la  magestad  católica,  público,  del  cavildo  y de 
governación  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Veragua,  á 
lo  que  dicho  es  presente  fuy,  y en  testimonio  de  verdad  lo 
signé  - (f.)  Diego  del  Castillo. 


CARTA  DEL  GOBERNADOR  DE  VERAGUA  Á S.  M.  — AÑO 
DE  1573  (1). 


S.  G.  M.  = El  año  pasado  de  setenta  y tres  yrivié  á bus- 
car el  valle  del  Giiaymi  por  la  mar  del  norte,  donde  tanta 
noticia  ay  de  mucho  oro  é muchos  yndios,  y en  demanda  á 
donde  tantos  generales  y capitanes  de  vuestra  magostad  se 
an  perdido  y muerto  sin  podelle  hallar;  y asi  ynvié  con  dos 
chalupas  catorze  soldados  que  fuesen  costeando  dende  aquí 
al  Desaguadero  y entrando  en  todos  los  rríos  hasta  que  le 
topasen;  y al  fin  de  dos  meses  que  fueron,  volvieron  con 
aver  topado  el  rrío  que  baxava  del  valle,  y con  dos  yndias 
del  valle  que  tomaron  tres  leguas  el  rrío  arriba;  y como  es 
tan  buen  aderezo,  armé  dos  fragatas  y dos  chalupas  el  mes 
de  julio  pasado  y fuy  allá,  y entré  el  rrío  arriba  hasta  que 
di  en  el  valle;  f hallé  el  oro  tan  alto  de  la  mar,  que  no 
pude  poblar  con  la  gente  que  llevava;  la  audiencia  envió 
aquí  á hazer  ynformación  y que  yo  diese  mi  parescer  para 
ynviar  al  Real  consejo  de  las  Yndias;  y así  en  ésta  no  diré 
más,  pues  en  aquella  ynformación  se  verá  todo  lo  que  ay 
y lo  que  conviene  según  lo  que  á mí  paresce.  Este  año  an 
venido  dos  yngleses  y un  francés ; el  primer  ynglés  vino 
por  el  mes  de  junio  del  año  pasado  á una  ysla  que  llaman 
el  Escudo,  sin  tocar  en  la  costa  de  tierra  firme;  está  la  ysla 
doze  leguas  deste  puerto  y por  donde  pasan  todos  los  bar- 
cos que  á esta  cibdad  vienen.  De  la  Concepción,  á 3 de 
abril  de  1575  = De  vuestra  etc.  = (f.)  Pedro  Godínes 
Osorio. 
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CARTA  DE  LOS  OIDORES  DE  PANAMÁ  Á S.M.  - AÑO  DE  1515(1). 


Católica,  Real  Magestad  = La  rrelación  del  descubri- 
miento del  valle  del  Guaymí  é ynformaciones  que  sobre 
ello  se  an  fecho,  con  el  parecer  del  governador  de  la  pro- 
vincia de  Veragua  donde  se  an  fecho,  van  con  ésta;  y lo 
que  en  esta  audiencia  se  tiene  noticia  y en  toda  esta  tie- 
rra, es  quel  dicho  valle  es  tierra  muy  Rica  de  oro  y muy 
poblada  de  yndios,  é asi  paresce  por  lo  quel  dicho  gover- 
nador en  su  rrelación  dize , como  honbre  que  estuvo  en 
ella;  sería  de  mucha  ynportancia  al  servicio  de  vuestra 
magestad  que  los  naturales  della  se  rreduxesen  al  servicio 
de  Dios  nuestro  señor  é viniesen  en  conoscimiento  de  la 
ley  evangélica  é servicio  de  vuestra  magestad;  y para  la 
pacificación  dello  nos  paresce  que  vuestra  magestad  le  de- 
via  cometer  esta  jornada  á uno  de  vuestros  oydores  desta 
Real  audiencia,  porque  sería  menos  costosa  y de  más  ef- 
fecto;  y allanándose  el  dicho  valle,  se  junta  con  la  provin- 
cia de  Costa  liica,  ques  confín  con  ella,  y podría  abrirse 
camino  por  tierra  desde  aquí  á México  y á toda  la  Nueva 
España,  que  sería  de  gran  utilidad;  van  ansí  mismo  las 
qüentas  de  los  officiales  de  Veragua.  Panamá,  5 de  mayo 
de  1575  = Católica,  Real  Magestad  = humildes  y leales 
criados  de  vuestra  magestad  que  vuestras  rreales  manos  y 
pies  besan  = (f.)  Licenciado  Juan  Rodríguez  de  Morales 
= (f.)  El  doctor  Salcedo  Nieto. 
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SUMARIA  DESCRICIÓN  DEL  REYNü  DE  TIERRA  FIRME  LLA- 
MADO CASTILLA  DEL  ORO,  QUESTÁ  SUBJETO  A 
LA  REAL  AUDIENCIA  DE  LA  CIUDAD  DE 
PANAMÁ.  — AÑO  DE  1S75  (1). 

Católica,  Real  Magestad  = La  tierra  que  está  poblada 
en  aqueste  rreyno,  asta  do  se  estiende  la  jurisdición  de 
vuestra  rreal  audiencia  de  Panamá,  consiste  en  espacio  de 
ochenta  leguas  de  longitud,  que  es  desde  el  gollb  de  San 
Miguel  hasta  la  Concepción  de  Veragua;  y de  latitud  veynte 
y qiiatro  leguas,  que  es  desde  la  misma  ciudad  'de  la  Con- 
cepción hasta  la  Philipina ; por  la  parte  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  confina  la  mar  del  norte  media  legua,  y por  la 
de  la  Philipina  el  mar  del  sur  ; y por  donde  menos  latitud 
tiene  aqueste  rreyno  es  de  la  ciudad  del  Nonbre  de  Dios, 
puerto  de  la  mai’  del  norte,  asta  la  ciudad  de  Panamá,  puer- 
to de  la  mar  del  sur,  que  son  doze  leguas,  puesto  que  por 
el  camino  rreal  ay  diez  y ocho  á causa  de  lo  que  se  rrodea 
por  la  aspereza  de  la  tierra ; aquesta  distancia  de  las  di- 
chas ochenta  leguas  se  anda  y trata  por  los  moradores  des- 
te rreyno,  porque  la  demás  tierra  que  con  ésta  confina  está 
por  conquistar  de  los  yndios  de  guerra  que  la  avitan. 

Divídese  este  espacio  de  tierra  avitada  en  dos  partes 
prencipales  ; la  una  es  la  provincia  de  Veragua,  que  tiene 
de  término  treynta  leguas  de  longitud,  que  son  desde  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción  asta  la  población  de  Meriato; 
y de  latitud  veynte  leguas  por  do  más  se  estiende,  que  es 
desde  el  rrío  del  Calobre  hasta  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción.  En  esta  provincia  los  lugares  poblados  son  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción,  que  es  la  más  prencipal  y 
donde  está  la  caxa  de  vuestra  rreal  hazienda  y rreside 
vuestro  governador  y officiales  de  vuestra  rreal  hazien- 
da ; tendrá  treynta  vezinos,  cuyas  haziendas  son  negros 
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que  les  sacan  oro,  hordenados  por  sus  quadrillas;  asis- 
ten de  hordinario  cinqüenta  ó sesenta  honbres,  y avrá  ca- 
sas treynla  y cinco  ó quarenta.  Tres  leguas  adelante  des- 
te lugar  están  el  asiento  de  las  minas  donde  sacan  el  oro, 
que  se  dize  el  rrío  de  Santiago  del  Turlurí,  adonde  los  di- 
chos negros  mineros  están ; avrá  en  este  asiento  más  de 
treynta  casas,  tienen  yglesia  y clérigo  que  les  dize  missa  á 
costa  de  los  señores  de  los  dichos  negros.  Doze  leguas  de 
aqueste  asiento  ay  otra  ciudad  que  se  dize  Santa  Fee,  que 
fué  la  primera  población  en  el  descubrimiento  de  aquesta 
provincia ; tendrá  treynta  vezinos  que  tienen  por  hazienda 
llevar  á vender  su  ganado  á las  gentes  de  las  dichas  minas 
para  su  sustentación  ; fué  fundador  destas  dos  ciudades,  la 
Concepción  y Santa  Fee,  Francisco  Vázquez,  primer  gover- 
nador  y descubridor  desta  provincia,  estremeño  de  Bada- 
joz. Veynte  leguas,  adelante  de  la  ciudad  de  Santa  Fee,  ay 
otro  lugar  que  llaman  la  Philipina,  que  pobló  Alonso  Vaca, 
nascido  en  aquestas  partes;  tiene  veynte  vezinos;  sustén- 
tense del  maíz  que  los  yndios  que  allí  tienen  les  dan,  los 
quales  yndios  son  pocos  y pobres  y no  muy  sugetos ; rre- 
parliólos  á los  dichos  vezinos  de  la  Philipina  el  dicho  go- 
vernador  Vaca.  Cinco  leguas  del  dicho  lugar  de  la  Philipi- 
na, por  la  mar,  y por  tierra  veynte,  ay  otra  población  que 
llaman  Meriato,  que  no  es  pueblo  formado  más  de  que  asis- 
ten en  él  siete  ú ocho  vezinos  con  cinqüenta  negros  sacan- 
do oro.  Goviérnase  esta  provincia  por  un  governador  que 
vuestra  magestad  provee  que,  como  dige,  asiste  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  para  quien  se  apela  de  los  alcaldes 
hordinarios  de  los  lugares  dichos.  Toda  aquesta  tierra  es 
muy  montuosa,  de  grande  aspereza,  y no  se  puede  andar  á 
cavallo  sino  á pie ; llueve  la  mayor  parte  del  año  escesiva- 
mente,  con  que  crecen  los  rríos,  de  manera  que  se  an  lle- 
vado por  dos  vezes  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  los 
árboles  son  muy  crecidos  y espesos,  que  no  ay  ningún  pra- 
do ni  tierra  rrasa,  que  para  edificar  las  casas  convino  cor- 
tar los  árboles  que  antes  estavan  ; tiene  muchos  rríos  cau- 
dalosos de  agua  dulze  y buena  para  beber;  en  los  montes 
no  se  cría  caga  sino  muy  poca  y apenas  se  ven  aves.  La  ca- 
lidad desta  tieiTa  es  muy  húmida  y juntamente  calurosa, 
ecepto  Santa  Fee  que,  por  estar  en  lugar  muy  alto,  es  tie- 
rra fría;  y toda  esta  provincia  es  mal  sana;  los  honbres  que 
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la  moran  andan  muy  amarillos  de  color  y las  piernas  yn- 
chadas,  de  que  muchos  mueren;  enpero  el  oro  que  desta 
tierra  se  saca,  aunque  no  es  en  demasiada  cantidad,  es 
muy  fino,  de  veynte  y dos  quilates  y un  grano,  que  viene 
á ser  un  grano  menos  de  la  ley  ; y ésta  es  en  suma  la  pro- 
vincia de  Venujua = (f.)  Doctor  Alonso  Criado  de 

Castilla. 


ü 


CARTA  ÜE  DIEGO  DE  ARTIEDA  Á S.M.  — AÑO  DE  1576  (1). 


S.  C.  R.  M.  = En  la  flota  deste  año,  con  dos  navios  que 
fueron  por  la  vía  de  Ho7iduras,  di  qüenta  á V.  M.  del  si- 
niestro viage  que  nuestro  señor  fue  servido  darme,  y ansí 
mismo  como  ocurrí  á la  audiencia  de  Guutemala,  donde  el 
presidente  me  proveyó  en  estas  governaciones  por  un  año, 
en  el  entre  tanto  que  V.  M.  me  mandava  ynviar  rrecaudos 
para  cunplir  lo  que  por  V.  M.  me  fué  mandado. 

Á la  ora  que  ésta  escrivo,  estoy  de  camino  para  yr  á to- 
mar ¡'residencia  al  alcalde  mayor  que  está  en  Costa  Rica, 
que,  por  ciertas  causas  que  allá  an  subcedido,  se  me  en- 
cargó la  brevedad  ; y ansí  dexo  en  astillero  tres  navios  pa- 
ra volver  á los  Bocas  del  Drago,  ques  en  el  rrío  que  dizen 
del  Guaymí,  donde  espero  en  nuestro  señor  servir  á V.  M. 
como  sienpre  e deseado,  que  será  por  todo  el  mes  de  otu- 
bre  primero  que  vendrá.  En  diez  y siete  de  junio,  aviendo 
tomado  ¡'residencia  al  alcalde  mayor  de  Nicaragua,  se  me 
dieron  quatro  cédulas  de  V.  M. ; y en  cunplimiento  dellas 
ynvío  la  rrelación  de  los  ofíicios  vacuos  ; y ansí  mismo 
provey  que  en  ninguno  de  los  puertos  desta  provincia  se 
enbarcase  ninguna  persona  sin  mi  licencia,  ni  se  desen- 
barcase  sin  pedirle  qüenta  de  dónde  es  y la  licencia  con 
que  pasó  á Yndias  ; y no  dando  esta  qüenta  tal,  le  pongan 
preso  ; y en  lo  que  toca  á la  santa  cruzada,  pondré  la  dili- 
gencia que  por  la  cédula  de  V.  M.  se  me  ynvía  á mandar ; 
y porque  por  ¡ni  serán  pedidas  algunas  cosas  en  ese  Real 
consejo  de  V.  M,,  tocantes  y convenientes  á vuestro  Real 
servicio,  y para  que  yo  mejor  pueda  hazer  y cunplir  lo  que 
á él  soy  obligado,  y atento  á las  desgracias  y grandes  pér- 
didas que  e tenido,  á V.  M.  suplico,  mirándolo  con  ojos  de 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Audiencia  de  Guatemala  — Car- 
tas y e.vpedientes  de  gobernadores  --  Años  1536  á 1692. 
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piedad,  me  mande  hazer  merced.  Nuestro  señor  la  S.  G.  R 
persona  de  V.  M.  guarde  con  el  aumento  de  mayores  esta- 
dos, Reynos  y señoríos  que  V.  M.  merece  y sus  vasallos  y 
criados  deseamos  y avernos  menester.  De  Granada  de  Ni- 
caragua y de  julio  mili  é quinientos  y setenta  y seis  años 
= S.  G.  R.  M.  = Besa  los  rreales  pies  de  V.  M.  su  vasallo 
= (f.)  Di°.  de  Artieda. 


SOBRE  AVERIGUAR  A QUÉ  GOBERNACIÓN  PERTENECEN  EL  RÍO 
DEL  GUAYMÍ,  LAS  BOCAS  DEL  DRAGO  Y LA  BAHÍA 
DEL  ALMIRANTE.  —AÑO  DE  1576(1). 


El  Rey  — Presidente  é oydores  de  la  nuestra  audiencia 
Real  que  rreside  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia 
de  Guatiniala : por  parte  de  Diego  de  Artieda,  á quien  te- 
nemos encomendado  el  descubrimiento,  pacilicación  y po- 
blación de  la  provincia  de  Costa  Rica,  nos  a sido  hecha 
rrelación  que,  en  virtud  del  asiento  que  con  él  mandamos 
lomar  sobre  el  dicho  descubrimiento,  quiso  poblar  en  el  rrío 
de  Guaymí,  ques  en  las  Bocas  del  Drago  y bahía  del  Almi- 
rante, cerca  de  la  Concepción  de  Veragua,  que  cae  en  los 
términos  de  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica ; y no  pobló 
por  avérsele  notificado,  por  parte  del  governador  de  la  di- 
cha provincia  de  Veragua,  que  no  lo  hiziese,  pretendiendo 
quel  dicho  rrío  de  Guaymí  caya  en  la  governación  de  la  di- 
cha provincia  de  Veragua ; lo  qual  era  al  contrario,  y cosa 
muy  notoria  quel  dicho  rrío  de  Guaymí  y Bocas  del  Drago 
y bahía  del  Almirante  es  una  misma  cosa  y se  yncluyen  en 
la  dicha  governación  de  Costa  Rica,  y que  la  juredición  de 
la  dicha  governación  de  Veragua  no  passa  desde  donde  es- 
tá poblado  bazia  el  poniente,  como  de  todo  dixo  constava  y 
parescía  por  ciertas  ynformaciones  y testimonios  de  que  an- 
te nos  en  el  nuestro  consejo  de  las  Yndias,  fué  hecha  pre- 
sentación ; suplicándonos  que,  para  que  no  oviesse  dubdas 
y discordias,  mandásemos  declarar  lo  que  éramos  servido 
se  guardasse  y cunpliesse  en  ello ; ó como  la  nuestra  mer- 
ced fuesse;  é visto  por  los  del  dicho  nuestro  consejo  y los 
dichos  rrecaudos  de  que  de  suso  se  haze  mención,  fué 
acordado  que  devíamos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula 
para  vos  ; é yo  lo  e ávido  por  bien;  y os  mando  que,  luego 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Audiencia  de  Guatemala  — Costa 
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corno  la  veáys,  citéys  y llaméys  ante  vos  al  dicho  Diego  de 
Artieda  ó á su  subcesor  en  la  governación  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Costa  Rica,  y al  governador  de  la  dicha  provin- 
cia de  Veragua,  y veáys  las  capitulaciones,  assientos  y ti- 
tules que  cada  uno  tiene,  y rresciváys  ynformación  de  per- 
sonas de  experiencia  de  los  distritos  y demarcaciones  de 
las  dichas  dos  governaciones  y sus  limites ; y hecho  y vis- 
to esto,  averigüéys  y entondáys  en  cuyo  distrito  y demar- 
cación cae  el  dicho  rrio  de  Guagmi,  bahía  del  Almirante  y 
Bocas  del  Drago,  y lo  adjudiquéys  y apropiéys  á la  gover- 
nación á donde  averiguáredes  que  cae,  para  quel  governa- 
dor de  la  provincia  á donde  pertenesce  y cayere  lo  pueble 
y tenga  por  términos  de  su  governación,  y assi  lo  rrija  y 
govierne  en  virtud  de  la  orden  que  de  nos  tuviere;  y de  lo 
que  hiziéredes  nos  enviaréys  luego  rrelación  dirigida  al  di- 
cho nuestro  consejo.  Fecha  en  Sanct  Lorengo  el  Real,  á 
treynta  de  agosto  de  mili  y quinientos  é setenta  y seis  años 
=:  (f.)  Yo  el  Rey  = Refrendada  de  Antonio  de  Eraso.  Se- 
ñalada de  los  del  consejo  = Concuerda  = (f.)  Joan  de  Le- 
desma. 


CARTA  DE  DIEGO  DE  ARTIEDA  Á S.  M.  — AÑO  DE  ISTlíl). 


S.  C.  R.  M.  En  diez  y ocho  días  del  mes  de  otubre 
del  año  de  setenta  y seis  rresciví  un  pliego  de  V.  M.  por  el 
qual  me  manda  tome  rresidencia  y haga  cargo  á Perafán 
de  Rivera  y á Diego  López  de  Rivera,  su  hijo,  conforme  á 
una  ynformación  que  en  él  venía,  firmada  de  Francisco  de 
Valmaseda,  escrivano  de  la  cámara  de  V.  M.,  los  quales 
están  ausentes  en  la  Nueva  España,  quinientas  leguas  de 
aquí,  á donde  los  e ynviado  á citar  para  que  vengan  á dar 
su  descargo  y poder  cunplir  lo  que  por  V.  M.  me  fué  man- 
dado. Estoy  en  esta  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa 
Rica,  acabando  la  rresidencia  de  Alonso  de  Anguciana,  al- 
calde mayor  que  a sido  della,  y de  sus  oficiales,  y dando 
orden  á lo  demás  que  en  ella  al  servicio  de  Dios  y de  V.  M. 
conviene ; donde  acabado  y venida  una  fragata  que  envié  á 
Tierra  Firme  por  armas,  municiones  y rropa  para  la  jorna- 
da, que  creo  vendrá  todo  á un  tienpo,  me  partiré  para  las 
Bocas  del  Drago,  donde,  con  el  ayuda  de  Dios,  pienso  con 
brevedad  hallar  ocasiones  en  que  servir  á V.  M.  como  sien- 
pre  e deseado,  porque  las  muestras  de  la  tierra  son  de  mu- 
cha rriquega  por  las  muestras  de  oro  que  en  ella  ay,  y se 
entiende  lodo  salir  de  un  rrío  y valle  que  llaman  el  Guay- 
mi,  que  desenboca  en  ellas ; ay  ansí  mismo  otros  metales, 
como  son  cobre  y alunbre;  andando  el  tienpo,  con  el  ayuda 
de  Dios,  avrá  más  lugar  de  esperimentarlo  todo  para  dar 
más  clara  cuenta  á V.  M.  Aquí  se  a enpegado  á senbrar 
trigo  y a acudido  medianamente ; no  an  dádose  á senbrar 
cantidad  por  no  aver  molinos  en  que  molerlo  ; yo  estoy  ha- 
ziendo  uno  que  se  acabará  dentro  de  un  mes,  que  a sido 
causa  que  todos  los  vezinos  se  animen  á senbrar ; será 
causa  de  mucho  caudal  para  esta  tierra.  En  lo  que  toca  á la 
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dotrina  de  los  naturales  hallé  muy  mala  orden  en  ella,  por 
causa  del  poco  calor  que  los  governadores  pasados  an  da- 
do á los  rreligiosos,  mayormente  por  los  malos  tratamien- 
tos quel  alcalde  mayor  Anguciana  les  a hecho  y dil'erencias 
que  con  ellos  a tenido,  como  ya  creo  V.  M.  avrá  tenido  no- 
ticia, que  fuó  causa  de  muchos  dellos  salirse  de  la  tierra, 
los  quales  se  an  vuelto  conmigo  y se  an  juntado  doze  fray- 
íes.  Espero  en  Dios  de  oy  más  se  hará  mucho  fruto,  por- 
que con  toda  diligencia  de  nuevo  lo  procuran.  El  alcalde 
mayor  Anguciana  que  eslava  aquí,  hizo  una  entrada  contra 
lo  que  V.  M.  manda,  el  qual  fué  á una  provincia  que  lla- 
man Suene,  de  donde  subcedieron  muertes  de  españoles  y 
naturales  que  llevava  consigo  ; hallaron  sólo  una  población 
de  hasta  veynte  naturales,  y esos,  por  los  malos  tratamien- 
tos que  les  hizieron,  se  huyeron  y quedó  la  provincia  des- 
poblada ; de  los  quales  ovo  algunos  soldados  que  quitaron 
á los  yndios,  ansí  de  sus  personas  como  de  sepolturas,  se- 
gún es  público,  más  de  cinco  mil  pesos  de  oro  lino  de  á 
veynte  y dos  quilates  y de  á diez  y ocho  y de  á catorze, 
por  donde  se  tiene  esperanga  que  en  los  metales  de  cobre 
ay  mucha  cantidad  de  oro,  demás  de  los  nascimientos  de 
oro  lino  que  ay  en  la  tierra;  y pues  en  poblacón  de  tan  po- 
cos naturales  se  halló  tanta  rriquega,  de  creer  es  que  es 
grande  la  que  ay  en  esta  tierra.  Por  tener  escripto  á V.  M. 
en  dos  duplicados  en  lo  tocante  á Nicaragua,  por  la  vía  de 
Tierra  Firme  y Honduras,  no  lo  rreíiero  aquí.  Nuestro  se- 
ñor la  sacra,  católica,  rreal  persona  de  V.  M.  guarde  con 
el  augmento  de  salud,  rreynos  y señoríos  (jue  V.  M.  me- 
resce  y sus  líeles  vasallos  deseamos.  Cartago,  1“.  de  mar- 
go, 1577  años  = S.  G.  K.  M.  = Besa  los  rreales  pies 
de  V.  M.  su  vasallo  = (f.)  Di°.  de  Artieda. 


CAUTA  DE  DIEGO  DE  AUTIEDA  A DON  FRANCISCO  DE 
CÉSPEDES,  SU  TENIENTE  DE  GOBERNADOR 
EN  NICOYA.  - AÑO  DE  1577  (1). 


Ylustre  señor  = Con  los  yndios  que  vinieron  conmigo 
de  Nicoya  escriví  á V.  Md.,  y querría  quel  cavado  y muía 
que  ynvié  con  ellos  oviesen  llegado  buenos;  V.  Md.  los 
mande  rregalar  el  tienpo  que  allí  estuvieren,  porque  sal- 
gan enteros  y se  haga  lo  que  á V.  Md.  escriví.  Fué  Dios 
servido  que  llegasen  mis  rrecaudos  de  Castilla  muy  cun- 
plidos,  y más  una  cédula  rreal  para  que  la  audiencia  de 
Guatemala  no  me  ynvíe  juezes  de  rresidencia  ni  me  sus- 
penda del  cargo,  cosa  que  á hartos  a dado  pena,  Dios  se  lo 
pague ; yo  me  estoy  despachando  á muy  gran  priesa  para 
baxar  á mi  jornada,  porque  tengo  noticia  quel  governador 
que  agora  a venido  á Veragua  quiere  venir  al  Guaymi,  y 
me  temo  no  me  saltee ; pienso  con  el  favor  de  Dios  estar  en 
el  rrío  del  Guaymi  en  todo  agosto,  y así  me  parto  mañana 
para  León  á cobrar  mis  salarios,  y dexo  aderezando  una 
fragata  y una  lancha  para  enbarcarme  luego ; encamínelo 
Dios  como  más  convenga  para  su  santo  servicio.  Allí  ynvío 
á V.  Md.  rrecaudo  para  que  se  presente  y use  su  cargo  ; y 
para  cobrar  yo  el  salario  de  V.  Md.,  conforme  al  tenor  de 
la  provisión,  tengo  necesidad  de  un  poder  en  causa  propia, 
que  diga  que  cobre  de  los  oficiales  rreales  y de  la  rreal 
caxa  desta  provincia  los  salarios  corridos  que  á V.  Md.  se 
le  deven,  desde  que  salió  de  España  por  tal  teniente  de  Ni- 
coya, y los  que  corrieren,  y dé  cartas  de  pago,  y dellos  me 
haga  pago  hasta  en  cantidad  de  mil  pesos  que  yo  presté 
á V.  Md.,  de  que  se  da  por  contento;  y éste  venga  luego  á 
la  hora  con  mensagero  que  se  haga  para  el  efeto,  porque 
no  puedo  cobrar  de  otra  manera;  y V.  Md.  propio  lo  podrá 


(1)  — .\rchivo  de  Guatemala ; ahora  en  el  Archivo  Nacional  de  Cos- 
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hazer  ante  sí  como  escrivano  rreal,  que  siendo  contra  sí  es 
más  flxo,  haziendo  rrelación  como  V.  Md.  salió  de  España 
por  mi  teniente  de  Nicoya.  Yo  pienso  hazer  un  navio  ay 
para  esa  mar,  y así  antes  que  me  vaya  dexaré  tratado  y da- 
do orden  como  se  saquen  los  tributos  para  V.  Md.  y para 
mí ; V.  Md.  se  esfuerze,  que  yo  procuraré  sea  aprovecha- 
do, y viva  sienpre  con  mucho  rrecato.  Yo  querría  tuviese 
un  alguazil  que  fuese  diestro  en  esa  tierra  pai'a  (|ue,  como 
otros  conpran  de  los  yndios  y se  aprovechan,  lo  hiziese  él 
para  entranbos,  porque  á V.  Md.  no  le  está  bien  ; y paré- 
cerne  quel  que  mejor  lo  hará  es  Narciso  Bermúdez ; si 
á V.  Md.  le  está  bien,  háblele  y....  (roto)  y sienpre  avisaré 
de  lo  que  oviere.  Nuestro  señor  la  ylustre  persona  de 
V.  Md.  etc.  De  Granada,  30  de  junio,  1577  años  = Beso  á 
V.  Md.  1.  m.  = (f.)  Di®,  de  Artieda. 


CARTA  DEL  FISCAL  DE  LA  AUDIENCIA  DE  PANAMÁ 
Á S.M.  — AÑO  DE  1377  (1). 


Ansí  mismo,  dende  á ciertos  días  después  de  yda  la 

flota,  parescieron  ciertos  yngleses  cosarios  que,  según  la 
rrelación  (jue  se  tuvo,  serían  hasta  setenta,  los  quales  to- 
maron dos  fragatas  junto  al  Desaguadet'O  que  y van  del  iVon-^ 
bi'e  de  Dios  á Nicaragua ; y á dos  íVayles  franciscos  que  en 
ellas  yvan  los  castraron,  de  lo  qual  murió  el  uno  allí  en  el 
Desaguadero,  y el  otro  e tenido  aviso  de  Nicaragua  que, 

llegado  allá,  tanbién  murió De  las  fragatas  que  ovo,  la 

una  dellas  era  de  vuestro  governador  de  Nicaragua,  el  qual 
se  a aprestado  para  venir  al  descubrimiento  y población 
del  Guaymi-,  y según  me  a escrito,  dize  saldrá  en  todo  este 
mes  de  otubre  con  dos  fragatas  y dos  lanchas  y un  bergan- 
tín con  noventa  honbres  bien  aderezados ; y que  primero 
pensava  buscar  este  ynglés,  que  tiene  nueva  de  los  que 
rrobaron  estar  poblado  en  las  Bocas  del  Drago  y que  tiene 
buhíos  hechos  y mucho  vino  y lencería  que  avía  rrobado; 
será  Dios  servido  que  le  halle  y castigue  y estorbe  que  no 

haga  más  daños;  si  ansí  fuere,  daré  debo  aviso  á V.  M 

De  Panamá,  26  de  otubre,  1577  años  = (f.)  El  licdo. 

Gonzalo  Núñez  de  la  Cerda. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Audiencia  de  Panamá  — Cartas 
y expedientes. 


FUNDACIÓN  DK  LA  CIUDAD  DE  ARTIEDA.  — AÑO  DE  1577  (11. 


En  el  nonbre  de  la  santísima  trinidad,  padre,  hijo  y es- 
píritu santo,  que  son  tres  personas  é un  solo  Dios  verda- 
dero, amén.  El  muy  ylustre  señor  Diego  de  Arlieda  Cheri- 
nos,  governador  é capitán  general  por  su  magestad  de  las 
provincias  de  Costa  Rica,  Nicaragua  ó Nicoya,  en  presencia 
de  mí  el  escrivano  é testigos  de  yuso  escriptos,  dixo  que, 
por  quanto  en  cunplimiento  de  lo  capitulado  con  su  mages- 
tad acerca  de  la  poblapón  é pacificación  de  la  provincia  de 
Costa  Rica,  él  salió  de  la  ciudad  de  Granada,  con  navios  é 
gente  de  armada,  é vino  derecho  á las  Rocas  del  Drago  é 
vaya  del  Almirante;  é,  por  no  hallar  lugar  decente  donde 
poder  poblar,  vino  á la  lierra  firme,  é,  día  de  la  Concep- 
ción de  nuestra  señora,  descubrió  un  rrío  por  el  qual  subió 
con  su  gente  é armada  hasta  dos  leguas  y inedia;  é por 
hallar  en  él  buena  dispusición,  asentó  su  Real,  é,  de  acuer- 
do de  su  capitanes  é soldados,  dixo  que  él,  en  nonbre  de  su 
magestad,  quería  depositar  una  ciudad  de  las  que  se  le 
mandan  poblar,  hasta  tanto  é con  protestación  que,  si  ha- 
llare otro  mejor  sitio,  mudarla  á él;  y así  dixo  que,  en  non- 
bre de  la  magestad  rreal  y en  virtud  de  lo  capitulado,  él 
cíepositava  é depositó  en  el  dicho  rrío,  á la  orilla  dél,  una 
ciudad  nonbrada  la  ciudad  de  Artieda  del  Nuevo  Reyno  de 
Navarra,  é al  rrío  le  puso  é nonbró  el  rrío  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  0 del  valle  del  Guaymi,  provincia  de  Costa  Rica  ; de 
la  qual  dicha  ciudad,  rrío  é valle,  conforme  á lo  con  su  ma- 
gestad capitulado,  dixo  que  tomava  é tomó  la  posesión;  y 
en  señal  de  verdadera  posesión,  estando  presente  la  mayor 
parte  de  los  soldados  de  la  dicha  jornada,  tomó  un  alfange 
en  las  manos  y,  en  un  árbol  que  está  donde  a situado  la 
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plaQ.a,  (lió  qualro  golpes  en  forma  de  cruz,  diciendo  « en 
el  nonbre  del  padre,  del  hijo  y del  espíritu  santo  » ; é pro- 
siguiendo adelante  dixo  á los  soldados  que  estavan  presen- 
tes que  todos  los  cpie  quisiesen  solares  é avezindarse  en  la 
dicha  ciudad,  estava  presto  de  se  los  dar  para  que  en  ellos 
gozasen  de  las  prehemiiiencias  que  su  magestad  da  á los 
pobladores  de  la  dicha  provincia;  ó pidió  á mí  el  presente 
escrivano  se  lo  diese  por  testimonio  ; siendo  testigos  el 
padre  fray  Diego  de  Molina,  vicario,  é Juan  de  Espinosa  é 
Diego  de  Qárate  é Francisco  Pavón  é otras  muchas  perso- 
nas; é lo  íirmó  de  su  nonbre  — (f.)  Di®,  de  Artieda  = Ante 
mi  = (f.)  Juan  González  Delgado,  escrivano  = É yo  el  di- 
cho Juan  Gongález  Delgado,  escrivano  de  la  governación 
desta  dicha  ciudad  é público,  del  cavildo  della,  presente 
fuy  á lo  que  dicho  es,  según  que  de  mí  se  haze  minción,  é 
lo  escriví;  en  fee  de  lo  qual  lo  firmé  de  mi  nonbre  é rrúbri- 
ca  acostunbrada,  ques  á tal  en  testimonio  de  verdad  = (f.) 
Juan  Gongález  Delgado. 


TOMA  DE  POSESIÓN  DEL  VALLE  DEL  GUAYMÍ.  — AÑO 
DE  lo7S(l). 


En  cinco  días  del  mes  de  margo,  mili  é quinientos  y se- 
tenta y ocho  años,  en  presencia  de  mí  Andrés  Villegas,  es- 
crivano  nonbrado  para  lo  que  de  yuso  será  contenido,  el 
muy  magnífico  señor  capitán  Francisco  Pavón,  en  voz  y en 
nonbre  del  muy  ylustre  señor  Diego  de  Artieda  Gherinos, 
governador  é capitán  general  de  las  provincias  de  Costa 
Rica,  Nicaragua  é Nicoya,  é por  virtud  del  poder  que  dél 
tiene  para  lo  de  yuso  contenido,  que  pasó  ante  Juan  Gon- 
zález Delgado,  escrivano  de  la  governación  y público  de  la 
ciudad  de  Artieda,  provincia  de  Costa  Rica,  Yndias  del  mar 
océano,  en  veynte  y tres  días  del  mes  de  hebrero  pasado 
deste  presente  año,  dixo  que,  por  quanto  su  señoría  del  di- 
cho señor  governador,  estando  jmblado  en  la  dicha  ciudad 
de  Artieda  del  Nuevo  Reyno  de  Navarra,  junto  al  rrío  del 
Guaymi,  provincia  de  Costa  Rica,  le  envió  con  gente  de 
guarnición  el  rrío  arrriba  para  que  viese  é descubriese  la 
dispusición  de  la  tierra  é viese  los  naturales  que  en  ella 
avía,  é lo  demás  tocante  á la  poblagón  y pacificación  desta 
provincia ; y en  cunplimiento  dello,  él  fue  el  rrío  arriba 
como  nueve  leguas,  poco  más  ó menos,  y en  él  halló  un 
valle  que  tenía  mucha  cantidad  depijibais  y milpería  de  los 
naturales  de  la  dicha  provincia,  y ansí  mismo  algunos  bu- 
híos  é casas  de  los  dichos  naturales;  en  el  qual  dicho  valle 
é rrío,  de  la  una  parte  y de  la  otra,  y en  tres  yndios  de  los 
naturales  que  le  salieron  de  paz,  dixo  que,  en  nonbre  de  su 
magestad  y del  dicho  señor  governador,  tomava  é tomó  la 
posesión  en  la  vía  é forma  que  mejor  aya  lugar  de  dere- 
cho ; y al  dicho  valle  le  puso  é nonbró  el  valle  de  los  Piji- 
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bais  y del  Valderroncal , la  qual  dicha  posesión  dixo  que  lo- 
inava  é tomó  por  provincia  de  Costa  Rica-,  y en  señal  della, 
tomó  un  alfange  en  las  manos  é con  él  tiró  tres  golpes  en 
un  árbol  en  forma  de  cruz,  diciendo  « en  el  nonbre  del  pa- 
dre y del  hijo  é del  espíritu  santo  »;  y pidió  á mí  el  pre- 
sente escrivano  se  lo  diese  por  testimonio ; á lo  qual  fueron 
presentes  por  testigos  el  maestre  de  canpo  Tomás  de  Ba- 
rahona  y Diego  de  Qárate,  alcalde  hordinario,  é Lucas 
Alonso  é Pedro  de  Abendaño,  sargento  mayor,  é otras  mu- 
chas personas,  todos  vezinos  de  la  dicha  ciudad  de  Artie- 
da;  y el  dicho  señor  capitán  lo  firmó  de  su  nonbre  = (f.) 
Francisco  Pavón  = Ante  mí  = (f.)  Andrés  Villegas,  escri- 
vano nonbrado  = É yo  el  dicho  Andrés  Villegas,  escriva- 
no suso  dicho,  presente  fuy  á lo  que  dicho  es  y lo  escreví  y 
firmé  de  mi  nonbre  y rrúbrica  acostunbrada,  á tal  en  testi- 
monio de  verdad  = (f.)  Andrés  Villegas,  escrivano  non- 
brado . 


EXPEDICIÓN  DE  DIEGO  DE  ARTIEDA  AL  GUAYMÍ.  — AÑO 
DE  1578(1). 


Yo  Juan  Goncález  Delgado,  escrivano  de  la  governación 
y público  del  cavildo  desta  ciudad  de  Artieda  del  Nuevo  Rey- 
no  de  Navarra,  provincias  de  Costa  Rica,  doy  fee  é verda- 
dero testimonio,  á los  señores  que  la  presente  vieren,  co- 
mo el  muy  ylustre  señor  Diego  de  Artieda  Gherinos,  gover- 
nador  é capitán  general  de  las  dichas  provincias  de  Costa 
Rica,  Nicaragua  y Nicoya,  por  el  mes  de  novienbre  del 
año  pasado  de  mili  é quinientos  é setenta  y siete  años,  sa- 
lió de  la  ciudad  de  Granada,  con  cantidad  de  gente,  armas 
y municiones,  con  tres  navios  é una  lancha,  de  armada,  á 
su  costa,  en  busca  de  los  yngleses  luteranos  que  tuvo  no- 
ticia andavan  matando,  rrobando  y salteando  en  la  costa  de 
la  mar  del  norte ; el  qual  los  vino  buscando  por  la  costa  y 
por  los  puertos  donde  tenia  noticia  solían  abitar  y surgir;  é 
por  no  los  aver  hallado  y,  por  señas  que  halló,  entender 
eran  ydos,  se  entró  en  las  Bocas  del  Drago  y de  allí  en  el 
rrío  del  Guaymi ; y en  cunplimiento  de  lo  con  su  magostad 
capitulado,  pobló  la  ciudad  de  Artieda  del  Nuevo  Reyno  de 
Navarra,  como  consta  por  otro  testimonio  que  tengo  dado 
á su  señoría  del  dicho  señor  governador;  en  fee  de  lo  qual 
é de  su  pedimento,  di  el  presente  en  la  dicha  ciudad  de  Ar- 
tieda, á treze  días  del  mes  de  margo  de  mili  é quinientos  é 
setenta  y ocho  años;  siendo  á todo  ello  testigos  el  capitán 
Francisco  Pavón  y Juan  Ortiz  Barriga  y Pedro  de  Abenda- 
ño,  sargento  mayor,  é otras  muchas  personas  que  vinieron 
en  la  dicha  jornada.  En  fee  de  lo  qual  lo  firmé  de  mi  non- 
bre  é rrúbrica  acostunbrada,  ques  á tal  en  testimonio  de 
verdad  = (f.)  Juan  Gs°.  Delgado,  escrivano. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Simancas  — Nueva  España  — 
Descubrimientos  — Años  1527  á 1638. 


CARTA  DEL  CABILDO  DE  CARIACO  Á S.M.  — AÑO 
DE  1579  (1). 


C.  R.  M.  A esta  provincia  de  Costa  Rica  llegó  el  capi- 
tán Diego  de  Artieda  por  governador  della,  muy  falto  del 
buen  cómodo  que  sacó  de  España  por  avérsele  perdido  en 
la  mar  todo  quanto  traya,  y él  salió  á nado  con  mucho  rries- 
go  de  su  vida.  Aportó  á la  provincia  de  Nicaragua,  de  su 
govierno,  donde  le  convino,  por  avérsele  perdido  los  rre- 
caudos  que  traya  de  V.  M.  y no  le  querer  rrescivir  en  aque- 
lla provincia,  por  esta  rragón  ocurrir  á la  audiencia  de  Gua- 
temala, donde  dió  cuenta  de  lo  ocurrido,  y vuestro  presi- 
dente y oydores  le  dieron  provisión  para  que  governase 
aquella  provincia  y pueblo  de  Nicoya,  según  y como  V.  M. 
se  la  avia  dado ; y estando  exerciendo  su  oficio,  envió  á es- 
ta tierra  mucho  ganado  y otras  cosas  necesarias  á ella;  y 
por  el  Desaguadero  envió  una  fragata  cargada  á Nonhre  de 
Dios  para  que  de  lo  procedido  della  truxese  armas,  pólvo- 
ra, munición  y otras  cosas  de  que  avía  necesidad;  la  qual 
le  tomaron  yngleses  que  andavan  por  la  costa,  que  fué  har- 
ta péi’dida  para  esta  provincia  por  estar  muy  necesitada  de 
aquellas  cosas  que  la  fragata  avía  de  traer,  aunque  la  pér- 
dida toda  fué  del  governador  por  averia  cargado  á su  cos- 
ta; y aviendo  ynviado  la  fragata  á Nonhre  de  Dios,  vino  á 
esta  ciudad  de  Cartago,  donde  tomó  rresidencia  al  gover- 
nador que  en  ella  eslava  y hizo  otras  cosas  que  convenyan 
á vuestro  rreal  servicio;  y dada  buena  orden  en  todo,  se 
volvió  á la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  donde  hizo  quatro 
navios  y una  lancha,  y metiendo  gente  y las  cosas  necesa- 
rias fué  en  persona  en  busca  de  los  yngleses,  y pobló  en  las 
Bocas  del  Drago,  como  lo  capituló  con  V.  M. ; y allí  dexó  un 
capitán  y toda  la  más  gente  que  llevava  y los  bastimentos 
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que  tenya,  y volvió  á la  dicha  ciudad  de  Granada  de  la  pro- 
vincia de  Nicaragua,  para  proveer  la  población  que  dexava 
hecha  de  gente  y otras  cosas  que  convenyan,  donde  llegó 
muy  enfermo ; y con  la  mayor  brevedad  que  pudo,  ynvió  una 
fragata  con  bastimentos  y socorro;  y estando  de  partida 
para  esta  provincia  con  yntento  y voluntad  de  abrir  camino 
por  tierra  para  la  nueva  población  y entrar  con  gente  en  el 
valle  del  Guaymí,  por  tenerse  noticia  ser  cosa  muy  rrica, 
vuestra  rreal  audiencia  de  Guatemala  le  mandó  pareciese 
en  ella  á descargarse  de  algunas  culpas  que  se  le  ynpusie- 
ron  sobre  ciertos  castigos  que  hizo  en  soldados  que  se  le 
avian  ausentado  y por  otros  delitos  que  avian  cometido;  lo 
qual  fué  en  coyuntura  que,  por  faltar  el  dicho  governador, 
se  dexó  de  abrir  el  camino  para  la  población  y de  hazer  la 
entrada  al  Guagmí-,  y agora  a venido  nueva  cierta  á esta 
ciudad  averse  despoblado  las  Bocas  del  Drago,  cosa  que  nos 
dió  mucha  pena,  ansi  por  los  travaxos  y gastos  del  gover- 
nador, como  porque  este  cavildo,  por  estar  muy  necesitado, 
no  lo  puede  tornar  á poblar;  y los  vezinos  y soldados  desta 
tierra  tienen  tan  poco  posible,  que  no  tienen  fuercas  para 
hazer  lo  que  deven  y desean  en  vuestro  rreal  servicio;  lo 
qual  se  rremediara  si  el  governador  estuviera  en  su  go- 
vierno,  porque,  aunque  desta  provincia  no  tiene  casi  sala- 
rio por  estar  de  presente  la  tierra  pobre  y los  naturales  no 
acabados  de  [>acificar,  y en  vuestra  rreal  caxa  muy  poco  de 
vuestro  rreal  aver,  con  los  salarios  de  Nicaragua  y pueblo 
de  Nicoya,  y con  las  buenas  tracas  ó ynteligencias  que  tie- 
ne, oviera  dado  orden  como  no  se  despoblara,  y si  se  des- 
poblara lo  tornara  á poblar  y oviera  puesto  en  efecto  la  en- 
trada del  Guaymí,  y oviera  hecho  otras  cosas  convenyentes 
á vuestro  rreal  servicio,  porque  en  esto  a sido  muy  solici- 
to. Placerá  á nuestro  señor  que,  venido  que  sea,  dé  en  to- 
do tan  buena  orden,  que  acabe  de  cunplir  lo  que  con  V.  M. 
tiene  capitulado;  de  suerte  que,  por  su  buena  yndustria, 
con  el  favor  de  V.  M.,  esta  tierra  vaya  adelante  y los  natu- 
rales acaben  de  venir  al  verdadero  conoscimiento  de  nues- 
tra santa  fee,  que,  después  quel  governador  vino  á esta 
tierra,  se  an  hecho  cristianos  muchos  dellos,  rresciviendo 
el  agua  del  santo  baptismo  por  mano  de  los  rreligiosos  de 
la  orden  del  señor  san  Francisco  que  aquí  están,  y se  des- 
cubrirán minas  de  oro  de  que  ay  mucha  noticia.  Humilde- 
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mente  suplicamos  á V.  M.  tenga  atención  á sus  grandes 
gastos,  pérdidas  y travaxos,  y le  haga  merced  de  la  gover- 
nación  de  la  provincia  de  Nicaragua  y pueblo  de  Nicoya, 
porque,  mediante  los  salarios  de  aquella  provincia,  hará  en 
esta  tierra  mucho  efecto,  dándoselo  por  el  tienpo  que  V.  M. 
fuere  servido.  Nuestro  señor  la  católica,  rreal  persona  de 
V.  M.  guarde  muchos  años  con  acrescentamiento  de  mayo- 
res rreynos  y señoríos  para  su  santo  servicio.  De  la  ciudad 
de  Cartago,  provincia  de  Costa  Itica,  8 de  hebrero,  1579  = 
G.  R.  M.  = Besan  los  rreales  pies  y manos  de  V.  M.  sus  hu- 
mildes y leales  vasallos  = (f.)  Ju°.  Solano  — (f.)  Domyngo 
Xs.  = (f.)  P“.  de  Rivero  = (f.)  Luys  Destrada=  (f.)  Alvaro 
Dacuña  = (f.)  Pero  AP.  de  las  Alas  = (f.)  Pedro  Díaz  = 
(f.)  AP.  del  Cubillo  = (f.)Fran‘’“.  Tineo  — Por  mandado  del 
cavildo,  justicia  y rregimiento  = (f.)  Lucas  Descebar,  es- 
Gi’ivano  público  y del  cavildo. 


RK\L  PROVISIÓN  SOBRE  LA.  CONQUISTA  DEL 
GUAYMÍ.  — AÑO  DE  1392  (1). 


El  Rey  = Por  quanto  vos  Yñigo  de  Aranga,  á quien  e 
proveyclo  por  mi  governador  y capitán  general  de  la  pro- 
vincia de  Veragua,  me  avéys  hecho  rrelación  que  en  aque- 
lla governación  está  la  provincia  que  llaman  de  Guaymi  y 
tenéys  noticia  que  en  ella  ay  yndios  y minas  de  oro,  y es 
tierra  dispuesta  para  poblarse,  y que  podría  ser  (jue,  llega- 
do vos  á aquella  tierra,  hulléys  que  sea  conviniente  descu- 
brir la  dicha  provincia  y pacificarla  y poblarla;  y me  avéys 
suplicado  que  para  en  este  caso  os  mandase  dar  licencia 
para  hazerlo  por  vuestra  persona  como  por  vuestros  te- 
nientes, guardando  la  ynstrución  de  nuevas  poblaciones,  y 
que  de  vuestra  parte  haréys  lo  que  viéredes  ques  más  bien 
general;  y visto  y platicado  sobre  ello  por  los  del  mi  con- 
sejo de  las  Yndias,  con  acuerdo  dellos,  y por  la  satisfación 
que  tengo  de  vuestra  persona  é ynteligencia,  lo  e ávido 
por  bien;  y así  por  la  presente  doy  licencia  á vos  el  dicho 
Yfiigo  do  Aranga  para  (|ue  en  la  forma  sobredicha  podáys 
hazer  el  dicho  descubrimiento,  pacificación  y población  de 
la  dicha  provincia  de  Guaymi,  guardando  y cunpliendo  en 
todo,  vos  y las  personas  que  en  ello  entendieren,  lo  que 
está  proveydo  y ordenado  en  la  dicha  ynstrución  y orde- 
nangas  de  la  orden  que  se  a de  tener  en  el  hazer  los  descu- 
brimientos, pacilicaciones  y poblaciones  en  aquellas  par- 
tes; y mando  que  á vos  y á las  personas  que  por  vuestra 
orden  se  ocuparen  en  lo  sobredicho  no  sea  puesto  en  ello 
ynpedimerito  alguno,  antes  se  os  dé  á vos  y á ellos  todo  el 
favor  y ayuda  como  más  convenga.  Fecha  en  Santo  Do- 
mingo de  la  Calgada,  á cinco  de  otubre  de  mili  y quinientos 
y noventa  y dos  años  = (f.)  Yo  el  Rey  = Por  mandado  del 
Rey  nuestro  señor=  (f.)  Juan  Vázquez  = Señalada  del  con- 
sejo. 


(t)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  109,  cajón  1,  legajos  1 y 4 


CARTA  DEL  GOBERNADOR  DE  VERAGUA.— AÑO 
DE  1595  (1). 


A Juan  de  Ybarra  del  consejo  de  su  magestad  y su  se- 
cretario en  corle  = Señor  — De  todas  partes  y puertos, 
después  que  salí  desa  corte,  e escrito  á vuestra  merced,  y 
agora  doy  cuenta  al  consejo  de  mi  llegada  á este  govierno 
y rrescivimiento  á él  á los  cinco  de  otubre  de  noventa  y 
quatro  pasado,  con  buena  salud;  y escrivo  el  estado  de  la 
tierra  y lo  que  en  ella  conviene  y voy  ordenando  y hazien- 
do  para  su  rret'ormación  y rrestauración ; lo  primero  en  la 
población  y pacificación  de  los  yndios  Coclées,  con  que  se 
asegura  la  labor  de  las  minas  de  oro  y será  socorro  de  co- 
mida á las  quadrillas  dellas  y al  Puerto  Belo,  donde  se  mu- 
da el  de  Nonbre  de  Dios,  que  confinan  con  uno  y otro.  Lue- 
go rresla  poblar  otro  pueblo  que  salga  á la  bahía  del  Almi- 
rante, donde  ay  en  la  tierra  que  llaman  Duy  más  de  seis 
mili  yndios  de  guerra,  y ay  noticia  que  tienen  su  trato  con 
los  de  México  que  allí  quedaron  quando  les  tomó  la  voz  de 
la  entrada  primera  de  los  españoles,  aviendo  ydo  ellos  por 
el  tributo  del  oro  que  aquella  provincia  dava  á Montezuma', 
y esta  población  será  de  esencia  por  mili  fines  y ser  toda 
de  minas  de  oro.  Están  las  de  la  Concepción  desta  governa- 
ción  en  medio  dellas  y Puerto  Belo,  á menos  de  veynte  le- 
guas á cada  parte.  Truxe  cédula  particular  para  lo  de  Cocié, 
por  otro  nonbre  Guaymi,  y para  lo  del  Duy  la  pido;  allá 
avrá  quien  ynforme  desto,  y si  se  viere  que  conviene  al 
servicio  de  su  magestad  (como  conviene)  y al  acrescenta- 
miento  de  sus  quintos  rreales,  se  me  enviará;  y con  estas 
dos  poblaciones  que  se  hagan,  se  rrestaura  y rreforma  esta 
governación.  Yré  de  mi  parle  haziendo  lo  que  devo  y pue- 
da por  procurar  de  merecer  de  su  magestad  se  sirva  de  mí 
y de  mandarme  acrescentar,  y si  fuese  al  Cuzco  sería  con- 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  69,  cajón  3,  legajo  13, 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA. 


101 


forme  á mi  deseo ; y si  todavia  tengo  de  estar  aquí,  e me- 
nester algún  socorro,  y es  el  más  propio  la  alcaldía  mayor 
de  Natá\  ella  y esta  governación  es  toda  una  tierra;  solíala 
proveer  el  audiencia  de  Panamá,  y agora  la  tiene  por  el 
consejo  con  trezientos  pesos  de  ensayado  de  salario  quien 
a cunplido  ya  su  tienpo;  junto  con  esto  es  algo;  y que  los 
mili  de  salario  y más  los  trezientos  sean  en  buen  oro,  ques 
la  moneda  desta  governación,  pagados  en  la  caxa  della  ó 
la  de  Panamá,  ques  la  propietaria;  si  es  á mi  suplicación, 
sea  al  Cuzco  ó á otra  cosa  buena;  y si  en  ésta,  se  me  dé  la 
ayuda  que  pido.  Vuestra  merced  tiene  la  cosa  presente  y 
saca  á luz  todos  sus  encomendados;  yo  que  me  tengo  por 
rrecoinenciado,  vivo  con  más  esperanzas.  Dios  guarde  á 
vuestra  merced.  De  Santa  Fee  de  Veragua,  20  de  enero,  1595 
= (f.)  Yñigo  de  Aranga. 


REAL  CÉDULA  SOBRE  LOS  INDIOS  DE  COCLÉ,  — AÑO 
DE  1600  (I). 


El  Rey  = Presidente  y oydores  de  mi  audiencia j’real  de 
a ciudad  de  Panamá  de  la  provincia  de  Tierra  Firme  : en- 
tre algunas  cosas  que  se  an  advertido  sobre  la  población  y 
conservación  desa  tierra  y provincia  de  Veragua  y labor  de 
las  minas  deba,  se  dize  que  convernía  mucho  pacificar  y 
allanar  los  yndios  de  guerra  que  habitan  en  las  montañas 
de  Cocié,  ques  entre  el  rrio  de  Chagre  y el  Escudo  de  Ve- 
ragua, así  para  rredurcii  los  á verdadero  conocimiento  de 
Dios,  como  pai’a  que  con  seguridad  se  puedan  beneficiar 
las  dichas  minas  de  Veragua  que  son  rricas  de  oro,  y es- 
torbar la  comunicación  que  tienen  con  cosarios,  y los  yn- 
convinientes  que  pueden  rresultar  de  que  poblasen  en  dos 
puertos  muy  buenos  que  ay  en  el  distrito  que  los  yndios 
ocupan,  y entenderse  que  ay  en  él  más  oro  que  en  las  mi- 
nas de  Veragua',  y así  mismo  se  advierte  que  esta  pacifi- 
cación se  podría  cometer  al  capitán  Pedro  de  Montilla  Añas- 
co, por  ser  persona  plática  de  aquella  tierra,  dándole  algún 
socorro  de  dinero  para  ello ; y porque  quiero  saver  más 
particularmente  lo  que  ay  en  lo  suso  dicho,  y qué  yndios 
son  estos  de  las  montañas  de  Cocié  y qué  tierra  es  la  que 
habitan,  y si  an  sido  ú son  parte  para  estorbar  la  labor  de 
las  minas  de  la  dicha  provincia  de  Veragua,  y qué  utilidad 
se  seguiría  de  pacificar  aquello,  y la  bordea  que  se  podría 
dar  para  ello,  y si  sería  bien  tomar  asiento  con  el  dicho  ca- 
pitán Montilla  ó con  otra  persona  sobre  la  dicha  pacifica- 
ción, y con  qué  condiciones  y qué  cosas  se  le  podrían  con- 
ceder, y qué  dinero  sería  menester  para  ello,  y en  qué  tíen- 
po  se  haría,  y qué  hacienda  ay  para  esto  de  lo  del  estado 
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de  Veragua,  os  mando  que,  aviéndoos  ynformado  de  todo 
y considerádolo  muy  bien,  me  ynviéys  rrelación  dello,  con 
vuestro  parescer,  en  la  primera  ocasión.  Fecha  en  San  Lo- 
renQO,  á postrei’o  de  mayo  de  mili  y seizientos  años  = (f.) 
Yo  el  Rey  — Refrendada  de  Juan  de  Ybarra  y señalada  del 
consejo. 


CARTA  DEL  ADELANTADO  Y GOBERNADOR  DON  GONZALO 
VAZQUEZ  DE  CORONADO  Á SU  TENIENTE  DE 
GOBERNADOR.  — AÑO  DE  leoi  (1). 


A sido  Dios  servido  sacarnos  á puerto  de  claridad;  llega- 
mos ayer,  que  se  contaron  veynte  y seis  de  margo,  á este 
pueblo  de  Xarixaba;  estando  en  él,  me  vino  el  testimonio 
de  a ver  rrescevido  el  pliego  que  V.  Md.  me  ynvió  para  el 
ireal  acuerdo  de  Panamá  y de  averie  despachado  la  justi- 
cia de  la  ciudad  de  Cliiriqui,  que  dista  deste  pueblo  seis  le- 
guas, que,  con  el  ayuda  de  Dios,  mañana  seremos  allá  y 
avremos  concluido  nuestra  jornada,  á Dios  ynfinitas  gra- 
cias por  ello  ; que  si  se  oviera  de  dezir  los  travaxos  que 
todos  los  soldados  que  traygo  an  pasado,  en  abrir  caminos 
y desechar  malos  pasos  de  quebradas  y rríos,  seria  nunca 
acabar;  sólo  diré  á V.  Md.  que  yo  les  v'oy  en  mucha  obli- 
gación, porque  an  acudido  á rregalarme  como  si  todos  fue- 
ran mis  hijos;  a sido  Dios  servido  que,  desde  que  entré  en 
este  pueblo  de  Xarixaba,  tengo  una  poca  de  mejoría,  aun- 
que sin  ningún  género  de  gana  de  comer;  en  las  muías  que 
traygo  me  a ydo  mal,  que  se  me  an  quedado  doze  ó treze ; 
y el  macho  bueno  de  la  casta  de  Medina,  que  V.  Md.  me 
quería  conprar,  rrodó  con  la  carga  por  una  cuesta  abaxo, 
que  le  quebró  la  hiel  en  el  cuerpo ; otras  averías  emos  teni- 
do de  poca  consideración,  aunque  si  el  viage  dura  otros 
seis  días,  nos  obligara  á buscar  palmitos  que  comer ; vista 
ésta,  me  haga  V.  Md.  de  despachar  este  testimonio  y me- 
moria de  Puerto  Belo  al  señor  presidente,  aunque  se  despa- 
chen dos  yndios  navoríos,  ladinos,  á que  lleven  á Granada 
y lo  den  en  mano  propia  al  governador,  para  que  lo  despa- 
che al  señor  presidente;  y en  la  que  V.  Md.  le  escriviere 
me  disculpe  con  su  señoría  en  que  no  le  escrivo  por  falta 


(1)  — Archivo  de  Guatemala;  hoy  en  el  Archivo  Nacional  de  Cos- 
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de  papel,  porque  en  Chiriquí  no  se  halla,  que  escriví  áMon- 
tilla  me  ynviase  una  mano  de  papel  y me  rrespondió  que 
por  ningún  dinei’o  se  hallava  pliego,  como  V.  Md.  verá  por 
la  carta  que  me  escrivieron  los  alcaldes;  á V.  Md.  suplico 
me  haga  merced  se  le  acuda  á la  casa  de  Pedro  García, 
sargento  mayor,  que  lo  a hecho  muy  bien  en  esta  jornada; 
y tanbién  la  rresciviró  se  mire  y acuda  á todas  esas  casas 
é mugeres  de  los  soldados  que  traygo,  porque  les  soy  en 
mucha  obligación;  y á la  Espinosa  me  haga  V.  Md.  merced 
se  le  acuda  con  algún  servicio,  porque  es  pobre;  emos  te- 
nido los  más  temerarios  aguaceros  del  mundo  todo;  V.  Md. 
me  la  haga  de  que,  si,  al  tienpo  que  ésta  llegue  á manos 
de  V.  Md.,  no  se  me  oviere  ynviado  barco,  se  me  ynvíe 
luego,  aunque  me  cueste  lo  que  costare,  que  estimo  más 
mi  salud  y la  do  los  soldados  ([ue  quantos  averes  ay  en  el 
mundo  ; al  señor  capitán  Joan  Solano  y mi  señora  doña 
Mayor  dé  V.  Md.  mili  besamanos;  no  digo  más  de  que  nues- 
tro señor  guarde  á V.  ^Id.  en  vida  de  mi  señora  doña  Ynés 
á quien  beso  á su  merced  las  manos.  Fecha  á veynte  y 
ocho  de  margo  de  mili  é seizientos  é un  años  = Muy  servi- 
dor de  V.  Md.  = (f.)  El  adelantado  = A Francisco  de 
Ocanpo  Golfín,  teniente  de  governadór,  á quien  nuestro  se- 
ñor guarde,  en  la  ciudad  de  Cartaqo  = Cartago. 


COMISIÓN  DADA  POR  LA  AUDIENCIA  DE  GUATEMALA 
Á DON  GONZALO  VÁZQUEZ  DE  CORO- 
NADO.—AÑO  DE  1601(1). 


Don  Phelipe,  etc.  — Por  quanto  por  convenir  al  servicio 
de  Dios  nuestro  señor  y nuestro  que  se  haga  entrada  é pa- 
cificación de  los  yndios  é provincias  que  ay  por  pacificar, 
desde  las  provincias  de  Costa  Rica,  del  distrito  de  la  nues- 
tra audiencia  é chancilleria  rreal  que  está  y rreside  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guatemala,  hasta  los 
confines  de  Veragua  é Panamá,  é toda  la  tierra  que  se  yn- 
cluye  desde  la  mar  del  norte  á la  del  sur  y valles  de  Chiri- 
quí,  para  que  los  dichos  naturales  sean  traydos  al  conosci- 
miento  de  Dios  nuestro  señor  y ley  evangélica  y obedien- 
cia nuestra,  y que  se  pueda  andar  y comunicar  por  tierra 
desde  las  dichas  provincias  de  Costa  Rica  á la  dicha  ciudad 
de  Panamá;  y porque  vos  el  adelantado  don  Gonpalo  Váz- 
quez de  Coronado,  governador  de  la  dicha  provincia  de 
Costa  Rica,  os  avéys  offrescido  de  hazer  la  dicha  entrada  é 
pacificación  á vuestra  propia  costa  é minsión,  sin  que  nos 
ayamos  de  gastar  ninguna  hazienda  nuestra;  y acatando  lo 
suso  dicho  y lo  mucho  que  deseamos  la  conversión  é do- 
trina  de  los  yndios  naturales  de  las  dichas  provincias,  y 
que  en  ellas  se  enseñe  nuestra  santa  fee  é ley  evangélica, 
y vengan  al  conoscimiento  della  para  que  puedan  salvarse; 
y á lo  que  Juan  Vázquez  de  Coronado,  vuestro  padre,  nos 
sirvió  en  la  conquista  é descubrimiento  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Costa  Rica,  y que,  viniendo  proveydo  por  ade- 
lantado deltas  á nos  servir  é continuar  la  dicha  conquista, 
murió  en  la  mar;  y á los  servicios  que  vos  el  dicho  adelan- 
tado avéys  hecho  y esperamos  nos  haréys;  visto  por  el 
doctor  Alonso  Criado  de  Castilla,  del  nuestro  consejo,  pre- 
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sidente  de  la  nuestra  audiencia  é chancillería  rreal  que  es- 
tá y rreside  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de 
Guatemala,  governador  general  de  las  provincias  subjetas 
á la  dicha  nuestra  audiencia  y capitán  general  en  ellas,  fué 
acordado  que  os  devíamos  nonbrar,  como  por  la  presente  os 
nonbramos,  por  lugar  teniente  del  dicho  nuestro  presidente 
é capitán  general,  é para  ello  devíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  en  la  dicha  rragón;  é nos  tuvímoslo  por  bien; 
por  la  qual  vos  cometemos  é mandamos  que,  con  la  gente 
que  os  paresciere,  así  de  españoles  como  de  yndios  de  paz, 
prosigáys  y acabéys  la  jornada  y entrada  de  las  dichas  pro- 
vincias de  suso  declaradas,  hasta  llegar  á los  confines  de 
las  dichas  provincias  de  Veragua  6 l*anamá,  é rreducir  é 
traer  de  paz  á los  yndios  naturales  dellas,  llevando  para 
ello  en  vuestra  conpañia  dos  rreligiosos  de  la  orden  de  se- 
ñor san  Francisco  ó dos  clérigos  sacerdotes,  para  (pie,  por 
medio  deslos,  nrocuréys  rreducillos  y traellos  de  paz,  y 
que  se  conviertan  á nuestra  sancta  fee  cath(')lica  é rreligión 
cristiana  voluntariamente,  y á que  nos  rreconozcan  por  su 
rrey  é señor,  haziéndoles  en  todo  buen  tratamiento  y obras 
y que  no  rrescivan  mal  ni  daño,  dándoles  á entender  quel 
yntento  que  se  tiene  para  rreducillos  es  enseñarles  á co- 
noscer  á Dios  nuestro  señor  y mostrarles  la  ley  evangélica 
en  que  an  de  vivir  para  salvarse;  y si  rresistieren  é ynpi- 
dieren  que  no  se  les  prediipie  y enseñe  nuestra  sancta  fee 
cathülica,  en  tal  caso  vos  el  dicho  teniente  de  capitán  ge- 
neral los  podáys  con¡)eler  á que  se  la  deven  predicar,  sin 
que  los  dichos  yndios  se  lo  ynpidan  ; y en  la  dicha  rragón 
de  que  deven  los  dichos  yndios  pacíficamente  se  les  predi- 
que nuestra  sancta  fee  cathólica  é dotrina  cristiana,  é yn- 
pidiéndola,  les  conpeleréys  con  las  armas  á que  la  deven 
predicar  libremente;  y en  caso  que  den  lugar  los  dichos 
yndios  ynfieles  á la  dicha  predicación  sin  se  la  ynpedir,  no 
queriendo  aceptarla  ni  convertirse  á nuestra  fee  cathólica, 
no  les  haréys  guerra  sino  quando,  como  dicho  es,  predi- 
cando y enseñándosela,  no  la  quisieren  admitir  é rresistie- 
sen  con  armas  y violencia.  Y para  la  dicha  jornada  guar- 
daréys  é cunpliréys  el  tenor  de  la  ynstrución  que  para  ello 
se  os  da  por  el  dicho  nuestro  presidente  y capitán  general, 
firmada  de  su  nonbre  y del  nuestro  escrivano  de  cámara 
ynfraescripto ; y podáys  en  nuestro  nonbre  algar  estandarte 
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y tocar  pífanos  y atanbores  y algar  la  gente  que  os  pares- 
ciere  é fuere  nescesario,  así  de  españoles  como  de  yndios 
amigos,  para  que  vos  sirvan  en  la  dicha  jornada  é pacifica- 
ción de  las  dichas  provincias  é yndios  ynfieles  dellas  ; y 
podáys  nonbrar  capitanes  é demás  officiales  que  fueren 
nescesarios  para  ello,  conforme  al  tenor  de  uno  de  los  ca- 
pítulos de  la  dicha  ynstrución,  los  quales  todos  an  de  estar 
á vuestra  orden  é mandado ; é proveeréys  todo  aquello  que 
convenga  y sea  nescesario  para  su  buen  aviamiento,  paz  y 
quietud,  y que  hagan  lo  que  deven  y son  obligados  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  señor  é nuestro ; é podáys  conpeler  á 
qualesquier  personas  que  os  paresciere  hábiles  y espertes 
en  el  arte  de  la  guerra,  á que  vayan  con  vos  á donde  les 
ordenái'edes  y mandáredes  á nos  servir  con  sus  personas 
y armas;  y mandamos  á todas  é qualesquier  nuestras  justi- 
cias de  las  dichas  provincias,  maeses  de  canpo,  capitanes 
y ofñciales  que  están  nonbrados  ó se  nonbraren  para  acau- 
dillar la  gente  de  la  dicha  jornada,  y á los  soldados  é de- 
más personas  á quien  lo  suso  dicho  toca,  vos  tengan,  aca- 
ten y obedezcan  por  tal  teniente  de  nuestro  capitán  gene- 
ral, y cunplan  y executen  vuestros  mandamientos,  so  las 
penas  que  do  nuestra  parte  les  pusiéredes,  las  quales  po- 
dáys executar  y executéys  en  los  que  rrebeldes  é ynobi- 
dientes  fueren  ; é gozéys  de  todas  las  onrras,  exenciones, 
franquezas  y libertades,  preeminencias  é ynmunidades  que 
por  rragón  del  dicho  cargo  devéys  aver  y gozar  y que  os 
devan  ser  guardadas,  todo  ello  bien  é cunplidamente,  sin 
que  falte  ende  cosa  alguna ; que  para  todo  lo  suso  dicho,  é 
para  que  podáys  hazer  y cunplir  todas  aquellas  cosas  que, 
según  derecho,  uso  y estilo  de  guerra,  los  capitanes  gene- 
rales por  nos  nonbrados  pueden  y deven  hazer  y mandar  y 
lo  dello  dependiente,  vos  damos  poder  cunplido  con  todas 
sus  yncidencias,  anexidades  y conexidades;  y no  se  haga 
ende  al,  so  pena  de  la  nuestra  merced.  Dada  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  Guatemala,  á ocho  días  del  mes  de  otubre 
de  mili  y seizientos  é un  años.  Librada,  por  los  señores  pre- 
sidente, es  á saver,  el  doctor  Alonso  Criado  de  Castilla, 
governador  y capitán  general,  y rrefrendada  del  secretario 
Pablo  de  Escobar  = Registrada  = (f.)  Don  Luis  Barba  de 
Coronado. 


CARTAS  DEL  GOBERNADOR  DE  VERAGUA  Á S.M.  — AÑO 
DE  1603  (1). 


Señor  = El  capitán  Juan  López  de  Siqueyra,  vuestro 
governador  y capitán  general  desta  provincia  de  Veragua 
y la  de  Cocié  y Duy  y Gaymi  {sic),  usando  de  la  facultad  y 
comisión  que  de  vuestra  mageslad  tengo  por  sus  rreales 
ynslruciones  y cédulas,  y últimamente  por  la  provisión  y 
comisión  que  vuestra  mageslad  me  dió  para  tomar  la  rre- 
sidencia  á Yñigo  de  Aranya  y á sus  tenientes  y oficiales, 
governador  que  fué  desta  provincia,  mi  antecesor,  y á las 
demás  justicias  hordinarias  desta  provincia,  ynlbrmando 
del  estado  della,  como  vuestra  magostad  me  lo  manda,  di- 
go que  yo  llegué  á esta  provincia,  á la  mar  del  sur,  á la 
ciudad  de  Nuestra  Señora  de  ¡os  Remedios,  con  mi  muger  y 
familia,  con  muchos  y grandes  travaxos  y enfermedades  y 
gastos  de  mi  hazienda,  en  servicio  de  vuestra  mageslad, 
porque  pasé  por  Santa  Marta,  Cartagena,  Portovelo  y Pa- 
namá,  donde  me  enbarqué  en  la  dicha  mar  del  sur ; co- 
rriendo por  las  dichas  partes  mucho  rriesgo  de  enemigos 
yngleses,  en  que  me  vide  por  muchas  vezes  en  notables 
peligros,  de  que  sienpre  fuy  avisando  á vuestra  magostad 
de  todo  ello  y del  estado  y defensa  de  las  dichas  partes  de 
Santa  Marta,  Cartagena,  Portovelo  y Panamá,  y lo  que  con- 
venia hazer  para  defensa  debas  y ofender  al  enemigo;  y 
con  esta  prevención  y travaxos  y gastos  que  fueron  gran- 
des, llegué  á esta  provincia  á primero  de  marco  del  año 
pasado ; y,  á dos  dél,  fuy  rrescevido  por  el  governador  y 
cavildo  desta  ciudad  á los  dichos  cargos  de  governador  y 
capitán  general  que  vuestra  magestad  me  hizo  merced  ; y 
hallé  estas  dichas  provincias  muy  nescesitadas  y despobla- 
das, y por  conquistar  los  naturales  debas,  y los  pocos  ve- 
zinos  y pobladores  españoles  debas  muy  pobres  y nescesi- 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  69,  cajón  2,  legajo  39. 
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lados,  por  aver  sido  los  governadores  rremisos  y negligen- 
tes en  el  servicio  de  vuestra  magostad  y aumento  destas 
provincias ; particularmente  lo  está  todo  este  rreyno  de 
Tierra  Firme  por  averse  despoblado  en  tienpos  pasados  la 
ciudad  de  la  Concepción  de  Veragua,  siendo  governador 
desta  provincia  Luis  Briseño  de  Anaya,  donde  se  solia  sa- 
car mucha  cantidad  de  oro  con  que  se  rreparava  y engro- 
sava  todo  este  rreyno,  y ynportava  á los  rreales  quintos  de 
vuestra  magostad  mucha  y grande  cantidad  de  pesos  de 
oro ; todo  lo  qual  cesó  por  averse  despoblado  la  dicha  ciu- 
dad y minas  de  oro  de  la  Concepción  de  Veragua ; y desta 
despoblación  tuvo  mucha  culpa  la  audiencia  rreal  que  rre- 
side  en  la  ciudad  de  Panamá  de  aquel  tienpo,  porque,  co- 
mo son  letrados  y hallan  una  ley  del  rreyno,  hecha  en  Cas- 
tilla y no  en  las  Yndias,  en  que  dize  que  cada  uno  pueda 
yr  á vivir  á donde  quisiere,  y no  mirando  el  ynconvinien- 
te,  davan  provisiones  en  conformidad  della;  por  lo  qual 
se  despobló  la  dicha  ciudad  de  todo  punto  y fue  total  per- 
dición deste  rreyno  y provincia,  como  vuestra  magestad, 
siendo  dello  servido,  podrá  mandar  ver  por  la  rresidencia 
general  que  va  con  ésta,  en  cunpliraiento  de  lo  que  vues- 
tra magestad  me  encargó  y mandó ; por  lo  qual  me  parece 
que  conviene  al  servicio  de  vuestra  magestad  que  la  dicha 
ley  no  se  guarde  en  las  Yndias,  pues  es  ynconveniente 
grande  para  las  poblaciones  dellas ; rrernitiéndolo  vuestra 
magestad  á los  vuestros  governadores  para  que,  como 
personas  que  tienen  la  cosa  presente  y asisten  en  el  servi- 
cio de  vuestra  magestad,  lo  vean  y provean  como  más  con- 
venga al  servicio  de  Dios  y de  vuestra  magestad,  confor- 
me á la  dispusición  de  la  tierra  y aumento  della;  y por  es- 
ta borden  será  vuestra  magestad  mejor  servido  y la  tierra 
y provincias  aumentadas  y rricas  y mejor  pobladas,  pues 
por  esperiencia  se  a visto  lo  que  digo  convenir  al  servicio 
de  vuestra  magestad  y aumento  de  todas  las  Yndias  y pro- 
vincias dellas;  y aviendo  visto  por  vista  de  ojos  la  total 
perdición  destas  dichas  provincias;  condoliéndome  dellas, 
con  zelo  cristiano  y de  servidor  y ministro  de  vuestra  ma- 
gestad, acudiendo  á mi  obligación,  conforme  vuestra  ma- 
gestad me  lo  encarga  y manda,  mandé  hazer  la  yglesia 
mayor  desta  ciudad;  la  qual  se  hizo  con  ayuda  de  los  natu- 
rales, porque  la  que  tenia  ya  no  se  podían  celebrar  los  ofi- 
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cios  divinos  en  ella;  fundando  en  la  dicha  yglesia  santas 
cofradias  del  santísimo  sacramento  y otra  de  nuestra  seño- 
ra y ánimas  de  purgatorio;  y luego  tomé  la  dicha  rresi- 
dencia  general  que  va  con  ésta;  y luego  mandé  hazer  tres 
jornadas  con  tres  capitanes  españoles  y cantidad  de  solda- 
dos, uno  á la  provincia  del  Gaymí  y otro  á la  del  Bady  y 
otro  al  Peñón  Blanco;  de  las  quales  rresulió  mucho  prove- 
cho y utilidad  y aumento  á las  dichas  provincias,  allanán- 
dolas al  servicio  de  vuestra  magestad  y á su  rreal  obedien- 
cia; en  menos  de  diez  meses  se  hizo  todo  lo  dicho,  con  al- 
gunas dificultades,  travaxos  y costa,  con  grande  rriesgo 
de  las  personas  y vidas  hasta  el  día  de  hoy ; y luego,  consi- 
derando el  servicio  de  Dios  y de  vuestra  magestad  rreal,  y 
el  buen  ánimo  de  los  españoles,  y sus  grandes  nescesida- 
des  padecidas  en  estas  provincias  de  muy  atrás,  y savien- 
do  por  cosa  muy  cierta  que  las  dichas  minas  de  la  Concep- 
ción de  Verayua,  y la  provincia  de  Cocié  questá  allí  junto  y 
pegado  con  las  de  Verayua,  son  muy  rricas  minas  de  oro, 
y la  tierra  de  Cocié  fértil  y sana  y abundosa  de  manteni- 
mientos y buenas  aguas  de  la  tieri  a y gran  grosedad  y rri- 
quega  de  oro,  y que  tiene  buena  dispusición  para  poblarse 
de  españoles,  con  buenos  puertos  á la  mar  del  norte  cerca 
de  Portovelo,  no  faltando  en  cosa  mi  buen  ánimo  al  servi- 
cio de  vuestra  magestad,  ymitando  á mis  pasados,  lo  co- 
muniqué con  vuestra  rreal  audiencia  que  rreside  en  la  ciu- 
dad de  Panamá  deste  rreyno  de  Tierra  Firme,  confiriéndo- 
lo muchas  vezes  con  el  presidente  della,  por  ser  soldado  y 
cavallero  del  ábito  de  Santiago,  se  acordó,  por  ser  la  dicha 
provincia  de  Coclé  de  mi  jurisdición  y negocio  de  tanta  yn- 
portancia,  hiziese  yo  la  dicha  jornada,  conquista  y pobla- 
ción de  Coclé  personalmente ; para  lo  qual  me  quedo  apres- 
tando para  entrar  en  la  dicha  provincia  de  Coclé  en  todo 
margo  y abiál  deste  año  con  mucha  gente  y capitanes,  por 
ser  los  yndios  naturales  de  aquella  provincia  tan  belicosos 
y valientes  y traidores  como  los  de  Chile,  porque  nos  au 
muerto  por  vezes  mucha  cantidad  de  españoles  con  trai- 
ciones ; y para  esta  jornada  y población  de  Coclé  se  a he- 
cho y haze  y a de  hazer  mucha  costa  y grandes  gastos  de 
mi  hazienda,  y es  poca  para  lo  que  conviene  gastar ; y en 
esta  provincia  y rreyno  de  Tierra  Firme  no  ay  orden  de 
vuestra  magestad  para  que  de  su  rreal  hazienda  se  gaste 
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cosa  alguna  ; y pues  es  negocio  de  tanta  ynportancia  y yn- 
terós  al  patrimonio  rreal  de  vuestra  inagestad  y aumento 
dél,  y para  defensa  de  la  dicha  población  y conquista,  su- 
plico a vuestra  magostad  sea  servido  de  mandar  que  de  su 
rreal  caxa  sea  socorrido  y favorescido  con  la  cantidad  que 
convenga  para  el  dicho  efecto,  pues  todo  ello  es  servicio 
de  vuestra  magestad,  haziéndome  á mí  las  mercedes,  con- 
forme á mis  obras  y servicios  y calidad  de  mi  persona,  en 
rremuneración  dellos;  los  quales  serán  notorios,  pues  á ca- 
bo de  ochenta  años  queste  rreyno  de  Tierra  Firme  está 
descubierto  y conquistado,  y la  dicha  provincia  de  Cocié 
ynclusa  en  él,  y hasta  hoy  no  a ávido  presidente  ni  gover- 
nador  que  la  osase  conquistar  y poblar,  siendo  negocio  de 
tanta  ynportancia  y rriquega;  la  qual  está  á la  mar  del  nor- 
te y tengo  forzosamente  de  atravesar  dende  esta  mar  del 
sur  á la  mar  del  norte  mucha  cantidad  de  leguas,  por  sie- 
rras y montañas  muy  ásperas,  con  toda  la  gente  y ,canpo 
formado,  hasta  llegar  á la  dicha  provincia  de  Cocié;  para  lo 
qual,  por  ser  negocio  de  tanta  ynportancia,  salió  de  la  ciu- 
dad de  Pananui  don  Antonio  Calderón,  obispo  de  aquella 
ciudad  y del  consejo  de  vuestra  magestad,  á comunicarlo 
comigo,  animando  de  su  parte  á la  gente  para  el  dicho 
efecto,  como  por  su  carta  avisará  á vuestra  magestad,  en 
conformidad  de  la  rreal  audiencia,  por  ser  todo  enderecado 
al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y de  vuestra  magestad  y 
bien  y aumento  de  todo  este  reyno  de  Tierra  Firme  y pro- 
vincias de  Veragua,  y rremedio  de  todo  ello.  Y así  mismo 
voy  con  yntento  para  que,  después  de  conquistada  y pacifi- 
cada y poblada  la  dicha  provincia  de  Coclé,  y allanada  al 
servicio  y obediencia  de  vuestra  magestad,  dexando  en 
ella  mis  tenientes  y rrecaudo  suficiente,  pasar  en  fragatas 
por  la  mar  del  norte,  con  cantidad  de  españoles  y natura- 
les amigos,  y entrar  por  la  baya  del  Almirante  en  una  pro- 
vincia rrica  de  oro  que  se  llama  del  Duy,  ques  desta  go- 
vernación  de  Veragua,  en  la  guarda  rraya  de  la  de  Costa- 
rrica  y Nicaragua,  que  confina  con  ellas,  y los  naturales 
delta  se  llaman  los  Mexicanos  ; tendrá  la  dicha  provincia 
más  de  un  millón  dellos,  naturales  y muy  belicosos,  que 
nunca  fueron  conquistados  ni  puestos  en  la  obediencia  de 
vuestra  magestad  ; y la  mayor  causa  dello  a sido  que  los 
governadores  desta  provincia,  con  poca  consideración  del 
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servicio  de  Dios  y de  vuestra  magestad,  an  dado  muchas 
cédulas  y titulos  de  noticia  encomendando  a los  dichos  ca- 
ciques y yndios  de  las  dichas  provincias  de  Cocié  y Gaymi 
y Duy  á personas  hordinarias  y comunes,  de  poco  posible, 
no  estando  los  dichos  caciques  subjetos  y conquistados; 
y las  personas  en  quien  los  encomendaron,  por  la  codicia 
de  los  dichos  governadores,  no  tienen  poder  ni  posible  pa- 
ra los  poder  conquistar,  y la  demás  gente  y comunidad  no 
quieren  acudir  á las  dichas  conquistas  por  estar  ya  enco- 
mendados los  caciques  dellas ; de  lo  qual  a rresultado  muy 
gran  ynconviniente  al  servicio  de  Dios  y de  vuestra  ma- 
gestad y daño  notable  á todas  estas  provincias;  y para  rre- 
medio  dello,  luego  que  llegué  y tomé  la  posesión  de  los  di- 
chos oficios,  que  avrá  diez  meses,  tomando  la  rresidencia 
general  por  mandado  de  vuestra  magestad,  á pedimiento 
de  los  procuradores  generales  desta  provincia  y de  las 
ciudades  della,  declaré  por  auto  las  dichas  cédulas  y titu- 
los de  noticia  por  ningunos  y de  ningún  efecto  y valor,  por 
ser  dados  contra  la  orden  y ynstruciones  de  vuestra  ma- 
gestad rreales,  como  todo  consta  y parece  por  la  rresiden- 
cia general  que  va  con  ésta,  y el  dicho  auto  y ynformacio- 
nes  ynsertos  en  ella;  lo  qual  suplico  á vuestra  magestail 
lo  mande  ver  y confirmar  y aprovar,  porque  asi  conviene 
al  servicio  de  Dios  y de  vuestra  magestad  y bien  y aumen- 
to destas  provincias  y pobladores  y conquistadores  della. 
Y para  que  vuestra  magestad  sepa  la  grandeva  desta  go- 
vernacién  de  Veragua,  digo  que  tiene  de  largo,  dende  el 
rrío  de  Chagve  junto  á Portovelo  hasta  la  provincia  rrica 
del  Duy,  ochenta  leguas ; y de  ancho,  de  la  mar  del  sur  á 
la  del  norte,  que  por  partes  son  más  de  sesenta  leguas  y 
por  otras  menos  ; y es  toda  tierra  fértil  y abundosa  de 
mantenimientos  y buenas  aguas,  y todo  lo  que  se  sienbi'a 
en  ella  se  da  con  abundancia,  como  es  el  trigo  de  las  Yn- 
dias  que  se  llama  maiz,  de  que  se  haze  pan  para  comer,  y 
buenas  carnes  y ganados  y yuca  para  hazer  cacabe,  ques 
otro  pan  que  se  come,  y mucha  caña  dulce  de  que  se  haze 
azúcar  y melado,  y todo  lo  demás  que  se  sienbra  se  da ; y 
mucha  ynfinidad  de  naturales,  y gran  cantidad  de  minas  de 
oro  rricas.  Por  lo  qual  conviene  el  favor  de  vuestra  mages- 
tad en  esta  provincia  y governación,  porque  sólo  ay  en 
ella  quatro  ciudades  pobladas  de  españoles ; la  una  es  ésta 
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que  se  llama  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  y la  otra 
Santa  Vee  de  Veragua,  y la  otra  Santiago  de  Alhange,  y la 
otra  San  Pedro  del  Montijo;  y la  mayor  dellas  no  pasa  de 
Ireynla  veziiios  y pobladores,  donde  podía  aver  y susten- 
tarse en  toda  esta  govornación  treynta  mili  españoles  y vi- 
vir acomodadamente.  Suplico  á vuestra  magestad,  j)ues 
tanto  conviene  las  [loblaciones  y conquistas  della,  la  man- 
de favorescer,  ynviando  gente  que  la  pueble  y sustente,  y 
á mí  en  que  más  sirva  á vuestra  magestad,  que,  según  mi 
voluntad  y buen  deseo,  es  todo  esto  poco  para  lo  mucho 
que  deseo  servir  á vuesti'a  magestad,  como  el  tienpo  y las 
obras  darán  testimonio  debo;  y como  tal,  deseo  antes  que 
muera,  verme  en  partes  mayores  en  sei'vicio  de  vuestra 
magestad,  cuya  rreal  [¡ersona  nuestro  señor  guarde  mu- 
chos y largos  años  con  aumento  de  mayores  estados  y se- 
ñoríos. De  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  pro- 
vincia de  Veragua,  y de  hebrero  26  de  1603  =:  Criado  de 
nuestra  magestad  = (f.)  Ju°.  López  de  Siqueyra. 

Después  de  aver  escripto  ésta  á vuestra  magestad,  en- 
tré, como  en  ella  digo,  con  canpo  formado  de  gente  de 
guerra,  en  servicio  de  vuestra  magestad,  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Cocié,  á quatro  de  julio  deste  año,  yen  dos  meses 
la  conquisté  y subjeté  los  naturales  della,  que  al  presente 
quedan  de  paz  y obedientes  y bapticados  mucha  cantidad 
dellos,  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y de  vuestra  ma- 
gestad; y quedo  poblando,  porque  hallé  la  dicha  provincia 
de  Cocié  muy  rrica  de  oro  y toda  alastrada  de  oro;  sólo  fal- 
tan negros  para  sacarlo,  los  quales  voy  procurando  de  los 
que  estavan  en  la  ciudad  de  Qaragoga  del  Nuevo  Rey  no  de 
Granada  y de  Cartagena  y otras  partes  para  este  efecto 
que  tanto  ynporta  al  servicio  de  vuestra  magestad  y bien  y 
aumento  de  todas  estas  provincias;  y para  que  toda  esta 
población  vaya  en  aumento  y las  demás  que  fuere  baziendo 
y conquistando  en  servicio  de  vuestra  magestad,  conviene 
el  favor  y ayuda  de  parte  de  vuestra  magestad  con  man- 
dar espresamonte  á la  rreal  audiencia  de  Panamá  que  no 
se  entremeta  en  las  dichas  conquistas,  pues  no  es  su  facul- 
tad, ni  me  ynpidan  ni  perturben  el  hazerlo,  y para  ello  me 
den  todo  el  favor  y ayuda  que  me  fuere  nescesario,  libran- 
do vuestra  magestad  para  ello  su  rreal  cédula,  porque  no 
se  nos  vuelva  todo  pleyto  y papeles,  como  se  suele  hazer 
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y que  á los  soldados  los  pueda  gratificar  y rremunerar  en 
los  frutos  y naturales  de  la  tierra,  como  es  uso  y costunbre 
en  esta  provincia,  porque  no  se  les  paga  ni  da  otra  cosa, 
ni  vuestra  magestad  haze  con  ellos  costa  alguna,  que  para 
los  muchos  iravaxos  que  pasan  en  las  dichas  conquistas  se 
les  deve  de  derecho  la  dicha  gratificación ; y suplico  á 
vuestra  magestad  que,  teniendo  consideración  á mi  huen 
deseo  y ohras  en  servicio  de  vuestra  magestad,  como  lo  an 
hecho  mis  antepasados,  y á mi  calidad,  y que  de  contino 
ando  y quedo  en  canpo  puesto  en  servicio  de  vuestra  ma- 
gestad, se  me  hagan  las  mercedes  que  conforme  á mis 
ohi’as  merezco,  liaziéndome  vuestra  magestad  merced  de 
titulo  de  adelantado,  con  jurisdición,  mero,  misto  ynpeiio, 
por  tres  vidas,  de  las  provincias  que  de  nuevo  e conquis- 
tado y voy  conquistando  en  nonhre  de  vuestra  magestad; 
y una  huena  ayuda  de  costa  de  vuestra  rreal  caxa,  pues  el 
salario  (¡ue  vuestra  magestad  me  dava  y da  lo  tengo  todo 
gastado  y mucha  parle  de  mi  hazienda  más  en  vuestro  rreal 
servicio,  cuya  rreal  persona  nuestro  señor  muchos  años 
guarde  con  aumento  de  mayores  rreynos  y señorios,  etc. 
De  la  provincia  de  Cocié  y de  setienhre  6 de  1603  = Criado 
de  vuestra  magestad  = (f.)  Ju“.  López  de  Siqueyra. 

(Á  esta  carta  se  proveyó  lo  que  sigue.)  Que  se  junte  esta 
carta  con  la  del  audiencia  de  Panamá,  en  que  trata  de  la 
conquista  de  la  provincia  de  Cocié  en  Veragua,  para  quel 
consejo  provea  en  ello  lo  que  convenga.  En  7 de  enero 
de  1606  — (Hay  una  rúbrica.)  — Que  se  advierta  al  nuevo 
governador  que  suhcediere  á Sequeira  de  lo  que  él  y la  au- 
diencia an  escripto,  y que  no  se  enpeñe  ni  meta  prendas 
en  estos  descubrimientos  ni  conquistas  sino  fuere  con  co- 
misión del  audiencia  y siendo  ella  de  parecer  que  se  ha- 
gan, y en  tal  caso  por  los  medios  suaves  y guardando  lo 
que  está  proveydo  por  las  ordenangas  de  nuevos  descubri- 
mientos y por  cédulas  rreales,  y no  de  oti'a  manera;  y que 
si  la  audiencia  no  fuere  de  parecer  que  se  trate  destos 
descubrimientos  y él  le  tuviere  de  que  pueden  ser  de  yn- 
portancia  y consideración,  dé  cuenta  dello  á su  magestad, 
y sin  orden  suya  no  execute  ni  haga  nada ; y todavía  se 
pida  rrelación  y parescer  á la  audiencia  sobre  esto  con  rre- 
lación  de  lo  que  escrive  Sequeira.  En  Valladolid,  á 30  de 
enero  de  1606. 


FUNDACIÓN  DK  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO  DE 
TALAMANCA.  - AÑO  DE  1003(1). 


Don  Juan  de  Ocón  y Trillo,  governador  y capitán  gene- 
ral deslas  provincias  de  Costa  Rica  por  el  Rey  nuestro 
señor.  A vos  el  capitán  don  Diego  de  Sojo  y Peñaranda, 
vezino  y encomendero  en  la  ciudad  de  Cartago  de  la  dicha 
provincia  : saved  que  ante  mi  parescieron  ciertos  yndios 
del  pueblo  de  Tariaca,  que  está  la  tierra  adentro,  que  por 
muerte  del  capitán  Antonio  de  Carvajal  están  al  presente 
en  la  rreal  corona,  y me  hiziei’on  rrelación  que  los  yndios 
del  pueblo  de  Mayagua  y otros  sus  circunvecinos,  que  es- 
tán de  guerra  y hasta  agora  no  an  dado  ni  quieren  dar  la 
obediencia  á su  magestad,  avían  venido  al  dicho  su  pueblo 
por  dos  vezes  de  mano  armada  y muerto  muchos  dellos, 
y llevado  cautivos  muchas  criaturas  para  en  ellos  hazer 
y exercitar  sus  sacrilicios,  rritos  y ceremonial  antiguas; 
que  dizen  avian  de  volver  y matarlos  á todos  ellos  y á los 
demás  que  eran  cristianos  y servian  á los  españoles,;  que 
me  pedian  pusiese  con  tienpo  rremedio  en  ello,  antes  que 
los  acabasen  á todos,  y que  sin  él  no  se  atreverían  á volver 
á sus  pueblos.  Lo  qual  por  mi  visto,  mandé  hazer  y hize 
ynformación,  por  la  qual  me  constó  ser  verdadera  su  rrela- 
ción; la  qual  por  mi  vista,  aviándolo  comunicado  y confe- 
rido con  los  capitanes,  vezinos  y conquistadores  antiguos 
desta  ciudad,  para  ver  y ordenar  aquello  que  más  convi- 
niese al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y de  su  magestad  y 
bien  de  los  naturales  desta  provincia  que  están  de  paz  y 
cristianos;  y todos  unánimes  y conformes  y de  un  acuerdo 
y parescer  dixeron  que  sienpre  los  dichos  yndios  de  Ma- 
yagua y sus  cercanos  avían  estado  muy  rrebeldes  y avían 
hecho  muchos  daños  y muertes,  y que,  para  que  su  desver- 
güenza no  pasase  adelante,  convendría  rreprimirles  y es- 


(1)  — Archivo  General  de  Indias — Estante  G4,  cajón  5,  legajo  11. 
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carmentarles  con  algún  género  de  castigo,  de  suerte  que 
cesasen  con  sus  crueldades;  y que  para  lo  hazer  con- 
vendría é sería  do  mucho  efeto  que  vos  el  dicho  capitán 
don  Diego  de  Sojo  fuésedes  á ello,  porque,  por  la  espe- 
riencia  que  tenían  de  vuestra  persona  y muestras  que  avia- 
dos dado  en  otras  ocasiones  y negocios  que  se  os  an  en- 
cargado del  servicio  de  su  magestad,  tenían  por  muy  cierto 
temían  buen  fin;  y por  mí  visto,  con  el  deseo  que  tengo 
del  servicio  de  su  magestad  y en  cunplimiento  de  lo  que 
es  á mi  cargo,  pronuncié  un  auto  al  pie  de  la  dicha  ynl'or- 
mación,  su  tenor  del  qual  es  como  se  sigue  : « En  la  ciudad 
de  Cartarjo  de  la  provincia  de  Costa  Rica,  á veynte  é ocho 
días  del  mes  de  marco  de  mili  y seizientos  é cinco  años, 
don  Juan  de  Ocón  y Trillo,  governador  y capitán  general 
en  estas  dichas  provincias  por  el  Rey  nuestro  señor,  dixo 
que,  por  quanto  á su  merced  le  fue  hecha  rrelación  por 
ciertos  yndios,  vezinos  é naturales  del  pueblo  de  Tariaca 
en  la  tierra  adentro,  que,  por  muerte  del  capitán  Antonio 
de  Carvajal,  al  presente  están  vacos  y en  la  rreal  corona, 
de  como  los  yndios  naturales  del  pueblo  de  Mayagua  y 
otros  pueblos  sus  circunvecinos  y otros  que  son  de  guerra 
y gente  muy  belicosa  y que  jamás  a querido  dar  la  obidien- 
cia  á su  magestad,  antes  an  sido  muy  rrebeldes  y hecho 
muchas  muertes  y daños,  continuando  en  su  mala  y anti- 
gua costunbre,  avían  venido  al  dicho  su  pueblo  de  mano 
armada  dos  vezes,  con  mucho  poder  y fuerza  de  gente,  y 
avían  muerto  veynte  yndios,  haziendo  en  ellos  muchas 
crueldades,  y cautivado  y llevado  otras  muchas  personas, 
chicos  y grandes,  y llevádolas  á sus  rritos  para  usar  debas 
en  sus  sacrificios,  rritos  y ceremonias  antiguas,  siendo  co- 
mo ellos  son  cristianos  y los  suso  dichos  ynfieles,  sin  tener 
atención  al  delito  tan  grave  que  cometían  y á la  pena  que 
merescían;  y que  aviéndoles  dicho  é rrequerido  los  que 
quedaron  vivos  que  cesasen  en  sus  crueldades,  rrobos  y 
muertes,  pues  ellos  no  les  davan  ocasión  á que  lo  hiziesen  ; 
donde  no,  que  vendrían  á dar  noticia  debo  á su  merced 
para  que  lo  rremediase  y á ellos  los  castigase ; á lo  qual  los 
dichos  yndios  de  Moyagua  y los  demás  rrespondieron  con 
mucha  libertad  y desvergüenza  que  los  avían  de  matar  á 
todos  y que  no  se  les  dava  nada  de  la  justicia  ni  de  los  es- 
pañoles, porque  savían  muy  cierto  que  á todos  les  tenían 
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SUS  dioses  atadas  las  manos  y sin  vigor  ni  fuerza  para  con- 
tra ellos;  y que,  porque  eslavan  ciertos  desto,  avían  de 
porfiar  hasta  matar  y cautivar  á lodos  los  yndios  que  ser- 
vían á los  españoles;  y otras  muchas  desvergiieng-as  y 
lihcrtades;  y que  pues  ellos  eran  cristianos  y estavan  de- 
haxo  del  anparo  rreal  de  que  les  rresultava  el  daño  rrefe- 
rido,que  pedían  á su  merced  enviase  gente  ó fuese  al  rre- 
medio  y castigo  dello  con  mucha  brevedad  antes  que  los 
acabasen  de  consumir  á todos,  porque  de  no  hazerlo  se 
yi’cán  con  ellos  para  asegurar  sus  vidas  y de  sus  mugeres  é 
hijos,  porque  de  otra  manera  no  saven  ni  entienden  como 
librarse  dedos.  Y por  su  merced  visto  lo  dicho,  pedido  y 
rrelatado  por  los  dichos  yndios,  mandó  hazer  y hizo  ynfor- 
mación  dello,  por  la  cual  consta  ser  cierto  y verdadero 
todo  lo  contenido  en  la  rrelación  fecha  por  los  dichos  yn- 
dios; lo  qual  por  su  merced  visto  y considerado  que,  si  los 
dichos  yndios  delinqüentes  no  son  rreprimidos,  castigados 
y escarmentados  de  sus  crímenes  y delitos  y escesos,  sería 
ocasión  de  mayor  desvergüenza  y que  acabaiáan  de  matar 
y consumir  á los  que  an  dado  la  obidiencia  á su  magostad 
y están  de  paz  y con  dotrina  y debaxo  del  anparo  y prote- 
ción  rreal,  y los  rreligiosos  que  los  están  dotrinaiido  esta- 
rían con  mucho  rriesgo;  demás  de  lo  qual  los  demás  natu- 
rales que  están  cristianos  y en  sus  pueblos  y dotrinas,  co- 
mo gente  nuevamente  venida  á la  fee,  desmayarían,  vis- 
to el  poco  favor  que  hallan  en  la  justicia  de  su  magostad, 
deque  podrían  rresultar  muchas  novedades  é ynconvinien- 
tes  y alteraciones  que  causarían  daños  yrreparables;  y para 
que  estos  cesen  y atento  á que  su  merced  no  puede  yr  en 
persona  al  rremedio  de  lo  suso  dicho  por  estar  ocupado  en 
cosas  cunplideras  al  servicio  de  su  magostad  y espedición 
de  su  rreal  justicia  y otras  ocupaciones  precisas  y forzo- 
sas ; aviendo  conferido,  tratado  y comunicado  con  los  capi- 
tanes y vezinos  antiguos  y de  espiriencia  en  semejantes 
negocios,  qué  persona  podría  yr  á lo  suso  dicho  para  hazer 
el  castigo  y lo  demás  que  convenga  al  servicio  de  Dios 
nuestro  señor  y de  su  magostad  y bien  de  los  naturales  y 
quietud  suya  y de  la  provincia,  le  fué  dicho  y advertido 
quel  capitán  don  Diego  de  Sojo,  vezino  y encomendero  en 
esta  dicha  ciudad,  es  persona  qual  para  lo  suso  dicho  con- 
viene, y que  por  ser  negocio  de  tanta  calidad  y de  que  Dios 
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y SU  magestad  serán  servidos,  le  devía  mandar  lo  haga  y 
acete;  y por  su  merced  visto  y constándole  de  las  partes  y 
calidades  del  dicho  capitán  don  Diego  de  Sojo  y que  es 
honbre  principal  y hijodalgo,  y que  á su  merced  le  consta 
que  en  otros  negocios  que  se  le  an  encargado,  así  de  jus- 
ticia como  de  milicia,  a dado  muy  buena  cuenta,  como  leal 
vasallo  de  su  magestad;  y que  mediante  ei  deseo  que  su 
merced  tiene  de  que  este  negocio  tenga  buen  fin  y que  no 
venga  en  mayor  rrotura  y desvergüenza,  y de  (jue  Dios  y 
su  magestad  sean  servidos,  y (pie  los  naturales  que  están 
dcbaxo  del  aii[)aro  rreal  sean  defendidos;  mandava  y man- 
dó se  le  notiíi([ue  al  dicho  capitán  don  Diego  de  Sojo  que 
luego,  con  la  mayor  brevedad  y secreto  (piel  caso  rrequiere, 
se  apreste  para  yr  al  dicho  castigo  y pacificación  y demás 
cosas  que  convengan , conforme  á la  ynstrución  y orden 
que  para  ello  su  merced  le  dará ; y (pie  para  que  mejor  y 
que  con  más  comodidad,  brevedad  y seguridad  lo  pueda 
hazer,  atento  á que  su  merced  tiene  nonhrados  por  capita- 
nes al  capitán  Pedro  Flórez  para  yr  á la  tierra  adentro,  y 
al  capitán  Alonso  de  Bonilla  para  yr  á la  provincia  do  los 
Votos,  y que  cada  uno  tiene  fecha  y levantada  la  gente  ({ue 
a podido,  y que  es  poca  la  que  fuera  desta  podrá  juntar, 
dexando  en  su  fuerqa  é vigor  el  título  y comisión  (dada  al 
dicho  capitán  Alonso  de  Bonilla  para  que  pueda  proseguir 
su  jornada  vuelto  el  dicho  don  Diego  de  Sojo,  lo  manda 
que,  yendo  el  dicho  capitán  Pedro  Flórez  en  su  conpañía 
usando  su  oficio  de  tal  capitán  con  la  gente  y peltrecho  y 
demás  cosas  que  tiene  y ansí  mismo  con  la  del  dicho  capi- 
tán Alonso  de  Bonilla,  vaya  á hazer  el  dicho  castigo  y paci- 
ficación y demás  cosas  que  convengan,  conforme  á la  or- 
den é ynstrución  que  se  le  dará  ; lo  qual  acete  y haga  sin 
escusa  ni  rremisión  alguna,  por  convenir  así  al  servicio  de 
Dios  y de  su  magestad  y bien  y quietud  de  los  naturales 
desta  provincia;  que  para  lo  poder  hazer  é cunplir,  su  mer- 
ced le  dará  poder  y comisión  bastante  en  forma;  y así  lo 
proveyó  é firmó  = (f.)  Don  Juan  de  Ocón  y Trillo  = Ante 
mí  = íf.)  Gaspar  de  Chinchilla,  escrivano  de  governación.  » 
Y aviándoseos  notificado,  rrespondisteys  que,  no  enbar- 
gante  que  estávades  ocupado  en  negocios  vuestros  y parti- 
culares, pospuesto  todo  ello,  con  el  deseo  y zelo  que  te- 
néys  de  servir  á su  magestad  como  sienpre  lo  avéys  fecho, 
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lo  acetarías ; y estando  dispuesto  para  yr  á la  execución  de 
lo  contenido  en  el  dicho  auto,  d.ándoos  comisión  y facultad 
plena  para  levantar  gente  y juntar  los  adherentes  y cosas 
iiescesaiáas  para  que  aya  buen  fin  y efeto  lo  que  se  pre- 
tende yntentar,  y porque  por  falta  de  comisión  no  se  dexe 
de  poner  en  execución  el  dicho  auto  de  suso  ynserto  y lo 
demás  que  aquí  se  contendrá,  demás  de  la  noticia  que  de 
vuestra  persona  y partes  y valor  se  me  a dado,  mediante 
la  mucha  que  yo  della  tengo,  y con  esto  confiado  que  acu- 
diréys  al  servicio  de  Dios  y de  su  magestad,  en  su  rreal 
iionbre  y en  la  vía  ó forma  que  mejor  aya  lugar  de  derecho, 
os  elijo  y nonbro  por  mi  lugarteniente  de  capitán  general 
destas  dichas  provincias,  para  que  como  tal,  en  ellas  ó en 
la  parte  é lugar  que  en  ellas  más  comodidad  y aparexo 
halláredes,  podáys  hazer  y levantar  la  gente  soldados  que 
halláredes  y os  paresciere  convenir ; y atento  á que  yo  te- 
nía nonbrado  y dado  comisión  al  capitán  Pedro  FIórez  para 
((ue  fuese  al  dicho  castigo  y á otras  cosas,  y al  capitán 
Alonso  de  Bonilla  para  yr  á la  provincia  de  los  Votos,  de- 
xando  como  dexo  en  su  fuerga  é vigor  la  comisión  por  mí 
dada  al  dicho  capitán  Alonso  de  Bonilla  para  que,  vuelto 
vos,  pueda  hazer  y continuar  su  jornada,  atento  á que  cada 
uno  de  los  suso  dichos  tenían  é tienen  levantados  soldados 
para  yr  en  cunplimiento  de  sus  comisiones,  y que  fuera 
destos  serán  pocos  los  que  podréys  juntar  por  no  averíos 
en  la  tierra,  os  cometo  y mando  que,  llevando  en  vuestra 
conpañía  al  capitán  Pedro  FIórez  usando  su  cargo  de  tal 
capitán  de  la  gente  que  así  tiene  levantada  y listada  y de 
la  demás  que  levantare  y listare  y no  de  más,  y llevando 
así  mismo  vos  la  quel  dicho  capitán  Alonso  de  Bonilla 
tiene  levantada  y listada  y la  que  vos  levantáredes  y listá- 
redes,  veáys  el  auto  que  de  suso  va  yncorporado  y lo  guar- 
déys  y cunpláys  como  en  él  se  contiene ; y en  su  cunpli- 
miento, con  la  brevedad  y secreto  y diligencia  quel  caso 
rrequiere,  con  toda  la  dicha  gente, de  la  conpañía  del  dicho 
capitán  Pedro  de  FIórez  y con  toda  la  demás  según  va  de- 
clarado, os  partáys  y,  con  todo  el  mejor  peltrecho  y rre- 
caudo  que  halláredes  que  se  pudiere  ser  ávido  conforme  al 
pusible  y aparexo  de  la  tierra,  yréys  á la  parte  y lugar 
contenida  en  el  dicho  auto,  donde  mejor  y más  cómoda- 
mente os  paresciere  convenir  para  la  execución  y cunpli- 
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miento  dél,  y procuraréys  saver  é ynquirir  quién  son  los 
delincuentes  é agresores  principales  de  las  dichas  muertes 
y rrobos,  y en  ellos  haréys  el  castigo  que  convenga  con  la 
moderación  pusible,  de  suerte  que  queden  escarmentados, 
de  manera  que  sepan  y entiendan  que  lo  que  hizieren  mal 
an  de  ser  castigados  ; é procuraréys  cobrar  todos  los  yndios 
é yndias  é criaturas  que  ansi  llevaron  cautivos  y que  así 
tuvieren  en  su  poder,  así  del  dicho  pueblo  de  Tariaca  co- 
mo de  otro  qualquier  que  estén  de  paz  y ayan  dado  la  obe- 
diencia á su  magostad,  los  quales  rrestituiréys  á sus  pue- 
blos y naturales;  y si  os  paresciere  para  más  seguridad 
de  los  dichos  naturales  y que  los  que  están  de  guerra  en- 
tiendan que  vays  de  proposito  y para  asistir,  fundar  y po- 
blar un  presidio  y fuerte,  lo  podáys  hazer  y fundar  en  la 
parte  y lugar  que  más  cómoda  y para  más  seguridad  vues- 
tra y de  vuestra  gente  os  pareciere , fortaleciéndolo  de 
suerte  que  no  podáys  ser  ofendidos,  para  desde  allí  correr 
la  tierra  y ver  y saver  lo  que  en  ella  ay ; y si  de  lo  suso  di- 
cho rresultare  venir  algunos  pueblos,  de  los  que  están  de 
guerra,  de  paz  y dieren  la  obediencia  á su  magostad,  los 
rresciviréys  debaxo  del  anparo  y proteción  rreal,  rrega- 
lándolos  y acariciándolos  para  que  los  demás  se  arrimen  á 
la  venir  á dar;  y aviendo  venido  de  paz  algunos  pueblos 
de  naturales,  si  os  paresciere  que  cómodamente  se  podrá 
sustentar  un  pueblo  y que  permanecerá,  poblaréys  é fun- 
daréys  en  el  rreal  nonbre  una  ciudad  ó villa  en  la  parte  de 
más  comodidad  de  tenple,  tierras  y aguas  y las  demás  co- 
sas nescesarias  para  el  sustento  de  la  vida  humana  que  os 
paresciere,  poniéndole  el  título  é nonbre  que  viéredes  ser 
más  cómodo,  teniendo  atención  que  esté  lo  más  cercano  á 
puerto  de  mar  que  sea  pusible;  y para  que  en  el  govierno 
della  aya  la  borden  y cuenta  é rrazón  que  convenga,  non- 
braréys  para  de  presente,  hasta  que  su  magestad  ó por 
quien  lo  pueda  hazer  otra  cosa  se  provea,  alcaldes  é rregi- 
dores,  escrivano  y otros  oñciales  de  rrepública  que  con- 
vengan, poniendo  sus  títulos  é nonbramientos  en  la  fun- 
dación de  la  dicha  ciudad  ó villa  que  servirá  de  libro  de 
cavildo  para  en  el  ynterin  que  su  magestad  ó quien  para 
ello  tuviere  poder  otra  cosa  provean ; y el  dicho  cavildo 
que  así  nonbráredes  pueda,  al  tienpo  (jue  es  costimbre, 
nonbrar  otro,  y esta  borden  se  vaya  teniendo  en  cada  un 
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afío  Iiasta  qne  el  rregimiento  sea  perpetuo;  y si  para  el 
sustento  de  la  dicha  ciudad  ó villa  os  paresciere  ser  nes- 
cesario  depositar  los  yndios  que  así  vinieren  de  paz,  lo 
podáys  liazer  en  las  personas  que  os  paresciere,  teniendo 
atención  á que  los  tales  acudan  á los  demás  con  alguna 
jiarte  de  lo  que  los  dichos  yndios  dieren  ; y esto  haréys 
con  mucha  borden  y claridad,  de  suerte  que  todos  se  sus- 
tenten y ninguno  se  quexe  ni  sienta  agravio ; y en  esto  y 
en  todo  lo  demás  de  suso  rreferido  haréys  aquello  que  vié- 
redes  que  convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y 
de  su  magestad,  como  quien  tiene  de  tener  las  ocasiones 
y cosas  presentes;  y de  la  dicha  fundación  y nonbra- 
miento  de  oficiales  y depósitos  de  yndios  y de  las  demás 
cosas  que  rrequieren  rrazón  é aviso,  me  lo  traeréys  ó yn- 
viaréys  en  forma  con  mucha  claridad,  para  que  yo  la  dé  á 
su  magestad  ó á los  señores  de  su  rreal  audiencia  de  Gua- 
teíiiala  ó á quien  la  deva  dar;  y mando  á qualesquier  jus- 
ticias desta  provincia,  vezinos  y moradores  della,  capitanes 
y soldados  y otras  qualesquier  personas,  os  tengan  y aca- 
ten y obedezcan  por  tal  mi  lugarteniente  de  capitán  gene- 
ral ; y en  las  cosas  al  dicho  cargo  anexas  y concernientes 
y en  el  uso  dellas,  vos  no  pongan  enbargo  ni  ynpedimento 
alguno,  antes  vos  lo  dexen  y consientan  usar  libremente  y 
os  guarden  y hagan  guardar  todas  las  franquezas,  exencio- 
nes é ynmunidades  que  á los  tales  les  suelen  y deven  ser 
guardadas,  y cunplan  vuestros  mandamientos,  y acudan  á 
vuestros  llamamientos  so  la  pena  ó penas  que  les  pusiére- 
des,  las  quales  yo  e por  puestas  y por  condenados  en  ellas; 
y os  doy  poder  y comisión  para  las  executar  en  las  perso- 
nas que  rrebeldes  é ynobidientes  fueren ; que  para  usar  y 
exercer  el  dicho  cargo  y nonbrar  oficiales  de  guerra  y 
otros  que  convengan,  y conpeler  y apremiar  á las  personas 
que  os  parescieren  y á los  vezinos  encomenderos,  por  mí 
nonbrados  en  un  auto  por  mí  pronunciado , á que  vayan  á 
servir  á su  magestad,  y sacar  armas  y demás  peltrechos 
nescesarios  para  la  dicha  jornada  de  donde  los  oviere,  y de 
los  pueblos  los  yndios  que  fueren  nescesarios  para  vuestro 
buen  aviamiento  y de  la  gente  que  con  vos  fuere,  os  doy 
tan  cunplido  y bastante  poder  como  yo  le  tengo  del  rrey 
nuestro  señor  y de  derecho  se  rrequiere,  con  sus  ynciden- 
cias  é dependencias,  anexidades  y conexidades  en  forma  ; 
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y OS  encargo  mucho  la  conservación  y buen  tratamiento  de 
los  naturales,  y no  consentiréys  se  les  hagan  agravios  ni 
molestias.  Fecho  en  Cartago,  á primero  del  mes  de  abril  de 
mili  y seizientos  é cinco  años  = (f.)  Don  Juan  de  Ocón  y 
Trillo  — Por  mandado  del  governador  y capitán  general  = 
(f.)  Gaspar  de  Chinchilla,  escrivano  público  y de  governa- 
ción. 

Yo  Francisco  de  Arrieta,  escrivano  nonbrado,  doy  fee  y 
verdadero  testimonio  á todos  los  que  la  presente  vieren  de 
como  en  el  libro  de  cavildo  desta  ciudad  de  Santiago  de 
Talarnanca  del  valle  del  Duy  están  los  autos  fechos  sobre 
su  fundación,  que  su  thenor,  sacados  á la  letra,  es  como  se 
siguen  : 

En  el  rreal  de  Viceita,  pit»vincia  de  Ateo  del  valle  del 
Duy,  lunes,  como  á las  nueve  del  día,  poco  más  ó menos, 
que  se  cuentan  diez  días  del  mes  de  otubre  del  año  de  mili 
y seizientos  é cinco  años,  el  capitán  don  Diego  de  Sojo  y 
Peñaranda,  teniente  de  capitán  general  por  su  magostad 
en  estas  provincias  de  Costa  Ilica,  en  presencia  de  mí  el 
escrivano  ynfraescripto,  di.vo  que,  por  quanto  á su  merced 
le  fué  cometido  y mandado  por  don  Juan  de  Ocón  y Trillo, 
governador  y capitán  general  ques  destos  pueblos  y pro- 
vincias de  Costa  Rica,  hiziese  la  conquista  y pacilicación 
de  todos  los  pueblos  y provincias  de  yndios  que  llaman  de 
tierra  adentro,  que  son  desta  governación  y estavan  por 
conquistar;  y se  le  dió  comisión  para  que,  aviendo  hecho 
la  dicha  conquista  é pacilicación,  si  le  paresciese  ser  nes- 
cesario  y conviniente,  para  la  conservación  de  lo  que  así 
se  conquistase’é  pacilicase,  poblar  un  pueblo  de  españoles 
con  título  de  villa  ó ciudad,  lo  pudiese  hazer,  como  más 
largamente  consta  de  la  dicha  comisión  como  más  larga- 
mente se  rreíiere;  atento  á lo  qual  y á que  de  los  autos  que 
se  an  fecho  sobre  el  discurso  de  la  dicha  conquista  y otras 
causas  consta  y paresce  ser  nescesario  y conviniente  al 
servicio  de  Dios  nuestro  señor  y de  su  magestad  poblar 
un  pueblo  de  españoles  en  el  asiento  que  de  presente  tiene 
este  dicho  rreal,  para  que  mejor  se  pueda  conservar  en  la 
paz  y quietud  en  que  se  an  puesto  los  yndios  naturales  de 
la  provincia  de  Ateo,  Viceita,  Queqiiexques,  Terrebes,  Usa- 
harü,  Munagua,  Xicagua,  Acaque,  Cabécara,  que  son  ios 
que  se  an  conquistado  y pacificado,  y los  naturales  dellas 
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mejor  puedan  ser  castigados,  enseñados  é yndustriados  en 
las  cosas  do  nuestra  sancta  fee  cathólica  y que  vengan  al 
verdadero  conoscimiento  della;  dixo  que,  usando  de  la  di- 
cha comisión  y cunpliendo  con  su  thenor,  y en  la  vía  ó 
forma  que  de  derecho  mejor  lugar  aya,  en  nonbre  del  Rey 
nuestro  señor,  fundava  é fundó,  poblava  é pobló,  en  el  di- 
cho sitio  queste  dicho  rreal  de  presente  tiene,  un  pueblo 
de  españoles  con  título  de  ciudad  y nonbre  de  la  ciudad  de 
Smüiogo  de  Talamanca,  para  que  por  tal  ciudad  y de  tal 
nonbre  sea  ciudad  tenida  y nonbrada,  y goze  de  todas  las 
preeminencias  y exenciones,  prerrogativas  é ynmunidades 
que  su  magestad  del  rrey  nuestro  señor  tiene  concedidas 
y hechas  de  merced  á las  ciudades  que  en  su  rreal  nonbre 
nuevamente  se  pueblan  en  estos  sus  rreynos  é señoríos  de 
las  Yndias;  la  qual  dicha  población  y fundación  de  ciudad 
dixo  que  bazía  con  el  asiento  y traga  de  plaga  y calles  y 
solares  de  casas  conforme  al  padrón  que  dello  se  hizo, 
questá  con  este  auto,  paresce,  y con  el  número  de  vezinos 
que  parescieren  firmados  al  pie  de  un  auto  por  su  merced 
proveydo  en  esta  causa,  que  son  los  que,  con  zelo  de  servir 
á Dios  nuestro  señor  y á su  magestad,  an  querido  y quie- 
ren de  su  voluntad  avezindarse  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago de  Talamanca  que  así  nuevamente  se  puebla  en  su 
rreal  nonbre;  á los  quales,  en  nonbre  de  su  magestad,  les 
haze  merced  de  los  solares  que  en  el  padrón  de  la  dicha 
ciudad  tienen  escritos  sus  nonbres,  para  que  puedan  hazer 
en  ellos  como  tales  vezinos  sus  casas  de  viviendas  y los 
ayan  y tengan  por  suyos  en  propiedad,  si  su  magestad  otra 
cosa  no  proveyere  y mandare;  y que  elegía  y eligió,  en 
nonbre  del  rey  nuestro  señor  y en  virtud  de  la  comisión 
que  para  lo  bazer  tiene,  para  el  buen  govierno  de  la  dicha 
ciudad  y rregimiento  della,  al  capitán  Pedro  Flórez  por  al- 
calde hordinario,  y al  sargento  Martín  de  Beleño  y á Nicu- 
lás  de  Rodas  y Ximón  Sánchez  y á Juan  de  Araya  por 
rregidores ; declarando  por  más  antiguo  de  los  rregidores 
al  dicho  sargento  Martín  de  Beleño,  para  que  como  tal  sea 
el  suyo  el  primer  voto,  y el  segundo  el  de  Niculás  de  Ro- 
das, y por  este  borden  procedan  los  demás  rregidores  en 
su  antigüedad  como  van  nonbrados ; y por  escrivano  pú- 
blico y del  cavildo  de  la  dicha  ciudad,  á Diego  de  Sosa;  al 
qual  dicho  alcalde  hordinario  é rregidores  y escrivano  di- 
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chos  dixo  que  dava  é dió,  en  nonbre  de  su  magestad,  po- 
der é facultad  en  forma  tal  qual  de  derecho  se  rrequiere 
para  poder  usar  y exercer  bien  y cunplidamente  cada  uno 
dellos  el  uso  del  oficio  en  que  a sido  nonbrado  lo  que  rres- 
ta  deste  presente  año  de  mili  y seizientos  ó cinco  años ; y 
para  que,  venido  el  dia  de  año  nuevo  del  año  de  seizientos 
é seis  años,  puedan  juntarse  á cavildo  en  la  forma  é mane- 
ra que  su  magestad  tiene  tiordenado  y mandado,  y así  jun- 
tos puedan  elegir  dos  alcaldes  hordinarios  y dos  de  la  her- 
mandad, y quatro  rregidores  ó más,  los  que  le  paresciere 
convenir  para  el  buen  govierno  de  su  rrepública,  y un  al- 
guazil  mayor,  y un  procurador  y mayordomo  de  la  ciudad ; 
y mandava  y mandó  quel  dicho  borden  se  guarde  y cunpla 
en  el  hazer  de  las  eleciones  de  oficiales  de  rrepública  en 
cada  un  año,  hasta  que  su  magestad,  ó quien  de  derecho 
en  su  rreal  nonbre  lo  deva  ó pueda  hazer,  otra  cosa  pro- 
vean y manden;  teniendo  sienpre  en  el  hazer  de  las  dichas 
eleciones  atención  no  esceda  el  número  de  los  oficiales  de 
rrepública  que  eligieren  al  que  rreíjuiere  para  su  buen  go- 
vierno el  número  de  vezinos  que  la  ciudad  tuviere;  y quel 
dicho  alcalde  y rregidores  y escrivano  de  suso  nonbrados 
I)arezcan  ante  su  merced  y hagan  la  solenidad  del  jura- 
mento que  deven  hazer  de  usar  bien  y fielmente  el  uso  de 
los  oficios  en  que  cada  uno  dellos  a sido  elelo ; y ([iie  así 
fecho,  los  a por  rrescividos  en  ellos ; y manda  á todos  los 
vezinos  y moradores,  estantes  y habitantes  en  la  dicha 
ciuilad  de  Santiago  de  Talamanca  ayan  é tengan,  acaten  y 
obedezcan  por  tal  alcalde  hordinario  al  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Flórez,  y por  rregidores  y escrivano  público  y del 
cavildo  á los  dichos  sargento  Martín  de  Beleño,  Niculás  de 
Rodas,  Simón  Sánchez  de  Guido  y á Juan  de  Araya  y á 
Diqgo  de  Sosa,  so  pena  quel  que  lo  contrario  hiziere  será 
castigado  con  todo  rrigor;  y que  este  auto  y fundación  de 
la  dicha  ciudad  y padrón  de  su  forma  é traga  y el  auto  arri- 
ba citado  en  esta  causa  proveydo,  se  ponga  en  el  libro  de 
cavildo  que  se  a fecho,  yendo  este  auto  por  cabega  dél  y 
luego  el  dicho  auto  citado  y padrón  de  ciudad ; y que  en 
el  ynter  que  aya  más  número  de  vezinos,  ande  la  vara  de 
alguazil  mayor  entre  los  quatro  rregidores  nonbrados, 
usando  el  oficio  de  alguazil  mayor  tres  meses  el  rregidor 
más  antiguo,  y por  este  borden  vayan  sucediendo  los  de- 
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más  iTOgidores;  y así  lo  proveyó  é mandó  é firmó  de  su 
nonbre  = (f.)  Don  Diego  de  Sojo  = Ante  mí  — (f.)  Fran°“, 
de  Arríela,  escrivano  nonbrado. 

Otro  si  dixo  que,  atento  á ques  conviniente  é nescesario 
al  pro  y utilidad  común  de  los  veziiios  de  la  dicha  ciudad 
de  Scmtiafio  de  Talamanca  nonbralle  exidos  é jurisdición, 
dixo  que,  en  nonbre  del  rrey  nuestro  señor  y en  la  vía  é 
forma  que  mejor  lo  pueda  é deva  hazer,  nonbrava  é nonbró 
por  exidos  á la  dicha  ciudad  media  legua  en  quadro  á la 
rredonda  della,  y le  señala  é da  por  jurisdición,  en  latitud 
toda  la  tierra  ó término  que  ay  desde  lo  alto  de  la  cordille- 
ra hasta  la  mar  del  norte;  y en  longitud,  desde  el  rrío  Ta- 
rire,  por  el  paso  que  se  pasa  yendo  de  la  dicha  ciudad  á la 
provincia  de  Tariaca,  toda  la  tierra  que  corre  al  este,  ques 
el  largo  della,  hasta  el  Escudo  de  Veragua,  ques  el  término 
que  parte  esta  governación  de  la  de  Veragua-,  y declara 
que  si  paresciere  ser  nescesario  andando  el  tienpo  poblar, 
en  los  términos  declarados  y señalados  por  jurisdición  á la 
dicha  ciudad,  otra  ciudad  ó villa,  se  le  pueda  dar  por  juris- 
dición, de  la  señalada,  á la  que  nuevamente  se  poblare,  la 
parte  que  al  dicho  governador  y capitán  general  don  Juan 
de  Ocón  y Trillo  le  paresciere;  y que  en  todo  lo  que  loca  á 
lo  dicho  sea  más  ó menos  lo  que  su  merced  mandare;  y 
así  lo  proveyó  y firmó  en  el  dicho  día,  mes  y año  dichos  = 
(f.)  Don  Diego  de  Sojo=  Ante  mí  =(f.)  Fran“.  de  Arrieta, 
escrivano  nonhrado. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Talamanca  del  valle  del 
Dug,  provincia  de  Costa  Rica,  martes,  como  á las  honze 
del  dia,  poco  más  ó menos,  que  se  cuentan  diez  y ocho  días 
del  mes  de  otubre  de  mili  é seizientos  ó cinco  años,  el  ca- 
pitán don  Diego  de  Sojo  y Peñaranda,  teniente  de  capitán 
general  en  estas  dichas  provincias  por  su  magestad,  dixo 
que,  por  quanto  á su  merced  le  fué  cometido  y mandado 
por  don  Juan  de  Ocón  y Trillo,  governador  y capitán  gene- 
ral ques  destas  dichas  provincias,  hiziese  la  compiista  é 
pacificación  de  todos  los  pueblos  de  yndios  que  son  de 
guerra  y se  yncluyen  en  su  goviern'o;  y que,  fecho  y paci- 
ficados ios  dichos  yndios,  si  le  paresciese  conviniente  y 
nescesario,  para  sustentar  lo  que  así  se  pacificase  en  paz  y 
quietud,  poblar  un  pueblo,  villa  ó ciudad  de  españoles,  lo 
pudiese  hazer,  y siendo  nescesario  lo  pudiese  hazer;  y po- 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA.  127 

ner  y dar  en  depósito,  á los  vezinos  de  la  tal  villa  ó ciudad 
que  ansí  poblase,  los  yndios  que  oviese  pacificado ; como 
todo  más  largamente  consta  de  la  comisión  que  para  ello 
se  le  dió,  á que  se  rrefiere;  atento  á lo  qual  y á que  en 
cunplimiento  della  su  merced  vino  á este  dicho  valle  del 
Duy,  con  número  de  gente  de  oficiales  de  guerra  y solda- 
dos, con  los  quales  a conquistado  é pacificado  é puesto  de- 
baxo  de  la  rreal  obidiencia  del  rrey  nuestro  señor  las  pro- 
vincias é pueblos  de  yndios  de  los  Ateos,  Viceitas,  Quequex- 
ques,  Terrebes,  Ucabavü,  Xicaqua,  Muijagm,  Qucaque,  Cabe- 
cara,  y poblado  en  nonbre  del  rrey  nuestro  señor  esta  di- 
cha ciudad;  y que,  para  que  se  puedan  sustentar  los  vezi- 
nos della,  y los  naturales  nuevamente  pacificados  mejor  y 
con  más  cuidado  y diligencia  sean  dotrinados  y enseñados 
en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee  cathólica,  conviene  ha- 
zcr  depósito  de  los  dichos  yndios  en  las  personas  que  más 
beneméritas  son  de  los  dichos  vezinos  y conqtñstadores ; 
dixo  (jue,  por  el  tienpo  que  fuere  la  voluntad  del  rrey  nues- 
tro señor  y la  del  señor  presidente  de  la  rreal  audiencia  de 
Guatemala,  governador  y capitán  general  de  su  distrito,  y 
de  quien  de  derecho  lo  puede  y deve  hazer,  en  nonbre  de 
su  mageslad,  bazia  é hizo  el  dicho  depósito  de  yndios  que 
ansi  se  an  pacificado  en  los  dichos  vezinos  conquistadores 
en  alguna  rremuneración  de  los  servicios  que  á su  mages- 
tad  an  lecho  en  la  dicha  conquista,  en  la  forma  é manera 
siguiente  : 

Primeramente  se  pone  en  la  rreal  corona  la  tercia  parte 
de  todos  los  yndios  que  son  y pertenecen  á la  provincia  de 
Ateo  y son  subjetos  de  presente  al  cacique  principal  della 
llamado  Ygrama,  con  el  mesmo  cacique,  por  cabecera  = 
Yten  en  las  dos  partes  de  yndios  que  de  la  dicha  provin- 
cia ri'estan  y quedan,  se  dan  en  depósito  á Simón  Sán- 
chez de  Guido  cinqüenta  yndios=Yten  en  la  dicha  provin- 
cia y dos  parles  della  se  dan  en  depósito  á Alonso  de  Guido 
quarenta  yndios  = Yten  en  la  dicha  provincia  y dos  par- 
tes della  rreferidas  se  dan  en  depósito  á Pedro  Pérez 
treynta  y cinco  yndios  = Yten  en  la  provincia  de  Viceita  se 
dan  en  depósito  á Niculás  de  Rodas  sesenta  yndios  = Yten 
en  la  dicha  provincia  de  Viceita  se  dan  en  depósito  á Pera- 
tan  de  Rivera  quarenta  yndios  = Yten  en  la  dicha  provin- 
cia de  Viceita  se  dan  en  depósito  á Diego  Sánchez  Picón 
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treynla  yndios  = Yten  en  la  dicha  provincia  de  Viceita  se 
dan  en  depósito  á Francisco  Ferreto  quarenta  yndios  = 
Yten  en  la  dicha  provincia  de  Viceita  se  dan  en  depósito  á 
Diego  de  Acevedo  quarenta  yndios  = Yten  en  la  dicha 
provincia  de  Viceita  se  dan  en  depósito  á Juan  Estoves 
ti-eynta  é cinco  yndios  = Yten  se  deposita  el  pueblo  de 
Terrebe,  que,  según  la  rrelación  que  se  a tenido  de  los  ca- 
ciques dél,  es  de  sesenta  yndios,  en  Diego  de  Sosa  y en 
Juan  Alonso;  declarando  que,  de  cinco  partes  del  dicho 
pueblo  y vezinos  dél,  aya  y goze  el  dicho  Diego  de  Sosa 
las  tres  partes  del  aprovechan^iento  que  dieren  conforme 
á la  tasación  que  se  hiziere,  y el  diclio  Juan  Alonso  las 
otras  dos  partes  = Yten  se  da  en  depósito  el  pueblo  de 
Curaqua  á Pero  Sánchez  de  Oviedo,  con  el  cacique  Taricu- 
ra  = Yten  el  pueblo  de  Queciuexque  se  da  en  depósito  al 
sargento  Martin  de  Beleño  y á Antonio  Rodriguez;  decla- 
rando que,  de  cinco  partes  del  dicho  pueblo  é yndios  dél, 
aya  y lleve,  del  aprovechamiento  que  dieren  conforme  á la 
tasación  que  se  hiziere,  las  tres  partes  el  dicho  sargento 
Martin  de  Beleño,  y las  dos  el  dicho  Antonio  Rodriguez  = 
Yten  el  pueblo  de  Usabarú  se  da  en  depósito  al  capitán  Pe- 
dro Flórez  y á Juan  Fernández;  declarando  que,  de  nueve 
partes  del  dicho  pueblo  é yndios  dél,  aya  é lleve,  del  apro- 
vechamiento que  dieren  conforme  á la  tasación  que  se  hi- 
ziere, el  dicho  capitán  Pedro  Flórez  las  seis  partes,  y el 
dicho  Juan  Fernández  las  tres  = Yten  los  pueblos  de  Qu- 
caque  y Arán,  que,  según  la  rrelación  que  an  dado  los  caci- 
ques dellos,  serán  de  treynta  yndios,  se  dan  en  depósito 
por  desta  cantidad  los  dichos  pueblos  á Pablo  Milanés  = 
Yten  el  pueblo  de  Xicagiia  se  da  en  depósito  á Felipe 
Monge  = Yten  el  pueblo  de  Mayagua  se  da  en  depósito  á 
Juan  de  Araya  = Yten  el  pueblo  de  Cabécara  se  da  en  de- 
pósito á Francisco  Rodriguez  y á Domingo  López  para 
que  ayan  y gozen  de  él  por  mitad  los  aprovechamientos 
que  los  yndios  del  dicho  pueblo  dieren  conforme  á la  tasa- 
ción que  se  hiziere  = Yten  en  el  pueblo  de  Coxirón  Duca- 
gua  se  da  en  depósito  á Luis  de  Fletes  quarenta  yndios  =: 
Yten  en  el  dicho  pueblo  de  Coxirón  Ducagua  se  dan  en  de- 
pósito á Baltasar  Gongález  quarenta  yndios  = Yten  en  el 
dicho  pueblo  de  Coxirón  Ducagua  se  dan  en  depósito  á 
Juan  Gallo  de  Escalada  treynta  é cinco  yndios. 
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Los  qiiales  dichos  depósitos,  fechos  en  la  manera  suso 
rreferida,  su  merced  del  dicho  teniente  dixo  que  hazía  en 
nonbre  de  su  magestad  y en  virtud  de  la  comisión  que,  co- 
mo dicho  es,  tiene,  en  las  personas  rreferidas,  con  cargo 
que  los  suso  dichos  tengan  y pongan  mucho  cuidado  y di- 
ligencia en  que  los  yndios  que  asi  se  les  depositan  sean 
dotrinados  y enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee 
cathólica,  de  suerte  que,  con  la  mayor  breve,dad  que  sea 
pusible,  vengan  al  verdadero  conoscimiento  della,  y que 
no  consientan  sean  vexados  ni  molestados  por  ninguna  per- 
sona, y que  no  lleven  otro  aprovechamiento  alguno  dellos 
más  de  tan  solamente  aquél  en  que  fueren  tasados  por 
quien  lo  pueda  y deva  hazer;  declarando  como  declara 
que,  en  el  ynterin  que  esta  tasación  se  haze,  puedan  las 
personas  contenidas  en  este  auto  do  depósito  hazer  con  los 
yndios  que  á cada  uno  dellos  le  son  depositados  una  milpa 
de  maíz  para  su  sustento  y que  le  den  ayuda  de  yndios  pa- 
ra hazer  sus  casas  de  viviendas,  de  paxa ; con  que  esto  se 
haga  de  suerte  que  los  dichos  yndios  no  rrescivan  en  lo 
hazer  agravio  ni  mal  tratamiento  alguno. 

Otro  si  an  de  ser  las  dichas  personas,  en  (luien  se  hazen 
los  dichos  depósitos,  obligados  á mantener  vezindad  en 
esta  dicha  ciudad,  procurando  en  todo  lo  que  les  sea  pusi- 
ble permanezca  y se  sustente  poblada,  como  ciudad  pobla- 
da en  nonbre  de  su  magestad ; y se  declara  y manda  quel 
que  no  hiziere  vezindad  y desanpare  la  población  de  la  di- 
cha ciudad,  pierda  el  derecho  al  depósito  que  en  el  tal  se 
hizo;  y que  los  unos  y los  otros  sean  obligados  á sustentar 
por  seis  meses  primeros  siguientes,  del  aprovechamiento 
que  los  dichos  yndios  les  dieren,  á los  demás  vezinos  que 
son  desta  ciudad  de  presente,  en  quien  no  se  hizo  depósito 
y rrepartimento  de  yndios;  cuyo  acomodamiento  y rrepar- 
timiento  de  lo  que  para  este  efeto  á los  tales  vezinos  se  les 
a de  dar,  rremite  á la  justicia  é rregimiento  desta  dicha 
ciudad ; á los  quales  encarga  lo  hagan  de  manera  que  nin- 
guna de  las  personas  á quien  tocare  sea  agraviada,  y quel 
dicho  cavildo  sea  obligado  á ynviar  este  auto  al  señor  pre- 
sidente de  la  rreal  audiencia  de  Giialemala,  governador  y 
capitán  general  de  su  distrito,  para  que  su  señoría  lo  vea 
y confirme,  siendo  servido,  é provea  en  el  caso  lo  que  más 
convenga  al  servicio  de  su  magestad;  asi  lo  proveyó  é 

9 


130 


DOCUMENTOS  SOBRE  LOS  LIMITES 


mandó  é firmó  de  su  nonbre;  y declara,  por  el  descargo 
de  su  conciencia,  que  las  personas  rreferidas  é nonbradas 
en  este  auto  de  depósito,  más  Juan  de  Mora  que,  por  al- 
gunos rrespetos  del  servicio  de  su  magestad,  no  quiso  que 
se  le  diesen  en  depósito  yndios,  son  las  personas  más  be- 
neméritas de  los  conquistadores  que  entraron  con  su  mer- 
ced á la  pacificación  destas  provincias  y que  mejor  meres- 
cen  se  les  haga  merced  de  premialles  los  servicios  que  á 
su  magestad  an  fecho  en  le  aver  conquistado  y pacificado 
estas  dichas  provincias  como  lo  an  fecho ; y para  que  dello 
conste,  lo  firmó  de  su  nonbre  = (f.)  Don  Diego  de  Sojo  = 
Ante  mí  = (f.)  Fran‘'°.  de  Arrie ta. 


CARTAS  DEL  OBISPO  DE  PANAMÁ  A S.  M.  Y RELACIÓN  DE  LOS 
PUEliLOS  DE  VERAGUA.— AÑOS  DE  1605  Y 1606  (1). 


Señor  = Este  es  el  duplicado  de  la  que  escriví  el  año 
pasado  con  los  galeones  que  tuvieron  tan  triste  suceso,  cu- 
ya memoria  a de  ser  muy  viva  á todos  los  cristianos  que  a 
de  causar  tan  general  sentimiento  por  aver  cabido  á todos 
parte  de  la  pérdida  ; aya  su  divina  magostad  perdonado  á 
los  que  perecieron  en  ellos  y consuele  á los  añigidos,  y á 
vuestra  magestad  dé  muchos  años  de  vida  como  la  cris- 
tiandad lo  a menester,  que  yo,  por  la  obligación  que  me 
corre,  en  mis  sacrificios  y oraciones  se  lo  suplicaré,  y en- 
comendaré con  muchas  veras  á mis  feligreses  hagan  lo 
mismo,  y haré  le  den  gracias  porque  fué  asi  servido,  y 
lleve  con  bien  la  poca  plata  que  quedó  en  los  que  arriba- 
ron y la  que  baxó  en  esta  armada,  que  será  bien  menester 
para  rreparar  la  quiebra  del  daño;  encamínelo  todo  su  di- 
vina magestad  como  más  convenga  á su  santo  servicio  y al 
de  vuestra  magestad. 

El  año  prósimo  pasado  gasté  todo  en  la  visita  deste  obis- 
pado y en  la  governación  de  Veragua,  que  era  lo  que  me 
quedava  por  visitar  ; y lo  que  puedo  dezir  en  rrazón  della  es 
que  la  dicha  provincia  tiene  quatro  pueblos  de  españoles, 
que  acá  los  llaman  ciudades;  que  el  uno  es  Santiago  del 
Alliange,  que  por  otro  nonbre  se  llama  Chiriqiii,  que  está  á 
los  confines  de  Nicaragua,  que  pobló  el  capitán  Pedro  de 
Montilla ; el  otro  Nuestra  Sefiora  de  los  Remedios ; otro  San  Pe- 
dro del  Montijo]  y otro  Santa  Fee  \ los  vezinos  que  tiene,  así 
encomenderos  como  que  no  lo  son,  y el  tienpo  que  se  fun- 
dó cada  uno,  mandará  vuestra  magestad  ver  prontamente 
con  la  ynstrución  que  fué  servido  dar  á los  pobladores  y 
conquistadores  de  yndios,  que  van  con  ésta ; en  virtud  de 


(I)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  69,  cajdn  3,  legajo  14. 
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la  qual  persuadí  y prediqué  á los  vezinos  para  que  no  pre- 
tendiesen ynorancia  en  las  cosas  de  su  salvación;  los  yn- 
dios  que  viven  en  ellos  no  están  poblados,  de  que  tienen 
gran  necesidad,  así  para  ser  dolrinados  y enseñados  en 
nuestra  santa  fee  católica,  de  que  ahora  carescen;  ni  son 
cristianos,  y si  algunos  lo  son  en  Chiriqui  y en  los  Reme- 
dios, es  por  ynorancia  de  los  curas  que  los  au  hecho,  fue- 
ra de  los  que  sirven  á los  encomenderos  en  sus  casas,  sin 
catequizarlos  y mostrarles  lo  que  rresciven ; que  los  que  ay 
en  San  Pedro  del  Montíjo  y en  Santa  Fee  son  más  ladinos, 
que  casi  hablan  con  nuestro  propio  lenguage,  y andan  ves- 
tidos casi  todos  los  que  yo  vi,  que  como  cosa  nueva  me 
venían  á ver;  ni  sus  encomenderos  se  la  dan  ni  les  ense- 
ñan policía  cristiana,  que  son  las  dos  cosas  á que  están 
obligados  por  lo  que  los  yndios  les  dan,  y hazer  cuerpo  de 
rrepública,  sino  que  andan  desnudos  como  bárbaros  y así 
se  sirven  de  los  varones  y de  las  henbras  con  harta  des- 
onestidad;  y desta  manera  es  ynposible  el  obispo  darles 
dotrina;  y ay  muchos  de  sus  encomenderos  que  ponen  á 
un  mozo  para  que  les  coja  su  sudor  y travajo  y á ellos  no 
les  ven  ; en  rresolución,  si  el  obispo  de  Chiapa  viniera  ago- 
ra, bien  pudiera  hazer  otro  libro,  aunque  en  lo  que  toca 
matarlos  y hecharlos  á los  perros,  no  lo  liazen,  pero  de  sus 
almas  no  hazen  más  caso  que  si  lo  fuesen,  pues  faltan  en 
lo  que  arriba  digo,  porque  comen  de  su  sudor;  pésales  mu- 
cho que  uno  les  falle  y hazen  graneles  diligencias  para  lo 
cobrar ; y de  aquí  verá  vuestra  magestad  la  libertad  que 
tendrán  para  sus  matrimonios  y otros  contratos.  Savidos 
estos  agravios  por  esta  rreal  audiencia  y aviéndose  pedi- 
do que  saliese  un  oydor  á visitar  la  tierra,  como  vuestra 
magestad  lo  tiene  ordenado  y mandado,  y poblarlos,  que 
es  el  rremedio  más  eíicaz  para  su  quietud  y el  que  se  les 
puede  dar,  los  que  vuestra  magestad  promovió  á Lima  se 
escusaron  y los  que  ahora  ay,  que  son  dos,  dizen  que  la 
audiencia  está  falta  de  jueces  este  año,  y los  que  ay,  ocu- 
pados en  las  comisiones  que  vuestra  magestad  les  a man- 
dado, y que  lo  dexan  quando  aya  más  jueces;  aunque  el  li- 
cenciado Cristóval  Cacho  de  Santillana,  que  ahora  es  el 
más  antiguo  en  ella  (de  quien  tengo  mucha  satisfación  por 
aver  dado  en  el  tienpo  que  a que  rreside  en  ella  muy  gran- 
des muestras  de  rreto  juez  y zeloso  del  rreal  servicio  de 
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vuestra  magestad  y que  acude  á las  cosas  dél  y á las  que 
son  de  su  obligación  con  mucho  cuidado  y entereza  é jus- 
tificación), a comunicado  conmigo  algunas  vezes  este  ne- 
gocio y quánto  lo  avia  eslorgado  con  sus  conpañeros  en 
tienpo  que  la  audiencia  eslava  con  quatro  oydores,  y no 
se  avía  podido  rresolver  la  salida  por  averse  escusado  los 
más  antiguos,  y que  si  él  no  se  hallara  ahora  ocupado  con 
nueva  comisión  de  vuestra  magestad  y no  dexara  el  au- 
diencia con  un  solo  juez,  saliera  á hazer  la  dicha  visita, 
por  ver  quanto  ynporta  ; vuestra  magestad  se  sirva  de 
mandar  proveer  el  rremedio  que  más  convenga  para  que 
estas  almas  no  se  pierdan  y se  haga  con  ellas  todo  lo  que 
se  pudiere  para  que  sean  cristianos  y se  salven,  que  es 
gente  dócil  y que  de  buena  gana  aperciven  lo  que  se  les 
enseña,  como  testigo  de  vista  y de  esperiencia  lo  puedo 
certificar. 

No  llegué  á Santa  Fee  porque  enfermé  en  el  camino  en 
un  sitio  que  llaman  el  Naranjal,  estancia  de  lasrriberas  del 
rrío  de  Escoria  del  término  de  la  dicha  ciudad  ; y después 
de  convalecido,  no  ovo  necesidad  de  llegar  allá,  por  estar 
todos  los  vezinos  y tener  todos  sus  hatos,  ganados  y estan- 
cias en  la  rribera  del  dicho  rrio  y circunvecinos,  que  no 
van  á la  dicha  ciudad  sino  es  la  semana  santa  y quando  el 
cura  les  conpelle,  por  estar  casi  diez  leguas  de  camino,  y 
las  seis  muy  malo  y de  montañas  y sierras,  y no  tener 
allá  sino  los  giiesos  de  sus  pasados  y la  caxa  de  vuestra 
magestad  ; y dizen  allí  están  desde  que  se  pobló  Veragua ; 
y ellos  tienen  grandísima  voluntad  y aun  necesidad  de  que 
este  pueblo  se  pase  á estas  rriberas,  por  la  molestia  que 
rresciven  en  yr  tan  largo  camino  y estar  casi  lodo  el  año 
sin  misa ; yo  hize  en  la  estancia  que  arriba  digo  una  enrra- 
mada  con  su  capilla  grande,  donde  les  dixe  misa  y confir- 
mé á los  que  deste  santo  sacramiento  tuvieron  necesidad ; 
allí  baxó  el  cura  y Juan  de  Carrascal,  contador  de  la  rreal 
hazienda,  sin  quedar  en  el  pueblo  más  que  unas  muge- 
res  viejas  y Domingo  Hernández  encomendero  de  más  de 
ochenta  años  ; servirá  muy  bien  para  esto  la  visita  y que 
un  oydor  vea  por  vista  de  ojos  si  convendrá  mudar  este 
pueblo  y á dónde,  para  que  los  vezinos  tengan  más  como- 
didad para  oyr  los  officios  divinos  y que  estén  muy  cerca 
de  sus  haziendas. 
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Por  cunplir  con  mi  obligación  y con  lo  que  vuestra  ma- 
gestad  tiene  mandado  se  le  avise  de  las  personas  cuyos  su- 
jetos fueren  á propósito  en  este  rreyno  para  ocuparles  en 
su  rreal  servicio,  me  a parecido  avisar  que  lo  es  el  padre 
fray  Alonso  Hernández  de  Paredes,  que  vino  por  guardián 
del  convento  de  san  Francisco  desta  ciudad  y por  comisa- 
rio de  la  santa  ynquisición,  que  es  un  padre  de  mucha 
aprovación,  cristiandad,  dotrina  y rreligión,  y que  acude  á 
las  obligaciones  de  anbos  ofíicios  con  mucha  satisfación  de 
lodos  ; yo  lo  tengo,  por  lo  que  e visto  y entendido,  por  sú- 
dito  que  merece  que  vuestra  inagestad  le  honrre  y haga 
merced,  y que  savrá  descargar  la  rreal  conciencia  de  vues- 
tra inagestad.  La  divina  guarde  muchos  años  á vuestra 
inagestad  como  la  cristiandad  lo  a menester.  Panamá  y 
setienhre  28  de  1605. 

El  licenciado  Gacho,  que  arriba  rrefiero  que  esforcó  con 
muchas  veras  que  el  oydor  más  antiguo  saliese  á la  visita 
desta  tierra,  deseoso  de  enterarse  de  las  cosas  della  y cun- 
plir con  su  obligación,  a seis  meses  que  salió  y escrive  de 
Cliiriqiií,  que  es  el  último  pueblo  de  la  provincia  de  Vera- 
gua, que  confina  con  la  de  Nicaragua  y el  primero  que  visi- 
tó, que  a enpe^ado  á fundar  dos  pueblos  de  yndios,  asi  de 
los  encomenderos  como  de  los  que  no  lo  son,  y pidió  sa- 
cerdotes para  la  dotrina  dellos;  ánsele  enviado  dos;  á vues- 
tra magostad  él  escrivirá  de  la  ynportancia  que  es  todo  lo 
que  arriba  rrefiero;  vuestra  magostad  se  servirá,  por  lo 
que  toca  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y al  de  vuestra 
magostad  y bien  común  de  aquellas  pobres  ánimas,  man- 
dar que  se  haga  la  visita  con  cuidado  y se  asienten  estas 
cosas  de  una  vez,  para  que  quede  establecido  para  sienpre 
la  orden  que  se  a de  guardar  en  la  administración  destos 
pueblos  nuevamente  fundados,  y la  obligación  que  a de 
correr  entre  los  encomenderos  y estos  pobres  yndios,  y en 
todo  lo  demás  que  conviniere  á su  aumento. 

Llegada  la  armada  del  Perú  con  la  plata  de  vuestra  ma- 
gostad y de  particulares  á esta  ciudad,  traxo  nuevas  como 
el  obispo  de  Quito,  promovido  para  las  Charcas,  era  muer- 
to ; y pareciéndome  que  seria  de  algún  ynconveniente  y 
estorvo  para  la  división,  si  era  que  se  oviese  de  hallar  pre- 
sente los  ynteresados  á ello,  lo  avisé  á vuestra  magostad 
para  que  mandase  proveer  lo  que  conviniese  ; después  se- 
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gimdó  nueva  que  quedava  caminando  para  Lima  y de  allí  á 
las  Charcas-,  ame  parecido  dar  este  segundo  aviso  para 
que  se  heche  de  ver  fué  nueva  yncierta.  En  29  de  julio  de 
1608  =:  (f.)  A.  Epíscopus  de  Panamá. 

Relación  de  los  pueblos  que  tiene  la  provincia  de  Vera- 
gua del  rreyno  de  Tierra  Firme  y de  los  vezinos  que  cada 
uno  de  ellos  tiene,  así  de  los  que  son  encomenderos  como 
los  que  no  lo  son,  y el  tienpo  que  a que  cada  pueblo  se 
fundó  ; la  qual  a hecho  el  obispo  deste  rreyno,  que  rresul- 
tó  de  la  visita  que  hizo  el  año  pasado  de  1604  en  la  dicha 
provincia. 

Santa  Fee  = E1  pueblo  más  antiguo  que  la  dicha  provin- 
cia tiene  es  Santa  Fee  de  Veragua,  que  a cinqüenta  años 
que  se  fundó  ; tiene  la  caxa  rreal  y la  fundición  y los  ve- 
zinos siguientes : 

Encomenderos : Francisco  Gómez  de  Soto,  Domingo  Her 
nández,  Andrés  Rodríguez  de  Mesa,  la  viuda  de  Andrés 
Lobo,  el  menor  de  Torivio  Rodríguez,  Juan  Cosme,  el  ca- 
pitán Juan  Montesdoca,  Juan  de  Yllescas  Bocanegra. 

Los  que  no  son  encomenderos  : Juan  Ruiz  Baraona,  Mi- 
guel Rodríguez  fundidor,  Jorge  Ramos,  Juan  Garrescal 
contador,  Sebastián  González,  Domingo  González,  María  de 
Mesa  viuda,  Francisco  Rodríguez  Bisuete. 

El  jMontijo  = Et  pueblo  de  San  Pedro  del  Montijo  a ca- 
torze  años  que  lo  fundó  Pedro  Fernández  Cortés  por  comi- 
sión de  Gonqalo  Gómez  de  la  Cámara,  governador  que  fué 
de  la  dicha  provincia;  tiene  los  vezinos  siguientes  y todos 
encomenderos  : 

El  capitán  Francisco  Hernández  Quintero,  Láparo  Bra- 
vo su  hijo,  doña  Juana  de  Bornao,  el  capitán  Juan  Váz- 
quez, Diego  Hernández  Machón,  Juan  de  Yllescas  Bocane- 
gra, Pedro  Coque  Riquehne,  Diego  del  Castillo,  Juan  Mar- 
tín Gallego,  el  capitán  Pedro  Fernández  Cortés  poblador, 
Rodrigo  de  Guevara,  el  capitán  Juan  de  Guerrel,  Domingo 
Hernández , Pedro  Perdomo  menor,  Rodrigo  González , 
Alonso  García  Monrrío,  Andrés  Rodríguez. 

Vezinos  que  no  tienen  encomienda  : Francisco  Sarna- 
niego,  Gerónimo  Hernández,  Sebastián  Alonso  Pregado, 
Francisco  Martín  Gallego,  Andrés  de  Ávila,  Juan  de  Villa- 
rreal,  su  cuñado  marido  de  doña  Mariana,  Pedro  de  Villa- 
rreal. 
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La  Atalaya  = Tiene  el  término  del  Montijo  un  puebk» 
de  yndios  libres  que  se  llama  la  Atalaya,  que  acuden  al 
Montijo  y el  cura  dél  los  sacramenta  y dplrina ; tendrá  co- 
mo diez  y seis  yndios  casados. 

El  Pueblo  Nuevo  llamado  los  Remedios  = Tiene  la  dicha 
provincia  otro  pueblo  que  se  llama  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios,  y por  otro  nonbre  el  Pueblo  Nuevo-,  fundóse  el 
año  de  mili  quinientos  y ochenta  y nueve  ; tiene  hasta 
treynta  vezinos  encomenderos  y otros  diez  que  no  lo  son. 

Encomenderos  : el  capitán  Sebastián  Zanbrano,  el  capi- 
tán Alonso  Venegas  de  Vergara,  el  capitán  Francisco  de 
Morales,  el  capitán  Juan  de  Narváes,  Juan  Zapata,  Fran- 
cisco Hernández  Oyos,  el  capitán  Juan  Carrillo,  el  capitán 
Antonio  de  Sandoval,  Francisco  de  Nava,  Juan  de  Cavados 
Rojas,  Elvira  Megía  viuda,  otra  viuda  su  hermana,  Rodri- 
go Martín,  Miguel  Martín,  Antonio  Matuceres,  Pedro  de 
Rescaño,  la  encomienda  del  capitán  Montesdoca,  Nicolás 
de  Herrera,  Pedro  Sánchez  albañil,  Juan  Manuel  de  Agui- 
lar,  el  capitán  Martín  Ruiz  de  Astraya,  la  encomienda  de 
hijo  de  doña  Bernardina,  Catalina  Hostia  viuda,  Felipe  Ca- 
niargo.  Ay  otras  quatro  encomiendas  cuyos  vezinos  viven 
en  otras  partes. 

Demás  de  los  vezinos  que  no  son  encomenderos,  que  es- 
tos son  hasta  diez,  tiene  mucha  gente  estravagante  que 
acuden  allí  por  ser  pueblos  de  contratación  y que  en  él  se 
hazen  muy  buenos  navios,  por  tener  mucha  madera  y buen 
astillero  ; y es  tanta  la  gente,  que  acontece  algunas  pas- 
cuas entrar  en  la  yglesia  cien  españoles. 

Santiago  de  Alhange,  llamado  Chiriquí  = E1  último  pue- 
blo que  tiene  la  dicha  provincia,  que  confina  con  la  de  Ni- 
caragua, se  llanpa  Chiriqui  y por  otro  nonbre  la  ciudad  de 
Santiago  de  Alhange-,  fundóla  el  capitán  Pedro  de  Monti- 
11a  Añasco  el  año  pasado  de  mili  quinientos  é noventa  y 
uno  ; tiene  los  vezinos  siguientes  : 

Encomenderos  : el  capitán  Pedro  de  Montilla  fundador, 
Gabriel  de  Torres,  doña  Ysabel  de  Aguirre,  Alonso  Miguel, 
el  capitán  Pablo  de  Morales,  Andrés  Gómez  de  Soto,  el  ca- 
pitán Juan  Guerrel,  Baltasar  de  Zaragoza,  el  capitán  Gas- 
par Manuel,  Benito  de  Ovalle,  Enrique  Rodríguez,  Alonso 
Núñez,  Juan  de  Cavados,  el  capitón  Pedro  Juan  de  Mo- 
jica. 
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Vezinos  sin  encomienda  ; Alonso  Rodriguez  de  la  Paz, 
Bartolomé  Gutiérrez,  Martín  Lorenzo,  Mateo  Gómez,  Fran- 
cisco Ortiz,  Juan  Fernández,  Alonso  Ruiz. 

Esta  rrelación  haze  el  obispo  para  que  su  magostad  la 
mande  ver  y dé  la  ynportancia,  que  es  lo  que  rrefiere  en  la 
carta  que  escrive  á su  magostad  tocante  al  govierno  de  la 
dicha  provincia  de  Veragua,  y provea  del  rremedio  que 
conviene;  y lo  firmó  = (!'.)  A.  Episcopus  de  Panamá. 


INFORME  DEL  OIDOR  LICENCIADO  CRISTÓBAL  CACHO  DE 
SANTILLÁN.  — AÑO  DE  1606  (1). 


Señor  = Para  dar  cuenta  á vuestra  magestad  del 

estado  desta  tierra  que  estoy  visitando,  es  menester  mucho 
tienpo  y espacio;  y así,  acabada  la  visita,  haré  como  vues- 
tra magestad  lo  tiene  ordenado.  Lo  que  ahora  tengo  que 
dezir  es  que  comencé  la  visita  por  este  lugar,  ques  el  más 
apartado  de  Panamá,  por  obligarme  á acabarla  y prose- 
guirla, con  la  esperanza  y gusto  de  yrme  acercando  á mi 
casa ; que  de  otra  manera,  viéndome  cansado,  entrado  el 
ynvierno  y cercado  y vencido  de  dificultades  como  estoy, 
ó que  hacía  falta  en  Panamá,  la  dexara  y rrecogiera  con 
menos  causa  que  desde  aquí  lo  puedo  hazer.  Hallé  toda 
esta  tierra  desencuadernada,  tan  miserable,  pobre  y afligi- 
da, que  no  ay  lugar  de  los  más  miserables  de  Castilla  que 
más  lo  sea,  por  la  calidad  de  la  tierra,  flojedad  de  los  yn- 
dios  y sus  encomenderos,  que  sólo  an  atendido  los  más  á 
captivarlos  y oprimirlos ; de  manera  que,  si  se  castigasen 
con  rrigor  sus  escesos,  la  tierra  se  despoblaría,  porque 
ninguno  ay  que  aya  tratado  como  deve  de  mirar  por  el 
bien  de  los  yndios  y poblarlos  y que  se  les  diese  dotrina  y 
pusiesen  en  pulicía,  ni  aspirado  á otra  cosa  que  servirse  en 
sus  rrocas,  casas  y hatos  de  todos  los  que  an  querido,  á 
su  eleción  y gusto,  y hécholes  otras  demasías,  y bapticado 
muchos  sin  cathequiqarlos,  que  viven  entre  sus  conpañe- 
ros  y se  casan  á su  usanca,  con  la  misma  ceguedad  y bar- 
baridad que  antes,  sin  que  ios  governadores,  que  no  an  te- 
nido menos  culpa,  ayan  tratado  de  rremediarlo  como  de- 
vieron; que  sólo,  por  comisión  de  Juan  López  de  Sequey- 
ra,  que  al  pi’esente  lo  es,  un  Francisco  de  Gama,  portu- 
gués, hizo  aquí  unos  autos  de  poblaciones  y envió  testimo- 
nios al  audiencia  que  avía  poblado  tres  pueblos  y sacado 
de  paz  todos  los  yndios  convezinos;  y fué  todo  falso,  que 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  69,  cajón  2,  legajo  25. 
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no  salió  yndio  ni  hizo  más  que  los  autos  de  la  población  y 
señalar  los  sitios,  que  eran  bien  fuera  de  propósito ; y en 
el  uno  dellos  un  alcalde  hizo  un  buhío  que  luego  lo  quema- 
ron, y ansi  an  pasado  los  demás.  Son  los  yndios  gente  mi- 
serable y muy  pobre ; andan  desnudos  los  honbres,  y las 
mugeres  se  cubren  algunas  partes  del  cuerpo  con  manti- 
llas de  algodón  ó de  cortejas  de  árboles;  no  conoscen  Dios 
ni  se  les  a entendido  que  tengan  rreligión  alguna,  solo  su 
fin  es  comer  y beber  y enborracharse;  y en  todo  son  como 
bestias,  aunque  los  de  este  lugar  más  fáciles  y alegres  que 
los  que  e visto  de  otros;  y asi,  con  caricias  y buen  trata- 
miento, y haziéndoles  pagar  algunas  cosillas  que  se  les  de- 
vian  y otras  que  les  avían  quitado,  y dándoles  otras  bien 
ligeras,  los  tengo  contentos  y muy  aficionados  á poblarse 
y hazerse  cristianos;  tengo  ya  de  un  pueblo,  en  un  muy 
apacible  y buen  sitio,  donde  pongo  tres  grandes  parcialida- 
des, hecha  la  yglesia  y casa  del  cura  y más  de  otras  seten- 
ta, con  su  plaga  y calles;  yráse  prosiguiendo  en  la  fábrica 
y se  acabará  con  brevedad,  que  hasta  agora  no  se  a podido 
hazer  más  por  dar  lugar  á que  corten  sus  rrogas  y las  de 
sus  encomenderos,  y las  quemen  y sienbren;  de  otros  yn- 
dios que  llaman  Chiriquies  y viven  en  la  mar,  de  donde  no 
me  atrevo  á sacarlos  por  la  esperiencia  que  ay  que  se 
mueren  en  saliendo  á tierra  firme,  hago  otro  puebleguelo 
pequeño,  donde  pondré  á un  español  que  les  enseñe  la  do- 
trina,  y los  encargaré  al  cura  deste  lugar,  que  en  una  ca- 
noa puede  con  facilidad  yr  un  rrio  abaxo  á dezirles  misa  y 
administrarles  los  sacramentos ; an  sido  estos  yndios  la 
llave  y defensa  desta  tierra  y muy  fieles  á los  españoles, 
y así  procuro  darles  gusto;  tiéneine  afligido  la  falta  que 
ay  de  sacerdotes  para  estas  dotrinas  y aun  de  personas  le- 
gas á quien  encargarla,  y aunque  las  e pedido  á la  audien- 
cia, no  vienen,  y temo  que  por  falta  de  pastor  se  pierdan 
estas  ovejas  y todo  lo  que  travaxo,  porque  los  yndios  en- 
tenderán que  los  engañamos  no  dándoles  padre  que  les 
enseñe  y defienda ; favorézcalo  Dios  como  puede  y encamí- 
nelo todo  á su  santo  servicio.  Ofréscenseme  cada  día  difi- 
cultades y házenme  falta  las  cédulas  y ordenancas  que 
vuestra  magostad  tiene  dadas,  y no  aver  ávido  otra  visita 
en  esta  tierra,  que  aun  la  que  hizo  el  licenciado  Carvajal 
en  Veragua  muchos  a,  ni  sus  ordenangas  no  se  hallan;  y 
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estos  pueblos  nunca  an  sido  visitados,  porque  el  doctor  Qa- 
pata  no  pasó  de  Natá,  ques  lo  más  cerca  de  Panamá  y á 
donde  ya  no  ay  yndios  sino  los  de  Penonomé  que  están 
puestos  en  la  corona;  y el  licenciado  Salagar,  doctor  Acuña 
y el  licenciado  Merlo,  que  an  sido  nonbrados,  se  escusaron, 
y todos  an  rrecelado  la  carrera  y estos  travaxos  que  yo 
padezco;  mas  ya  que  me  cupo  esta  suerte,  haré  lo  que  pu- 
diere y procuraré  vencer  estas  y otras  difficultades;  espe- 
ro en  Dios  que  e de  hazer  un  gran  servicio  á Dios  y á 
vuestra  magestad,  si  pueblo  la  tierra  como  e comencado  y 
la  pongo  en  alguna  rrazón  y dispuesta  para  que  otro  oydor 
pueda  acabar  de  poblar  á los  demás  yndios  destas  sierras 
que  no  están  del  todo  pacíficos,  que,  con  el  buen  trata- 
miento de  los  poblados,  espero  an  de  salir  y poblarse,  co- 
mo algunos  que  me  an  venido  á ver  an  ofrescido;  estos 
días  e tratado  de  traer  trigo  y cebada  de  Costa  Rica  y ha- 
zer que  se  sienbre,  que  la  tierra  promete  ser  á propósito; 
envío  dos  españoles  á Cartago  que  lo  traygan;  si  esto  tu- 
viese efeto,  sería  el  verdadero  rremedio  desta  provincia  y 
para  Panamá  muy  gran  rregalo  y comodidad,  porque  se 
escusará  traer  la  harina  de  los  valles  del  Pirú,  añeja  y mal 
sana,  de  que  proceden  á vezes  parte  de  las  enfermedades 
de  aquella  tierra;  a de  ser  menester  travaxar  hasta  que 
esto  llegue  á dar  fruto;  y convendrá  mucho  que  vuestra 
magestad  mande  muy  apretadamente  á la  audiencia  que  se 
continúen  las  visitas  desta  tierra,  como  vuestra  magestad 
tiene  ordenado,  sin  yntermisión,  que,  por  no  averse  hecho 
así  ni  aver  oydor  que  quiera  venir  á ellas,  está  la  tierra  así 
y se  an  perdido  tantas  ánimas  de  yndios  miserables;  y no 
conviene  menos  que  los  governadores  que  vinieren  sean 
personas  cuerdas  y bien  entendidas,  porque  los  que  no 
son  tales,  más  son  peste  y fuego  para  abrasarlo  todo,  que 
juezes  ni  governadores;  al  que  agora  ay,  questá  preso  en 
Panamá,  temen  los  vezinos  mucho ; yo  los  procuraré  anpa- 
rar si  viniere  al  tienpo  que  estuviere  en  su  provincia,  que, 
llegado  á Panamá,  no  puede  sienpre  la  audiencia,  porque 
las  partes  son  pobres  y no  pueden  yr  á quexarse,  y quando 
lo  savemos  está  todo  perdido;  encamínelo  todo  Dios  como 
puede  á su  servicio.  E procedido  con  suavidad  y blandura, 
tratando  más  de  la  población  y conversión  de  los  yndios 
que  de  ynquirir  y castigar  delitos  pasados,  si  no  son  de  los 
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que  no  se  pueden  disimular,  porque  si  así  no  se  haze  será 
acabarlo  todo;  y ay  tan  pocos  vezinos,  que  esta  ciudad  no 
tiene  más  de  catorze  buhios  con  la  yglesia,  y en  ellos  no 
ay  más  de  dos  ó tres  vezinos  de  quien  hazer  caso;  y si 
Dios  no  proveyera  de  terror  y miedo  en  los  yndios  y ovie- 
ra puesto  aquí  al  capitán  Pedro  de  Montilla,  fundador  y 
conquistador  desta  tierra,  que  los  sustenta  y defiende  sólo 
con  el  miedo  y rrespelo  que  los  yndios  le  tienen,  todo  se 
volviera  á perder,  que  los  yndios  son  muchos  y oviera  mili 
para  cada  cristiano;  y es  lástima  con  la  pobrera  quel  dicho 
capitán  y los  demás  viven,  que  sólo  se  sustentan  con  las 
sementeras  que  los  yndios  les  hazen  y algunas  vacas  que 
les  crian,  que  todo  aqui  tiene  poco  valor  por  estar  lexos  de 
Vanamá  y aquella  tierra  tanbién  pobre;  y es  tan  poca  la 
sustancia  de  ésta,  que,  para  pagar  las  costas  y salario  de 
un  escrivano  y alguazil  que  traygo  conmigo,  no  ay  traga 
ni  posible,  y será  forgoso  que  vuestra  magestad  se  sirva 
de  mandar  que  se  le  pague  de  donde  fuere  servido,  que 
quando  para  una  pobrega  que  á mí  se  me  da,  en  que  no 
ay  para  los  fletes  de  mi  rropa,  falte,  no  lo  sentiré  tanto  co- 
mo que  falte  para  mis  ministros  que  sirven  bien  y con  lin- 
piega,  como  deven,  y los  sustento  y hago  la  costa;  porque, 
demás  que  esto  conviene  hazerse  asi  con  los  ministros  y 
yo  lo  haré  sienpre  que  saliere  á comisiones,  de  otra  mane- 
ra no  pudieran  averse  sustentado,  ni  e tenido  de  qué  po- 
derles aplicar  ni  un  rreal  para  sus  costas  y salarios 

Guarde  Dios  á vuestra  magestad  muchos  años.  En  Santia- 
go de  Alhange,  26  de  junio  de  606  = (f.)  El  licdo.  Xpóval 
Cacho  de  Santillán. 


INFORME  DEL  OBISPO  DE  PANAMÁ.  — AÑO  DE  1607  (1). 


Señor  = Por  otra  mía  de  quinze  de  dizienbre  del 

año  pasado  fie  seyzientos  y cinco,  di  larga  rrelación  y rre- 
presenté  á vuestra  magestad  como  avía  visitado  por  mi 
persona  todo  este  obispado  y señaladamente  la  provincia 
de  Veragua,  que  tanta  nescesidad  tenía  dello,  por  no  lo 
aver  hecho  ninguno  de  mis  antecesores,  por  la  fragosidad 
de  la  tierra  y ser  provincia  tan  rremota;  de  cuya  visita 
rresultó  quel  presidente  y oydores  desta  Real  audiencia  se 
diesen  priesa  á que  saliese  uno  dellos  á visitarla;  y siendo 
á cargo  del  oydor  más  antiguo  hazer  esta  jornada,  tocó  al 
licenciado  Cristóval  Cacho  de  Santillana,  y antes  de  su 
partida  lo  comunicó  conmigo  y quiso  enterarse  de  lo  que 
nescesitava  de  rrernedio  más  preciso;  y aviéndole  signifi- 
cado que  lo  era  poblar  los  yndios  que  vivían  en  los  térmi- 
nos de  las  ciudades  de  los  Remedios  y del  Alange  de  la 
provincia  de  Veragua,  y dalles  dotrina  que  tenían  tanta  ne- 
cesidad della  por  ser  gente  ydólatra  que  vive  en  su  ley  y 
lengua,  y que  los  encomenderos  sólo  cuidavan  dellos  para 
hazerles  travaxar  en  sus  haziendas,  hizo  su  navegación  á 
la  dicha  provincia,  y en  la  dicha  ciudad  del  Alange,  en  el 
téi’mino  della,  fundó  dos  pueblos  de  todos  los  yndios  de 
aquella  comarca,  así  de  encomienda  como  de  los  que  no  lo 
son ; que  el  uno  se  llama  San  Pablo  del  Platanal  y está  le- 
gua y media  de  la  dicha  ciudad,  y tendrá  dentro  de  dotri- 
na ochenta  vezinos  yndios;  y junto  á éste,  otro  más  pe- 
queño, ques  poblado  de  los  yndios  de  la  ysla  de  Chiriquí  y 
tendrá  de  dotrina  treynta  y quatro  yndios;  y para  anbos 
pueblos  se  enviaron,  luego  que  avisó  el  licenciado  Cacho, 
dos  sacerdotes  frayles  de  la  orden  de  nuestra  señora  de  las 
Mercedes,  los  que  se  pudieron  hallar  más  á propósito  para 
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el  dicho  ministerio,  y se  les  entregaron  las  dotrinas  y en- 
señanza de  los  dichos  pueblos;  y el  dicho  oydor  a escrito 
que  hazen  grande  fruto  y lo  harán  mayor,  porque  los  yn- 
dios  es  gente  dócil  y fácil;  y llevándolos  bien  y tratándo- 
los con  caridad  y amor,  serán  buenos  cristianos ; y en  el 
término  de  la  ciudad  de  los  Remedios,  de  los  yndios  de 
aquella  comarca,  a fundado  otros  dos  pueblos,  el  uno  á 
una  legua  de  la  ciudad,  junto  á un  rrío  que  se  llama  Félix 
y el  pueblo  San  Félix,  que  tendrá  agora  cien  casas;  y tres 
leguas  de  la  dicha  ciudad,  en  un  sitio  que  se  llama  Gua- 
vala,  otro  pueblo  llamado  Santiago,  que  tiene  sesenta  vezi- 
nos  yndios;  anbos  son  muy  á propósito  para  su  vivienda;  y 
al  pueblo  San  Félix  se  envió  luego  un  padre  de  la  conpa- 
nia  que  les  enseñe  la  dotrina  cristiana  y les  administre  los 
santos  sacramentos,  y cathecpiizará ; y el  otro  pueblo  por 
ser  pequeño  y más  acomodado,  pidió  el  dicho  oydor  que  se 
agregara  á la  yglesia  parroquial  de  la  ciudad  para  que  el 
cura  della  tomase  á cargo  el  acudir  á administrarles  y en- 
señarles la  dotrina  cristiana;  y yo  le  escrivi  que  hiziese  lo 
que  le  paresciese  convenir  para  el  aprovechamiento  y en- 
señanza de  los  yndios;  hasta  agora  no  a avisado  de  lo  que 
a hecho ; y rrespecto  do  no  aver  ávido  clérigos  sacerdotes 
para  enviar,  fué  forzoso  averse  de  valer  de  los  rreligiosos, 
en  cuyo  favor  despaclié  muy  onrrados  títulos  para  usar 
sus  oficios;  al  dicho  oydor  le  queda  por  visitar  agora,  en  la 
dicha  provincia,  San  Pedro  del  Montijo  y Santa  Fee,  donde 
le  será  forzoso  hazer  otras  poblaciones  de  los  yndios  que 
ay  en  ellas;  no  serán  de  tanto  travaxo,  porque  es  gente  de 
más  rrazón  y hablan  nuestra  lengua,  como  yo  lo  avisé  á 
vuestra  magostad  en  la  visita  que  envié,  que  se  vido  en  el 
rreal  consejo;  y luego  baxará  á la  ciudad  de  Natá.  y á la 
villa  de  los  Sa7ilos,  y visitará  todos  los  pueblos  que  en  esta 
jurisdición  ay  de  yndios,  que  son  tres;  y acabada  la  visita, 
se  podrá  tomar  asiento  en  conformidad  de  lo  que  vuestra 
magostad  manda  por  su  rreal  cédula  de  veynte  de  novien- 
bre  pasado;  y lo  que  puedo  advertir  de  presente  á vuestra 
magestad,  en  rrapón  de  lo  que  j)or  ella  me  manda  avise 
con  mi  parecer,  es  que  en  este  Keyno  de  Tierra  Firme  ay 
cinco  pueblos  de  yndios  fundados  muchos  años  a,  que  los 
naturales  dellos  son  yndios  de  mucha  rrapón  para  yndios, 
y que  no  saven  hablar  otra  lengua  sino  la  nuestra,  que  es- 
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tán  situados  : el  uno  ocho  leguas  desta  ciudad,  que  se  lla- 
ma Chepo]  y en  el  término  de  la  ciudad  de  Natá  están  dos: 
el  uno  se  llama  Penonomé  y el  otro  Ola]  y en  San  Pedro 
del  Montijo  otro,  que  se  llama  la  Atalaya]  y en  el  término 
de  la  villa  de  los  Sa7itos  otro,  que  se  llama  Pavita]  el  de  la 
Atalaya,  por  ser  pueblo  pequeño  y que  no  podian  sus  natu- 
rales sustentar  dotrina,  mandé  al  vicario  del  Montijo  acu- 
diese los  domingos  y íieslas  de  precepto  á dezirles  misa, 
para  cuyo  efecto  le  di  licencia  que  dixese  dos  misas,  la  una 
á los  yndios  y la  otra  á su  yglesia;  y quando  el  año  pasado 
de  seizientos  y cinco,  yo  visité  la  yglesia  de  Natá  y asistí 
allí  una  quaresma,  y vide  que  un  solo  cura  que  avía  no  po- 
día acudir  á confesar  tanta  gente,  dividí  el  beneficio  curado 
de  aquella  yglesia  en  dos,  y luego  lo  provehí,  conforme  al 
rreal  patronazgo,  en  dos  sacerdotes  que  lo  sirviesen;  y por 
ser  la  dotrina  de  Ola  pequeña  y que  los  yndios  no  podían 
sustentar  sacerdote  que  les  administrase,  la  agregué  á la 
dicha  yglesia  de  Natá  y mandé  que  los  curas  deba  asistie- 
sen por  semanas  al  dicho  pueblo;  y desta  manera  se  sirve 
esta  dotrina,  sin  que  sea  necesario  proveer  sacei’dote  que 
acuda  á ello;  los  otros  tres  pueblos  que  tengo  rreferidos 
arriba,  que  son  Chepo,  Pemnomé  y Pavita,  son  buenos 
])ueblos  y sustentan  sacerdote,  con  título  de  cura  y vicario, 
provehido  por  el  rreal  patronazgo,  y págaseles  por  los  yn- 
dios naturales  dellos  una  porción  que  la  llaman  en  este 
Reyno  camarico,  que  son  sesenta  fanegas  de  maíz  y doze 
botijas  de  vino  y doze  rreses  cada  año,  y lo  pagan  del  co- 
mún; y demás  desto,  tienen  los  curas  las  prernicias  y pie 
de  altar,  que  todo  ello  vale  cada  año  quatrozientos  pesos 
corrientes  de  ocho  rreales  cada  uno,  que  es  una  congrua 
sustentación  para  llevar  el  travaxo  de  la  dotrina,  y en  éstas 
no  gasta  vuestra  magostad  de  su  rreal  caxa  cosa  alguna ; y 
por  ser  estos  pueblos  pequeños,  que  ninguno  dellos  pasa 
de  cien  vezinos,  les  basta  un  solo  cura  para  tener  cuidado 
con  ellos;  y en  este  rreyno,  rrespecto  de  la  pobrera  dél  y 
los  naturales  que  ay,  y no  aver  sobrados  rreligiosos  en  los 
conventos,  no  se  puede  guardar  la  orden  que  vuestra  ma- 
gostad manda  por  su  iTeal  cédula  que  se  tenga  en  el  Nuevo 
Reyno  de  Gi'anada,  ni  acá  es  nescesario,  porque  allí  los 
pueblos  de  yndios  son  sin  conparación  mayores  questos  y 
de  muchos  yndios,  y allí  son  nescesarios  los  dos  rreligio- 
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SOS  que  vuestra  magestad  rrefiere  en  la  dicha  rreal  cédula; 
y aquí  les  basta,  por  lo  que  tengo  dicho,  su  cura,  y con  él 
tienen  suficiente  dotrina  para  que  vivan  como  cristianos,  y 
no  les  faltan  entre  año  algunos  rreligiosos  que  acuden  de 
sus  conventos  á pedir  limosna,  que  el  lienpo  que  estón  alli 
les  predican.  Esto  me  a parecido  advertir  á vuestra  nia- 
gestad  por  agora,  y paréceme  que  se  puede  quedar  en  esto 
estado  sin  hazer  novedad  con  ellos,  y se  vayan  conservan- 
do y governando  en  esta  conformidad  hasta  que  el  dicho 
oydor  aya  acabado  su  visita  y a.ya  visto  por  vista  de  ojos 
todo  lo  que  ay  que  visitar,  que  della  rresultará  tomar  vues- 
tra magestad  después  el  mejor  espediente  que  conviniere 
para  la  conservación  destos  pueblos  y enseñanza  de  sus 
naturales;  encamínelo  Dios  nuestro  señor  como  más  con- 
venga á su  santo  servicio  y al  de  vuestra  magestad  y al 
bien  universal  desta  pobre  gente,  questo  de  ordinario  pido 

á su  divina  magestad  en  mis  sacrificios  y oraciones 

Guarde  Dios  nuestro  señor  la  cathólica  y rreal  persona  de 
vuestra  magestad,  con  acrescentamienlo  de  nuevos  rreynos 
y señoríos,  como  la  cristiandad  lo  a menester.  Panamá  y 
junio  20  de  1007  = (f.)  Antonio,  obispo  de  Panamá. 
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PACIFICACIÓN  Y POBLACIÓN  DE  LOS  INDIOS 
BORUCAS.— AÑO  DE  1(¡07{1). 


En  los  palenques  de  Boi'ucas  de  la  pi’ovincia  de  Costa 
Hica,  á veynte  y dos  días  del  mes  de  julio  de  mili  y sei- 
zientos  y siete  años,  ante  mí  Joan  Montero,  escrivano  non- 
brado  del  capitán  Diego  del  Cubillo,  tesorero  de  la  rreal 
bazienda  de  S.  M.  desta  provincia,  á quien  está  cometido 
la  población  y pacificación  de  los  dichos  yndios  naturales 
del  dicho  palenque  de  Boruca,  dixo  que,  por  quanto  a veni- 
do al  dicho  palenque  en  cunplimiento  de  la  comisión  que  le 
fué  dada  por  don  Juan  Ocón  y Trillo,  goveimador  y capitán 
general  destas  provincias,  y con  tragas,  dádivas  y halagos 
que  á los  dichos  yndios  a hecho,  se  an  juntado  mucha 
parle  dellos  y los  caciques  y principales  llamados  Jururu 
y Bufara,  Cariare,  Cacoragua,  Surih,  Vereh,  y así  mismo 
avían  traydo  algunos  muchachos  y muchachas  á la  dotrina 
y se  les  dezía  todos  los  días  dos  vezes,  una  á la  mañana  y 
otra  á la  tarde;  é por  estar  en  parte  rremota,  al  pie  de  se- 
senta leguas  de  poblado  español,  y no  tener  papel  ni  se 
poder  enviar  por  él  por  estar  tan  rremoto,  para  poder  ha- 
zer  ynformación,  me  pedía  é rrequería  le  diese  por  testi- 
monio lo  suso  dicho,  pues  todo  avía  pasado  en  mi  presen- 
cia. É yo  el  dicho  Juan  Montero,  en  la  vía  é forma  que  a 
lugcir  de  derecho,  doy  fee  y verdadero  testimonio  ser  ansí 
lo  dicho  y pedido  por  el  dicho  capitán  Diego  del  Cubillo, 
por  aver  pasado  en  mi  presencia ; siendo  testigos  Geróni- 
mo de  la  Portilla  y don  Francisco  Tacia  y Cristóval  Barri- 
ga; y el  dicho  tesorero  lo  firmó  = (f.)  Diego  del  Cubillo  = 
Doy  fee  dello  = (f.)  Juan  MonterOj  escrivano  nonbrado. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias — Estante  G4,  cajón  2,  legajo  2. 


CAUTA  DEL  CAPITÁN  ALONSO  DE  DONILLA  AL 
GODEUNADÜU  DON  JUAN  DE  OCÓN  Y 
TRILLO.  — AÑO  DE  1Ü08  (1). 


Muy  ylustre  señor  = Nuestro  señor  aya  dado  á V.  Md. 

muy  buenas  pascuas  y dia  de  año  nuevo Los  señores 

vezinos  dcsta  ciudad  se  holgaron  mucho  con  mi  venida 

Tanbién  creo  ques  muy  cierto  vendrán  los  yndios  de  Terre- 

ve  y Qiiequexque El  capitán  Crislóval  de  Aguilar  Alfaro 

me  dexó  escrita  una  carta  en  esta  ciudad haziéndome 

saver  que  en  todo  hebrero  será  en  esta  ciudad,  y antes  no 
puede  por  ynviar  á Portovelo  por  municiones  y arcahuzes 

para  entrar  la  tierra  adentro Tengo  para  mí  va  con  de- 

sinio  que,  en  llegando  á Codé,  saldrá  con  gente  al  rrío  de 

la  Estrella ; y así  V.  Md.  se  sirva  de  hazer  más  gente 

para  que  con  mucha  brevedad  vengan,  para  que  yo  pueda 
salir  desta  ciudad  y enbarcarme  hazia  la  mar,  y entrar  por 
la  boca  del  rrío,  y correr  la  tierra,  y tomar  posesión,  en 
nonbi'e  del  rrey  nuestro  señor,  de  una  provincia  de  mucha 
cantidad  de  gente  que  llaman  los  Orobarasque,  que  tengo 
noticia  que  son  enemigos  de  los  Terreves  y Quequexques,  y 
que  me  saldrán  de  paz ; porque,  si  acaso  viniere  el  ca- 

pitán Cristóval  Aguilar  Alfaro,  nos  halle  en  la  tierra  apo- 
derados con  ella,  y no  que  se  se  lleven  lo  mejor  della,  que 

ay  mucha  noticia  de  rri(jue§a Hizose  el  cavildo  desta 

ciudad  y salieron  eletos  el  capitán  Juan  Ximénez  por  alcal- 
de hordinario,  y Juan  López  de  Ortega  por  alcalde  de  la 
hermandad;  y rregidores  salieron  Diego  de  Sosa,  Pedro  Hi- 
dalgo, Juan  García  y Cristóval  de  Madrigal,  y procurador 
Domingo  López E procurado  saver  los  pueblos  que  ay 


(1)  — Archivo  de  Gualemala ; hoy  en  el  Archivo  Nacional  de  Costa 
Rica. 
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por  depositar  y e hallado  más  de  veynte  y cinco  pueblos, 
que  avrá,  mediante  Dios,  para  dar  de  comer  á todos  los 
que  vinieren,  de  lo  que  está  conquistado,  sin  lo  que  está 
por  conquistar....  Fecha  en  Talamanca,  en  1“.  dia  del  mes 
de  llenero  de  1608  años — (f.)  Alonso  de  Bonilla. 


EL  GOBERNADOR  DE  COSTA  RICA  SE  PREPARA  Á DEFENDER  LA 
JURISDICCIÓN  Y TERRITORIO. — AÑO  DE  1608(1). 


En  la  ciudad  de  Cartaao,  provincia  de  Costarrica,  á quin- 
ze  días  del  mes  de  henero  de  mili  y seizientos  y ocho 
años,  don  Juan  de  Ocón  y Trillo,  governador  y capitán  ge- 
neral en  esta  provincia  de  Costarrica  por  el  Rey  nuestro 
señor,  dixo  que,  por  quanto,  por  orden  y comissión  de  su 
merced,  el  capitán  don  Diego  de  Sexo  pobló  la  ciudad  de 
Santiafio  de  Talamanca  en  las  provincias  del  Duy,  en  non- 
bre  del  Rey  nuestro  señor;  y por  convenir  assí  á su  Real 
servicio  y aumento  de  la  Real  Corona  yvan  prosiguiendo 
la  conquista  y rreducimiento  de  las  demás  provincias  á ella 
circunvecinas;  y el  capitán  Alonso  de  Bonilla,  á quien  yn- 
vio  con  gente  y municiones  á continuar  la  conquista  y pa- 
cilicación  de  aquellas  provincias,  por  ser  muy  necessario 
para  la  conservación  de  la  dicha  ciudad  de  Talamanca  y 
naturales  que  an  dado  la  obediencia  al  Rey  nuestro  señor, 
yr  sustentando  la  dicha  ciudad;  y porque  el  dicho  capitán 
Alonso  de  Bonilla  le  a escrito  que  la  fragata  que  en  el 
puerto  de  la  dicha  ciudad  de  Talamanca  entró  con  el  capi- 
tán Cristóval  de  Aguilar  Alfaro  vino  con  gente  por  orden 
del  governador  de  Verayua,  del  Reyno  de  Tiara  Firme, 
para  entrar  en  la  dicha  provincia  y valle  del  Duy  por  la 
parte  de  Tierra  Firme-,  y porque  la  jurisdición  de  esta  pro- 
vincia, por  cédula  particular  del  Rey  nuestro  señor,  la  tie- 
ne señalada  hasta  los  confines  de  Veragua  y bahía  del  Al- 
mirante, y pone  por  lindero  el  Escudo  de  Veragua-,  y Juan 
Vázquez  de  Coronado,  primero  descubridor  de  aquellas 
provincias,  que,  por  orden  de  la  Real  audiencia  de  Guate- 
mala, entró  á la  pacificación  dellas,  tomó  posesión  en  non- 
bre  del  Rey  nuestro  señor  en  las  cabanas  que  llaman  de 


(1)— Archivo  General  de  Indias— Estante  1,  cajón  1,  legajo  1/18. 
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Chirlqui)  y el  capitán  Francisco  Pavón,  lugarteniente  que 
fue  del  capitán  Diego  de  Artieda,  governador  y capitán  ge- 
neral que  fue  de  estas  provincias,  por  comissión  del  Rey 
nuestro  señor,  que  para  esta  conquista  tuvo,  estuvo  po- 
blado en  el  rrio  que  llaman  del  Guaymí,  que  es  muy  aden- 
tro de  donde  está  poblada  la  dicha  ciudad  de  Talmnanca; 
y según  es  público  en  esta  ciudad  y lo  tratan  las  personas 
que  an  venido  de  la  de  Talamanca,  el  pretenso  del  dicho 
Alfaro  es  poblar  en  el  rrio  de  la  Estrella,  que  es  cerca  de 
la  dicha  ciudad  y en  la  jurisdición  de  esta  provincia,  adon- 
de a muchos  años  se  tomó  possesión  en  nonbre  del  Rey 
nuestro  señor  por  esta  provincia;  y porque  conviene  á su 
Real  servicio  defenderla  hasta  dar  aviso  al  Rey  nuestro  se- 
ñor y en  su  Real  audiencia  de  Santiago  de  Guatemala,  para 
que  en  el  caso  provean  lo  que  fuere  servido;  y su  merced 
va  continuando  la  dicha  pacificación;  para  que  se  consiga  el 
efeto  que  se  pretende  del  servicio  del  Rey  nuestro  señor, 
a comunicado  con  personas  de  espiriencia  el  orden  que  se 
puede  tener  para  defender  la  jurisdición  de  esta  provincia, 
y le  an  ynformado  es  conviniente  que  salgan  cantidad  de 
gente  con  pertrechos  necesarios  á la  dicha  defensa,  y que 
vayan  entrando  la  tierra  adentro  hasta  donde  encuéntrenla 
gente  del  dicho  governador  de  Veragua,  y allí  les  hagan 
sus  rrequerimientos  y tomen,  si  fuere  necesario,  de  nuevo 
possesión  de  lo  que  así  fueren  rreduciendo  en  nonbre  del 
Rey  nuestro  señor ; y allí  bagan  alto  y den  noticia  á su  mer- 
ced para  que  la  dé  á los  señores  de  la  Real  audiencia  de 
Panamá  y Guatemala,  adonde  manda  luego  se  envíe  rre- 
caudos  de  lo  rreferido  y se  haga  ynformación  de  las  piegas 
de  yndios  que  el  dicho  Alfaro  llevó  de  esta  provincia  ocul- 
tas en  su  fragata, y la  haga  su  lugarteniente  de  Talamanca-, 
y para  poner  en  ejecución  lo  suso  dicho  le  a parecido  con- 
viene que  de  esta  ciudad  se  le  envíe  socorro  á la  de  Tala- 
manca,  por  aver  poca  gente  en  ella  para  hazer  la  dicha  sa- 
lida, y que  quede  en  la  ciudad  alguna  para  su  defensa;  y 
que  pueden  yr  á esta  ocasión  personas  valdías  que  rresi- 
den  en  esta  ciudad,  que  no  tienen  entretenimiento  alguno; 
que  mandó  se  haga  lista  de  ellos  y se  les  notifique  se  apres- 
ten para  de  hoy  en  quatro  días,  que  su  merced  les  dará  to- 
do el  avío  que  ovieren  menester  al  que  no  lo  tuviere,  para 
que  vayan  á servir  al  Rey  nuestro  señor ; y se  pregone  que 


ExNTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA. 


151 


las  demás  personas  que  quisieren  yr  á esta  ocasión  á ser- 
vir al  Rey  nuestro  señor  se  les  dará  lo  mesmo  y hará  otras 
mercedes  en  su  rreal  nonbre;  y así  lo  proveyó  = (f.)  Don 
Juan  de  Ocón  y Trillo  = Ante  mí  = (f.)  Gerónimo  Phelipe, 
escrivano  público. 

El  qual  dicho  traslado  fize  sacar  é saqué  del  oreginal  que 
en  mi  poder  queda,  con  el  qual  lo  corregí  é concerté ; é de 
mandamiento  del  dicho  governador  y capitán  general,  di  el 
presente  en  la  ciudad  de  Cartago,  á quinze  de  henero  de 
mili  y seiscientos  é ocho  años;  é fueron  testigos  Francisco 
Román  y Pedro  Ruiz,  vezinos  y estantes  en  esta  ciudad  =- 
(f.)  Don  Juan  de  Ocón  y Trillo  — En  testimonio  de  verdad 
fize  mi  signo  i—  (Hay  un  signo.)  — (f.)  Gerónimo  Phelipe, 
escrivano  público. 


CARTA  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  AUDIENCIA  DE  GUATEMALA 
Á S.M.  — AÑO  DE  1608  (1). 


Señor  ■=: Tja  jornada  y pacificación  de  la  provincia 

del  Manché,  cercana  á la  de  la  Verapaz,  va  muy  adelante  y 
cada  día  se  van  descubriendo  nuevas  poblaciones  en  aque- 
lla parte,  do  se  van  rreduziendo  y baptizando  muchos  na- 
turales por  mano  de  los  rreligiosos  de  la  orden  de  sancto 
Domingo,  como  á V.  M.  constará  de  los  autos  y papeles 
que,  como  e dicho,  enviaré  á V.  M.;  y esto  es  quanto  á las 
dos  conquistas  que  se  van  haziendo  por  manos  de  soldados 
de  la  celestial  milicia,  de  quien  el  apóstol  dize;  y en  lo  que 
toca  á la  que  se  haze  por  soldados  de  la  tierra  que  el  jure- 
consulto  llama  milicia  armada,  e hordenado  otra  tercera 
conquista  para  las  provincias  que  nuevamente  se  an  des- 
cubierto de  yndios  ynfleles,  comarcanas  á la  de  Costa  Rica, 
que,  aunque  en  la  que  di  noticia  á V.  M.  que  yntenté  en 
aquella  tierra,  nonbrando  por  capitán  al  adelantado  don 
Gonqalo  Vázquez  de  Coronado  en  años  pasados,  se  avía 
suspendido,  parece  que  avrá  ocho  meses  tuve  noticia,  por 
papeles  y cartas  del  dicho  adelantado,  de  como  la  tierra 
adentro  y á la  costa  de  la  mar  del  norte,  lo  que  llaman  baya 
del  Almirante,  se  avían  descuvierto  diversas  provincias  de 
yndios  ynfieles  y muy  rricos  de  oro,  porque  toda  aquella 
tierra  es  aurífera  que  confina  con  la  de  Veragua  del  distrito 
de  la  rreal  audiencia  de  Panamá ; y haziéndome  ynstancia 
el  dicho  adelantado  para  que  yo  le  hordenase  que  volviera 
á rreasumir  esta  jornada  por  las  nuevas  causas  y descu- 
brimientos de  aquellas  nuevas  provincias  de  que  se  tenía 
noticia  cierta  de  ser  las  que  e dicho,  rricas  y muy  pobladas 
de  gente,  me  pai’eció  no  ser  fuera  del  servicio  de  V.  M,  tor- 
nar de  nuevo  sobre  la  dicha  conquista  y pacificación  que  á 
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SU  costa  a tomado  el  dicho  adelantado;  y en  cosas  seme- 
jantes en  que  V.  M.  no  pone  en  rriesgo  su  hazienda  rreal 
ni  se  haze  contra  el  servicio  de  Dios  ni  de  V.  M.,  antes  se 
espera  que  puede  subceder  grande  aumento  en  él  y en  la 
dicha  rreal  hazienda  y en  honor  de  vuestra  Real  corona  y 
crecimiento  destas  provincias,  como  son  descubrimientos 
de  tierras  y minas  de  que  me  vienen  personas  á dar  noti- 
cias que  son  muy  rricas  de  oro  y plata,  y otras  de  azogue 
y de  piedras  de  estimación,  los  admito  en  el  rreal  nonbre 
de  V.  M.  con  facilidad  y hago  buen  acogimiento,  dándoles 
favor,  porque,  quando  no  subceda  bien,  no  se  pierde  nada, 
y si  se  acierta  viene  á ser  mucha  la  ganancia,  en  especial 
quando  se  ofrece  persona  tal  y tan  acepta  en  toda  aquella 
provincia  de  Costa  Rica  como  es  el  dicho  adelantado,  que 
quiere  gastar  toda  su  hazienda  y desea  en  el  servicio  de 
V.  M.  señalarse,  guardando  ante  todas  cosas  en  la  coníiuis- 
ta  el  borden  cristiano  que  V.  M.  manda,  como  diré  ade- 
lante  Por  lo  qual  yo  hize  despacho  de  nuevo  al  dicho 

adelantado  y le  volví  á ynstaurar  la  conquista  antigua  á 
causa  del  dicho  nuevo  descubrimiento  de  provincias  y la 
noticia  de  tierras  de  yndios  naturales  y su  rriqueza;  y con- 
forme al  tienpo  señalado  para  hazer  la  entrada,  que  fué  por 
el  novienbre  pasado,  entiendo  será  ya  partido,  llevando  por 
ynstrución  principal  lo  que  V.  M.  tanto  encarga  y manda 

en  estas  conquistas Dios  guarde  la  católica  persona  de 

V.  M.  En  Guatimnla,  30  de  novienbre  de  1608  años  = 
(f.)  Doctor  Alonso  Criado  de  Castilla. 


REAL  CÉDULA  SOBRE  AGREGAR  LA  PROVINCIA  DE  COSTA  RIGA 
Á LA  AUDIENCIA  DE  PANAMÁ.  — AÑO  DE  1609(1). 


El  Rey  = Mi  presidente  de  mi  audiencia  rreal  de  la  pro- 
vincia de  Giiatimala  : e sido  ynformado  que  la  provincia  de 
Costa  Hica,  ques  de  la  juridición  desa  audiencia,  está  dis- 
tante della  más  de  duzientas  leguas,  que  se  caminan  por 
tierra,  y la  mayor  parte  del  año  no  se  pueden  andar  á cau- 
sa de  unas  ciénegas  que  ay  en  Nicaragua,  que  llaman  de 
Somoto ; y que  así  le  estaría  más  á qüento  á la  dicha  pro- 
vincia ser  de  la  juridición  de  la  audiencia  de  Panamá,  por 
ser,  como  es,  muy  fácil  la  navegación  de  Costa  Rica  á Pa- 
namá en  los  barcos  del  trato;  en  los  quales  acudirán  alli 
con  comodidad  á sus  negocios  y pleytos,  y llevarán  á Pana- 
má muchos  mantenimientos,  de  que  ay  tanta  abundancia 
en  Costa  Rica  y .falta  en  Panamá,  de  que  rresultaría  estar 
bien  proveyda  Panamá  y enrriquecerse  los  vezinos  de  Cos- 
ta Rica;  demás  de  que  ay  camino  abierto  por  tierra  desde 
Costa  Rica  á Panamá,  que  se  anda  con  seguridad,  por  el 
qual  se  traen  muchas  ínulas  y es  más  corto  quel  que  ay 
desa  provincia  á Costa  Rica',  y porque  quiero  tener  rrela- 
ción  vuestra  de  lo  que  en  esto  ay,  y si,  para  mayor  benefi- 
cio y utilidad  de  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica  y para  la 
mejor  administración  de  mi  justicia  y espediente  de  los 
negocios  y alivio  de  los  negociantes,  converná  darla  por 
distrito  á la  dicha  audiencia  de  Panamá,  ó si  esto  tiene  al- 
gunos ynconvenientes,  quáles  y por  qué  causa;  os  mando 
que,  aviéndolo  mirado  muy  bien,  me  ynviéys  la  dicha  rre- 
lación  con  vuestro  parecer.  Fecha  en  Madrid,  á veynte  y 
cinco  de  septienbre  de  mili  y seizientos  y nueve  años  = 
(f.)  Yo  el  Rey  — Refrendada  de  Gabriel  de  Ocaña  y seña- 
lada de  los  del  consejo. 


(1) — Archivo  general  de  Indias— Estante  109,  cajón  1,  legajos  1 y 4. 


CARTA  DE  FRAY  AGUSTÍN  DE  CEVALLOS  A S.  M.  — AÑO 
DE  1610(1). 


Señor  Estando  actualmente  exercitando  el  oriicio  de 
provincial  de  la  provincia  de  Nicaragua  y Costa  Hica,  por 
ciinplir  con  la  obligación  del  officio  y por  el  deseo  de  ser- 
vir á V.  M.  y rremediar  una  ynfinidad  de  almas,  despaché 
un  rreligioso  á esa  corte  y screví  las  calidades  de  la  pro- 
vincia de  Costa  Rica  y las  muclias  almas  que  alli  se  conde- 
nan y la  yneslimable  ridíjuepa  que  V.  M.  tiene  perdida  y la 
facilidad  de  gozarla.  Vuelvo  á i-reylerar  esta  rrelación,  por 
aver  savido  murió  el  rreligioso  en  Sevilla,  antes  de  llegar 
á esa  corte,  y que  podrían  averse  perdido  los  papeles. 
Veynte  y dos  años  a que  conozco  la  tierra  y vivo  en  ella  y 
con  ynleligencia  de  tres  lenguas  de  los  naturales.  Si  con 
más  satisfaciones,  demostraciones  y claridad  gustare  V.  M. 
satisfacerse  de  lo  que  este  memorial  contiene,  mandándo- 
me orden  para  que  vaya  á esa  corte,  la  daré  con  certidiin- 
bre  y verdad,  para  que  V.  M.  se  determine  á rremediar 
aquellas  almas  y á gozar  la  ynestirnable  rriquepa  que  alli 
está  perdida.  De  Granada,  provincia  de  Nicaragua,  mar- 
co 10  de  1610  años  (f.)  Fr.  Aug“".  de  Zevallos. 


U)  Archivo  General  de  Indias— Estante  65,  cajún  J,  legajo  24. 


« 


MEMORIAL  PARA  EL  REY  NUESTRO  SEÑOR  DE  LA  DES- 
CRIPCIÓN Y CALIDADES  DE  LA  PROVINCIA  DE 
COSTA  RICA.  — AÑO  DE  1610(1). 


Señor  = La  provincia  de  Costa  Rica,  fin  y rremate  del 
rreyno  de  Nueva  España  por  la  parte  del  oriente  y vezina 
al  rreyno  de  Tierra  Firme,  ques  Panamá  Cartagena,  tiene 
de  largo  de  leste  á oeste  más  de  ciento  y cinqiienta  leguas, 
yncluyéndose  debaxo  deste  nonbre  de  Costa  Rica  todo  el 
ancho  de  tierra  que  ay  entre  anbos  mares  de  norte  y sur, 
con  quarenta  leguas  por  lo  menos  de  ancho  y hasta  ciento 
por  lo  más.  Por  la  costa  de  la  mar  del  norte  está  poblada 
de  mucha  gente  de  differentes  naciones  y que  vive  en  pa- 
lenques, que  son  fuertes  hechos  á su  modo,  en  continua 
vela  y guardia,  rrecelándose  de  sus  mismos  vezinos  que 
de  ordinario  se  mueven  guerras  unos  á otros;  siendo  la 
causa  desto  el  aver  de  sacrificar  todas  las  lunas  algunas 
personas  al  demonio ; y quando  no  las  tienen,  por  no  sacri- 
ficar los  de  su  nación,  acometen  á los  de  otra  y los  que 
captivan  sacrifican;  y si  les  sobran,  los  venden  á otros  ve- 
zinos para  el  mismo  efecto.  Ynvención  hallada  por  la  yii- 
dustria  diabólica  para  yrlos  acabando  con  guerras  civiles, 
antes  que  la  ley  del  evangelio  los  desengañe,  que  la  tienen 
ya  muy  á la  puerta.  Es  gente  de  rrapón,  bien  dispuesta  y 
blanca,  y que  se  visten  de  rropas  de  algodón  muy  bien  la- 
bradas. Aunque  dados  á celebrar  muchas  fiestas  en  que 
con  sus  bebidas  se  enbriagan,  falta  que  generalmente  se  a 
hallado  en  todas  las  Yndias  ocidentales,  son  observantísi- 
mos  y muy  puntuales  en  los  rritos  y ceremonias  de  su  r re- 
ligión. Tienen  ydolos,  y,  para  la  administración  de  su  cul- 
to, nonbrados  y señalados  sacerdotes,  que  son  yndios  he- 
chizeros  á quienes  con  mucha  frecuencia  da  el  demonio 


(1)  — Ubi  siipra. 
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rrespuestas  de  lo  que  se  le  consulta,  y ellos  la  dan  al  pue- 
blo; por  lo  qual  son  tenidos  en  mucha  veneración,  conside- 
rando en  ellos  alguna  calidad  divina,  como  prophetas  que 
les  previenen  las  cosas  futuras  y que  an  de  suceder,  y les 
dan  noticia  de  las  que  suceden  en  otras  partes  distantes  y 
rremotas  de  las  suyas.  Usan  en  la  guerra  de  lanpas  peque- 
ñas arrojadipas,  que  tiran  con  mucha  fuerza  y certera,  y 
algunos  dellos  usan  arco  y flechas  de  que  tanbién  son  dies- 
tros. Es  gente  rrobusta  y para  mucho  travaxo.  Los  princi- 
pales tienen  las  mugeres  que  quieren,  todas  en  su  misma 
casa;  y la  gente  común  lo  ordinario  es  tener  una,  aunque 
son  fáciles  en  mejorarla;  pero  de  aquella  que  tienen,  muy 
zelosos  y que  suelen  matarse  sobre  el  ser  solos  en  la  pose- 
sión. Son  muy  obedientes  á lo  que  sus  caciques  les  orde- 
nan, aunque  sea  en  casos  que  en  la  execución  del  mandato 
arriesguen  la  vida.  Es  toda  esta  costa,  que  desde  el  rrio 
Tariric  corre  hasta  el  Escudo  de  Veragua  por  más  de  seten- 
ta leguas,  tierra  muy  apacible,  y aunque  caliente,  no  con 
esceso  que  dé  pena;  de  lindas  aguas  y rrios  caudalosos. 
Tierra  fértil  y que  produce  con  ventajas  todas  las  semillas 
y plantas  desta  rregión,  como  es  maiz,  yucas,  batatas,  uya- 
mas, plántanos  y todo  género  de  frutas;  siendo  el  tenpera- 
mento  de  la  tierra  tan  benévolo,  que  en  todos  los  meses 
del  año  sienbran  y cogen  maíz.  Abunda  de  cacao,  y de  lo 
mejor  del  rreyno  en  cantidad  y calidad;  mucha  miel  y ce- 
ra, pita,  gai'gaparrilla  y cabuya,  de  que  hazen  xarcia  para 
los  navios  de  aquella  costa  y los  que  navegan  la  del  sur.  Y 
de  lo  que  más  abunda  es  oro,  teniéndole  en  tanta  abundan- 
cia, que  los  yndios  cristianos  y pacíficos  enti’an  á ellos  á 
rrescatarle  en  mucha  cantidad  con  quatro  géneros  de  mer- 
caduría que  para  ello  llevan,  que  son:  dantas  mansas,  cria- 
das en  sus  casas  desde  pequeñitas,  y es  género  entre  ellos 
de  mucha  estima  para  matar  los  yndios  principales  en  sus 
convites  y fiestas ; y el  valor  ordinario  y puesto  ya  en  uso 
de  una  danta  es  veynte  pesos,  que  eso  viene  á valer  el  oro 
que  dan  por  ella.  Llevan  tanbién  xavalíes,  que  llaman 
cahinos,  pequeños,  mansos,  que  siguen  á sus  dueños  por 
dondequiera  que  van  como  perrillos,  aunque  vayan  por  el 
monte,  tanbién  para  matar  en  convites  más  ordinarios  y no 
tan  solemnes ; y cada  uno  vale  cinco  pesos  de  á ocho  rrea- 
les,  de  manera  que  quatro  destos  vienen  á valer  por  una 
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danta.  Otro  género  es  caraña,  licor  aromático  que  sacan 
de  unos  árboles,  ques  especie  de  copal  y á manera  de  tre- 
mentina, para  minhar  los  cuerpos  muertos  que  no  se  co- 
rronpan ; y teniendo  un  calabago  deste  licor  el  tamaño  de 
dos  quartillos,  vale  lo  mismo  que  la  danta,  ques  veynte 
pesos.  El  otro  género  es  chaquiras  á forma  de  qüentas  lar- 
guillas  como  cañutillos,  hechas  de  conchas  de  hostias;  y 
una  sarta  destas,  que,  puesto  el  honbre  que  la  conpra  en 
pie,  levantado  el  bra^o  en  alto,  llega  de  su  mano  al  suelo, 
tiene  el  mismo  valor  que  la  danta.  Y á los  que  llevan  estos 
géneros,  dan  allá  dentro  tres,  que  son  : esclavos,  yndios  ó 
mugeres  que  an  captivado  en  sus  guerras  : ó rropas  de  al- 
godón muy  labradas : ó piezas  de  oro,  águilas,  lagartillos, 
sapos,  arañas,  medallas,  patenas  y otras  hechuras,  que  de 
todos  géneros  labran,  vaciando  en  sus  moldes  el  oro  de- 
rretido en  chrisoles  de  barro.  Y estos  yndios  cristianos  que 
rrescatan,  antiguamente  solian  traer  de  todos  estos  tres 
géneros,  pero  el  día  de  oy  no  traen  esclavos  porque  las 
justicias  no  se  los  dexan  sacrificar  ni  tener,  ni  tanpoco 
traen  rropa  porque  visten  á lo  español,  y sólo  traen  oro  en 
las  piecas  que  e dicho,  algo  baxo  de  quilates  porque  su 
poco  artificio  les  obliga  a echarle  liga  de  cobre  para  poder 
fundirle,  con  que  le  hazen  de  menos  ley;  pero  en  las  pate- 
nas, como  no  hazen  más  que  batirlas  y estenderlas  sin  ne- 
cesidad de  liga,  se  muestra  la  fínepa  del  oro  que  sube  de 
veynte  y dos  quilates.  La  cantidad  de  que  abundan  es  mu- 
cha, por  tener  los  rríos  mucha  abundancia  y junto  con  esto 
aver  minerales  rriquísimos  flxos  y profundos  en  todas  las 
serranías  que  tienen  las  provincias  de  Terrebi  el  grande  y 
Terrebi  el  chico,  que  ocupan  más  de  veynte  leguas  de  tie- 
rra sobre  la  baiya  del  Almirante,  llamada  ansí  por  la  aver 
descubierto  y estado  en  ella  el  almirante  Golom  en  la  mis- 
ma costa  de  Veragua  y que  se  acerca  al  Escudo  á distancia 
de  quinze  ó veynte  leguas.  Y la  mayor  fuerpa  de  oro  es  en 
las  lomas  de  Corotapa  sobre  la  misma  baiya  á la  parte  que 
cae  el  rrío  del  Estrella,  rrío  prodigioso  y el  más  rrico  del 
mundo,  cuyas  arenas  son  de  oro,  defendido  y guardado  de 
una  nación  belicosa  que  vive  sobre  sus  márgenes  por  la 
parte  que  entra  en  el  mar,  llamada  los  Horobaros.  En  estas 
dichas  lomas  sacó  el  capitán  Muñoz  (sargento  mayor  de  don 
Perafán  de  Rivera,  governador  y capitán  general  que  fue 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA. 


159 


de  Costa  Rica),  de  sepulturas  de  muertos  que  halló  una  le- 
gua que  entró  la  costa  adentro,  tanta  cantidad  de  oro,  que 
hinchió  dos  caxones  de  los  que  traen  clavapón  y herrage 
de  Castilla;  y cobdicioso  de  mayor  presa,  quiso  entrar  con 
sesenta  honbres  que  llevava  la  tierra  adentro,  y dexando 
enterrados  al  pie  de  una  ceiba  los  dos  caxones,  bien  liados 
y clavados,  fué  entrando  buscando  la  habitación  de  la  gen- 
te ; y apenas  ovo  andado  una  legua,  quando  cargó  sobre  él 
tanta  gente,  que  le  mataron  algunos  conpañeros  y le  si- 
guieron hasta  la  lengua  del  agua,  y con  dificultad  y travaxo 
pudo  enbarcarse  y huir  en  su  fragata,  dexando  el  coraqón 
al  pie  de  la  ceiba  donde  dexava  sus  dos  caxones  de  oro, 
que  alli  se  están  hasta  oy.  Engalánanse  los  naturales  con 
las  plepas  de  oro,  echándoselas  al  cuello  y atando  debas 
en  piernas  y brapos,  y enterrando  con  el  muerto  todas  las 
plepas  que  tenía,  diziendo  que  para  que  en  la  otra  vida  se 
aprovechen  debas,  que  toda  esta  gente  confiessa  la  ynrnor- 
talidad  del  alma.  Y para  el  mismo  efecto  entierran  con  los 
principales  todos  los  esclavos  que  tienen,  sean  honbres, 
mugeres  ó muchachos,  para  que  en  la  otra  vida  les  sirvan 
como  á señores. 

Tiene  además  desto  esta  dicha  costa  muchos  puertos, 
ansí  en  los  rríos,  que  son  grandes,  como  en  la  baiya  del 
Almirante  y Rocas  del  Dracjo,  fondables  y seguros,  y sobre 
(dios  ynlinidad  de  maderas  boníssimas  para  fábrica  de  qua- 
lesquier  vaxeles  grandes  y pequeños,  porque  ay  cedros, 
laureles,  rrobles,  marías  y otros  árboles  conoscidos  y pro- 
vechosos para  este  ministerio,  y con  certiduubre  yníalible 
de  que  no  puede  faltar  madera,  aunque  dure  mili  anos  la 
fábrica  de  astillero  que  se  puecle  fundar ; porque,  quando 
las  montañas  allí  cercanas  se  vayan  gastando,  siguiendo  los 
rríos  por  sus  corrientes  arriba  por  más  de  quarenta  leguas 
hasta  la  cordillera,  ques  donde  se  dividen  las  corrientes  de 
las  aguas  á los  mares  del  sur  y norte,  pueden  echar  rríos 
abaxo  balsas  de  maderas  que  vengan  al  pie  de  la  obra,  sin 
que  jamás  pueda  aver  falta.  Y es  certíssirno  que  tanpoco  la 
puede  aver  en  el  sustento  de  la  gente,  echancio  en  el  dicho 
astillero  negros  que,  haziendo  milpas  y senbrando  los  de- 
más géneros  que  da  la  tierra  con  grande  abundancia,  sus- 
tenten quantos  allí  anduvieren  ; y aun,  trayendo  con  cau- 
dillo de  confianpa  quadrilla  levantada  á sacar  oro,  se  pudie- 
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ra  con  ello  suplir  el  gasto  de  carne  y aun  pagas  de  officia- 
les;  de  manera  cpie,  aunque  los  vaxeles  fueran  galeones, 
salieran  por  la  mitad  menos  del  costo  que  á V.  M.  le  tienen 
en  Espada ; y la  comodidad  del  parage  es  muy  á propósito, 
por  ser  parte  que  las  más  vezes  que  los  galeones  vienen  á 
Portobelo  por  la  plata  y las  flotas  reconoscen  esta  costa,  y 
era  fácil  dexar  alli  los  adherentes  nescesarios  y visitar  los 
generales  la  fábrica  y ordenar  las  cosas  como  conviniesen, 
porque  está  tan  cerca  de  Portobelo,  que  con  rragonable 
tienpo  no  ay  veynte  horas  de  camino. 

Toda  esta  grandeva  desta  tierra  está  perdida  por  ser  po- 
cos los  españoles  que  Costa  Plica  tiene,  y esos  tan  apodera- 
dos ¿le  los  yndios  ya  baptizados  y tienen  sobre  ellos  tanto 
ynperio,  mando  y señorío,  que  tantos  esclavos  tiene  un  en- 
comendero quantos  yndios  tiene  en  su  encomienda,  por 
estar  tasados  en  servicio  personal ; de  lo  qual  se  sigue  que 
no  puede  aver  doctrina  ni  conoscen  los  yndios  á Dios,  y 
todos  se  condenan  sin  que  por  ningún  camino  se  pueda 
descargar  la  conciencia  de  V.  M.,  porque  no  conosce  el  yn- 
dio  en  aquella  provincia  más  Rey  ni  más  prelado  que  á su 
encomendero ; y como  los  governadores  que  vienen  á aque- 
lla provincia,  vienen  pobres  y á ganar  quatro  rreales,  y lo 
otro  no  son  juezes  para  meterse  en  negocios  de  tasaciones, 
ni  pueden  rremediar  esto  ni  conquistar  más  tierra,  porque 
los  que  ya  tienen  sus  encomiendas  en  aquello  poco  que 
está  conquistado  y quieto,  con  las  estancias  de  ganados  y 
labrancas  de  trigo  que  se  da  en  abundancia,  y todas  las  se- 
millas y cosas  de  Castilla  que  allí  se  sienbran  por  ser  tie- 
rra fría,  dizen  que  ya  an  derramado  su  sangre  y á costa 
deba  tienen  segura  su  pasadía,  que  vengan  otros  á conquis- 
tar lo  demás.  Y como  los  governadores  no  tienen  posible 
para  traer  gente  de  fuera,  estáse  toda  la  rriqueca  de  aque- 
lla tierra,  ques  más  que  la  que  a dado  otra  tierra  alguna  de 
las  Yndias,  perdida  y oculta  á la  puerta  de  Castilla,  pues 
como  digo  está  en  la  misma  costa  de  Portobelo  y tan  cerca. 

Otros  secretos  ay  en  la  misma  tierra  de  grande  momen- 
to, pues  no  faltan  esmeraldas  finas  en  la  provincia  de 
Aoyac,  treynta  leguas  de  la  ciudad  de  Cartago  y en  el  me- 
dio de  la  tierra,  por  parte  que  deve  tener  de  ancho  entre 
anbos  mares  como  sesenta  leguas,  donde  tanbién  ay  un 
cerro  del  qual  los  naturales  sacan  oro  fino  y mucho  ; y aquí 
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an  estado  ya  rreligiosos  de  asiento  y al  presente  están  sin 
ellos  porque  ay  falta  grande  de  ministros,  por  aver  más  de 
onze  años  que  no  los  envía  V.  M.  y aver  muerto  muchos 
con  la  aspereza  y travaxos  de  la  tierra.  Y en  la  costa  del 
sur,  desde  la  baíya  de  la  Caldera  y Cabo  Blanco  hasta  la 
punta  de  Santa  Catalina,  que  corre  hazia  la  costa  de  Nica- 
ragua por  distancia  de  más  de  quarenta  leguas,  ay  grandis- 
sima  suma  de  perlas  y muy  finas,  y e visto  muchas  y de 
gran  valor  entre  los  yndios  de  Nicoga  que  acuden  á hazer 
sal  por  esta  costa  ; é yo  mismo  e hecho  la  esperiencia  y sa- 
cádolas  por  mis  propias  manos;  y por  ser  la  gente  españo- 
la desta  tierra  pobre  y de  tan  baxos  pensamientos  que  se 
an  contentado  con  pan  y carne  como  si  fueran  ñiños,  es 
causa  que  esté  tanto  tesoro  perdido.  Y aunque  los  rreligio- 
sos  pudiéramos  aver  ya  allanado  alguna  gente  desta,  y los 
mismos  yndios  nos  desean  y vienen  á ver  de  secreto  y 
traen  sus  rregalillos  de  cacao,  ))escado  y otras  cosidas,  con 
todo  no  se  atreven  á admitirnos  ni  á declararse  de  todo 
punto,  por  ver  la  esclavonía  en  cpie  están  los  ya  christianos 
y que  an  de  correr  ellos  la  misma  fortuna  en  dando  entra- 
da á los  españoles.  Y ansí  en  el  rremedio  de  los  christianos 
de  aquella  provincia,  ques  como  si  no  lo  tuesen  pues  nin- 
guno se  salva,  consiste  el  allanarse  muchos  de  los  otros,  y 
para  esto  es  nescesario  mande  V.  M.  con  rrigor  salga  oydor 
de  su  rreal  audiencia  de  Guatemala  que  ponga  los  yndios 
en  libertad  y los  tase  en  géneros  de  la  tierra,  como  están 
los  demás  vasallos  de  V.  M.  en  todas  las  ^ ndias ; y enviar 
persona  que  desde  Castilla  salga  con  gente  para  el  efecto  á 
poblar  en  el  rrío  de  la  Estrella,  que  puede  yr  en  los  galeo- 
nes ó flota  de  Tierra  Firme,  y comencará  V.  M.  los  frutos 
ubérrimos  y abundantísimos  que  a de  parir  aquella  tierra, 
que  le  tiene  guardado  ynumerable  tesoro  á V.  M.,  que  le 
goze  muchos  años  para  su  mayor  descanso  y augmento  y 
bien  de  sus  vasallos,  etc.  = (f.)  Fr.  Aiig““.  de  Ze vahos. 
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CARTA  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  AUDIENCIA  DE  PANAMÁ 
As.  M.  — AÑO  DE  1611  (1). 


Señor  = ....En  la  de  seis  de  agosto  del  año  de  seiscien- 
tos seis  y en  la  de  veynte  y cinco  de  junio  de  seiscientos 
siete  rrepresenté  á vuestra  magestad  que  la  ocupación  or- 
dinaria desta  audiencia  es  menor  que  la  que  podrían  tener 
de  ordinario  los  oydores  y ministros  della,  porque  el  dis- 
trito es  corto  ; y aunque  ay  negocios  gravísimos  de  gran 
ynterés,  no  son  muchos,  y la  ciudad  de  Puertovelo  está  po- 
bre y ésta  de  Panamá  a ydo  en  gran  diminución;  y que 
tendría  por  muy  conviniente  que  vuestra  magestad  manda- 
se mirar  y rresolver  lo  que  se  le  podría  acrecentar  con 
utilidad  de  los  vasallos.  Vuestra  magestad  me  mandó  rres- 
ponder  que,  pues  que  lo  tenía  presente,  avisase  qué  sería 
á propósito;  y en  una  carta  que  esta  audiencia  escrivió  á 
vuestra  magestad  el  año  de  seiscientos  ocho,  rrespondien- 
do  a una  cédula  fecha  en  Lerma  á diez  y siete  de  junio,  en 
que  vuestra  magestad  manda  se  le  ynforme  el  estado  que 
tienen  las  penas  de  cámara,  se  rresponde  la  cortedad  de- 
bas, por  el  corto  distrito,  pocos  y pequeños  pueblos,  lo 
causava  ; y que  convendría  al  servicio  de  Dios  nuestro  se- 
ñor y de  vuestra  magestad  que  se  pusiesen  en  el  distrito 
desta  audiencia  las  ciudades  de  Cartagena  y Santa  María 
con  su  juridición,  y la  provincia  de  Costarrica,  porque  de 
Cartagena  y Santa  Marta  se  viene  de  ordinario  á Puertove- 
lo en  quatro  ó cinco  días,  y ó la  vuelta  en  aquel  tienpo  van 
en  diez  ó doze,  que  es  en  el  verano;  en  el  ynvierno  vienen 
en  ó ocho  diez  días,  vuelven  en  dos  ó tres;  con  que  se  escu- 
sarían  á los  vasallos  de  yr  al  Nuevo  Reyno  por  el  rrío  gran- 
de de  la  Madalena  en  navegación  de  canoas  y en  muchos 
días,  de  gran  gasto  y rriesgo ; y para  los  descaminos  y con- 
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trataciones  de  contrabando  entre,  año,  se  pondrían  las  órde- 
nes convinientes,  en  que  vuestra  inagestad  sería  muy  ser- 
vido ; y certifico  á vuestra  magestad  que  lo  tengo  por  de 
muy  gran  ynportancia  para  el  bien  de  los  vasallos  y para  el 
acrecentamiento  de  la  rreal  hazienda  de  vuestra  magestad. 
Todas  estas  provincias  e visto  y navegado  por  mar  y rrío, 
y tengo  por  muy  clara  la  conveniencia.  La  provincia  de 
Costarrica  que  agora  está  en  el  distrito  de  Guatimala  está 
duzientas  leguas  della,  que  se  caniinan  por  tierra,  y la 
mayor  parte  del  año  no  se  pueden  andar  por  ciénegas  que 
ay  en  Nicaragua.  La  navegación  de  Costarrica  á este  Rey- 
no,  por  la  mar  del  norte  y del  sur,  es  facilísima  ; los  vezi- 
nos  meterían  muchos  mantenimientos  de  que  es  abundan- 
te aquella  provincia  y no  tienen  á donde  gastarlos  ; enrri- 
quezeriase  Costarrica  y poblaríase,  y este  Reyno  se  valdría 
á mejor  precio  de  los  bastimentos  ; por  tierra  ay  así  mismo 
camino,  por  donde  entran  agora  mucha  cantidad  de  muías, 
y más  breve  más  de  la  mitad  del  camino  que  á Cuatrimala, 
con  que  los  vezinos  de  Costarrica  cómodamente  y con  poca 
costa  podrían  acudir  al  i’remedio  de  sus  agravios  y á sus 
pleytos,  por  ser  menor  el  yntcrés  dellos  que  el  rriesgo  y 
costas  de  tan  largo  camino  corno  el  que  tienen  de  yr  á Cua- 
timala.  Vuestra  magestad  se  servirá  de  mandar  proveer  lo 
que  convenga. 

En  la  villa  de  Talamanca,  juridición  de  Costarrica,  confi- 
nes de  la  governación  de  Veragua,  se  rrevelaron  unos  yn- 
dios ; dizen  que  agraviados  de  un  teniente  de  governador, 
mataron  quinze  ó diez  y seis  personas  y tuvieron  cercados 
en  una  casa  fuerte  á los  demás  vezinos  y mugeres ; no  e 
savido  el  último  suceso;  bastó  esto  para  animar  á los  yn- 
dios  rrecién  poblados  en  la  villa  de  Alhange,  frontera  de 
los  yndios  no  rreducidos  ni  cristianos  que  confinan  con 
Costarrica,  y de  los  de  la  ciudad  de  los  Remedios  áe  los 
pueblos  rrecién  poblados,  á que  vuestra  magestad  mandó 
dar  dotrina ; y de  estos  se  an  ausentado  los  caciques ; y 
porque  no  crezca  el  alboroto  y se  rreduzgan  con  amor,  y 
para  poner  freno  á sus  vezinos  que  los  alborotan,  me  pidió 
el  governador  Juan  de  Arrola  le  socorriese  con  cinqüenta 
soldados.  Socorríle  con  treynla,  los  mejores  de  la  conpañía 
desta  ciudad,  con  orden  que  miren  y rregalen  los  yndios 
como  á las  niñas  de  los  ojos,  y que  si  oyiere  alguno  culpa- 
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do  en  la  persuación  de  aver  llevado  al  monte  los  caciques, 
se  contenten  con  traérmelo  aquí  preso,  que  con  algún  des- 
tierro le  bastará  por  castigo  ; tuve  por  conviniente  este  so- 
coiTTO  porque  no  corriese  el  alboroto  de  los  yndios  hasta 
1 as  minas  y se  despoblasen,  de  que  rresultaría  mucho  daño 
y costas  á la  vezindad  y á los  quintos  de  vuestra  magestad. 

Guarde  Dios  á vuestra  magestad.  Panamá,  24  de  enero, 

1 till  — (f.)  Don  Fran*^".  Valverdi  de  Mercado. 


INFORMACIÓN  DE  MÉRITOS  Y SERVICIOS  DEL  CAPITÁN 
PEDRO  FLÓREZ.  — AÑO  DE  1611  (1). 


Pedro  Flórez,  vezino  de  la  ciudad  de  Cartago  en  la  pro- 
vincia de  Costarrica,  como  mejor  á mi  derecho  convenga, 
me  opongo  á las  encomiendas  de  yndios  que  al  presente 
ay  vacos  en  la  dicha  provincia  y las  que  vacaren  de  aqni 
adelante,  y especial  y espresamente  á diez  y ocho  ó veynle 
yndios  que  ay  vacos  en  la  provincia  de  Cebaca,  que  conquis- 
té á mi  costa  y minsión,  y á treynta  yndios  que  ay  vacos 
en  el  pueblo  de  Payegua  por  muerte  de  Maria  de  Acuña,  y 
á nueve  yndios  en  el  pueblo  de  Garabito,  y á veynte  yndios 
en  el  pueblo  de  Acerri  que  por  muerte  de  Antonio  Pereyra 
están  vacos,  y en  el  dicho  pueblo  otros  veynte  yndios  por 
muerte  de  Domingo  Ximénez;  de  los  quales  dichos  rrepar- 
timientos  de  yndios  se  me  a y deve  hazer  merced  de  enco- 
mendármelos, conforme  á las  rreales  cédulas  de  su  mages- 
tad,  ó á Manuel  Flórez  mi  hijo  legitimo,  por  ser  como  so- 
mos personas  beneméritas  y por  lo  demás  general  y si- 
guiente. Lo  primero,  por  ser  como  soy  yo  el  dicho  Pedro 
Flórez  de  los  primeros  pobladores  de  aquella  provincia  y 
aver  sido  casado  con  Ysabel  Xuárez,  hija  legítima  de  Gas- 
par Delgado,  el  qual  fué  uno  de  los  primeros  descubridores 
y pobladores  de  la  dicha  provincia,  á donde  sienpre  sirvió 
á su  costa  y minsión,  con  sus  armas  y cavados ; demás  de 
lo  qual,  yo  el  dicho  Pedro  Flórez,  continuando  el  rreal  ser- 
vicio, serví  á su  magestad  por  soldado  con  el  capitán  Juan 
de  Cabral,  desde  la  ciudad  de  Cartago,  rreconociendo  todas 
las  tierras,  desde  la  dicha  ciudad  hasta  la  Boca  del  Drago  y 
bayas  del  Almirante  ; en  que  gasté  mi  hazienda,  ocupándo- 
me sienpre  en  el  Real  servicio,  ansí  contra  ynfieles,  yndios 
de  guerra,  como  en  comisiones  y ser  alcalde  hordinario,  de 
que  e dado  buena  qüenta,  como  leal  vasallo  de  su  mages- 
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tad ; por  lo  qual  y á que  en  la  ciudad  de  Tálamanca  e servi- 
do sienpre,  do  más  de  seis  años  á esta  parte,  á mi  cosía, 
en  defensa  do  la  dicha  ciudad,  á donde  avrá  dos  años  me 
mataron  á mi  mug-er  yndios  ynfieles,  y que  sienpre  e dado 
buena  qüenta  de  mi  persona,  y que  estoy  muy  pobre  y lo  e 
estado,  y el  dicho  Manuel  de  Flórez  mi  hijo;  é pues  su  ma- 
gestad  manda  las  personas  beneméritas  se  gratifiquen,  á 
vuestra  señoria  pido  y suplico  me  haga  merced  de,  en  con- 
formidad de  los  dichos  servicios  que  no  están  gratificados, 
hazermp  merced  de  las  dichas  encomiendas,  conforme  á 
la  ley  de  la  sucesión,  ú otras,  con  ijue  se  me  haga  merced 
ó al  dicho  mi  hijo;  que  en  ello  rreciviré  merced  con  justi- 
cia = (f.)  Pedro  Flórez. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala,  en  once  días  del 
mes  de  abril  de*  mili  y seiscientos  y trece  años,  ante  su  se- 
ñoria del  señor  don  Antonio  Peraga  de  Ayala  y Roxas,  con- 
de de  la  Gomera,  del  consejo  de  su  magestad,  governador 
y capitán  general  en  esta  provincia,  presidente  de  la  Real 
audiencia  que  en  esta  ciudad  rreside,  fué  leyda  esta  peti- 
ción; y á ella  se  proveyó  : « por  presentados  y al  memo- 
rial y autos  de  opositores  » = (f.)  FVancisco  de  Vargas. 

Petición  — El  capitán  Pedro  Flórez,  vezino  desta  ciudad 
de  Cavtago,  parezco  ante  vuestra  merced  en  la  via  y forma 
que  más  á mi  derecho  convenga  y digo  que,  en  guarda  de 
mi  derecho,  conviene  hazer  ynformación  de  mis  méritos  y 
servicios,  por  este  ynterrogatorio  que  ante  vuestra  merced 
presento ; á vuestra  merced  pido  y suplico  le  aya  por  pre  - 
sentado  y sean  los  testigos  que  por  mí  fueren  presentados 
esaminados  por  el  tenor  dél  y se  me  dé  un  tanto  ó dos  de 
las  declaraciones  que  los  testigos  declararen,  y en  ello 
ponga  vuestra  merced  su  decreto  judicial;  y pido  justicia 
= (f.)  Pedro  Flórez. 

(Está  el  proveymiento  al  pie  del  ynterrogatorio.) 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  esaminados  los  testi- 
gos presentados  por  parte  del  capitán  Pedro  Flórez,  vezino 
de  la  ciudad  de  Cartago. 

i — Si  conocen  á mí  el  dicho  capitán  Pedro  Flórez,  que 
fui  casado  y velado,  según  orden  de  la  santa  madre  ygle- 
sia  rromana,  con  Ysabel  Xuárez,  hija  legítima  de  Gaspar 
Delgado  y de  María  del  Castillo,  su  muger  legítima  del  di- 
cho Gaspar  Delgado;  con  la  qual  Ysabel  Xuárez  hize  vida 
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maridable,  y del  dicho  matrimonio  tengo  y e procreado  un 
hijo  varón,  llamado  Manuel  Flórez,  y tuve  quatro  hijas, 
doncellas  las  tres  y la  una  casada,  llamada  la  mayor  doña 
Maria  de  Flórez,  y la  segunda  doña  Catalina  de  Flórez  do 
los  Santos;  con  la  qual  familia  estuve  avezindado  y pobla- 
do en  la  nueva  ciudad  de  Talamanca,  á mi  costa  y minsión, 
con  mis  armas  y cavados ; digan  lo  que  saven. 

2 — Seai^ preguntados  por  las  generales  de  la  ley. 

3 — Si  saven  que  la  dicha  Maria  del  Castillo  y el  dicho 
Gaspar  Delgado,  mis  suegros,  padres  de  la  dicha  Ysabel 
Xuárez,  mi  legítima  muger,  fueron  de  los  primeros  con- 
quistadores y pobladores  .que  entraron  en  esta  provincia 
de  Costarrica,  y en  ella  se  poblaron  y sirvieron  á su  magos- 
tad en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  della,  con  mu- 
chas ventajas,  con  sus  personas,  armas  y cavallos,  á su 
costa  y minsión;  iligan  lo  que  saven. 

4 — Si  saven  que  yo  el  capitán  Pedro  Flórez  soy  uno  de 
los  soldados  que  fueron,  por  orden  de  su  magostad  y del 
licenciado  Pedro  Mallén  de  Hueda,  presidente  que  fue  do 
la  Real  audiencia  de  Guatemala,  con.  el  ca[)itán  JuanCabral, 
desde  la  ciudad  de  Cartafjo,  á correr  toda  la  tierra  c[ue  ay 
desde  la  dicha  ciudad  hasta  la  Itoca  del  Drago  y baldas  del 
Almirante,  para  ver  y descubrir  si  en  las  dichas  bocas 
avria  parte  cómoda  en  ellas  donde  se  pudiese  mudar  la  de- 
recha descarga  de  la  Ilota  que  venia  del  pueblo  de  Nonbre 
de  Dios-,  en  cuyo  cunplimiento,  fui  con  el  dicho  capitán 
Juan  Cabral  corriendo  toda  la  tierra  que  ay  desde  la  ciu- 
dad de  Cartago  hasta  la  Boca  del  Drago  y balda  del  Almi- 
rante por  la  parte  del  mar  del  norte;  y aviendo  corrido  to- 
das l-As  Bocas  del  Drago  y bahías  del  Ahniranle  y entrado  en 
el  rrío  del  Guaijmi,  atravesé  con  los  demás  soldados  toda  la 
estrechura  que  ay  desde  el  mar  del  norte  hasta  yr  á salir  á 
la  mar  del  sur  por  los  llanos  de  Chiriqui-,  en  el  qual  dicho 
viage  pasé  muchos  y muy  escesivos  travaxos  de  hanbres 
y otras  muchas  calamidades  y grandes  peligros  de  yndios 
de  guerra,  por  averme  ocupado  en  el  dicho  viage  más  tien- 
po  de  ocho  meses;  en  la  qual  dicha  xornada  gasté  mucha 
parte  de  mi  hazienda,  por  aver  ydo  á mi  costa  y minsión ; 
digan  lo  que  saven. 

5 — Yten  si  saven  que  don  Gonpalo  Vázquez  de  Corona- 
do, adelantado  des  tas  provincias  de  Costarrica,  siendo  go 
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vernador  y capitán  general  en  ellas,  me  dió  su  comisión 
para  levantar  gente,  y con  ella  fuese  á la  provincia  cpie  lla- 
man de  los  Votos  y otras  partes  á traer  los  yndios  que  ha- 
llase rretirados  y cristianos;  y teniendo  yo  el  dicho  Pedro 
Flórez  más  de  veynte  soldados  y conprados  bastimentos, 
municiones  y armas  y otras  cosas  necesarias,  salí  de  la 
ciudad  de  Cartago  con  la  dicha  gente,  bien  pertrechada,  y 
en  seguimiento  del  dicho  viage ; y aviendo  andado  más  de 
veynte  leguas  della,  don  Juan  de  Ocón  y Trillo,  go verna- 
dor y capitán  general  que  entonces  vino  nuevamente  al  di- 
cho govierno,  me  mandó  no  fuese  á la  dicha  jornada  y me 
viniese;  por  cuya  causa  yo  dexó  de  yr  al  dicho  viage,  y, 
aunque  no  ovo  efeto  la  dicha  jornada,  yo  quedé  muy  gas- 
tado y pobre  ; digan  lo  que  saven. 

6 — Si  saven  que  don  Juan  Ocón  y Trillo,  governador  y 
capitán  general  destas  provincias  de  Costarrica,  por  no  po- 
der acudir  personalmente  á tomar  rresidencia  á las  justi- 
cias y otros  oficiales  de  rrepública  de  la  ciudad  de  Esparta, 
me  nonbró  á mí  el  dicho  capitón  Pedro  Flórez  por  su  juez 
de  comisión  para  lomar  rresidencia  á don  Goucalo  Vázquez 
de  Coronado,  governador  y capitán  general  que  avía  sido, 
y á todos  sus  tenientes  y otros  jueces  y justicias  y oficiales 
ele  rrepública;  la  qual  lomó  y di  muy  buena  qüenta  de  la 
dicha  mi  comisión;  digan  etc. 

7 — Yten  si  saven  que  don  Juan  Ocón  y Trillo,  governa- 
dor y capitán  general  de  las  provincias  de  Costarrica,  me 
nonbró  por  su  capitán  de  ynfantería,  para  que  levantase 
gente  en  la  dicha  provincia  y con  ella  fuese  á la  ysla  que 
llaman  de  los  Cebaras,  questá  más  de  ochenta  leguas  de  la 
ciudad  de  Cartago,  á rreprimir  y castigar  los  yndios  yóde- 
les, salteadores,  que  en  la  dicha  ysla  avía,  por  ser  como 
eran  yndios  muy  belicosos  y hazían  mucho  daño  en  los 
pueblos  de  Quepo  de  la  Real  corona  y en  otros  pueblos  que 
llaman  de  la  tierra  adentro,  matando  en  ellos  muchos  yn- 
dios con  grandísima  crueldad  y cautivando  otros  para  sus 
rritos  y sacriñeios,  y haciéndolos  sus  tributarios  ; como 
claramente  se  vió  quando  yo  llegué  á la  dicha  ysla  con  los 
demás  soldados  que  fueron  de  mi  conpañía,  que  hallamos 
veynte  y quatro  cabelleras  de  yndios  que  avían  sacrificado, 
y un  niño,  como  de  edad  de  tres  ó quatro  años,  vendados 
los  ojos  y saltados  del  golpe  de  los  sacrificios,  rrecién  sa- 
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crificado;  lo  qual  cesó  y otros  muchos  males  y daños  por 
yr  yo  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  al  dicho  castigo ; 
digan  lo  que  saven. 

8  — Yten  si  saven  que  convino  y se  hizo  servicio  á Dios 
nuestro  señor  y á su  magestad  el  yr  yo  á la  dicha  conquis- 
ta y sacar  los  dichos  Cebacan  de  donde  estavan,  por  ser 
como  eran  los  dichos  yndios  Cebacas  muy  belicosos,  saltea- 
dores; y que  por  temer  los  dichos  Cebacas,  los  mercaderes 
que  yvan  de  la  dicha  provincia  de  Costarrka  al  Rcyno  de 
Tierra  Firme,  les  ynpidian  el  paso  y no  y van  seguros;  y en 
cunplimiento  de  lo  mandado  por  el  dicho  governador  y ca- 
pitán general,  junté  catorce  españoles  y ciento  y quatro 
yndios  amigos,  y en  mi  conpañía  un  rreligioso  de  la  orden 
del  señor  san  Francisco;  y estando  prevenido  do  todo  lo 
necesario,  de  armas  y municiones  y bastimentos  necesa- 
rios, todo  conprado  á mi  costa  y minsión,  sin  que  su  ma- 
gestad gastase  de  su  rreal  aver  cosa  ninguna  en  la  dicha 
conquista,  fui  con  los  dichos  españoles  y los  dichos  yndios 
á la  dicha  ysla,  donde  rrequeridos  los  dichos  Cebacas  die- 
sen el  dominio  á su  magestad  y viniesen  al  verdadero  co- 
nocimiento de  Dios  nuestro  señor  y viniesen  de  paz,  no  lo 
quisieron  hacer,  antes  tomaron  las  armas  contra  nos  para 
darnos  guerra  y ofendernos;  por  lo  qual  me  fue  forzoso 
usar  de  las  armas  y prendi  como  ciento  y ochenta  dellos; 
los  quales,  en  virtud  de  la  comisión  que  del  dicho  governa- 
dor y capitán  general  tenia,  llevé  y poblé  al  pueblo  de  Que- 
po, ques  parte  donde  su  magestad  tiene  otros  yndios  en  su 
rreal  corona  y sitio  muy  bueno,  fértil,  y parte  cómoda  para 
ser  dotrinados  y enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee  católica ; los  quales  puse  en  cabega  de  su  magestad  y 
entregué  á Juan  Ramírez  Polaino,  que  á la  sazón  era  corre- 
gidor del  dicho  pueblo  de  Quepo-,  digan  etc. 

9 — Si  saven  que  en  el  dicho  viage  padecí  muchos  tra- 
vaxos,  porque,  para  hazer  la  dicha  jornada  como  se  avía  de 
hazer  y della  oviese  el  efeto  que  se  pretendía,  me  fué  for- 
zoso yr  y pasar  por  caminos  no  usados  y por  bracos  de  mar 
y rríos  caudalosos  como  pasé,  poniendo  mi  persona  en 
grandísimos  rriesgos  de  muerte  con  los  demás  soldados  é 
yndios;  digan. 

10  — Yten  si  saven  que,  al  tienpo  y quando  yo  el  dicho 
capitán  Pedro  Flórez  llegué  á la  dicha  provincia  de  los  Ce- 
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bacas,  avía  como  veynte  y quatro  días  que  los  yndios  Ceba- 
cas  avían  entrado  en  los  pueblos  que  llaman  de  la  tierra 
adentro  y en  ellos  hecho  muchos  daños  y crueldades,  ma- 
tando yndios,  donde  captivaron  muchas  piegas  de  yndios; 
y volviendo  los  dichos  Cebacas  con  la  presa  que  avían  rro- 
bado,  los  dichos  yndios,  agraviados  de  la  crueldad,  se  jun- 
taron y fueron  en  seguimiento  de  lo  dichos  Cebacas  á qui- 
talles  la  presa  que  llevavan  los  dichos  Cebacas  ] y visto  por 
los  dichos  Cebacas  que  les  yvan  en  los  alcances,  con  gran- 
dísima crueldad  mataron  todos  los  yndios  é yndias,  mu- 
chachos é muchachas,  que  llevavan  captivados;  y visto  por 
los  dichos  yndios  de  la  tierra  dentro  la  grandísima  cruel- 
dad que  contra  ellos  les  avían  hecho  en  matarles  sus  hijos, 
deudos  y parientes,  tomaron  las  armas  y,  procurando  ven- 
gar las  muertes,  mataron  al  cacique  principal  y otros  dos 
yndios  Cebacas ; la  qual  dicha  muerte  del  dicho  cacique  í'ué 
de  mucha  ynportancia  ■'  todo  lo  qual  fué  muy  cierto  y noto- 
rio, por  averio  confesado  los  dichos  yndios  Cebacas  en  pre- 
sencia de  los  dichos  soldados  de  mi  conpañía;  digan  lo  que 
saven. 

11  — Yten  si  saven  que,  por  aver  los  dichos  yndios 
Mayaguas  y Viceitas  y otros  de  aquella  provincia  entrado 
en  los  pueblos  que  llaman  de  la  tierra  dentro  y hécholes 
muchos  daños  y asaltos,  matando  y cautivando  muchos  de- 
llos,  mayormente  de  la  parcialidad  de  los  Canutabas,  los  di- 
chos yndios  Canutabas  dieron  noticia  del  caso  á don  Juan 
Ocón  y Trillo,  governador  y capitán  general  destas  provin- 
cias; el  qual,  aviendo  rrecivido  ynforrnación  de  todo  lo  su- 
so dicho,  me  nonbró  á mí  el  dicho  capitán  Pedro  Flórez 
por  su  capitán  de  ynfantería  y comisión  para  yr  y castigar 
á los  culpados;  y teniendo  juntos  más  de  veynte  y ocho 
honbres  para  yr  al  efeto,  el  dicho  governador  y capitán  ge- 
neral, por  ser  ynformado  avía  en  aquel  valle  del  Duy  gran 
número  de  gente,  ordenó  y mandó  fuese  á aquellas  provin- 
cias el  capitán  don  Diego  Soxo  y Peñaranda,  por  su  lugar 
teniente  de  capitán  general,  con  la  gente  que  pudiese  le- 
vantar, en  cuya  conpañía  así  mismo  yo  fui  con  la  dicha  mi 
gente  y entré  con  el  dicho  teniente  en  la  dicha  provincia, 
donde  serví  á su  magestad  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecieron,  con  mis  armas  y cavados,  con  mucha  puntuali- 
dad; digan. 
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12  — Yten  si  saven  como,  luego  quando  yo  entré  con  el 
dicho  teniente  en  la  dicha  provincia,  sienpre  servi  á su  ma- 
gostad en  la  conquista  y pacificación  della  muy  notable- 
mente, acudiendo  á todo  lo  necesario  della,  no  tan  sola- 
mente con  mi  persona,  armas  y cavallos,  mas  tanbién  fui 
sustentando  algunos  soldados  y dando  á algunos  dellos,  de 
los  más  necesitados,  de  vestir,  y socorriéndolos  con  algu- 
nas armas  y municiones  para  lo  necesario  de  la  conquista, 
lo  qual  es  muy  notorio  y público  y pública  voz  y fama. 

13  — Yten  si  saven  que,  luego  como  los  yndios  salieron 
de  paz  y se  castigaron  los  culpados,  el  dicho  teniente  don 
Diego  de  Soxo  me  mandó  saliese  á correr  toda  la  tierra  y 
ó prender  á Quiquigua,  el  qual  era  el  mayor  agresor  de  las 
muertes  de  los  Coniitabas,  en  cuyo  cunplimiento  yo  sali  y 
fui  corriendo  toda  la  tierra  hasta  los  altos  de  Viceita  y Do- 
qidras  y Sorinsas,  de  los  quales  salieron  muchos  yndios  de 
paz;  en  la  qual  salida  travaxé  notablemente  y me  ocupé 
más  de  diez  y ocho  dias,  que  fuá  de  mucha  ynportancia  y 
de  mucho  efeto,  por  salir  el  caciijue  principal  llamado  Qui- 
rigrama,  que  hasta  que  yo  hize  esta  salida  no  avia  querido 
salir,  y yo  le  traxe  con  los  demás  soldados  que  fueron  con- 
migo ante  el  dicho  teniente,  de  que  se  hizo  gran  servicio  á 
Dios  nuestro  señor  y á su  magestad;  digan  lo  que  saven. 

14  — Yten  si  saven  que,  luego  como  salieron  los  yndios 
del  dicho  valle  de  paz  y dado  el  dominio  á su  magostad,  el 
dicho  teniente  don  Diego  de  Soxo,  vista  la  buena  comodi- 
dad de  fundar  una  ciudad  en  nonbre  de  su  magestad,  por 
aver  en  la  dicha  provincia  muchos  naturales  y ser  fértil 
de  bastimentos  y abundante  de  maderas  para  fábricas  de 
fragatas  y buen  puerto  á la  mar;  y porque  Darifuna,  caci- 
que principal  de  Usabarú,  pidió  al  dicho  teniente  que  se  po- 
blasen los  españoles,  porque  de  no  lo  hazer  seria  causa  de 
mayores  daños ; y visto  por  el  dicho  teniente  que,  de  vol- 
verse los  dichos  soldados  á esta  ciudad  de  Cartago,  seria 
causa  de  mayores  guerras  y disensiones  entre  los  saltea- 
dores, les  hizo  un  parlamento,  animándoles  á que  se  po- 
blasen ; y asi  se  fundó  la  dicha  ciudad  de  Talarnanca  con 
justicia  y rregimiento  y otros  oficiales  de  rrepública  ; y 
como  hoiibre  benemérito  y de  calidad  y govierno,  asi  para 
la  ciudad  de  los  españoles  como  para  los  naturales,  fui  ele- 
to  por  alcalde  hordinario  el  primero  año  de  la  fundación  de 
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la  dicha  ciudad  ; y por  convenir  así,  el  segundo  año  de  su 
fundación  volví  á ser  rreelegido  en  el  dicho  oficio  de  alcal- 
de hordinario ; y así  mismo  yo  el  dicho  capitán  Pedro  Fló- 
rez  fui  uno  de  los  primeros  vezinos  que  se  alistaron  para 
la  fundación  della;  digan  etc. 

15  — Yten  si  saven  que,  al  tienpo  y quando  se  trató  se 
fundase  la  dicha  ciudad  en  nonbre  de  su  magesLad,  mu- 
chos soldados  de  los  que  avían  ydo  conmigo  y con  el  dicho 
teniente,  no  querían  poblar,  sin  primero  saver  si  avía 
puerto  á la  mar  del  norte  para  poderse  navegar  el  rrío  y 
tener  contratación  con  el  Reyno  de  Tierra  Firme;  lo  qiial 
visto  por  mí,  me  ofrecí  y fui  con  once  soldados  y muchos 
yndios  amigos  hasta  llegar  á la  barra  del  rrío  y costa  de  la 
mar  ; donde  llegado,  hize  una  balsa  y,  con  mucho  rriesgo, 
sondé  la  barra  y volví  con  la  dicha  mi  gente,  dando  aviso 
de  la  buena  comodidad  que  avía  de  puerto,  por  cuya  causa 
se  animaron  y fundaron  la  dicha  ciudad;  digan  etc. 

16  — Yten  si  saven  que,  quando  los  yndios  Terrebes, 
Queguexques  y otros  de  aquella  provincia  mataron  quatro 
españoles  y se  rrebelaron,  convino  yr  al  dicho  castigo  de- 
bo, don  Diego  de  Soxo,  teniente  que  en  aquella  sacón  era, 
pidió  socorro  á esta  dicha  ciudad  para  yr  á castigar  los  de- 
linqüentes ; y aviéndosele  dado,  me  nonbró  á mí  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Flórez  fuese  como  tal  á la  dicha  jornada; 
y en  ella  fui  en  la  vanguardia,  sirviendo  á su  magostad 
muy  notable  y aventaxaclamente,  con  mi  persona  y armas; 
y por  yr  como  yva  en  la  vanguardia,  con  mucha  diligencia 
y vigilancia,  descubrí  la  enboscada  que  los  yndios  tenían, 
que  á no  descubrilla,  sucedieran  grandes  muertes  y daños, 
por  cogernos  descuidados  y por  las  espaldas ; en  aquel 
punto  que  la  vi  y sentí,  luego  di  aviso  diziendo  « arma, 
que  aquí  está  la  enboscada  »;  luego  los  yndios,  visto  que 
eran  sentidos,  enpeyaron  á tirar  laucas  en  tanta  abundan- 
cia, que  salieron  quatro  españoles  y siete  yndios  muy  mal 
heridos  y muertos  dos  yndios  caciques  principales,  ami- 
gos ; y visto  por  mí  la  rrepentiná  furia  de  los  dichos  yn- 
dios, animé  á los  dichos  soldados  á.  que  peleasen  valero- 
samente, como  en  efeto  lo  hizieron  con  mucho  ánimo  ; y 
luego  como  fué  tomado  el  palenque  de  los  yndios  enemi- 
gos, fui,  por  orden  del  dicho  teniente,  á correr  toda  la 
tierra  y á descubrir  otras  poblaciones  que  avía ; á lo  qual 
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fui  y acudí  con  mucha  puntualidad , dando  muy  buena 
qüenta  de  todo ; así  en  esta  xoniada  como  en  todas  las  de- 
más que  se  ofrecieron  en  la  dicha  conquista,  fui  como  tal 
capitán,  poniéndome  en  los  mayores  rriesgos  é peligros  de 
todas  las  ocasiones  ; digan,  etc. 

17  — Yten  si  saven  que,  como  honbre  honrrado  y de 
calidad  y benemérito,  e sido  nonbrado  tres  veces  por  co- 
rregidor de  naturales,  como  fué  cuando  fui  corregidor  de 
Quepo  por  el  Rey  nuestro  señor  y quando  lo  fui  de  Paca- 
(¡ua  por  nonbramiento  del  capitán  Gonzalo  de  Palma,  go- 
vernador  y capitán  general  destas  provincias  por  el  Rey 
nuestro  señor,  y así  mesmo  fui  corregidor  destos  valles  de 
Cartago  por  nonbramiento  de  Bartolomé  de  Lences,  go- 
vernador  que  fué  desta  dicha  provincia  de  Costarrica ; é de 
todos  los  cargos  e dado  muy  buenas  rresidencias  de  los 
dichos  oficios,  dándome  sienpre  por  muy  buen  juez;  digan 
los  testigos  lo  que  saven  y an  oydo  dezir, 

18  — Yten  si  saven  que,  como  honbre  noble  y benemé- 
rito y de  govierno,  fui  nonbrado  por  alcalde  hordinario,  el 
primero  año  de  la  dicha  fundación  de  la  ciudad  de  Tala- 
manca,  y luego  subcesivamente  el  segundo  año  ansi  mis- 
mo fui  nonbrado  por  alcalde  hordinario;  y ansí  mesmo  yo 
el  capitán  Pedro  Flórez,  por  ser  persona  linpia  y de  cali- 
dad, fui  nonbrado  en  la  dicha  ciudad  de  Talamanca  por  fis- 
cal del  santo  oficio  por  el  comisario  del  santo  oficio  fray 
Juan  de  Ortega  de  la  orden  de  san  Francisco,  guardián  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Talamanca,  seis  años  poco 
más  ó menos;  digan  lo  que  saven. 

19  — Yten  si  saven  que  estuvo  poblada  la  ciudad  de  Ta- 
lamanca seis  años  poco  más  ó menos  y que  en  este  tienpo 
se  hizieron  algunas  fragatas  y se  cargaron  de  bastimentos 
y se  llevaron  á la  ciudad  de  Puertobelo,  Reyno  de  Tierra 
Firme,  y que  en  este  dicho  tienpo  serví  yo  en  la  dicha  ciu- 
dad con  mucha  paz  y quietud  con  los  naturales  ; digan  lo 
que  saven. 

20  — Yten  si  saven  que  yo  el  dicho  capitán  Pedro  Flórez 
vine  á esta  ciudad  de  Carlago  por  mi  muger  y quatro  hijas 
doncellas  y un  hijo  varón,  y vendí  mucha  hazienda  que  te- 
nía en  esta  ciudad  de  Cartago  para  poderlos  llevar  á la 
ciudad  de  Talamanca  donde  yo  era  vezino,  en  el  qual  viage 
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perdí  mucha  de  mi  hazienda  por  malbaratar  muchas  cosas 
y de  ellas  á menos  precio;  digan  etc, 

21  — Yten  si  saven  que,  estando  asistiendo  en  mi  ve- 
zindad  con  mi  dicha  muger,  casa  y familia,  ovo  una  rre- 
belión  en  que  se  levantó  la  dicha  provincia  de  naturales, 
en  el  qual  alzamiento  mataron  muchas  personas,  entre  las 
quales  me  mataron  mi  muger  y quatro  hijas  y me  quema- 
ron y rrobaron  mi  hazienda ; y que  por  esta  causa  e que- 
dado tan  pobre  y necesitado,  que  de  limosna  me  sustento 
á mí  y á un  hijo  que  me  queda,  llamado  Manuel  Flórez; 
digan  etc. 

22  — Yten  si  saven  que,  aunque  es  verdad  que  el  se- 
ñor presidente  de  la  Real  audiencia  de  Guatemala,  Alonso 
Criado  de  Castilla,  me  hizo  merced,  en  alguna  rremunera- 
ción  de  mis  servicios,  de  darme  en  encomienda  la  tercia 
parte  de  los  yndios  del  pueblo  de  Curriravá,  no  e gozado 
los  tributos  que  de  mi  parte  me  cabían  por  avérmelo  me- 
tido á pleyto  el  capitán  Francisco  de  Ocanpo,  ques  el  que 
tiene  en  encomienda  las  otras  tercias  partes  del  dicho  pue- 
blo ; digan  los  testigos  lo  que  saven  y an  oydo  dezir. 

23  — Yten  si  saven  que  yo  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Flórez  y mi  hijo  legítimo  Manuel  de  Flórez  no  nos  pode- 
mos sustentar  conforme  á la  calidad  de  nuestras  personas, 
por  aver  quedado  muy  pobres  y necesitados  y por  todo  lo 
arriba  contenido;  digan. 

24  — Yten  si  saven  que  qualquiera  merced,  que  á mí  el 
dicho  capitán  Pedro  Flórez  que  en  nonbre  de  su  magestad 
se  me  hiciere,  cabrá  bien  en  mí,  como  tal  persona  bene- 
mérita y de  calidad ; digan. 

25  — Yten  si  saven  que  todo  lo  suso  dicho  es  pública 
voz  é fama  y público  y notorio;  digan  lo  que  saven  = (f.) 
Pedro  Flórez. 

Decreto  — En  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa- 
rrica,  en  veynte  y nueve  días  del  mes  de  dicienbre  de  mili 
y seiscientos  y once  años,  ante  .García  de  Quirós,  alcalde 
hordinario  desta  dicha  ciudad  por  el  Rey  nuestro  señor,  y 
por  ante  mí  el  presente  escrivano,  se  presentó  por  el  con- 
tenido la  petición  é ynterrogatorio  de  preguntas  y demás 
rrecaudos ; y el  dicho  alcalde  ovo  por  presentada  la  dicha 
petición  é ynterrogatorio  y mandó  que  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Flórez  presente  los  testigos  de  que  se  entiende 
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aprovechar,  queshá  presto  de  los  mandar  esaminar  por  el 
tenor  del  ynterrogalorio  ; y atento  á que  su  merced  está 
ocupado  en  negocios  de  la  espedición  de  la  Real  justicia, 
cometió  á mí  el  escrivano  la  rrecepción,  juramento  y esa- 
men  de  los  testigos,  para  lo  qual  me  dió  poder  y comisión 
en  forma;  y así  lo  firmó  = (f.)  García  de  Quirós  = Ante 
mí  = (f.)  Gerónimo  Phelipe,  escrivano  público. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costarrica,  á pos- 
trero día  del  mes  de  dicienbre  de  mili  y seiscientos  y once 
años,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  para  la  dicha  yn- 
forinación,  presentó  por  testigo,  ante  mí  el  presente  escri- 
vano, á Pedro  de  Herrera,  vezino  desta  ciudad;  del  qual 
yo  el  presente  escrivano,  en  virtud  de  la  comisión  á mí  da- 
da por  el  dicho  alcalde,  rreciví  juramento;  el  qual  lo  hizo 
por  Dios  nuestro  señor  é por  la  señal  de  la  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  qual  pro- 
metió de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y le  fuere  pregun- 
tado ; y aviendo  jurado  en  forma  de  derecho  y siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  é depu- 
so lo  siguiente  : 

1 — A la  primera  ¡¡regunta  dixo  que  conoce  este  testigo 
al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  de  veynte  y tres  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó menos,  y save  que  fué  casado  y ve- 
lado, según  orden  de  nuestra  santa  madre  la  yglesia,  con 
la  dicha  Ysabel  Xuárez;  la  qual  save  este  testigo  que  fué 
hija  legítima  del  dicho  Gaspar  Delgado  y de  María  del 
Castillo,  su  legítima  muger;  y por  tal  hija  legítima  la  vido 
este  testigo  criar  y alimentar  á los  suso  dichos,  llamándola 
hija  y ella  á ellos  padre  y madre;  y así  mismo  save  este 
testigo  que  Manuel  de  Flórez  es  así  mismo  hijo  legítimo 
del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y de  Ysabel  Xuárez,  su 
legítima  muger,  y por  tal  hijo  legítimo  lo  an  tenido,  criado 
y alimentado,  llamándole  hijo  y él  á ellos  padre  y madre; 
y así  mismo  save  que  tuvo  quatro  hijas  contenidas  en  la 
pregunta,  y que  este  testigo  las  vido  criar  y alimentar  por 
tales  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y á la  dicha  Ysabel 
Xuárez,  y por  tales  fueron  ávidos  y tenidos  y comunmente 
rreputados ; y que  así  mismo  save  este  testigo  quel  dicho 
capitán  Pedro  de  Flórez  estuvo  avecindado  en  la  ciudad  de 
Talamanca  con  su  casa  y familia  seis  años,  á su  costa  y 
minsión,  con  sus  armas  y cavallos;  y queste  testigo  lo  sa- 
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ve  porque  fné  á la  dicha  conquista  con  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Flórez  y lo  vido  por  vista  de  ojos;  y esto  rres- 
ponde. 

2 — De  las  generales  de  la  ley  dixo  que  no  le  tocan  y 
es  de  edad  de  más  de  quarenta  años. 

3 — A la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  save  desta 
pregunta  es  que  a más  de  veynte  y seis  años  queste  testigo 
vino  á esta  tierra  y conoció  al  dicho  Gaspar  Delgado  y á la 
dicha  María  del  Castillo  con  su  casa  é familia  en  esta  dicha 
ciudad ; y que  así  mismo  save  que!  dicho  Gaspar  Delgado 
sirvió  á su  magostad  en  esta  tierra  en  la  conquista,  á su 
costa  y minsión,  como  leal  vasallo  de  su  magostad;  y que 
así  mismo  save  este  testigo  que  la  dicha  María  del  Castillo, 
muger  del  dicho  Gaspar  Delgado,  anduvo  en  la  conquista 
en  conpañía  de  la  governadora  doña  Petronila,  muger  del 
dicho  governador  Perafán  de  Rivera;  y esto  save  desta 
pregunta. 

4 — Á la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  save  desta 
pregunta  este  testigo  es  que  vido  salir  al  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Flórez  desta  ciudad  de  Cartago,  en  conpañía  del 
dicho  capitán  Juan  Gabral,  con  los  demás  soldados,  al  des- 
cubrimiento que  la  dicha  pregunta  dize,  y questuvo  en  la 
dicha  jornada  siete  meses  ; y que!  dicho  capitán  Pedro  de 
Flórez  save  este  testigo  fué  á su  costa  y minsión  y travaxó 
en  la  dicha  jornada,  pasando  muchos  travaxos  de  hanbres 
y rriesgos  de  gente  de  guerra,  y sirvió  á su  magestad  co- 
mo buen  soldado ; y este  testigo  lo  save  y lo  vido  por  vista 
de  ojos,  porque  fué  uno  de  los  que  fueron  en  la  dicha  con- 
pañía del  dicho  capitán  Juan  Gabral  y vido  todo  lo  demás 
que  la  pi’egunta  contiene;  y esto  es  lo  que  save  desta  pre- 
gunta. 

5 — Á la  quinta  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  que 
save  es  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  con  comisión 
del  adelantado  don  Gonzalo  Vázquez  de  Coronado,  á la  qual 
se  rremite  porque  este  testigo  no, lo  vido,  quel  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Flórez  hizo  gente  en  esta  ciudad  y fué  hasta 
la  provincia  de  Garabito,  veynte  leguas  desta  ciudad,  con 
su  gente  y matalotage  y peltrechos  de  guerra;  y save  este 
testigo  questando  aprestado  en  el  dicho  pueblo  de  Garabito 
para  hacer  su  jornada,  vino  el  governador  y capitán  gene- 
ral don  Juan  de  Ocón  y Trillo,  y por  causa  de  su  venida 
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no  prosiguió  el  dicho  viage  y quedó  el  suso  dicho  enpeña- 
do y gastada  su  hazienda,  por  aver  gastado  en  peltrech  r- 
se  para  la  dicha  jornada;  y esto  rresponde  á esta  pregunta. 

6 — A la  sesta  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  save 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  salir  al 
dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  con  comisión  del  dicho  go- 
vernador  don  Juan  de  Ocón  y Trillo,  á la  qual  se  iTemiti', 
á la  ciudad  de  Esparza  á tomar  la  dicha  rresidencia  al  dicho 
adelantado  y demás  oficiales;  y save  este  testigo,  porque 
fue  público,  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  dió  muy 
buena  qüenta  y lo  hizo  muy  bien  y acudió  á su  oficio  como 
honbre  honrrado;  y esto  es  lo  que  save. 

7 — A la  sétima  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  que 
save  dello  es  que  vido  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  Ini- 
cer  gente  en  esta  ciudad,  con  comisión  y conduta  que  le  dió 
el  dicho  governador  don  Juan  de  Ocón  y Trillo  de  tal  capi- 
tán; y con  la  gente  que  hizo  fue  á la  dicha  ysla  de  Cebara, 
que  ay  las  dichas  ochenta  leguas,  antes  más  que  menos, 
que  la  pregunta  dize  ; y entrando  en  la  dicha  ysla,  halló  un 
palenque  donde  avía  mucha  cantidad  de  gente,  y con  los 
travaxos  escesivos  que  se  pasaron,  que  fueron  muchos  que 
el  dicho  capitán  y los  demás  pasaron,  sacaron  de  la  dicha 
ysla  dozientas  ánimas,  entre  chicas  y grandes,  y esto  con 
mucho  rriesgo  de  las  vidas  del  dicho  capitán  Pedro  de 
Flórez  y los  demás  que  y van  en  su  conpañia;  y este  testi- 
go lo  save  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos,  porque  fué  por 
alférez  del  dicho  capitán  Pedro  Flórez  y en  su  conpañia ; y 
lo  demás  que  rrefiere  la  dicha  pregunta  lo  save  este  testigo 
como  en  ella  se  contiene,  porque  es  público  y notorio;  y 
esto  rresponde. 

8 — A la  otava  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  que  sa- 
ve della  es  que  se  hizo  servicio  á Dios  nuestro  señor  y á su 
magostad  en  yr  á la  dicha  jornada,  rrespeto  de  los  muchos 
sacriíicios  y salteamientos  que  todos  los  años  los  yndios 
hacían;  y se  aseguró  así  mismo  el  camino  Real  que  va  des- 
ta  provincia  al  Reyno  de  Tierra  Firme  \ y quel  dicho  capi- 
tán llevó  los  catorce  honbres  y los  ciento  y tantos  yndios  y 
el  rreligioso  del  señor  san  Francisco  que  la  pregunta  dize ; 
y que  gastó  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  parte  de  su 
hazienda  en  la  dicha  jornada,  porque  se  tardó  en  ella  mu- 
chos días ; y que  save  este  testigo  así  mismo  que  los  di- 
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chos  yndios  de  la  dicha  ysla,  aunque  les  rrequerían  diesen 
la  obediencia  á su  magestad,  no  quisieron  ; y visto  esto 
por  el  dicho  capitán,  se  usó  de  algún  rrigor  con  ellos,  para 
podellos  sacar  de  los  rritos  en  que  estavan,  y se  traxeron  á 
la  provincia  de  Quepo  de  la  Real  corona,  donde  se  pobla- 
ron y se  bautizaron  algunos  dellos  y lo  están  oy  en  día, 
donde  tienen  dotrina;  y lo  demás  contenido  en  la  pregunta 
save  este  testigo,  porque,  como  dicho  tiene,  fué  por  tal 
alférez  del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y su  conpañía  y 
lo  vido  por  vista  de  ojos ; y esto  rresponde  á esta  pre- 
gunta. 

9 — A la  novena  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  save 
como  en  ella  se  contiene,  porque  ayudó  á pasar  los  dichos 
travaxos  y rrios  y brazos  de  mar  con  la  demás  gente;  y 
esto  rresponde. 

10  — A la  décima  pregunta  dixo  este  testigo  que,  llega- 
do al  palenque  de  Cebaca,  supieron  como  avía  los  días  que 
la  pregunta  dize  que  avían  venido  los  dichos  Cebacas  y Co- 
tos de  la  tierra  dentro  de  hazer  el  dicho  asalto;  y que  así 
mismo  save  que  mataron  la  gente  que  trayan  captivada, 
rrespeto  que  los  yndios  de  la  tierra  dentro  les  venían  dan- 
do alcance;  y que  fué  público  y notorio  lodo  esto  entre  los 
yndios;  y que  mataron  al  cacique  principal  del  pueblo  de 
Coto  y otros  de  la  ysla  de  Cebaca-,  y esto  fué  público  entre 
los  soldados  que  yvan  en  la  dicha  conpañía ; y esto  es  lo 
que  save  desta  pregunta. 

11  — A las  once  preguntas  dixo  que  lo  que  save  desta 
pregunta  es  ques  verdad  que  vinieron  los  yndios  Mayaguas, 
y los  demás  comarcanos,  al  pueblo  de  Tariaca,  tierra  de 
paz,  y hizieron  la  dicha  malanga  y captivaron  muchos  yn- 
dios ; y rrespeto  desto  se  vinieron  á quexar  al  governador 
desta  provincia  don  Juan  de  Ocón  y Trillo  ; y fecha  la  yn- 
formación  del  suceso,  se  hizo  gente  en  esta  ciudad  para  el 
castigo ; y save  este  testigo  quel  dicho  capitán  Pedro  de 
Flórez  llevó  la  gente  que  rrefiere  la  dicha  pregunta  y fué 
en  conpañía  del  dicho  capitán  don  Diego  de  Soxo,  y se  hizo 
el  dicho  castigo  y en  él  se  pasó  mucho  travaxo ; y así  mis- 
mo se  hizo  la  conquista  del  valle  del  Duy  en  aquella  sagón, 
donde  vido  este  testigo  por  vista  de  ojos,  porque  fué  alfé- 
rez en  la  conpañía  del  capitán  Alonso  de  Bonilla  al  dicho 
efeto,  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  sirvió  á su  ma- 
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gestad,  á su  costa  y minsión,  como  buen  soldado,  en  todas 
las  ocasiones  que  se  ofrecieron;  y esto  rresponde  á esta 
pregunta.^ 

12  — A las  doce  preguntas  dixo  este  testigo  que  lo  que 
della  save  es  que  todo  el  tienpo  que  este  testigo  se  halló 
en  la  dicha  conquista,  vido  sieiipre  al  dicho  capitán  Pedio 
de  Florez  que  'sirvió  á su  magostad  aventaxadamente,  con 
sus  armas  y cavallos,  como  buen  soldado,  sustentando  á su 
mesa  á algunos  soldados  pobres  y dándoles  de  comer,  y 
dando  á otros  lo  necesario  de  alpargates  y armas  para  la 
dicha  conquista  y alguna  munición;  y questo  es  lo  que  sa- 
ve desta  pregunta  y es  público  y notorio  en  esta  ciudad. 

13  — A las  trece  preguntas  dixo  este  testigo  que  lo  que 
save  della  es  que,  estando  en  el  pueblo  de  Ateo,  después 
de  aver  hecho  el  castigo,  vido  este  testigo  salir  al  dicho 
capitán  Pedro  de  Pdórez  á los  dichos  altos  contenidos  en  la 
pregunta,  con  comisión  del  dicho  don  Diego  de  Soxo,  y co- 
rrió la  tierra  y sacó  y traxo  al  cacique  contenido  en  la  pre- 
gunta y la  demás  gente,  que  hasta  entonces  avía  aviilo 
muy  poca,  y que  su  yda  que  hizo  fue  de  mucho  efeto ; y 
quel  dicho  capitán  travaxó  en  la  dicha  salida  más  de  diez  y 
siete  ó diez  y ocho  días  por  ser  la  tieri'a  muy  fragosa  y ás- 
pera de  cerranías ; y que  fue  de  mucha  ynportancia  la  di- 
cha salida,  porque  desde  esta  salida  acudió  mucha  gente  de 
paz  al  dicho  Real ; y que  esto  save  este  testigo  por  averse 
liallado  á todo  como  testigo  de  vista,  y es  la  verdad  y lo 
que  rresponde. 

14  — A las  catorce  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo 
se  halló  presente  á todo  y save  que  se  pobló  la  dicha  ciu- 
dad de  Talamanca  y estuvo  poblada  siete  años,  poco  más  ó 
menos,  en  nonbre  de  su  mageslad,  con  justicia  y rregi- 
miento  y otros  oíiciales  de  rrepública;  y save  este  testigo 
quel  primero  año  de  la  fundación  de  la  dicha  ciudad,  fuó 
eleto  por  alcalde  hordinario  el  capitán  Pedro  de  Flórez,  por 
ser  honbre  honrrado  y benemérito  y merecerlo  mejor  que 
los  demás  que  yvan  en  la  dicha  conpañía;  y por  serlo,  oyó 
dezir  este  testigo  que,  luego  el  año  siguiente,  así  mismo 
fué  elegido  por  tal  alcalde  hordinario  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Flórez;  y save  así  mismo  quel  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez  fué  uno  de  los  primeros  que  se  alistaron  para  la 
Doblación  de  la  dicha  ciudad;  y esto  rresponde. 
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15  — Á las  quince  preguntas  dixo  este  testigo  que  a oy- 
do  dezir  lo  que  la  pregunta  dize,  porque  este  testigo  ya  se 
avía  venido  á la  ciudad  de  Cartago  y no  se  halló  presente  á 
lo  que  la  pregunta  dize,  mas  de  que  es  público  y notorio 
pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta ; y esto  rresponde. 

16 — A las  diez  y seis  preguntas  dixo  este  testigo  que,  á 
la  sagón  que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  esla- 
va en  la  provincia  de  Guatemala,  y así  no  vido  lo  contenido 
en  la  pregunta,  más  de  que  a oydo  dezir  y es  muy  público 
en  toda  esta  provincia  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Fló- 
rez  fué  al  dicho  castigo  de  los  quatro  honhres,  y que  en  to- 
das las  ocasiones  que  se  ofrecieron  el  dicho  capitán  acudió 
á servir  á su  magostad  aventajadamente,  como  buen  capi- 
tán y leal  vasallo  de  su  magostad,  á su  costa  y minsión  ; y 
así  mismo  oyó  dezir  que  sucedió  la  guagabara  contenida  en 
la  dicha  pregunta,  y es  público  que  salieron  della  heridos 
quatro  ó cinco  españoles  y muertos  algunos  yndios  amigos, 
y quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  acudió  ó animar  sus 
soldados  como  buen  capitán,  con  mucho  ánimo  y buena  or- 
den militar  ; y esto  rresponde. 

17  — A las  diez  y siete  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  este  testigo  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué 
corregidor  del  pueblo  de  Quepo  por  su  magostad,  y así 
mismo  de  la  provincia  de  Pacaqua  de  la  Real  corona,  y así 
mismo  deste  valle,  nonbrado  por  los  governadores  que  la 
pregunta  dize;  de  los  quales  cargos  a salido  y dado  buena 
qüenta  y rresidencia,  como  honbre  honrrado  y cristiano,  y 
en  las  dichas  rresidencias  le  an  dado  por  buen  juez;  y esto 
rresponde. 

18  — A las  diez  y ocho  preguntas  dixo  este  testigo  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta;  y que 
en  lo  que  toca  al  aver  sido  fiscal  del  santo  oficio,  este  tes- 
tigo se  rremite  al  nonbramiento  que  tiene  del  padre  fray 
Juan  de  Ortega,  comisario  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de 
Talamanca,  que  por  mí  el  escrivano  le  fué  mostrado  y ley- 
do  ; del  qual  oficio  save  dió  muy  buena  qüenta ; y esto  rres- 
ponde. 

19  — A las  diez  y nueve  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  estuvo  poblado  en 
la  dicha  ciudad  de  Talamanca  el  tienpo  contenido  en  la  pre- 
gunta; y que  este  testigo  vido  algunas  fragatas;  y que  sa- 
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ve  este  testigo  que  el  dicho  capitán  se  sustentó  en  la  dicha 
ciudad  de  Talamanca  con  mucha  paz  y quietud,  á gusto  de 
todos;  y salieron  en  el  dicho  tienpo  algunas  fragatas  car- 
gadas de  bastimentos  de  la  dicha  ciudad  de  Talamanca  pa- 
ra el  Reyno  de  Puertovelo  y Cartagena ; y esto  rresponde  á 
esta  pregunta, 

20  — A las  veynte  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
que  vino  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  por  su  muger  y 
hijos,  y que,  para  averse  de  aviar,  fué  necesario  vender 
sus  casas  y aparatos  de  ella  mucho  menos  de  lo  que  valía, 
por  averse  de  aviar;  y que  esto  rresponde  á esta  pregunta, 

21  — A las  veynte  y una  preguntas  dixo  que  este  testigo 
save  que,  estando  poblada  la  dicha  ciudad  de  Talamanca  y 
el  dicho  capitán,  muger  y hijos  en  ella,  se  levantó  la  tierra 
y mataron  en  el  dicho  levantamiento  á su  muger  Ysabel 
Xuárez  y quatro  hijas,  á vuelta  de  otras  muchas  personas; 
y quemaron  la  ciudad  y su  casa  del  dicho  capitán  con  toda 
su  hazienda;por  donde  a sido  causa  que  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Flórez  aya  quedado  tan  pobre,  que  se  sustenta 
de  limosna  como  la  pregunta  dize,  porque  este  testigo  lo 
a visto  y ve  por  vista  de  ojos  á él  y un  hijo  suyo,  llamado 
Manuel  Flórez,  estar  y posar  en  casa  de  un  conpadre  suyo, 
donde  les  dan  de  comer  de  limosna  y padecen  mucho  tra- 
vaxo  y necesidad;  y esto  rresponde. 

22  — A las  veynte  y dos  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  tiene  la  tercia  par- 
te del  pueblo  de  Curriravá,  encomienda  del  capitán  Fran- 
cisco de  Ocanpo,  porque  este  testigo  a visto  la  cédula  y 
merced  que  se  le  hizo;  y que  asi  mismo  save  este  testigo 
que,  desde  que  se  le  hizo  la  merced,  que  a más  de  diez 
años,  no  a cobrado  tributo  ninguno,  por  averie  puesto 
pleyto  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ocanpo,  y que  por 
esta  rrazón  está  el  suso  dicho  muy  pobre  y necesitado;  y 
esto  rresponde  á esta  pregunta. 

23  — Á las  veynte  y tres  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  la  tierra 
en  que  al  presente  están  es  muy  pobre  y no  se  pueden 
sustentar,  como  dicho  tiene,  conforme  á la  calidad  de  su 
persona,  por  ser  la  tierra  tan  pobre  y aver  quedado  los  su- 
so dichos  tan  pobres  y necesitados;  y esto  rresponde. 

24  — A las  veynte  y quatro  preguntas  dixo  este  testigo 
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que  save  que  qualquier  merced  que  su  magestad  sea  servi- 
do de  le  hazer  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  cabrá  muy 
bien  en  él,  por  ser  persona  bonrrada,  benemérita  y aver 
servido  á su  magostad  en  todas  las  ocasiones  que  se  an 
ofrecido  con  mucha  puntualidad,  como  leal  vasallo  de  su 
magostad;  y esto  rresponde. 

25  — A las  veynte  y cinco  preguntas  dixo  este  testigo 
que  todo  lo  que  dicho  y declarado  tiene  es  la  verdad,  pú- 
blico é notorio,  ¡níblica  voz  é fama,  y en  ello  se  afirmó  y 
rratificó  siéndole  leydo,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  y lo  firmó  de  su  nonbre  = (f.)  Pedro  de  Herrera  = 
Ante  mi  = (f.)  Gerónimo  Phelipe,  escrivano  público. 

Testigo  = En  la  ciudad  de  Cartago,  en  dos  dias  del  mes 
de  enero  de  mili  y seiscientos  y doce  anos,  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Flórez,  para  la  dicha  ynformación,  presentó 
por  testigo,  ante  mí  el  presente  escrivano,  á Francisco  Ro- 
dríguez; del  qual  yo  el  dicho  escrivano,  en  virtud  de  la  co- 
misión á mí  dada,  rreciví  juramento  é lo  hizo  por  Dios 
nuestro  señor  é por  la  señal  de  la  cruz,  según  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  qual  prometió  de  dezir  verdad  de  lo 
que  supiere  y le  fuere  preguntado;  y aviendo  jurado  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  petición  é ynterroga- 
torio,  dixo  : 

1 — Á la  primera  pregunta  dixo  este  testigo  que  a que 
conoce  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  de  veynte  y dos 
años  á esta  parte,  y save  este  testigo  que  fué  casado  y ve- 
lado, según  orden  de  nuestra  santa  madre  la  yglesia,  con 
Ysabel  Xuárez;  y save,  por  averio  visto,  que,  durante  su 
matrimonio,  ovieron  y procrearon  por  sus  hijos  legítimos 
y naturales  á Manuel  de  Flórez  y á doña  María  de  Flórez  y 
á doña  Catalina  de  Flórez  y á Ysabel  Xuárez  de  Flórez  y á 
Ana  de  Flórez,  y los  vido  este  testigo  criar  y alimentar  por 
tales  hijos  legítimos,  llamándoles  hijos  y ellos  á ellos  pa- 
dre y madre,  en  su  casa ; y save  así  mismo  que  la  dicha 
Ysabel  Xuárez,  muger  del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez, 
es  hija  legítima  de  Gaspar  Delgada  y de  María  del  Castillo, 
su  legítima  muger;  y por  tal  hija  legítima  este  testigo  la 
vido  criar  y alimentar  al  dicho  Gaspar  Delgado  y á la  dicha 
María  del  Castillo,  llamándola  hija  y ella  á ellos  padre  y 
madre ; y que  a que  conoce  al  dicho  Gaspar  Delgado  y á la 
dicha  María  del  Castillo  más  tienpo  de  treynta  años;  y sa- 
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ve  este  testigo  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y la  di- 
cha Ysabel  Xuárez,  su  muger,  y hijos  estuvieron  poblados 
en  la  ciudad  de  Talamanca  á su  costa  y minsión ; y esto  lo 
save  este  testigo  por  averio  visto  por  vista  de  ojos;  y esto 
rresponde. 

2 — De  las  generales  de  la  ley  dixo  que  no  le  tocan  y 
es  de  edad  de  quarenta  años,  poco  más  ó menos. 

3 — A la  tercera  pregunta  dixo  que  este  testigo  save 
quel  dicho  Gaspar  Delgado  y la  dicha  doña  Maria  del  Cas- 
tillo fueron  de  los  primeros  conquistadores  que  entraron 
en  esta  tierra  á la  pacificación  della  y tuvieron  su  casa 
poblada  con  su  familia;  y save  este  testigo  que  en  todas 
las  ocasiones  que  se  ofrecieron  en  servicio  de  su  mages- 
tad,  acudió  el  dicho  Gaspar  Delgado  á servir  á su  magos- 
tad como  bueno  y honrrado  soldado,  á su  costa  y minsión, 
con  sus  armas  y cavallos;  y esto  rresponde. 

4 — A la  quarta  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  ([ue 
della  save  es  que  a oydo  dezir  á muchas  personas  en  esta 
ciudad  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fue  á la  dicha 
jornada  contenida  en  la  pregunta,  en  conpañía  del  capitán 
Juan  Cabral,  al  dicho  descubrimiento,  y que  se  tardaron  el 
tienpo  contenido  en  la  pregunta ; y que  así  mismo  oyó  de- 
zir á los  soldados  que  fueron  á ella  que  se  padeció  mucho 
travaxo  y hanbres  y rriesgos  de  las  vidas,  y quel  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Flórez  acudió  á servir  á su  magostad  en 
esta  ocasión  como  buen  soldado,  á su  costa  y minsión;  y 
esto  rresponde. 

5 — Á la  quinta  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  save 
como  en  ella  se  contiene,  poniue  save  que  el  adelantado 
don  Gonpalo  Vázquez  de  Coronado,  governador  que  á la  sa- 
gón  era  desta  provincia,  dió  comisión  al  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Flórez  para  hazer  la  dicha  jornada ; y el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Flórez  hizo  la  dicha  gente  en  esta  ciudad  y 
peltrechó  algunos  soldados  de  lo  necesario,  entre  los  qua- 
les  soldados  fué  uno  dellos  este  testigo;  y el  dicho  capitán 
Pedro  de  Flórez,  con  la  dicha  conpañía  de  soldados,  salió 
desta  ciudad  y fué  á un  pueblo  que  llaman  Garabito,  ques 
veynte  leguas  desta  dicha  ciudad,  con  su  matalotage  y pel- 
trecho  de  guerra ; y save  así  mismo  questando  aprestados 
en  el  dicho  pueblo  de  Garabito,  para  hazer  su  jornada,  vino 
el  governador  y capitán  general  don  Juan  de  Ocón  y Trillo, 
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y por  esta  causa  no  prosiguió  su  jornada  el  dicho  Pedro  de 
Flórez,  y quedó  enpeñado  y gastada  su  hazienda;  y así  vi- 
nieron á esta  ciudad  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y sus 
soldados ; y esto  rresponde. 

6 — A la  sesta  pregunta  dixo  este  testigo  que  save  quel 
dicho  governador  y capitán  general  don  Juan  de  Ocón  y 
Trillo  nonbró  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  por  juez  de 
comisión  para  la  ciudad  de  Esparta  para  tomar  rresidencia 
á don  Gonzalo  Vázquez  de  Coronado,  governador  que  fué 
desta  provincia,  y á sus  oficiales  y ministros;  y save  que 
la  tomó  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y acudió  á ella 
con  mucha  puntualidad  y dió  muy  buena  qüenta  de  la  di- 
cha comisión;  y esto  rresponde. 

7 — A la  séptima  pregunta  dixo  este  testigo  que  save 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  nonbrado  por  capi- 
tán para  la  dicha  jornada  de  Cebaca  y fué  á ella  por  capi- 
tán, y llevó  en  su  conpañía  á cartorce  ó quince  soldados, 
entre  los  quales  fué  uno  dellos  este  testigo;  y save  que  en- 
traron en  la  dicha  ysla  de  Cebaca  con  mucho  travaxo  y 
rriesgo  de  las  vidas,  y sacaron  della  más  de  dozientas  áni- 
mas, entre  chicas  y grandes ; de  lo  qual  se  siguió  gran  ser- 
vicio á Dios  nuestro  señor  y á su  magostad,  por  avellos 
quitado  de  sus  rritos  y cerimonias  gentílicas,  y los  truxe- 
ron  al  pueblo  de  Quepo  de  la  rreal  corona,  y se  poblaron  y 
oy  en  día  están  poblados  y con  dotrina,  y cesaron  otros 
muchos  males  con  avellos  sacado  de  la  dicha  ysla;  y esto 
rresponde  á esta  pregunta. 

8 — A la  otava  pregunta  dixo  este  testigo  que  save  la 
pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  se  halló  presen- 
te á todo  lo  contenido,  y save  se  traxeron  las  personas 
contenidas  en  la  pregunta  y se  poblaron  en  la  provincia  de 
Quepo  y se  pusieron  en  cabepa  de  su  magestad  y se  entre- 
garon al  corregidor  Juan  Ramírez  Polaino  que  á la  sagón 
estava  en  aquel  pueblo  por  corregidor;  y save  que,  des- 
pués acá,  está  la  tierra  de  la  tierra  dentro  más  pacífica  que 
antes,  por  las  guerras  que  tenían  con  lo  Cebacas,  y el  ca- 
mino que  va  desta  provincia  al  Reyno  de  Tierra  Firme  está 
oy  en  día  más  seguro  que  entonces,  porque  se  temían  los 
pasageros  de  los  yndios  Cebacas ] y esto  rresponde. 

9 — A la  novena  pregunta  dixo  este  testigo  que  dize  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta  y save  se  pade- 
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cieron  los  travaxos  que  la  pregunta  rrefiere,  por  averse 
hallado  presente  como  uno  de  los  soldados  que  yvan  en 
conpañía  del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez;  y esto  rres- 
ponde. 

10  — A la  décima  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  que 
della  save  es  que,  llegado  que  fueron  al  palenque  Cebaca, 
supieron  como  avia  los  días  que  la  pregunta  dize  que  avían 
venido  los  dichos  Cebacas  y Cotos  de  la  tierra  dentro  de 
hacer  el  dicho  asalto;  y así  mismo  save  este  testigo,  por 
averio  oydo  dezir  á los  ¡¡ropios  yndios  de  la  dicha  ysla,  que 
mataron  gente  que  trayan  captivada,  rrespeto  de  {|ue  los 
yndios  de  la  tierra  dentro  les  venían  dando  alcance;  y que 
así  fué  público  y notorio  entre  los  soldados  que  yvan  en  la 
dicha  conpañía;  y es  lo  que  rresponde  á esta  pregunta. 

11  — A las  once  preguntas  dixo  este  testigo  ques  ver- 
dad lo  contenido  en  la  pregunta  y vinieron  los  yndios  Mo- 
yacjuas  y los  demás  comarcanos  al  pueblo  de  Tariaca,  tie- 
rra de  paz,  y hizieron  la  dicha  matanpa  y captivaron  la  gen- 
te; y rrespeto  desto  se  vinieron  á quexar  al  governador 
desta  provincia  don  Juan  de  Ocón  y Trillo;  y fecha  ynfoi*- 
mación  del  suceso,  el  dicho  governador  nonbró  por  capitán 
al  dicho  Pedro  de  Flórez  para  que  fuese  al  castigo ; y save 
este  testigo  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  llevó  la 
gente  que  rreliere  la  dicha  pregunta,  entre  los  quales  fué 
uno  dellos  este  testigo,  y fué  en  conpañía  del  dicho  capitán 
don  Diego  de  Soxo  y se  hizo  el  dicho  castigo,  y en  él  se 
pasó  mucho  travaxo;  y así  mismo  se  hizo  la  dicha  conquis- 
ta del  valle  del  Duy  y en  aquella  sazón,  donde  acudió  el 
dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  á servir  á su  magestad  muy 
aventajadamente,  como  buen  capitán,  á su  costa  y min- 
sión;  y esto  rresponde. 

12  — A las  doce  preguntas  dixo  que  la  save  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á todo  lo 
que  dicho  es  y save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez 
acudió  á servir  á su  magestad  muy  aventajadamente,  con 
su  persona,  armas  y cavallos,  y sustentando  algunos  sol- 
dados, dándoles  de  comer  y á algunos  de  vestir  y peltre- 
chos  de  municiones  y otras  cosas;  y esto  rresponde. 

13  — Á las  trece  preguntas  dixo  este  testigo  que  la  save 
como  en  ella  se  contiene,  ponjue  se  halló  presente  y save 
quel  dicho  don  Diego  de  Soxo  nonbró  por  capitán  al  dicho 
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Pedro  de  Flórez  y le  mandó  que  con  sus  soldados  corrie- 
sen la  tierra;  y salió  y corrió  la  dicha  tierra,  de  lo  qual  su- 
cedió salir  muchos  yndios  de  paz  y dar  la  obediencia  á su 
majestad;  en  la  qual  salida  se  pasaron  muclios  travaxos  y 
salió  de  paz  el  cacique  contenido  en  la  pregunta,  llamado 
Qxnricjrama,  que  era  muy  belicoso;  y esto  save  este  testigo 
por  averio  visto  y balládose  presente,  porque  fué  por  uno 
de  los  soldados  del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez;  y esto 
rresponde. 

14  — A las  catorce  preguntas  dixo  este  testigo  que  la  sa- 
ve como  en  ella  se  contiene  y save  que  se  fundó  la  ciudad 
de  Talamanca  y se  pobló  en  nonbre  de  su  magestad,  y es- 
te testigo  lo  save  porque  fué  uno  de  los  primeros  que  se 
poblaron  en  la  dicha  ciudad  y lo  vido  por  vista  de  ojos,  y 
se  nonbró  justicia  y rregimiento  en  la  dicha  ciudad;  y por 
ser  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  persona  honrrada  y 
benemérita,  fué  eleto  en  aquella  fundación  el  primero  año 
por  alcalde  ordinario  de  la  dicha  ciudad,  y así  mismo  fué 
el  segundo  año,  y fué  uno  de  los  primeros  que  se  alista- 
ron para  la  fundación  de  la  dicha  ciudad;  y esto  rresponde. 

15  — A las  quince  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  con  los  soldados  é 
yndios  contenidos  en  la  pregunta  á sondar  la  barra  del  rrío 
de  Talamanca-,  y lo  vido  por  vista  de  ojos,  porque  fué  este 
testigo  en  coniiañía  del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y 
sondaron  la  barra;  y con  la  buena  nueva  que  traxo  de  que 
avía  buen  puerto,  se  animaron  todos  los  demás  y se  pobla- 
ron en  la  dicha  ciudad  de  Talamaxica-,  en  lo  qual  el  dicho 
capitán  hizo  gran  servicio  á Dios  nuestro  señor  y á su  ma- 
gestad; y,  esto  rresponde. 

16  — A las  diez  y seis  preguntas  dixo  este  testigo  que 
la  save  como  en  ella  se  contiene  y vido  quel  dicho  capitán 
don  Diego  de  Soxo  nonbró  por  capitán  al  dicho  Pedro  de 
Flórez  para  yr  al  castigo  de  las  muertes  de  los  quatro  sol- 
dados contenidos  en  la  pregunta;  y save  quel  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Flórez  fué  al  dicho  castigo  con  gente  y sol- 
dados, yendo  sienpre  en  la  vanguardia,  como  buen  capi- 
tán, animando  sienpre  sus  soldados  con  mucho  ánimo;  y 
subcedió  que  los  yndios  que  estavan  en  enboscadas,  salie- 
ron y dieron  guagabara  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y 
su  gente,  en  la  qual  guadañara  salieron  quatro  españoles 
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heridos  y algunos  yndios  amigos  muy  mal  heridos,  y ma- 
taron en  la  dicha  guagahara  dos  yndios  caciques,  que  fué 
uno  de  Auyaque  y el  otro  de  Ateo,  y tomaron  el  palenque 
los  dichos  soldados;  en  la  qual  guagabara  acudió  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Flórez  con  muy  buen  ánimo  á servir  á 
su  magestad,  animando  sus  soldados;  y este  testigo  lo  vi- 
do  por  vista  de  ojos  por  averse  hallado  presente,  que  yva 
en  la  dicha  conpañia  por  soldado;  y después  desto,  save 
este  testigo  que  salió  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  co- 
mo capitán,  con  gente,  á correr  la  tieri'a  y descubrió  otras 
poblaciones,  y acudió  á todo  como  buen  capitán,  dando 
muy  buena  qüenta  de  todo  lo  que  se  le  encargó;  y esto 
rresponde. 

17  — A las  diez  y siete  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save,  por  averio  visto,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Fló- 
rez  fué  nonhrado  por  corregidor  las  vezes  (pie  la  pregunta 
rrefiere,  por  nonbramiento  de  los  governadoi'es  contenidos 
en  la  pregunta ; y le  vido  usai'  el  dicho  oficio  de  corregidor 
en  la  provincia  de  Pacaca,  Quepo  y Uxarraci,  ques  en  el 
valle  desta  ciudad,  de  los  quales  oficios  save  este  testigo 
dió  muy  buena  qüenta  y a dado  rresidencia  dellos,  y en 
las  dichas  rresidencias  le  an  dado  sienpre  por  buen  juez;  y 
esto  rresponde. 

18  — A las  diez  y ocho  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  y dize  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta, 
y save  que  fué  eleto  por  alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de 
Talamanca  las  vezes  que  la  pregunta  dize,  porque  este 
testigo  lo  vido,  por  aver  sido  vezino  en  la  dicha  ciudad;  y 
save  ansí  mismo  que,  por  ser  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Flórez  persona  honrrada  y benemérita  y de  calidad,  fué 
nonhrado  en  la  dicha  ciudad  de  Talamanca  por  fiscal  del 
santo  oficio  por  el  padre  fray  Juan  Ortega,  comisario  del 
santo  oficio,  y se  rremite  al  título  que  dello  tiene,  que  por 
mí  el  escrivano  le  fué  leydo,  firmado  del  dicho  comisario 
fray  Juan  de  Ortega  de  la  orden  del  señor  san  Francisco; 
y esto  rresponde. 

19  — A las  diez  y nueve  preguntas  dixo  este  testigo 
que  save  que  estuvo  poblada  la  ciudad  de  Talamanca  seis 
años,  poco  más  ó menos,  y en  este  tienpo  salieron  algunas 
fragatas  cargadas  de  bastimentos  de  la  dicha  ciudad  de 
Talamanca  para  el  rreyno  de  Tierra  Firme;  en  todo  el  qual 
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dicho  tienpo  sirvió  en  la  dicha  ciudad  con  mucha  paz  y 
cpiietud  do  los  naturales;  y este  testigo  lo  save  por  aver 
estado  eii  la  dicha  ciudad  avezindado  y averio  visto;  y esto 
rrcsponde. 

20  — A las  veynte  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  vino  á esta  ciudad  de 
Carta(io,de  la  ciudad  de  Talamanca,  por  su  muger  y quatro 
hijas  que  tenía  y un  hijo,  llamado  Manuel  de  Flórez,  y las 
llevó  á la  dicha  ciudad  de  Talamanca’,  y para  aviarse  save 
este  testigo  vendió  sus  casas  y haziendas  á menos  precios 
para  poderse  aviar  ; y fué  con  la  dicha  su  muger  y hijos  á 
la  dicha  ciudad  de  Talamanca,  donde  era  vezino;  y esto 
rresponde. 

21  — A las  veynte  y una  preguntas  dixo  este  testigo  que 
la  save  como  en  ella  se  contiene,  porque  save  que  se  alza- 
ron los  dichos  yndios  y mataron  muchas  personas,  entre 
las  quales  mataron  la  muger  del  dicho  capitán  Pedro  de 
Flórez  y á quatro  hijas  suyas,  las  tres  doncellas,  y le  que- 
maron toda  su  hazienda;  por  la  qual  ocasión  a quedado 
muy  pobre  y necesitado,  ques  público  vive  de  limosna  él  y 
un  hijo  suyo,  llamado  Manuel  Flórez,  que  solamente  le 
quedó;  y esto  rresponde. 

22  — A las  veynte  y dos  preguntas  dixo  este  testigo 
que,  aunque  es  verdad  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez 
es  encomendero  de  la  tercia  parte  del  pueblo  de  Curriravá, 
encomienda  del  capitán  Francisco  de  Ocanpo,  sienpre  le 
ve  quexar  al  dicho  Pedro  de  Flórez  que  no  tiene  prove- 
cho ninguno,  y así  es  publico,  por  averie  puesto  pleyto 
á los  yndios  el  capitán  Francisco  de  Ocanpo ; y esto  rres- 
ponde. 

23  — A las  veynte  y tres  preguntas  dixo  este  testigo 
que  save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y Manuel  de 
Flórez,  su  hijo  legítimo,  no  pueden  sustentarse  en  esta 
tierra  conforme  á la  calidad  de  sus  personas,  por  ser  la 
tierra  tan  pobre  y aver  quedado  tan  pobres  y necesitados 
y gastados  por  lo  arriba  rreferido  en  las  demás  preguntas; 
y esto  rresponde. 

24  — A las  veynte  y quatro  preguntas  dixo  este  testigo 
que  qualquiera  merced  que  su  magestad  sea  servido  de 
hacer  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  cabrá  muy  bien  en 
él,  por  ser  persona  honrrada  y buen  cristiano,  temeroso  de 
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Dios  nuestro  señor,  y aver  acudido  á servir  á su  magestad 
aventaxadamente ; y esto  rresponde. 

25  — A las  veynte  y cinco  preguntas  dixo  este  testigo 
que  todo  lo  que  dicho  y declarado  tiene  es  la  verdad,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y es  público  y noto- 
rio, pública  voz  y fama,  y en  ello  se  afirma  y rratifica,  y lo 
firmó  de  su  nonbre  = (f.)  Francisco  Rodriguez  = Ante  mi 
= (f.)  Gerónimo  Phelipe,  escrivano  público. 

Testigo  = É después  de  lo  suso  dicho,  en  el  dicho  dia 
mes  y año  dichos,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  para 
la  dicha  ynformación,  presentó  por  testigo,  ante  mi  el  pre- 
sente escrivano,  á Juan  de  Araya,  vezino  desta  dicha  ciu- 
dad; del  qual  yo  el  dicho  escrivano,  en  virtud  de  la  comi- 
sión á mi  dada,  tomé  y rreciví  juramento,  y él  lo  hizo  por 
Dios  nuestro  señor  y por  la  señal  de  la  cruz  en  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  qual  prometió  de  dezir  verdad  de  lo 
que  supiere  y le  fuere  preguntado;  y aviendo  jurado  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  ynterrrogatorio, 
dixo  é depuso  lo  siguiente  : 

i — A la  primera  pregunta  dixo  que  este  testigo  la  save 
y que  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  a más  de 
veynte  años,  poco  más  ó menos,  en  esta  ciudad;  y save 
que  fué  casado  y velado,  según  orden  de  la  santa  madre 
yglesia,  con  la  dicha  Ysabel  Xuárez;  la  qual  save  este  tes- 
tigo que  fué  hija  legítima  del  dicho  Gaspar  Delgado  y de 
Maria  del  Castillo,  su  legitima  muger;  y por  tal  hija  legí- 
tima a oydo  dezir  este  testigo  la  criaron  y alimentaron  los 
suso  dichos,  llamándola  hija,  y ella  á ellos  padre  y madre; 
y save  este  testigo  quel  dicho  Manuel  de  Flórez  es  hijo  le- 
gítimo del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y de  Ysabel  Xuá- 
rez, su  legítima  muger;  y por  tal  hijo  legítimo  le  an  teni- 
do, criado  y alimentado,  llamándole  hijo  y él  á ellos  padre 
y madre;  y save  que  así  mismo  tuvieron  y procrearon  por 
sus  hijas  legítimas  á la  dicha  doña  María  y á la  segunda 
doña  Catalina,  y así  mismo  conoció  á las  demás;  y este 
testigo  las  vido  criar  y alimentar  por  tales  hijas  al  dicho 
capitán  Pedro  de  Flórez  y á la  dicha  Ysabel  Xuárez,  y por 
tales  fueron  avidas  y tenidas ; y que  save  este  testigo  quel 
dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y su  muger  y hijos  estuvie- 
ron poblados  en  la  ciudad  de  Tulamanca  tienpo  de  seis 
años,  poco  más  ó menos,  á su  costa  y minsión,  donde  tuvo 
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SU  casa  poblada,  con  sus  armas  y cavados;  y este  testigo 
lo  save  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos,  porque  fué  uno  de 
los  vezinos  que  estuvieron  poblados  en  la  dicha  ciudad;  y 
esto  rresponde. 

2 — De  las  generales  de  la  ley  dixo  que  no  le  tocan  y 
es  de  edad  de  treynta  y ocho  años,  poco  más  ó menos. 

3 — Á la  tercera  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  este  testigo  lo  oyó  dezir  y así 
es  público  y notorio  quel  dicho  Gaspar  Delgado,  padre  de 
la  dicha  Ysabel  Xuárez,  fué  uno  de  los  primeros  que  en- 
traron en  esta  conquista;  y save  que  tuvieron  en  esta  ciu- 
dad su  casa  poblada,  con  su  muger  y familia  y con  sus  ar- 
mas y cavados;  y en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron 
del  servicio  de  su  magestad,  oyó  dezir  este  testigo  acudió 
ú servirle  con  mucha  puntualidad,  como  bueno  y leal  va- 
sallo de  su  magestad;  y esto  rresponde. 

4 — A la  quarta  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta  este  testigo  lo  oyó  dezir  pública- 
mente que  pasó  lo  contenido  en  ella  y padecieron  los  tra- 
vaxos  que  la  pregunta  dize,  y ansí  es  público  en  esta  ciu- 
dad; y queste  testigo  no  lo  vido,  porque  en  aquel  tienpo 
eslava  en  Tierra  Firme,  más  de  que  fué  público;  y esto 
rresponde. 

5 — A la  quinta  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  save 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  era  un  solda- 
do de  los  que  devava  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  ; y 
vido  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  con  comisión  del 
dicho  adelantado,  governador  que  á la  sazón  era,  levantó 
gente  y soldados  desta  ciudad ; y save  este  testigo  quel  di- 
cho capitán  Pedro  de  Flórez,  gastó  algún  dinero  en  alguna 
pólvora  y municiones  y matalotage  para  la  dicha  jornada  y 
avío  de  los  dichos  soldados ; y estando  peltrechado  con 
veynte  soldados,  se  fué  al  pueblo  de  Garabito,  ques  veynte 
leguas  desta  ciudad  ; y estando  para  hazer  la  dicha  jorna- 
da, vino  á esta  provincia  por  governador  y capitán  della 
don  Juan  de  Ocón  y Trillo  y le  mandó  el  dicho  governador 
que  no  fuese  á la  dicha  jornada;  y el  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez  se  vino  á esta  ciudad  con  su  gente  y fecho  el 
gasto  y peltrecho ; y esto  rresponde  á esta  pregunta. 

6 — A la  sesta  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  conteni- 
do en  ella  oyó  dezir  osle  testigo  públicamente  en  esta  ciu- 
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dad  y así  fué  público  ; y es  lo  que  save  de  esta  pregunta  y 
rresponde  á ella. 

7 — A la  sétima  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  save 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de 
los  soldados  que  llevó  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  ; y 
save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  con  la  dicha 
comisión  con  doce  soldados  á la  dicha  ysla  de  Cebaca,  que 
ay  las  dichas  ochenta  leguas,  antes  más  que  menos  ; y que 
en  la  dicha  ysla  halló  un  palenque  donde  avía  mucha  canti- 
dad de  gente ; y con  los  travaxos  escesivos  que  se  pasaron 
y fueron  muchos,  que  el  dicho  capitán  y los  demás  pasa- 
ron, sacaron  de  la  dicha  ysla  más  de  dozientas  ánimas,  en- 
tre chicas  y grandes,  con  mucho  rriesgo  de  las  vidas  del 
dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y los  demás;  y esto  save  es- 
te testigo  por  averse  hallado  presente  en  la  dicha  jorna- 
da ; y esto  rresponde. 

8 — A la  otava  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  save  co- 
mo en  ella  se  contiene  y que  se  hizo  servicio  á Dios  nues- 
tro señor  el  sacados  de  la  dicha  ysla,  como  los  sacaron, 
por  rrespeto  de  los  muchos  sacrificios  y salteamientos  que 
todos  los  años  los  yndios  hazían ; y se  aseguró  así  mismo  el 
camino  Real  que  va  desta  provincia  al  Reyno  de  Tierra 
Firme  ; y quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  llevó  los  ca- 
torce honbres  y un  Religioso  contenido  en  la  pregunta ; y 
que  save  este  testigo  así  mismo  quel  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez  gastó  en  la  dicha  jornada,  en  armas  y municio- 
ces  y otros  peltrechos,  parte  de  su  hazienda ; y save  que, 
aunque  rrequirieron  á los  dichos  yndios  diesen  la  obedien- 
cia á su  inagestad,  no  quisieron;  y visto  esto  por  el  dicho 
capitán,  se  usó  de  algún  rrigor  con  ellos,  para  podellos  sa- 
car de  los  rritos  en  que  eslavan ; y los  traxeron  á la  pro- 
vincia de  Quepo  de  la  Real  corona,  donde  se  poblaron  y se 
baptizaron  algunos  de  ellos,  y lo  están  oy  día  poblados  y 
tienen  dotrina;  y todo  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta 
este  testigo  lo  save,  porque  se  halló  presente  ; y esto  rres- 
ponde. 

9 — A la  novena  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  save 
como  en  ella  se  contiene,  porque  pasa  así  como  la  pregun- 
ta dize,  porque  se  pasó  gran  travaxo  y se  pasaron  muchos 
brazos  de  mar  en  balsas  con  mucho  rrriesgo  de  las  vidas; 
y esto  rresponde. 
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10  — Ala  décima  pregunta  dixo  este  testigo  que,  llega- 
do que  llegó  al  palenque  de  Cehac.a  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez  y su  conpañia,  supieron  como  avia  los  días  que  la 
pregunta  dize  que  avían  venido  los  dichos  Cehacas  déla  tie- 
rra dentro  de  hazer  el  dicho  asalto,  porque  los  dichos  yn- 
dios  de  Cebaca  lo  decían  públicamente  que  les  avían  muer- 
to un  cacique  del  dicho  palenque  de  Cebaca  y otro  de  Co- 
to ; y questo  era  público  entre  los  dichos  yndios  ; y esto 
save  desta  pregunta. 

11  — A las  once  preguntas  dixo  este  testigo  que  save  la 
pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  save  que  los 
yndios  Mayaguas  y los  demás  comarcanos  vinieron  al  pue- 
blo de  Tariaca,  tierra  de  paz,  y hizieron  la  dicha  matanza 
en  los  Canutabas,  y captivaron  algunos;  y i-respelo  de  esto 
se  vinieron  á quexar  al  governador  y capitán  general  desta 
provincia ; y el  dicho  governador  hizo  ynformación  de  lo 
suso  dicho  y levantó  gente  y soldados  para  el  dicho  casti- 
go; y save  este  testigo  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez 
llevó  la  gente  que  rreíiere  la  dicha  pregunta  y fúé  en  con- 
pañía  del  dicho  capitán  don  Diego  de  Soxo,  y se  hizo  el  di- 
cho castigo,  y se  pasó  mucho  travaxo;  y este  testigo  lo  sa- 
ve porque  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  al  dicho  cas- 
tigo y lo  vido  por  vista  de  ojos;  y save  quel  dicho  capitán 
Pedro  de  Flórez  acudió  á servir  á su  magestad,  como  buen 
capitán,  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  á su  cos- 
ta y minsión;  y esto  rresponde  á esta  pregunta. 

12  — A las  doce  preguntas  dixo  este  testigo  que  dize  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta  y que  save 
este  testigo  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  acudió  á 
servir  á su  magestad  y socorrer  algunos  soldados  de  su 
conpañia  con  algunas  armas  y municiones,  y les  dava  de 
comer  y otras  cosas  necesarias;  y esto  rresponde. 

13  — A las  trece  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
que,  después  del  castigo,  el  dicho  capitán  don  Diego  de 
Soxo  envió  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  á los  altos 
contenidos  en  la  pregunta  ; y fué  con  su  conpañia  de  sol- 
dados, entre  los  quales  fué  uno  de-llos  este  testigo;  y vido 
que  de  la  dicha  salida  se  hizo  gran  servicio  á Dios  nuestro 
señor  y á su  magestad,  porque  salieron  muchos  yndios  de 
paz  y dieron  la  obediencia  á su  magestad  ; y se  padecieron 
grandes  travaxos  y calamidades ; y así  mismo  salió  de  paz 
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el  dicho  cacique  contenido  en  la  pregunta ; y fué  de  mu- 
cha ynportancia  su  salida,  porque,  como  dicho  tiene,  se  hi- 
zo gran  servicio  á Dios  nuestro  señor  y á su  magostad  ; y 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  travaxó  mucho  en  esta 
salida  y se  ocupó  más  de  diez  y ocho  días ; y esto  rres- 
ponde. 

14  — A las  catorce  preguntas  di.xo  este  testigo  que  la 
save  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  á lodo  y save  que  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  Ta- 
lamanca  y estuvo  siete  años,  poco  más  ó menos,  poblada, 
en  nonbre  de  su  magostad,  con  justicia  y rregimiento  y 
otros  oficiales  de  rrepública  ; y save  este  testigo  que  el 
primero  año  de  la  fundación  fué  electo  por  alcalde  hordi- 
nario  de  la  dicha  ciudad  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez, 
por  ser  honbre  honrrado  y benemérito,  y merecerlo,  por 
los  muchos  servicios  que  a fecho  á su  magostad  ; y luego 
el  segundo  año,  por  aver  acudido  á su  oficio  tan  puntual- 
mente, fué  electo  así  mismo  por  alcalde  ordinario;  y save 
así  mismo  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  uno  de 
los  primeros  que  se  alistaron  para  la  dicha  población  de  la 
dicha  ciudad  ; y esto  rresponde. 

15  — A las  ({uince  preguntas  dixo  este  testigo  que  la  sa- 
ve como  en  ella  se  contiene  y pasó  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vido  por  vista  de  ojos, 
porque  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Flórez  á sondar  la  dicha  barra;  y esto  rres- 
ponde. 

16  — A las  diez  y seis  preguntas  dixo  este  testigo  que 
la  save  como  en  ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente 
á todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  y vido  que  el  di- 
cho capHán  Pedro  de  Flórez  yva  en  la  vanguardia  y dió  el 
arma  contenida  en  la  pregunta,  en  la  qual  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Flórez  acudió  como  bueno  y valeroso  capitán  á 
todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían  en  la  dicha  guagabara  ; 
y vido  este  testigo  que  de  la  dicha  guagabara  salieron  heri- 
dos quatro  soldados  y muertos  algunos  yndios  y heridos 
muchos  de  los  amigos;  y que  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Flórez  acudió  á animar  sus  soldados  con  mucho  ánimo, 
acudiendo  á unas  partes  y á otras  en  la  dicha  guagabara ; y 
esto  rresponde. 

17  — Á las  diez  y siete  preguntas  dixo  este  testigo  que 
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la  save  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  le  a 
visto  usar  de  los  dichos  cargos  de  corregidor,  por  nonbra- 
miento  de  los  governadores  contenidos  en  la  pregunta;  y a 
visto  (pie  los  a usado  bien  y íielmente  y dellos  a dado  muy 
buena  cuenta,  sin  que  se  quexe  naide  dél ; y así  mismo  a 
dado  rresidencias  de  los  dichos  oficios  y cargos,  y la  a da- 
do muy  buena  y buena  qüenta  de  todo,  como  honbre  bon- 
rrado  y principal ; y en  las  dichas  rresidencias  le  an  dado 
por  buen  juez;  y esto  rresponde  á esta  pregunta. 

18  — A las  diez  y ocho  pi-eguntas  dixo  este  testigo  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  porque 
sienpre  este  testigo  se  a hallado  presente  en  todas  estas 
ocasiones  y lo  a visto  por  vista  de  ojos;  y en  lo  que  toca  al 
aver  sido  liscal  del  santo  oficio  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Flórez,  este  testigo  save  que  lo  fue  en  la  ciudad  de  Tala- 
manca  y se  ri  emite  al  título  que  debo  tiene,  que  por  mi  el 
escrivano  le  l'ué  leydo  y está  firmado  del  dicho  fray  Juan 
de  Ortega,  comisario  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de  Tula- 
manca  ; del  qual  oficio  save  este  testigo  quel  dicho  capitán 
Pedro  de  Flórez  dió  muy  buena  qüenta;  y esto  rresponde. 

19  — A las  diez  y nueve  preguntas  dixo  este  testigo  que 
la  save  como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  quel  dicho 
capitán  Pedro  de  Flórez  estuvo  poblado  en  la  dicha  ciudad 
el  tienpo  contenido  en  la  dicha  pregunta ; y se  hizieron 
las  fregatas  contenidas  en  la  pregunta,  porque  este  testigo 
vido  algunas  delias  salir  cargadas  de  la  dicha  ciudad  de 
Talama7ica  al  rreyno  de  Tierra  Firme,  cargadas  de  basti- 
mentos qne  avía  en  la  dicha  ciudad  ; y esto  rresponde. 

20  — A las  veynte  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
que  vino  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Talamanca  á esta  ciudad,  por  su  muger  é hijos ; y 
para  averse  de  aviar,  fué  necesario  vender  sus  casas  y apa- 
ratos deltas  mucho  menos  de  lo  que  valía  para  verse  de 
aviar  ; y esto  rresponde  á esta  pregunta. 

21  — A las  veynte  y una  preguntas  dixo  este  testigo  que 
la  save  como  en  ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente 
y vido  que,  estando  poblada  la  dicha  ciudad  de  Talamanca 
y el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  en  ella  y su  muger  y 
quatro  hijas  y un  hijo  llamado  Manuel  de  Flórez,  se  levan- 
tó la  tierra  y le  mataron  en  el  dicho  levantamiento  á su  mu- 
ger Ysabel  Xuárez  y quatro  hijas,  la  una  casada  y las  tres 
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doncellas,  y á vueltas  otras  muchas  personas  ; y quema- 
ron la  ciudad  y todas  las  casas  de  los  vezinos,  entre  las 
quales  quemaron  la  del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  con 
toda  su  hazienda ; por  donde  a sido  causa  quol  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Flórez  aya  quedado  tan  pobre,  que  se  susten 
ta  de  limosna  él  y un  hijo  llamado  Manuel  de  Flórez;  por- 
que están  y posan  en  casa  de  un  conpadre  suyo,  donde  le 
dan  de  comer  de  limosna  y padecen  mucho  travaxo  y ne- 
cesidad; y esto  rresponde. 

'¿2  — A las  veynte  y dos  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  tiene  la  tercia  par- 
te del  pueblo  de  Ciuriravá,  encomienda  de  Francisco  de 
Ocanpo;  y que  a oydo  dezir  este  testigo  quel  dicho  capitán 
Pedro  de  Flórez  no  goza  de  la  dicha  encomienda,  por  aver- 
ie puesto  pleylo  á ella  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ocan- 
po ; y que  por  esta  rrazón  está  el  suso  dicho  muy  pobre  y 
necesitado  ; y esto  rresponde. 

23  — Alas  veynte  y tres  preguntas  dixo  este  testigo  que 
la  save  como  en  ella  se  contiene,  porque  la  tierra  en  que 
al  presente  están  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y el  di- 
cho Manuel  de  Flórez,  su  hijo,  es  muy  pobre  y no  se  pue- 
den sustentar  los  suso  dichos  conforme  á la  calidad  de  sus 
personas,  y por  aver  quedado  tan  pobres  y necesitados;  y 
esto  responde  á esta  pregunta. 

24  — A las  veynte  y quatro  preguntas  dixo  este  testigo 
que  save  que  qualqniera  merced  que  su  magestad  sea  ser- 
vido de  hazer  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  cabrá  muy 
bien  en  él,  por  sus  muchos  méritos  y servicios  que  á su 
magestad  a fecho,  y ser  honbre  honrradoy  cristiano  y aver 
acudido  á servir  á su  magestad  en  todas  las  ocasiones  que 
se  an  ofrecido,  así  por  soldado  como  en  cargos  de  capitán; 
y esto  rresponde. 

25  — A las  veynte  y cinco  preguntas  dixo  este  testigo 
que  todo  lo  que  dicho  y declarado  tiene  es  la  verdad,  pú- 
blico y notorio,  pública  voz  y fama,  y en  ello  se  afirmó  y 
rratilicó,  é declaró  ser  la  verdad  para  el  juramento  que  fe- 
cho tiene  y lo  lirmó  de  su  nonbre  = ( f.)  Juan  de  Araya  = 
Ante  mí  = (f.)  Gerónimo  Phelipe,  escrivano  público. 

Testigo  = En  la  ciudad  de  Cartago,  en  treynta  días  del 
mes  de  enero  de  mili  y seiscientos  y doce  años,  el  capitán 
Pedro  de  Flórez,  para  la  dicha  ynformación,  presentó  por 
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testigo,  ante  mí  el  presente  escrivano,  á Luis  de  Fletes, 
vezino  (lesta  ciudad;  del  qual  yo  el  presente  escrivano,  en 
virtud  de  la  comisión  á mí  dada  por  el  dicho  alcalde,  rreci- 
ví  Juramento  por  Dios  nuestro  señor  en  forma  devida  de 
derecho;  y aviendo  jurado,  prometió  do  dezir  verdad  de  lo 
que  supiere  y le  fuere  preguntado;  y siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  ynterrogatorio,  dixo  é depuso  lo  siguiente  : 

1 — A la  primera  pregunta  dixo  este  testigo  que  avrá 
diez  y seis  ó diez  y siete  años,  poco  más  ó menos,  queste 
testigo  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  de  FIórez  y save  así 
mismo  que  fue  casado  con  Ysabel  Xuárez,  hija  legítima  de 
Gaspar  Delgado  y de  María  del  Castillo;  y save  este  testigo 
quel  dicho  Gaspar  Delgado  fue  casado  y velado,  según  or- 
den de  nuestra  santa  madre  yglesia  católica  rromana,  con 
la  dicha  María  del  Castillo;  y así  mismo  el  tienpo  que  a 
que  conoce  al  dicho  capitán  Pedro  de  FIórez,  le  vido  hazer 
vida  maridable  en  uno  con  la  dicha  Ysabel  Xuárez;  y du- 
rante su  matrimonio  ovieron  y procrearon  por  su  hijo  legí- 
timo al  dicho  Manuel  de  FIórez  y á las  dichas  qualro  hijas 
contenidas  en  la  pregunta  ; y las  criaron  y alimentaron  [)or 
tales  en  su  casa,  llamándolas  hijas  y ellas  á ellos  padre  y 
madre;  y así  mismo  vido  y save  este  testigo  quel  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Pdórez  estuvo  avecindado  en  la  nueva  ciu- 
dad de  Santiago  de  Talamanca  con  toda  su  familia  y casa, 
á su  costa  y minsión,  con  sus  armas  y cavados;  y esto 
rresponde. 

2 — De  las  generales  de  la  ley  dixo  que  no  le  tocan  y 
es  de  edad  de  más  de  quarenta  años;  y esto  rresponde, 

3 — A la  tercera  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  con- 
tenido en  ella  lo  oyó  dezir  y que  así  es  público  y notorio 
en  esta  ciudad  quel  dicho  Gaspar  Delgado  y la  dicha  María 
del  Castillo  fueron  de  los  primeros  conquistadores  que  en- 
traron en  esta  tierra  y que  acudió  á servir  á su  m agestad 
con  sus  armas  y cavados,  como  honrrado  soldado ; y quel 
tienpo  de  los  diez  y seis  años  que  a questá  en  esta  tierra, 
conoció  al  cdcho  Gaspar  Delgado  y á la  dicha  María  del 
Castillo  con  su  casa  poblada  y familia,  y acudió  á servir  á 
su  magestad  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron ; y 
esto  rresponde. 

4 — De  la  quarla  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  este  testigo  no  se  hadó  presente. 
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más  de  averio  oydo  dezir;  y ques  público  y notorio  en  esta 
ciudad  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  á la  dicha 
jornada  contenida  en  la  pregunta;  y esto  rresponde. 

5 — De  la  quinta  pregunta  dixo  este  testigo  que  no  la 
save ; y esto  rresponde  á ella. 

6 — De  la  sesta  pregunta  di.xo  este  testigo  que  no  la  sa- 
ve; y esto  rresponde. 

7 — De  la  sétima  pregunta  di.xo  este  testigo  que  save 
quel  dicho  don  Juan  de  Ocón  y Trillo,  governador  y capitán 
general  destas  provincias,  nonhró  al  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez  por  capitán  para  que,  con  la  gente  que  pudiese, 
fuese  á la  dicha  ysla  de  Cebactr,  y el  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez,  con  la  dicha  comisión,  hizo  la  gente  contenida 
en  la  pregunta,  entre  los  quales  fué  uno  dellos  este  testi- 
go; y entró  en  la  dicha  ysla  de  Cebaca  con  la  dicha  conpa- 
ñia,  que  son  más  de  ochenta  leguas  desta  ciudad;  y sacó 
de  la  dicha  ysla  de  Cebaca,  con  la  dicha  su  ccnpafiia,  más 
de  ciento  y sesenta  piezas,  yndios  é yndias  é muchachos  y 
muchachas;  y los  traxeron  al  pueblo  de  Quepo  de  la  Real 
corona  y los  pobló,  en  nonbre  de  su  magestad,  donde  oy  en 
dia  están  algunos  poblados  y con  dotrina;  y save  este  tes- 
tigo que,  después  que  los  sacaron  de  la  dicha  ysla,  cesaron 
muchos  sacrificios  é rrobos  que  los  dichos  Cebacas  hazian  á 
algunos  yndios  circunvecinos;  y esto  rresponde  á esta  pre- 
gunta. 

8 — A la  otava  pregunta  dixo  este  testigo  que  dize  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta  y save  que  se 
hizo  servicio  á Dios  nuestro  señor  en  sacar  á los  dichos 
Cebacan  de  la  dicha  ysla  y traellos,  como  los  truxeron,  al 
pueblo  de  Quepo  de  la  Real  corona,  á donde  se  poblaron 
en  cabeza  del  Rey  nuestro  señor  por  mano  del  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Flóivz  y los  entregó  al  dicho  alférez  Juan 
Ramírez  Polaino,  que  á la  sazón  era  corregidor  del  dicho 
pueblo,  y están  donde  tienen  dotrina  y oy  la  tienen;  por  lo 
qual  save  este  testigo  se  hizo  servicio  á Dios  nuestro  señor 
y á su  magestad,  por  los  muchos  males  que  hazian  los  di- 
chos Cebacas y save  que  llevó  en  su  conpañia  un  rreligio- 
so  de  la  orden  del  señor  san  Francisco;  y el  gasto  que  el 
dicho  capitán  Pedro  Flórez  hizo,  fué  todo  á su  costa  y min- 
sión ; y esto  rresponde. 

9 — A la  novena  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  save 
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como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  lué  por  soldado  del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y 
vido  que  padeció  mucho  travaxo,  porque  pasaron  muchos 
esteros  y manglares  y bocas  de  rríos,  con  mucho  rriesgo 
de  las  vidas ; y el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  acudió  á 
servirá  su  magestad  en  estos  travaxos  como  buen  capitán, 
animando  á sus  soldados  y dándoles  lo  necesario,  como 
honrrado  capitán;  y esto  rresponde. 

10  — A la  décima  pregunta  dixo  este  testigo  que,  llega- 
dos que  fueron  á la  ysla  de  Cebaca,  tuvieron  noticia  el  di- 
cho capitán  Pedro  de  Flórez  y sus  soldados,  porque  se  lo 
dixeron  los  dichos  Cebacas,  que  avía  pocos  días  que  avían 
ydo  á la  tierra  dentro  y avían  captivado  la  gente  contenida 
en  la  pregunta ; y que,  viniendo  en  su  seguimiento  los  di- 
chos yndios  de  la  tierra  dentro,  visto  que  los  yvan  alcan- 
zando, mataron  la  presa  que  llevavan  de  yndios,  mucha- 
chos é muchachas  ; y los  yndios  de  la  tierra  dentro  alcan- 
zaron á los  dichos  Cebacas  y mataron  al  cacique  principal 
y otros  yndios  Cebacas,  y los  demás  se  libraron  ; y esto  fué 
muy  público  y notorio  en  la  dicha  ysla  que  los  yndios  pro- 
pios lo  contavan  á los  españoles ; y esto  rresponde  á la 
pregunta. 

11  — A las  once  preguntas  dixo  este  testigo  que  save  la 
pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  allí  presente  y save  quel  dicho  governador  y capitán 
general  don  Juan  de  Ocón  y Trillo  nonbró  por  capitán  al 
dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  para  que  fuese  al  castigo  de 
los  yndios  que  avían  venido  á la  tierra  dentro  á matar  los 
yndios  de  paz ; y después  el  dicho  governador  y capitán 
general  nonbró  al  diclio  don  Diego  de  Soxo  por  su  lugar 
teniente  de  capitán  general  para  yr  al  dicho  castigo,  y el 
dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  ansí  mismo  fué  en  conpañía 
del  dicho  don  Diego  de  Soxo  con  su  gente  y soldados,  sir- 
viendo á su  magestad  como  buen  capitán  en  todas  las  oca- 
siones que  se  ofrecieron,  á su  costa  y minsión,  hasta  en- 
trar en  la  dicha  provincia  de  la  tierra  dentro ; y esto  rres- 
ponde á esta  pregunta. 

12  — Á las  doce  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  entró  con  el  dicho  te- 
niente don  Diego  de  Soxo  á la  dicha  provincia  y sienpre 
acudió  á servir  á su  magestad  en  todas  las  ocasiones  que 
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se  ofrecieron,  con  sus  armas  y cavallos,  y socorriendo  asi 
mismo  á algunos  soldados  de  lo  necesario,  dándoles  de  co- 
mer y alguna  munición,  y esto  á su  costa  y minsion;  y que 
esto  save  este  testigo  porque  se  halló  presente  y lo  vido, 
porque  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  en  la  dicha  con- 
pañia  ; y esto  rresponde. 

13  — A las  trece  preguntas  dixo  este  testigo  que  la  save 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  en  con- 
pañia  del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y vido  que  pasó 
todo  lo  contenido  en  la  pregunta;  y que  de  la  dicha  salida 
llegó  á los  altos  de  Viceita  y le  salieron  de  paz  mucha  can- 
tidad de  yndios,  y prendió  al  cacique  principal  llamado 
Quirigrama,  que  hasta  entonces  no  avia  querido  salir;  y 
mediante  esta  salida  del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  se 
apaciguaron  y salieron  muchos  yndios  de  paz  y se  hizo 
mucho  servicio  á Dios  nuestro  señor  y á su  magostad ; y 
esto  rresponde. 

14  — Á las  catorce  preguntas  dixo  este  testigo  que  la 
save  como  en  ella  se  contiene,  ponpje  este  testigo  se  halló 
presente  á todo  y save  que  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  Ta- 
lamanca  y estuvo  seis  ó siete  años,  poco  más  ó menos,  po- 
blada, en  nonbre  de  su  magestad,  con  justicia  y rregi- 
miento  y otros  oficiales  de  rrepública ; y save  este  testigo 
que  el  primero  año  de  la  fundación  de  la  dicha  ciudad  fué 
electo  por  alcalde  ordinario  el  dicho  capitán  Pedro  de  Fló- 
rez, por  ser  honbre  honrrado  y benemérito  y merecerlo;  y 
por  serlo,  este  testigo  vido  que  luego  el  segundo  año  asi 
mismo  fué  electo  por  alcalde  ordinario  el  dicho  ca¡)ilán  Pe- 
dro de  F'lórez  y fué  uno  de  los  primeros  que  se  alistaron 
para  la  dicha  población ; y esto  lo  vido  este  testigo  por  ser 
uno  de  los  soldados  que  se  poblaron  en  nonbre  de  su  ma- 
gestad en  la  dicha  ciudad  ; y esto  rresponde. 

15  — A las  quince  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  con  gente  y solda- 
dos, fué  á la  boca  del  dicho  rrio  á la  mar  y lo  sondó,  y vol- 
vió al  Real  y dió  áviso  de  que  avía  buen  puerto  y muy  có- 
modo ; por  lo  qual  se  animaron  más  los  soldados  y se  po- 
blaron en  la  dicha  ciudad  de  Talamanca ; en  lo  qual  el  di- 
cho capitán  Pedro  de  Flórez  pasó  mucho  travaxo  y rriesgo 
de  la  vida  y hizo  gran  servicio  á Dios  nuestro  señor  y á su 
magestad  ; y esto  rresponde. 
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16  — Á las  diez  y seis  preguntas  dixo  este  testigo  que 
la  save  como  en  ella  se  contiene,  porque  save  quel  dicho 
capitán  Pedro  de  Flórez  fué  al  castigo  contenido  en  la  pre- 
gunta de  los  Terrebes  y que  este  testigo  se  quedó  en  la 
ciudad ; y save  (jue  le  dieron  la  guagabara  contenida  en  la 
pregunta,  porque  asi  fué  público,  en  la  qual  oyó  dezir  este 
testigo  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  acudió  como 
muy  buen  capitán,  animando  á sus  soldados ; y que  save 
que  salieron  heridos  quatro  ó cinco  españoles  y algunos 
yndios  amigos  de  la  dicha  guacabara,  porque  este  testigo 
los  vido  heridos  quando  vinieron  á la  ciudad  de  Talamanca, 
y oyó  decir  que  el  dicho  capitón  Pedro  de  Flórez  acudió 
como  buen  capitán  á servir  á su  magostad  en  esta  ocasión 
y en  otras  que  se  ofrecieron,  con  sus  armas ; y después  de 
aver  tomado  el  palenque,  oyó  dezir  este  testigo  quel  dicho 
capitán  Pedro  de  Flórez  corrió  toda  la  tierra  y descubrie- 
ron muchas  poblaciones  que  avia,  y que  el  dicho  Pedro  de 
Flórez  acudió  con  mucha  puntualidad,  poniéndose  en  las 
partes  más  peligrosas,  como  honrrado  y animoso  capitán  ; 
y esto  rresponde. 

17  — Á las  diez  y siete  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  corregidor  de 
la  provincia  de  Quepo  por  su  magostad,  y así  mismo  lo  fué 
destos  valles  y de  la  provincia  de  Pacaca,  como  la  pregun- 
lo  dize ; y save  que  de  todos  a dado  muy  buena  qüenta, 
como  honbre  honrrado  y principal ; y save  que  a dado  rre- 
sidencia  de  todos  los  dichos  corregimientos,  dándole  por 
buen  juez  ; y esto  rresponde, 

18  — Á las  diez  y ocho  preguntas  dixo  este  testigo  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta  y save 
así  mismo  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  por  ser 
honbre  honrrado  y benemérito,  fué  nonbrado  por  fiscal  del 
santo  oficio  de  la  ciudad  de  Talamanca  por  el  comisario 
del  santo  oficio  fray  Juan  de  Ortega  de  la  orden  del  señor 
san  Fi  ancisco,  y que  este  testigo  .se  rremite  al  título  que 
dello  tiene,  que  por  mí  el  escrivano  le  fué  mostrado  ; y es- 
to rresponde. 

19  — A las  diez  y nueve  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  questuvo  poblada  la  ciudad  de  Talamanca  seis  años, 
poco  más  ó menos,  y que  en  este  tienpo  se  hizieron  algu- 
nas fragatas  y se  cargaron  de  bastimentos  para  el  Reyno 
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de  Tierra  Firme,  y que  en  este  tienpo  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Fiórez  acudió  muy  de  veras  á la  fábrica  de  las  di- 
chas fragatas  con  mucha  paz  de  los  naturales ; y esto  rres- 
ponde. 

20  — A las  veynte  preguntas  dixo  este  testigo  que  savc 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Fiórez  vino,  de  la  ciudad  de 
Talamanca  A esta  ciudad  de  Cartago,  á llevar  á su  muger, 
casa  y familia ; y para  averio  de  hazer,  save  este  testigo 
fué  necesario  vender  su  casa  y alhajas  á menos  precio  al- 
gunas dellas,  por  ser  la  tierra  pobre;  y que  llegado  que 
fué  á la  dicha  ciudad  de  Talamanca,  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Fiórez  con  su  muger  y hijos,  le  oyó  dezir  avía 
malvaratado  toda  su  hazienda  para  averse  de  aviar;  y 
esto  rresponde. 

21  — Á las  veynte  y una  preguntas  dixo  este  testigo 
que  la  save  como  en  ella  se  contiene,  porque  save  ques- 
tando  en  la  dicha  ciudad  de  Talamanca  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Fiórez,  sucedió  el  dicho  alzamiento  y mataron 
muchas  personas,  entre  las  quales  mataron  la  muger  del 
dicho  capitán  Pedro  de  Fiórez  y quatro  hijas,  la  una  casa- 
da y las  tres  doncellas,  y le  quemaron  y rrobaron  toda  su 
hazienda,  como  á los  demás  vezinos;  y por  esta  causa  a 
quedado  el  dicho  capitán  Pedro  de  Fiórez  muy  pobre  y pa- 
dece estrema  necesidad  él  y un  hijo  llamado  Manuel  de 
Fiórez,  que  de  limosna  se  sustentan,  porque  están  en  casa 
agena  y comen  de  lo  que  les  dan ; y esto  rresponde. 

22  — A las  veynte  y dos  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Fiórez  tiene  la  tercia 
parte  del  pueblo  de  Curriravá  en  encomienda  ques  del  ca- 
pitán Francisco  de  Ocanpo  Golfín,  y fué  por  merced  que  le 
hizo  el  señor  presidente  Alonso  Criado  do  Castilia ; y que 
así  mismo  save  este  testigo,  por([ue  le  a oydo  quexar  sien- 
pre  al  dicho  capitán  Pedro  de  Fiórez,  que,  desde  que  le 
hizo  la  merced  que  a más  de  diez  años,  no  a cobrado  tri- 
buto ninguno,  por  averie  puesto  pleyto  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Ocanpo;  y que  por  esta  rrazón  está  el  suso 
dicho  muy  pobre  y necesitado  ; y esto  rresponde. 

23  — Á las  veynte  y tres  preguntas  dixo  este  testigo 
que  save  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  la 
tierra  en  que  al  presente  está  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Fiórez  es  muy  pobre  y no  se  puede  sustentar,  como  dicho 
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tiene,  conforme  á la  calidad  de  su  persona,  por  avor  que- 
dado los  suso  dichos  tan  pobres  por  las  rrazones  rreferi- 
das ; y esto  rresponde. 

2í  — A las  veynte  y quatro  preguntas  dixo  este  testigo 
que  save  (]ue  qualquier  merced  que  su  magestad  sea  ser- 
vido de  hazer  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  cabrá  muy 
bien  en  él,  por  ser  persona  honrrada,  benemérita  y de  ca- 
lidad, y aver  servido  á su  magestad  en  todas  las  ocasiones 
que  se  an  ofrecido  con  toda  puntualidad,  como  leal  vasallo 
y servidor  de  su  magestad ; y esto  rresponde. 

25  — A las  veynte  y cinco  preguntas  dixo  este  testigo 
que  todo  lo  que  dicho  y declarado  tiene  es  la  verdad,  pú- 
blico y notorio,  pública  voz  é fama,  y en  ello  se  afirmó  y 
rratiíicó  siéndole  leydo,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  y no  lo  lirmó  por  no  saver ; firmélo  yo  el  dicho  es- 
crivano  = Ante  mi  = (f.)  Gerónimo  Phelipe,  escrivano 
público. 

Testigo  = En  la  ciudad  de  Cartago,  en  treynta  é un  días 
del  mes  de  enero  de  mili  y seiscientos  y doce  años,  para 
la  dicha  ynformación,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez 
presentó  por  testigo,  ante  mí  el  presente  escrivano,  á Die- 
go Descobar,  vezino  desta  ciudad  ; del  qual  yo  el  dicho  es- 
crivano rreceví  juramento  y lo  hizo  por  Dios  nuestro  señor 
y por  la  señal  de  la  cruz  en  forma  devida  de  derecho  ; y 
aviendo  jurado  y siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
ynterrogatorio  dixo  é depuso  lo  siguiente  : 

1 — A la  primera  pregunta  dixo  este  testigo  que  conoce 
al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  de  más  de  veynte  años 
á esta  parte,  poco  más  ó menos;  y save  que  fué  casado  y 
velado,  según  orden  de  la  santa  madre  yglesia,  conYsabel 
Xuárez,  hija  legítima  de  Gaspar  Delgado  y de  María  del 
Castillo,  su  legítima  muger;  con  la  qual  vido  este  testigo 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  hizo  vida  maridable  en 
uno;  durante  su  matrimonio  save  y vido  ovieron  y procrea- 
ron por  sus  hijos  legítimos  al  dicho  Manuel  de  Flórez;  y 
así  mismo  tuvo  en  la  dicha  Ysabel  Xuárez  quatro  hijas, 
doncellas  las  tres  y la  una  casada ; y la  mayor  se  llamava 
doña  María  de  Flórez,  y la  segunda  doña  Catalina  de  Fló- 
rez, y la  tercera  Ysabel  Xuárez,  y la  menor  Ana  de  Flórez; 
y save  así  mismo  este  testigo  que  con  la  dicha  familia  es- 
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tuvo  avezindado  en  la  nueva  ciudad  de  Talamanca  \ y esto 
rresponde. 

2 — De  las  generales  de  la  ley  dixo  que  no  le  tocan  y 
es  de  edad  de  quarenta  años,  poco  más  ó menos;  y esto 
rresponde. 

3 — A la  tercera  pregunta  dixo  este  testigo  que  save 
quel  dicho  Gaspar  Delgado  y la  dicha  Maria  del  Castillo, 
suegros  del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  fueron  de  los 
primeros  conquistadores  que  entibaron  en  esta  provincia,  á 
lo  que  este  testigo  a oydo  dezir  á otros  conquistadores  ; y 
que  este  testigo  le  conoció  sienpre  con  su  casa  poblada, 
con  sus  armas  y cavallos,  y en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecieron  en  servicio  de  su  magestad  acudió  sienpre  á 
servir  á su  magestad,  como  honrrado  soldado;  y esto  rres- 
ponde. 

•4  — De  la  quarta  jircgunta  dixo  este  testigo  que  save 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  en  conpañia  del  ca- 
pitán Juan  Gabral,  por  orden  de  su  magestad  y del  licen- 
ciado Pedro  Maltón  de  Rueda,  desde  esta  ciudad  de  Curlu- 
go  hasta  las  Bocas  del  Drago  por  la  mar  del  norte,  donde  se 
padecieron  grandes  travaxos;  y fué  el  dicho  capitán  Juan 
Gabral  á esta  jornada  á lo  contenido  en  la  pregunta,  y en 
la  dicha  jornada  acudió  el  dicho  c ipitán  Pedro  de  Flórez 
á servir  á su  magestad  muy  aventaxadamente,  como  hon- 
rrado soldado ; y esto  vido  este  testigo  por  aver  ydo  asi 
mismo  á la  dicha  jornada  en  conpañia  del  dicho  capitán 
Juan  Gabral,  y se  padecieron  los  dichos  travaxos  conte- 
nidos en  la  pregunta  y grandes  rriesgos  de  las  vidas ; y es- 
to rresponde. 

5 — A la  quinta  pregunta  dixo  este  testigo  que  no  la  sa- 
ve; y esto  rresponde  á ella. 

6 — De  la  sesta  pregunta  dixo  este  testigo  que  no  la  sa- 
ve ; y esto  rresponde. 

7 — De  la  sétima  pregunta  dixo  este  testigo  que  a oydo 
dezir  á muchos  de  los  soldados  que  fueron  en  conpañia  del 
dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  y así  fué  público  en  esta 
ciudad,  que  fué  con  la  dicha  conpañia  de  soldados,  por 
mandado  y con  comisión  del  dicho  governador  á la  dicha 
ysla  de  Cebaccr,  y della  traxo  cantidad  de  yndios  é yndias, 
muchachos  é muchachas,  al  pueblo  de  Quepo  y á esta  ciu- 
dad; y era  público  que  los  dichos  Cebacas  eran  yndios  beli- 
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COSOS  y que  eslavan  en  la  dicha  ysla  en  sus  rritos  y ceri- 
nionias;  y que  por  averíos  sacado  el  dicho  capitán  de  la 
dicha  ysla  cesaron  muchos  males  que  los  dichos  yndios 
hazían  de  sacrilicios ; y que  este  testigo  vido  en  esta  ciu- 
dad algunos  yndios  é yndias  de  la  dicha  ysla  de  Cebaca',  y 
esto  rresponde. 

8 — A la  otava  pregunta  dixo  este  testigo  que  dize  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta ; y esto  rres- 
ponde. 

9 — De  la  novena  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  que 
save  desta  pregunta  es  queste  testigo  oyó  dezir  á todos  tos 
demás  soldados  que  fueron  en  conpañía  del  dicho  capitán 
Pedro  de  Flórez  á la  dicha  jornada  é ysla  de  Cebaca,  se 
padecieron  grandes  travaxos  y rriesgos  de  las  vidas,  pa- 
sando grandes  rrios  y bocas  de  esteros,  y quel  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Flórez  acudió  á servir  á su  magostad  en  esta 
ocasión  como  honrrado  capitán;  y esto  rresponde. 

10  — De  la  décima  pregunta  dixo  este  testigo  que  no  la 
save ; y esto  rresponde  á esta  pregunta. 

11  — De  las  once  preguntas  dixo  este  testigo  que  lo  que 
save  delta  es  que,  quando  el  governador  y capitán  general 
don  Juan  de  Ocón  y Trillo  nonbró  á don  Diego  de  Soxo  por 
capitán  y lugar  teniente  del  dicho  governador,  para  yr  al 
dicho  castigo  contenido  en  la  pregunta,  fue  este  testigo  por 
solilado  en  la  dicha  conpañía  al  dicho  castigo;  y vido  que 
así  mismo  yva  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  por  solda- 
do en  la  dicha  conpañía;  pero  que  este  testigo  no  save  si 
yva  por  capitán  ó no,  más  de  que  lo  oya  nonbrar  capitán ; 
y le  vido  que  en  esta  dicha  jornada  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez  acudió  á servir  á ^u  magestad  en  todas  las  oca- 
siones que  se  ofrecieron,  como  honrrado  soldado;  y esto 
rresponde. 

12  — A las  doce  preguntas  dixo  este  testigo  que  lo  que 
delta  save  es  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flói'ez  acudió 
muy  aventaxadaniente  á servir  á su  magestad  en  el  dicho 
castigo  y conquista  contenida  en  la  pregunta,  y que  co- 
mían á su  mesa  algunos  soldados  y los  sustentava  de  lo 
que  es  comida;  y esto  lo  vido  este  testigo  por  averse  ha- 
llado presente  como  uno  de  los  soldados  que  fueron  á la 
dicha  jornada  ; y esto  rresponde. 

13  — De  las  trece  preguntas  dixo  este  testigo  que  la  sa- 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA.  -205 

ve  como  en  ella  se  contiene,  porque  save  quel  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Flórez  salió  con  comisión  del  dicho  don  Die- 
go de  So.KO  y con  gente  y soldados,  después  del  castigo,  á 
correr  la  tierra  hasta  los  dichos  altos  de  Viceita;  y rre- 
dundó  de  la  dicha  salida  que  salieron  muchos  yndios  de 
paz,  que  hasta  entonces  no  avían  (pieiúdo  salir ; y en  la  di- 
cha salida  se  ocupó  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  los 
días  contenidos  en  la  pregunta,  y oyó  dezir  que  acudió  á 
servir  á su  magestad  y le  hizo  gran  servicio  en  la  dicha 
salida,  porque  salió  de  paz  el  cacique  Ygrama  y lo  traxo  el 
dicho  capitán  al  rreal  y lo  entregó  al  dicho  don  Diego  de 
Soxo  ; y esto  rresponde. 

l i — De  las  catorce  preguntas  dixo  este  testigo  que  sa- 
ve que,  después  de  aver  dado  el  dominio  á su  magestad 
los  yndios  de  aquel  valle  y aver  salido  de  paz,  por  aver 
mucho  número  de  gente  de  naturales,  el  dicho  cajiitán  don 
Diego  de  Soxo  fundó  la  dicha  ciudad  y la  pobló  en  nonbre 
de  su  magestad  la  ciudad  de  Talumanca,  por  aver  buena 
comodidad  de  madera  y puerto  para  fragatas  ; y así  vido 
este  testigo  que  se  pobló  y fundó  la  ciudad  de  Talamanca 
con  justicia  y rregimiento  y otros  oficiales  de  rrepública; 
y por  ser  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  honbre  honrra- 
do  y benemérito  y de  calidail,  el  primero  año  de  la  dicha 
fundación  fue  nonbrado  por  alcalde  ordinario  de  la  dicha 
ciudad  de  Talamanca  \ y así  mismo  el  segundo  año  fué 
electo  por  alcalde  de  la  dicha  ciudad;  y save  este  testigo 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  uno  de  los  primeros 
que  se  poblaron  y avezindaron  en  la  dicha  ciudad;  y esto 
rresponde  á esta  pregunta. 

15  — De  las  quince  preguntas  dixo  este  testigo  que  lo 
que  della  save  es  que,  quando  se  trató  la  dicha  fundación 
de  la  dicha  ciudad,  muchos  soldados  no  querían  y estavan 
temidos  de  poblarse  por  no  saver  si  avía  puerto  cómodo 
para  que  entrasen  fi’agatas  y oviese  contratación  ; y visto 
esto  por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  se  ofreció  de  yr 
á la  mar  y sondar  la  barra  y ver  si  avía  puerto  cómodo  pa- 
ra que  entrasen  fragatas;  y fué  con  los  dichos  soldados  y 
algunos  yndios,  y volvió  y traxo  nueva  de  que  avía  sonda- 
do la  barra  y que  avía  puerto  cómodo  para  fragatas;  y vis- 
to por  los  dichos  soldados  la  buena  nueva,  se  animaron  y 
muchos  dellos  por  esto  se  poblaron  en  la  dicha  ciudad  de 


21M  DOCUMENTOS  SOBRE  LOS  LÍMITES 

Taltnnanca  y este  fué  muy  notable  servicio  que  el  dicho 
capitán  hizo  á su  magestacl;  y esto  rresponde. 

16  — Á las  diez  y seis  preguntas  dixo  este  testigo  que  lo 
que  della  save  es  que  save  pasó  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta, por(|ue  este  testigo  se  halló  presente. y save  que  los  yn- 
dios  dieron  la  dicha  guagabara,  de  la  qual  salieron  quatro 
españoles  heridos  y algunos  yndios  amigos,  y mataron  en 
la  dicha  guagabara  dos  caciques  contenidos  en  la  pregun- 
ta; y vido  este  testigo  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez 
yva  en  la  vanguardia,  animando  los  soldados  como  valero- 
so capitán,  con  sus  armas;  y luego  como  fué  tomado  el 
palenque,  fué  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  á correr  la 
tierra,  con  gente  y soldados,  por  orden  del  dicho  don  Die- 
go de  Soxo,  entre  ios  quales  fué  uno  dedos  este  testigo ; y 
vido  acudió  á todo  lo  que  se  ofreció,  así  en  esta  jornada 
como  en  las  demás;  y esto  rresponde  á esta  pregunta. 

17  — Á las  diez  y siete  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save,  por  averio  visto,  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez 
fué  elegido  por  corregidor  de  las  partes  contenidas  en  la 
pregunta ; y save  este  testigo  que  a usado  los  dichos  ofi- 
cios muy  liel  y legalmente,  como  honbre  honrrado;  y save 
que  a dado  rresidencia  de  los  dichos  oficios  y le  an  dado 
sienpre  por  buen  juez  ; y esto  rresponde. 

18  — A las  diez  y ocho  preguntas  dixo  este  testigo  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y que 
en  lo  que  toca  á aver  sido  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez 
fiscal  del  santo  oficio,  este  testigo  no  lo  save;  y que  si  lo 
fué  ó no,  se  rremite  este  testigo  al  título  que  por  mí  el  es- 
crivano  le  fué  mostrado  ; y esto  rresponde. 

19  — A las  diez  y nueve  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  questuvo  poblada  la  dicha  ciudad  de  Talamanca  el 
tienpo  contenido  en  la  pregunta  ; y save  así  mismo  que  en- 
traron fragatas  en  el  dicho  puerto  de  Talamanca  y se  hizie- 
ron  algunas  en  el  dicho  puerto;  las  quales  save  este  testi- 
go salieron  cargadas  de  bastimentos  para  el  rreyno  de  Tie- 
rra Firme ; y que  en  todo  este  tienpo  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Flórez  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Talamanca  y 
acudió  á todo,  con  mucha  paz  de  todos  los  naturales ; y es- 
to rresponde. 

20 — De  las  veynte  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
quel  dicho  ca})itán  Pedro  de  Flórez  vino  de  la  ciudad  de 
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Talamanca  á esta  ciudad  de  Cartago,  por  su  muger  y fami- 
lia ; para  lo  qual  fué  necesario  quel  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez  vendiera,  como  vendió,  sus  casas  y alhajas,  para 
aviarse;  y llevó  sus  quatro  hijas  y un  hijo  á la  dicha  ciu- 
dad de  Talamanca;  y esto  rresponde. 

21  — A las  veynte  é una  preguntas  dixo  este  testigo  que 
lo  contenido  en  ella  lo  a oydo  dezir  y fué  público  que  se 
alzaron  los  yndios  y mataron  mucha  cantidad  de  gente, 
entre  los  quales  oyó  dezir  este  testigo  mataron  la  muger 
del  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y quatro  hijas,  la  una 
casada  y las  tres  doncellas;  y le  quemaron  sus  casas  y ha- 
zienda,  por  lo  qual  es  público  está  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez  muy  pobre  y necesitado,  (jue  ve  este  testigo  que 
come  en  mesa  axena,  él  y su  hijo  Manuel  Flórez ; y esto 
rresponde. 

22 — A las  veynte  y dos  preguntas  dixo  este  testigo  que 
lo  que  della  save  es  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez 
tiene  en  encomienda  la  tercia  parte  de  los  tributos  del 
pueblo  de  Currivavá  ; y ques  público  y notorio  en  esta  ciu- 
dad que,  desde  que  le  hizieron  la  dicha  merced,  no  a go- 
zado della,  por  averie  puesto  pleylo  el  capitán  Francisco 
de  Ocanpo,  ques  el  que  tiene  la  demás  encomienda ; y que 
sienpre  a oydo  quexarse  desto  al  dicho  capitán  Pedro  de 
Flórez  ; y esto  rresponde. 

23  — A las  veynte  y tres  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y su  hijo  Manuel 
de  Flórez  no  se  pueden  sustentar  en  esta  tierra,  por  ser  la 
tierra  muy  pobre  y aver  quedado  tan  pobre  y necesitado 
por  lo  arriba  rrelérido ; y esto  rresponde. 

24  — A las  veynte  y quatro  preguntas  dixo  este  testigo 
que  save  que  qualquier  mei’ced  que  su  magostad  sea  ser- 
vido de  hazer  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  cabrá  muy 
bien  en  él,  por  ser,  como  dicho  tiene,  honbre  hoiirrado,  be- 
nemérito y de  calidad,  y aver  servido  á su  magestad  tan 
aventaxadamente  como  tiene  rreferido  ; y esto  rresponde. 

25  — A las  veynte  y cinco  preguntas  dixo  este  testigo 
que  lodo  lo  que  dicho  tiene  es  público  y notorio,  pública 
voz  é fama,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  el 
qual  se  alirmó  é rraliticó  y lo  firmó  de  su  nonbre  = (f.) 
Diego  Descobar  ^ Ante  mi  if.)  Gerónimo  Phelipe,  es- 
crivano  público. 
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Testigo  =:  En  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa- 
rrica,  en  veynle  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y seis- 
cientos y doce  años,  el  capitán  Pedro  de  Flórez,  para  la 
dicha  ynformación,  presentó  por  testigo  á Felipe  Monxe, 
vezino  de  esta  dicha  ciudad;  del  qual  yo  el  presente  escri- 
vano,  en  virtud  de  la  comisión  á mí  dada,  rreciví  juramen- 
to y lo  hizo  por  Dios  nuestro  señor  y por  la  señal  de  la 
cruz  en  forma  devida  de  derecho;  y aviendo  jurado  y sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogato- 
rio,  dixo  lo  siguiente  : 

1 — Á la  primera  pregunta  dixo  este  testigo  que  conoze 
al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  de  diez  y seis  años  á esta 
parte,  poco  más  ó menos ; y save  fué  casado  y velado,  se- 
gún orden  de  nuestra  santa  madre  yglesia,  con  la  dicha 
Ysabel  Xuárez;  la  qual  save  este  testigo  fué  hija  legítima 
del  dicho  Gaspar  Delgado  y de  María  del  Castillo,  su  legí- 
tima muger;  y por  tal  fué  tenida  en  esta  ciudad  y la  vido 
alimentar  á los  suso  dichos,  llamándola  hija  y ella  á ellos 
padre  y madre  ; y así  mismo  save  este  testigo  quel  dicho 
Manuel  de  Flói'ez  es  hijo  legítimo  del  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez  y de  Ysabel  Xuárez  su  legítima  muger,  y por  tal 
lo  an  tenido,  criado  y alimentado,  llamándole  hijo  y él  á 
ellos  padre  y madre ; y así  mismo  save  quel  dicho  capitán 
Pedro  de  Flórez  tuvo  las  quatro  hijas  contenidas  en  la  pre- 
gunta, y que  este  testigo  se  las  vido  criar  y alimentar  por 
tales  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  y á la  dicha  Ysabel 
Xuárez,  y por  tales  fueron  avidas  y tenidas ; y save  quel 
dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  estuvo  poblado  y avezindado 
en  la  ciudad  de  Santiago  de  Talamanca,  con  la  dicha  su  fa- 
milia y casa  seis  años,  á su  costa  y minsión,  con  sus  armas 
y cavados ; y que  este  testigo  lo  save  por  lo  aver  visto  por 
vista  de  ojos ; y esto  rresponde  á esta  pregunta. 

2 — De  las  generales  que  le  fueron  hechas  dixo  ques- 
te  testigo  es  cuñado  de  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez, 
pero  que  no  por  eso  a de  dexar  de  dezir  verdad,  á la  qual 
ayude  Dios,  y ques  de  edad  de  treynta  y seis  años,  poco 
más  ó menos ; y esto  rresponde. 

3 — A la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  save  della  es 
que,  del  tienpo  de  los  diez  y seis  años  que  tiene  declarado 
que  a que  vino  á esta  tierra,  conoció  al  dicho  Gaspar  Del- 
gado y á la  dicha  María  del  Castillo,  con  su  casa  é familia 
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en  esta  dicha  ciudad ; y que  en  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieron en  servicio  de  su  magestad,  vido  este  testigo  que 
acudió  el  dicho  Gaspar  Delgado  á servir  á su  magestad, 
y a oydo  dezir  le  sirvió  sienpre  á su  costa  y minsión  como 
honrrado  soldado. 

4 — Á la  quarta  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  este  testigo  lo  oyó  dezir  y fue  público 
y notorio  que  el  dicho  capitán  Pedi'o  de  Flórez  fué  en  con- 
pañía  del  capitán  Juan  Cabral  á lo  contenido  en  la  pregun- 
ta; y que  oyó  dezir  á los  soldados  que  de  allá  vinieron,  se 
padecieron  los  travaxos  y necesidades  y riesgos  conteni- 
dos en  la  pregunta. 

5 — Á la  quinta  pregunta  dixo  este  testigo  que  save  que 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  con  la  comisión  con- 
tenida en  la  dicha  pregunta  con  gente  y soldados  que  yva 
á los  Velos;  y fué  con  los  dichos  soldados  hasta  el  pueblo 
de  Garabito,  ques  veynte  leguas  desta  ciudad,  y llevó  ma- 
talotage  y los  peltrechos  necesarios  para  la  dicha  jornada; 
y estando  para  salir  y hazer  la  dicha  jornada,  vino  á esta 
provincia  el  goveriiador  y capitán  general  don  Juan  de 
Ocón  y Trillo;  y por  esta  causa  no  fué  á la  dicha  jornada  y 
se  quedó  con  el  gasto  hecho,  en  lo  qual  gastó  cantidad  de 
dineros  en  matalotage ; y esto  rresponde  á esta  pregunta. 

6 — Á la  sesta  pregunta  dixo  este  testigo  que  save  quel 
dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué,  con  la  comisión  conte- 
nida en  la  pregunta  del  dicho  governador  y capitán  gene- 
ral, á tomar  la  dicha  rresidencia  al  dicho  adelantado,  go- 
vernador que  a sido  desta  provincia,  y á sus  oliciales;  y la 
tomó  en  la  ciudad  de  Esparta  y dió  muy  buena  qüenta  de 
la  dicha  comisión,  y tomó  la  dicha  rresidencia  y acudió  á 
su  oficio  como  honhre  honrrado;  y esto  rresponde. 

7 — A la  sétima  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  save 
como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  quel  dicho  capitán 
Pedro  de  Flórez  hizo  gente  en  esta  ciudad,  con  comisión  y 
conduta  que  le  dió  el  dicho  governador  y capitán  general 
don  Juan  de  Ocón  y Trillo  ; y con  la  gente  que  hizo,  y con 
este  testigo  que  fué  en  su  conpafiia  por  sargento,  fué  á la 
dicha  ysla  de  Cebaca,  que  ay  las  dichas  ochenta  leguas, 
antes  más  que  menos,  y entró  en  la  dicha  ysla ; en  la  qual 
halló  un  palenque  donde  avia  mucha  cantidad  de  gente ; y 
con  los  travaxos  escesivos  que  se  pasaron,  que  fueron  mu- 
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chos,  sacaron  de  la  dicha  ysla  dozientas  ánimas,  entre  chi- 
cas y grandes,  y esto  con  mucho  rriesgo  de  las  vidas ; y 
esto  rresponde. 

8 — A la  otava  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  save 
como  en  ella  se  contiene  y se  hizo  gran  servicio  á Dios 
nuestro  señor  y á su  magostad  el  yr  á la  dicha  ysla  de  Ce- 
baca,  rrespeto  de  los  muchos  sacrificios  que  dizen  hazian  y 
salteamientos ; y se  aseguró  así  mismo  el  camino  Real  que 
va  desta  provincia  al  rreyno  de  Tierra  Firme ; y que  el  ca- 
pitán Pedro  de  Flórez  llevó  consigo  un  iTeligioso  de  la  or- 
den del  señor  san  Francisco  ; y vido  este  testigo  que  gas- 
tó el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  parte  de  su  hazienda 
en  la  dicha  jornada,  porque  se  tardó  en  ella  muchos  días; 
y vido  este  testigo  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  rre- 
quirió  á los  yndios  de  la  dicha  ysla  diesen  la  obediencia  á 
su  magostad;  y visto  que  no  querían,  el  dicho  capitán  usó 
de  algún  rrigor  con  ellos,  para  poderlos  sacar  de  los  rritos 
en  que  estavan ; y los  traxo  á la  provincia  de  Quepo  de  la 
rreal  corona,  donde  se  poblaron  y se  baptizaron  algunos 
dellos,  y lo  están  oy  día  y con  dotrina ; y lo  demás  conte- 
nido en  la  pregunta  este  testigo  lo  save  y vido  por  vista  de 
ojos,  por  aver  ydo  por  sargento  á la  dicha  jornada;  y esto 
rresponde. 

9 — A la  novena  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  save 
y vido  que  se  pasaron  grandes  travaxos  y rriesgos  de  las 
vidas,  porque  yvan  por  la  marina  y se  pasaron  grandes  es- 
teros y brazos  de  mar  y rríos ; y esto  rresponde. 

10  — A la  décima  pregunta  dixo  este  testigo  que  la  sa- 
ve como  en  ella  se  contiene,  porque  fué  público  entre  los 
soldados  que  fueron  á la  dicha  jornada,  porque,  llegados 
al  palenque,  los  mismos  yndios  contaron  como  avía  poco 
que  avían  venido  los  dichos  Cebacas  y Cotos  de  la  tierra 
dentro,  que  son  yndios  de  paz,  de  hazer  el  dicho  asalto,  y 
contaron  por  cosa  cierta  pasó  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta y que  mataron  al  cacique. principal  del  pueblo  de  Co- 
to y otros  de  la  ysla  de  Cebaca;  y esto  fué  público  entre  los 
soldados  y los  yndios  de  la  dicha  ysla ; y esto  es  lo  que 
save  de  la  dicha  pregunta  y rresponde  á ella. 

11  — A las  once  preguntas  dixo  este  testigo  que  lo  que 
della  save  es  que  vinieron  los  yndios  Moyaguas  y los  de- 
más comarcanos  al  pueblo  de  Tariaca,  que  son  yndios  de 
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paz,  y hizieron  la  dicha  matanza,  como  fué  público,  y cap- 
tivaron  muchos  yndios;  y los  Tariacas  vinieron  á esta  ciu- 
dad á quexarse  desta  molestia  al  governador  y capitán  ge- 
neral don  Juan  de  Ocón  y Trillo;  el  qual  hizo  ynformación 
de  lo  suso  dicho  y se  hizo  gente  en  esta  ciudad  para  el 
castigo;  y que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  llevó  la 
gente  contenida  en  la  pregunta  y fué  en  conpafiía  del  capi- 
tán don  Diego  de  Soxo,  y se  hizo  el  castigo  que  la  pregun- 
ta rreíiere,  y se  padecieron  grandes  y escesivos  travaxos, 
y se  hizo  la  conquista  del  valle  del  J)mj  en  aquella  sazón; 
donde  lo  vido  este  testigo  por  vista  de  ojos  y porque  fuó  á 
la  dicha  jornada  personalmente,  quel  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez  sirvió  á su  magostad  en  la  dicha  jornada,  como 
principal  soldado,  á su  costa  y minsión,  en  todas  las  oca- 
siones que  se  ofrecieron  en  servicio  de  su  rnagestad ; y es- 
to rresponde. 

12  — Á las  doce  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
que,  todo  el  tienpo  que  duró  la  dicha  conquista,  este  testi- 
go se  halló  pre.sente  sienpre,  porque  fué  á ella;  y vido  quel 
dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  sirvió  á su  magostad  aven- 
taxadarnente  con  su  armas  y cavados,  como  buen  soldado, 
sustentando  á su  mesa  á algunos  soldados  pobres,  dándo- 
les de  comer,  y á otros  lo  necesario  de  alpargates  y armas 
para  la  dicha  con(¡uista,  y otras  cosas,  como  es  pólvora  y 
municiones;  y esto  rresponde. 

13  — A las  trece  preguntas  dixo  este  testigo  que  lo  que 
save  della  es  que,  estando  en  el  pueblo  de  Ateo,  después 
de  aver  hecho  el  castigo,  vido  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Flórez  salió  á los  altos  contenidos  en  la 
pregunta,  con  comisión  del  dicho  don  Diego  de  Soxo,  y 
corrió  la  tierra  y traxo  al  cacique  contenido  en  la  pregun- 
ta; y desta  salida  rresultó  grande  provecho,  porque  salió 
mucha  gente  de  paz  al  dicho  rreal ; y se  ocupó  más  de  diez 
y ocho  dias ; y que  esto  lo  save  por  averse  hallado  á todo 
como  testigo  de  vista  y rresponde  á esta  pregunta. 

14  — A las  catorce  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo 
se  halló  presente  y save  que  se  pobló  la  dicha  ciudad  de 
Talamanca  y estuvo  siete  años  poblada,  poco  más  ó me- 
nos, en  servicio  de  su  rnagestad,  con  justicia  y rregimiento 
y otros  oficiales  de  rrepública ; y save  este  testigo  que  el 
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primero  afio  de  la  lundación  de  la  dicha  ciudad,  fue  eleto 
por  alcalde  ordinario  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez,  por 
ser  houbre  honrrado  y benemén'to  y merecerlo,  como  tan 
servidor  ques  de  su  magostad;  y por  serlo,  oyó  dezir  este 
testigo  que  luego  el  segundo  año  así  mismo  fué  eleto  por 
tal  alcalde  ordinario;  y save  así  mismo,  por  averse  hallado 
presente,  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  uno  de 
los  primeros  que  se  alistaron  para  la  dicha  población  de  la 
dicha  ciudad;  y esto  rresponde. 

15  — A las  quince  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
quel  dicho  capitán  fué  á descubrir  el  puerto  á la  mar  y lo 
sondó  y descubrió,  con  mucho  travaxo  de  su  persona  y de 
los  demás  que  con  él  yvan ; y este  testigo  fué  uno  de  los 
que  fueron  con  él  al  descubrimiento  de  el  dicho  puerto ; y 
vinieron  y dieron  noticia  del  buen  puerto  que  avía,  por  lo 
qual  se  animaron  muchos  y se  poblaron  en  nonbre  de  su 
magestad  ; y esto  fué  un  muy  notable  servicio  que  se  hizo 
á su  magestad  ; y esto  rresponde. 

16  — A las  diez  y seis  preguntas  dixo  este  testigo  que  sa- 
ve que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  al  dicho  castigo 
de  los  quatro  españoles;  que  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecieron  de  más  rriesgo  en  la  dicha  jornada,  acudió  el  di- 
cho Pedro  de  Flórez  de  los  primeros,  como  honrrado  solda- 
do, digo  capitán,  y leal  vasallo  de  su  magestad;  y en  la 
guagabara  contenida  en  la  dicha  pregunta,  se  halló  él  di- 
cho capitán  Pedro  de  Flórez  en  la  vanguardia,  como  buen 
capitán,  animando  á sus  soldados  ; y este  testigo  lo  vido, 
porque  fué  uno  dellos,  <iue  yva  por  arcabucero  del  dicho 
capitán;  y salieron  heridos  de  la  dicha  guagabara  los  cinco 
españoles  contenidos  en  la  dicha  pregunta  y muertos  algu- 
nos yndios  amigos ; y el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez, 
con  mucho  ánimo,  animando  á sus  soldados  con  muy  buen 
orden;  y esto  rresponde. 

17  — A las  diez  y siete  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  fué  corregidor  de 
los  pueblos  contenidos  en  la  pregunta,  nonbrado  por  los 
governadores  que  la  pregunta  rréñere ; y este  testigo  le 
a visto  actualmente  estar  usando  los  dichos  oficios  de  co- 
rregidor en  los  dichos  pueblos,  de  los  quales  a dado  muy 
buena  qüenta,  como  honbre  honrrado,  y rresidencia  dellos, 
á las  quales  este  testigo  se  rremite  ; y esto  rresponde. 
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18  — A las  diez  y ocho  preguntas  dixo  este  testigo  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta ; y que 
en  lo  que  toca  al  aver  sido  nonbrado  en  la  ciudad  de  Tala- 
manca  por  el  padre  fray  Juan  de  Ortega,  comisario  del  san- 
to oficio  de  la  dicha  ciudad,  se  rremite  al  nonbrainiento  que 
tiene,  que  por  mí  el  escrivano  le  í'ué  leydo;  del  qual  oficio 
dió  muy  buena  qüenta,  como  honbro  principal;  y esto  rres- 
ponde  á esta  pregunta. 

19  — A las  diez  y nueve  preguntas  dixo  que  este  testigo 
save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  estuvo  poblado  en 
la  ciudad  de  Santiago  de  Talamanca  el  tienpo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  se  lia  lió  presente  y fué 
uno  de  los  primeros  (¡ue  se  poblaron  así  mismo  en  la  dicba 
ciudad  ; y save  se  hizieron  tres  fragatas  en  la  dicha  ciudad 
y salieron  cargadas  de  bastimentos  para  el  rreyno  de  Tie- 
rra firme  y Piiertobelo  y Cartagena,  y esto  con  mucha  paz 
y gusto  de  todos ; de  lo  (jual  rresultava  gran  jirovecho  á su 
magostad  y á su  i’real  caxa;  y esto  rresponde. 

20  — A las  veynte  preguntas  dixo  este  testigo  que  save 
y vido  como  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  vino,  de  la 
ciudad  de  Talamanca  á ésta,  á llevar  á su  muger  y hijos  y 
familia ; y que  para  averso  de  aviar,  fue  necesario  vender 
sus  casas  y aparatos  della  á mucho  menos  de  lo  que  valían, 
para  averse  de  aviar,  y fue  menester  todo  ¡lara  el  dicho 
avío  ; y esto  rresponde  á esta  pregunta. 

21  — A las  veynte  é una  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save,  por  averse  hallado  presente,  que,  estando  poblada  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  de  Talamanca  y el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Flórez  y su  muger  y hijos  en  ella,  con  su  casa,  ar- 
mas y cavallos,  se  levantó  la  tierra  y naturales  della;  y en 
el  dicho  levantamiento  mataron  la  muger  del  dicho  capitán 
Pedro  de  Flórez,  Ysabel  Xuárez,  y quatro  hijas,  las  tres 
doncellas  y la  una  casada,  á vueltas  de  otras  muchas  mu- 
geres  que  mataron  ; y quemaron  la  ciudad  y casas  della, 
entre  las  quales  quemaron  la  casa  del  dicho  capitán  Pedro 
de  Flórez  y la  deste  testigo,  con  toda  su  hazienda;  por  don- 
de a sido  causa  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  aya 
quedado  tan  pobre,  que  se  sustenta  de  limosna,  como  la 
pregunta  lo  dize,  porque  este  testigo  le  a visto  y ve  por 
vista  de  ojos  á él  y ó un  hijo  suyo  llamado  Manuel  de  Fió- 
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rez  estar  y posar  en  casa  agena,  á donde  le  dan  de  comer 
de  limosna ; y esto  rresponde. 

22  — A las  veynte  y dos  preguntas  dixo  este  testigo  que 
save  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  tiene  la  tercia  par- 
le de  los  yndios  del  pueblo  de  Curriravá  en  encomienda, 
que  los  demás  son  del  capitán  Francisco  de  Ocanpo,  por- 
que este  testigo  a visto  la  cédula  y merced  que  se  le  hizo; 
y que  save  que,  desde  que  se  le  hizo  la  dicha  merced,  que 
a más  de  diez  años,  no  a tenido  provecho  ninguno  dellos, 
por  averie  puesto  pleyto  el  capitán  Francisco  de  Ocanpo ; y 
por  esta  rrazón  y las  demás,  está  muy  pobre  y necesitado  ; 
y esto  rresponde  á esta  pregunta. 

23  — A las  veyntft  y tres  preguntas  dixo  este  testigo  que 
la  save  como  en  ella  se  contiene,  porque  la  tierra  en  que  al 
presente  está  es  muy  pobre  y no  se  puede  sustentar,  como 
dicho  tiene,  conforme  á la  calidad  de  su  persona,  por  las 
rrazones  que  tiene  dichas  y por  averie  sucedido  tantas  des- 
gracias ; y esto  rresponde. 

24  — Á las  veynte  y quatro  preguntas  dixo  este  testigo 
que  save  que  qualquiera  merced  que  su  magostad  sea  ser- 
vido de  le  hazer  al  dicho  capitán  Pedro  de  Flórez  cabrá 
muy  bien  en  él,  por  ser  persona  honrrada  y benemérita  y 
aver  servido  á su  magostad  tan  aventaxadamente  en  todas 
las  ocasiones  que  se  an  ofrecido,  con  mucha  puntualidad, 
como  leal  vasallo  de  su  magostad ; y esto  rresponde  á esta 
pregunta. 

25  — Alas  veynte  y cinco  preguntas  dixo  este  testigo  que 
todo  lo  que  dicho  y declarado  tiene  es  la  verdad,  público  é 
notorio,  pública  voz  é fama,  y en  ello  se  afirmó  y rratificó 
siéndole  leydo,  so  cargo  de  el  juramento  que  fecho  tiene; 
y lo  firmó  de  su  nonbre  juntamente  conmigo  el  presente 
escrivano  = (f.)  Phelipe  Monxe  = Ante  mi  = (f.)  Geróni- 
mo Phelipe,  escrivano  público. 

El  capitán  Pedro  de  Flórez,  vezino  desta  ciudad,  digo 
que  yo  tengo  becha  una  ynformación  de  méritos  y servi- 
cios por  la  justicia  ordinaria,  ante  Garda  de  Quirós,  alcal- 
de antecesor  de  vuestra  merced;  á.  vuestra  merced  pido  y 
suplico  me  mande  dar  un  tanto  della,  autorizado  en  forma 
que  haga  fee  — (f.)  Pedro  de  Flórez. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  á quatro  días  del  mes  de  abril 
de  mili  y seiscientos  y doce  años,  ante  Cristóval  de  Cha- 
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ves,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  el  rrey 
nuestro  señor,  se  leyó  esta  petición  que  presentó  el  conte- 
nido ; y á ella  proveyó  « désele  » = Ante  mí  = (f.)  Geró- 
nimo Phelipe,  escrivano  público. 

É yo  Gerónimo  Phelipe,  escrivano  público  y del  cavildo 
desta  dicha  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costarrica,  por 
el  Rey  nuestro  señor,  del  dicho  pedimento  y mandamiento 
del  dicho  alcalde  que  aquí  firmó  su  nonbre,  di  el  presente, 
en  Cartago,  en  siete  de  abril  de  mili  y seiscientos  y doce 
años  ; testigos  Juan  López  de  Ortega  y Juan  Tomás,  vezi- 
nos  de  esta  ciudad  = (t‘.)  Gristóval  de  Chaves  = Y en  tes- 
timonio (le  verdad,  fize  mi  signo  = (f.)  Gerónimo  Phelipe, 
escrivano  público. 

Nos  la  justicia  y rregimiento  desta  ciudad  de  Carti  go  de 
la  provincia  de  Costarrica  certificamos  y damos  fee  como 
Gerónimo  Phelipe,  de  quien  este  testimonio  va  firmado  y 
signado,  es  tal  escrivano  público  y del  cavildo,  como  en 
su  suscrición  se  nonbra,  y á los  autos  que  ante  él  pasan, 
firmados  de  su  nonbre,  se  da  entera  fee  y crédito  en  juicio 
y fuera  dél.  Fecho  en  la  ciudad  de  Cartago,  á diez  y siete 
días  de  avril  de  mili  y seiscientos  y doce  = (f.)  Alonso 
Guaxardo  de  Hoces  = (f.)  Francisco  de  Alfaro  = (f.)  Geró- 
nimo Ponce  de  León  = (f.)  Gaspar  Pérez  Pacordoso. 


MEMORIAL  DEL  CAPITÁN  DIEGO  DEL  CUBILLO.— AÑO 
DE  1617  (1). 


Señor  — El  capitán  Diego  del  Cubillo  Calderón,  vezino 
de  la  ciudad  de  Cartago  en  la  provincia  de  Costa  Rica,  rre- 
sidente  en  esta  corte,  dize  que  puede  aver  seis  años,  poco 
más  ó menos,  que  los  yndios  del  valle  del  Duy  y Mexicanos 
de  la  dicha  provincia  sobrevinieron  sobre  la  ciudad  deSan- 
tiago  de  Talamanca,  que  lo  era  de  españoles  y lo  avia  sido 
más  tienpo  de  siete  años,  teniendo  ya  dotrina  y justicia 
que  los  governava;  y fué  tanto  el  número  de  los  dichos  yn- 
dios flecheros,  que  se  apoderaron  de  la  dicha  ciudad  y la 
tienen  oy,  aviendo  muerto  mucha  gente  española,  honbres 
y mugeres,  y llevado  muchas  criaturas  hijos  de  españoles, 
que  las  tienen  oy  por  esclavos ; y se  an  cevado  de  manera 
en  esto,  que  los  pueblos  de  españoles  circunvezinos  están 
á mucho  peligro  de  que  les  subceda  lo  mismo,  porque  cada 
día  se  van  alqando  de  los  que  están  de  paz  y baptipados;  y 
lo  cierto  es  que,  si  se  dan  á ello,  se  apoderarán  de  toda  la 
provincia,  de  que  rresultará  los  ynconvinientes  que  se  de- 
xan  considerar  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y al  de 
V.  M. ; y porque  un  daño  tan  grande  se  ataxe,  el  dicho  ca- 
pitán Diego  del  Cubillo,  de  conpasión,  se  a dispuesto  á ve- 
nir á esta  corte  á rrepresentar  á V.  M.  el  miserable  estado 
en  que  aquella  provincia  se  halla,  sin  seguridad  de  la  tie- 
rra é yglesias  y casas  particulares  y la  gente,  y se  quiere 
obligar  al  allanamiento  desta  dicha  provincia  con  las  con- 
diciones de  un  memorial  firmado  de  su  mano  que  presen- 
ta; y suplica  á V.  M.  sea  servido  de  mandar  se  tome  rre- 
solución  con  la  brevedad  que  conviene,  nonbrando  persona 
con  quien  se  traten  las  capitulaciones  y cosas  del  servicio 
de  V.  M.,  para  que  esto  se  lleve  á devido  efecto,  con  que 
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V,  M.  será  bien  servido  y el  dicho  capitán  rrescivirá  mer- 
ced = Presenta  ynformaciones,  fechas  en  virtud  de  una 
rreal  cédula  de  V.  M.,  por  donde  consta  del  alzamiento  de 
los  dichos  yndios  y lo  que  en  esta  ocasión  y otras  a ser- 
vido á V.  M.  el  dicho  capitán  = (f.)  Diego  del  Cubillo. 

El  fiscal  dize  que  á esta  parte  se  le  a de  denegar  lo  que 
pide,  porque,  demás  de  que  los  oficios,  mercedes  y privi- 
legios que  pide,  son  mucho  más  quel  servicio  que  pretende 
hazer  á V.  M.,  aun  quando  cunpla  con  todo  lo  que  promete, 
V.  M.  tiene  ordenado  que  semejantes  conquistas  y rredu- 
ciones  no  se  hagan  por  via  de  guerra,  sino  con  la  predica- 
ción del  santo  evangelio,  enviando  rreligiosos  y personas 
eclesiásticas  á ello,  con  orden  de  los  virreyes  que,  como 
quien  tiene  las  cosas  más  cerca,  vean  lo  que  más  convenga 
al  servicio  de  nuestro  señor  y de  V.  M.  Pide  que  ansi  se 
provea,  ó á lo  menos  que  so  dé  cédula  para  quel  virrey  y 
audiencia,  arzobispo,  cavildos  eclesiástico  é seglar  ynfor- 
men  particularmente  todo  lo  que  en  esto  pasa  y lo  que  más 
convenga  liazerse;  y esto  rresponde.  En  Madrid,  á 8 de 
junio  de  1617  = {Hay  una  rúbrica.) 


PROPOSICIÓN  A S.  M.  DEL  CAPITÁN  DIEGO  DEL  CUBILLO  PARA 
CONQUISTAR  LOS  INDIOS  DE  TaLAMANCA 
Y OTROS.  — AÑO  DE  1617  (1). 


La  orden  que  se  a de  tener  en  la  capitulación  y asiento 
que  yo  el  capitán  Diego  del  Cubillo  Calderón  tengo  de  ha- 
zer  con  S.  M.  cerca  de  la  rredución  y pacificación  de  los 
yndios  de  la  provincia  de  Costa  Rica  y valles  del  Ruy  y 
Mexicanos  y los  demás  que  están  por  rreduzir  en  la  dicha 
provincia  : 

Primeramente  me  obligo  á que  en  espacio  de  cinco  años 
de  como  entrare  en  la  dicha  provincia,  allanaré  y rredu- 
ciré  los  yndios  del  valle  del  Duy  y Mexicanos,  que  es  don- 
de estuvo  poblada  la  ciudad  de  Santiago  de  Talamanca, 
que  asolaron  los  yndios,  aviéndose  algado  y estar  muchos 
dellos  cristianos;  y en  especial  los  caciques  y principales, 
y en  el  dicho  tienpo  quietos  y pacificos  en  sus  pueblos, 
que  acudan  á la  santa  dotrina,  tengan  y mantengan  rreli- 
giosos  que  les  administren  los  santos  sacramentos;  y ten- 
go de  poblar  una  ciudad  en  la  parte  que  estava  la  ciudad 
que  quemaron  ó en  la  que  fuere  más  cómoda. 

Así  mismo  me  obligo  á que  dentro  del  dicho  tienpo  rre- 
duziré  los  yndios  de  los  Votos  que  están  en  la  costa  del 
norte ; y si  ay  puerto,  como  se  entiende,  para  Cartagena  y 
la  Habana  y Puertobelo,  lo  poblaré  y edificaré  una  villa. 

Así  mesmo  me  obligo  á meter  en  el  valle  del  Duy  y Mexi- 
canos trezientas  vacas  á mi  costa  y cien  cabegas  de  ganado 
de  cerda  para  rrepartir  entre  los  pobladores  y conquista- 
dores con  que  pueblen  estancias. 

Llevaré  los  rreligiosos  que  fueren  rhenester  para  la  pre- 
dicación del  santo  evangelio,  á los  quales  S.  M.,  después 
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de  poblados,  dé  lo  nescesario  para  los  conventos  que  se 
poblaren,  como  se  haze  con  los  demás  que  van  á nuevas 
conversiones. 

Así  mesmo  me  obligo  á que  dentro  de  los  cinco  años 
pondré  el  catecismo  y dotrina  cristiana  en  la  lengua  mater- 
na y general  de  aquella  provincia,  que  llaman  Güetar,  de 
manera  que  con  facilidad  los  rreligiosos  puedan  adminis- 
trar los  sacramentos  y los  yndios  entender  la  fee  y se  pue- 
dan confesar. 

Por  lo  dicho,  S.  M.,  para  que  con  más  comodidad  lo 
pueda  hazer,  me  tiene  de  hazer  merced  del  govierno  de  la 
dicha  provincia  de  Costa  Rica  por  tienpo  de  doze  años,  con 
título  de  governador  y capitán  general,  yncluso  en  él  la 
provincia  de  Nicoya,  como  lo  tuvo  don  Fernando  de  la  Cue- 
va, governador  que  fué  de  aquella  provincia,  que  tiene 
hasta  trezientos  y cinqüenta  yndios. 

Facultad  para  que  en  los  partidos  de  Quepo  y San  Mateo 
Chirripó  pueda  nonbrar  corregidores. 

Que  los  yndios  que  consquitare  y rreduciere  en  la  dicha 
provincia,  los  pueda  encomendar  en  las  personas  que  en 
servicio  de  S.  M.  entrai’en  en  la  dicha  provincia,  por  tres 
vidas  los  que  nuevamente  conquistare,  y los  conquistados 
que  vacaren  por  dos  vidas,  como  se  haze  con  los  que  van 
á semejantes  entradas. 

Que  pueda,  de  cada  novezientos  yndios  que  allanare,  en- 
comendarme ciento  en  mí,  ó en  hijo,  sobrino  ó nieto,  de- 
xando  los  puertos  y cabeceras  de  provincia  en  S.  M. 

Que  pueda  nonbrar,  en  lo  que  poblare,  oficiales  de  rre- 
pública,  alcaldes  y rregidores  y oficiales  rreales,  con  la 
mitad  del  salario,  hasta  tanto  que  S.  M.  provea  los  dichos 
oficiales. 

Que  pueda  dar  sitios  de  estancias  y cavallerías  de  tie- 
rras, heridos  de  molinos,  obrages  é ingenios  de  adúcar  en 
toda  la  provincia  á los  pobladores  y personas  beneméritas. 

Que  las  personas  en  quien  encomendare  los  yndios,  los 
puedan  gozar,  no  enbargante  que  tengan  otros  en  la  dicha 
provincia  y en  la  de  Nicaragua. 

Cédula  de  S.  M.  para  que  todas  las  armas  y municiones 
y demás  cosas  que  en  qualquier  manera  estuvieren  situa- 
das para  la  conquista  de  aquella  provincia,  así  de  mandas 
como  de  condenaciones,  se  me  entreguen,  y pueda  pedir  y 
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tomar  cuenta  dello  á las  personas  en  cuyo  poder  estén,  y 
gastarlo  por  cuenta  parte. 

Que  pueda  nonbrar  capitanes  y los  demás  oficiales  que 
fueren  menester,  y pueda  liazer  gente  en  estos  Reynos  y 
en  las  Yndias  la  que  fuere  menester,  y llevar  cada  soldado 
sus  armas  de  fuego  y filo,  y pasar  la  pólvora  y municiones 
que  viere  son  nescesarias. 

Que  pueda  liazer  en  la  mar  del  norte  una  fragata  y otra 
en  la  mar  del  sur,  para  el  descubrimiento  de  los  puertos 
que  ay  en  la  provincia,  y meter  bastimentos  en  el  valle  del 
Ditfi  y Mexicanos. 

De  lo  dicho  se  sigue  á S.  M.,  lo  primero,  aumento  de  la 
santa  fee  católica  y de  su  rreal  corona  y patrimonio,  y rre- 
duzir  tantos  yndios  cristianos  como  están  en  el  dicho  valle, 
envueltos  con  los  yníielos,  y que  no  lo  sean  los  demás,  y 
que  no  se  queden  con  un  atrevimiento  tan  grande  como  es 
aver  muerto  tanta  gente  española  y quemado  una  ciudad 
de  tanta  ynportancia,  y quitalles  las  criaturas  hijos  de  es- 
pañoles que  se  llevaron  quando  se  alparon ; y quando  de 
presente  no  se  haga  más  fruto  de  salvar  las  criaturas  hijos 
de  los  yndios,  que  mueren  rrecién  nascidos  y de  hasta  sie- 
te años,  será  y es  ganancia  cierta  para  el  cielo,  porque  es- 
tos con  facilidad  los  traen  los  padres  al  baptismo ; y en 
valle  donde  ay  tanta  gente,  de  fuerga  an  de  ser  muchos  los 
que  morirán. 

Allanada  esta  provincia,  está  toda  la  tierra  desde  México 
á Puertobelo,  por  anbas  mares,  de  paz  y se  puede  andar,  y 
es  de  mucha  ynportancia  al  servicio  de  S.  M. ; y de  la  ciu- 
dad que  se  poblare,  ques  á donde  estuvo  la  de  Talamanca, 
se  va  en  dos  dias  por  la  mar  á Puertobelo  y en  cinco  á Car- 
tagena, y se  pueden  proveer  las  flotas  y galeones  de  basti- 
mentos, de  que  suelen  tener  mucha  nescesidad.  Es  el  va- 
lle muy  fértil  de  todo;  tiene  catorze  leguas  de  tierra  llana 
de  largo  y seis  de  ancho;  ay  gran  cantidad  de  maderas  de 
toda  suerte,  mucha  cantidad  de  gargaparrilla,  pita,  cacao  y 
frutas,  mucho  aparexo  para  fábricas  de  navios  y á poca 
costa  por  estar  las  maderas  tan  cerca ; y se  hacían  fragatas 
antes  que  los  yndios  se  levantasen,  que  yvan  y venían  á 
Cartagena  y Puertobelo. 

Descubriráse  y se  allanará  la  provincia  de  Terrebe,  en 
cuyo  poder  está  el  rrío  del  Estrella,  que  ay  del  valle  al  rrío 
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como  diez  y nueve  leguas,  ques  una  de  las  mayores  rri- 
quegas  que  hasta  oy  se  save,  porque  todo  el  oro  que  ay  en 
la  provincia  de  Costa  Rica  en  poder  de  los  yndios  es  de 
aquel  rrío.  El  qual  se  llama  el  rrio  del  Estrella  porque  á la 
boca,  questá  á la  mar  del  norte,  en  anocheciendo  paresce 
una  estrella  encima  dél  de  gran  rresplandor  y va  haciendo 
su  camino  por  el  rrio  arriba  hasta  que  se  pone.  Ay  en  esto 
valle  y en  el  del  Duy  cantidad  de  veynte  mili  yndios  por  la 
cuenta  que  ellos  an  dado. 

La  causa  por  que  S.  M.  me  a de  hazer  merced  de  facul- 
tad para  nonbrar  corregidores  en  las  provincias  que  rrefie- 
ro,  es  por  estar  en  la  i raya  de  guerra  y por  donde  an  de 
entrar  los  bastimentos  y peltrechos  para  la  conquista;  y 
siendo  puestos  por  mí,  acudirán  con  más  cuidado  á lo  que 
fuere  del  servicio  de  S.  M.,  con  entender  que,  si  no  lo  ha- 
zen,  an  de  ser  quitados  de  los  dichos  oficios. 

Llanos  los  yndios  de  los  Votos,  si  ay  puerto  á la  mar 
del  norte,  como  se  entiende,  será  de  mucha  ynportancia, 
porque  está  diez  y ocho  leguas  dél  el  valle  de  la  Mata  Re- 
dolida que  está  de  paz,  donde  ay  una  gran  mina  de  cobre 
que  rrinde  ála  mitad  y se  puede  beneficiar,  teniendo  S.  M. 
nescesidad  de  cobres  para  artillería  y otras  cosas,  y con 
facilidad  se  puede  llevar  á Cartagena,  Puertohelo  y la  Ha- 
bana por  la  poca  distancia  que  ay  de  mar  y tierra  en  me- 
dio. 

S.  M.  a de  tener  en  la  dicha  provincia  governador  con 
el  mesmo  salario  que  á mí  se  me  a de  dar,  y no  ay  espe- 
ranga  de  que  la  tierra  vaya  á más  por  yr  nonbrados  por 
cinco  años,  y no  atienden  á más  de  cunplir  su  tienpo  y 
aprovecharse  y volverse  á estas  partes,  ques  causa  de  que 
la  tierra  vaya  á menos  cada  día  y los  yndios  se  vayan  al- 
gando,  como  lo  an  hecho  los  de  Taíamanca,  Tainara  y Ta- 
riaca,  que  estavan  cristianos  y quemaron  las  yglesias,  y es 
gran  ynconviniente  aya  yndios  cristianos  entre  ynñeles ; y 
haziéndoseme  á mí  la  merced  rreferída,  es  fuerga  cunplir 
lo  que  quedo  y ay  espei’anga  de  buen  fruto,  demás  de  que 
á mí  me  es  más  fácil  que  á otro  el  rredurcir  esta  tierra, 
por  ser  lengua  y saver  los  modos  y tratos  y estratagemas 
que  ellos  tienen,  demás  del  nonbre  que  entre  ellos  tengo; 
de  cuya  causa  nunca  que  yo  e salido  á sus  tierras  con  gen- 
te, se  me  an  atrevido,  como  an  hecho  á los  demás;  y en  la 
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era  de  agora  es  con  más  facilidad  que  en  otro  tienpo  por 
las  guerras  civiles  que  ay  entre  los  del  valle  del  Guaymi  y 
los  de  Quequexque,  Terrebe  y otros,  en  que  se  consumen  y 
acaban,  de  donde  saca  gran  provecho  el  demonio ; todo  lo 
qual  se  ataja  con  la  pacificación;  y los  del  valle  del  Buy  y 
Mexicanos,  pensando  vengarse  desoíros  sus  contrarios  y 
viendo  que  por  una  parle  ay  españoles  y por  la  oti'a  sus 
enemigos,  se  an  de  rreduzir  con  facilidad  y sin  fuerpa  de 
armas,  la  qual  de  ninguna  manera  es  nescesaria  en  aque- 
lla provincia  sino  buenas  trapas  y tratallos  á su  modo. 

Reduziránse  las  yslas  de  Toja  questón  en  las  Bocas  del 
Drago,  bahía  del  Almirante,  ques  viniendo  de  Puertobelo  al 
Desaguadero  de  Nicaragua,  en  las  quales  an  muerto  por 
muchas  vezes  cantidad  de  gente  que  con  mal  tienpo  arri- 
ban á ellas,  y últimamente  el  año  pasado  de  seizientos  y 
treze  malaron  cartorze  personas  españolas;  las  quales  di- 
chas yslas  serán  de  mucho  provecho  á la  ciudad  de  Puerto- 
belo por  estar  muy  cerca  della  = (f.)  Diego  del  Cubillo. 


CARTA  A S.  M.  DEL  OIDOR  DE  LA  AUDIENCIA  DE  PANAMÁ,  LI- 
CENCIADO MANSO  DE  CONTRERAS.  — AÑO  DE  1617  (1), 


Señor  = Por  rrelaciones  que  e visto  de  la  provincia  del 
Buy  y lo  que  dizen  personas  que  la  an  corrido,  parece  que 
confina  con  la  governación  de  Veragua,  que  es  muy  pobla- 
da de  yndios,  poco  belicosos,  que  andan  adornados  con 
joyas  de  oro,  y de  que  ay  mucho  en  aquella  tierra  se  tiene 
particular  noticia,  y por  muy  fácil  el  rreducirla,  mayor- 
mente si  se  encargase  al  capitán  Fernán  González  Lobo  de 
la  Lanpa,  governador  de  Veragua,  porque,  demás  de  ser 
persona  muy  esperimentada  en  materia  de  pacificaciones  y 
ágil  y de  talento  para  ellas,  ninguno  otro  mejor  ni  con  más 
comodidad  la  puede  bazer,  por  aver  muy  buenos  soldados 
en  su  govierno  que  desean  la  ocasión  para  rremediarse;  y 
si  se  oviesen  de  traer  de  otras  partes,  seria  con  cscesivos 
gastos  y con  grandes  ynconvinientes,  aviéndolos  de  pasar 
por  tierras  y goviernos  que  no  fuesen  de  la  juridición  de 
la  persona  á quien  se  encargase  esta  jornada;  y e visto 
desbaratarse  algunas  por  esta  causa;  así  conviene  al  ser- 
vicio de  vuestra  magestad  se  le  dé  al  dicho  governador  la 
licencia  que  pretende  para  hazerla,  y que  esta  audiencia  le 
dé  favor  y ayuda  para  ello,  y que  por  algunos  años,  á lo 
menos  los  que  durare  esta  jornada,  no  se  le  envíe  juez  de 
comisión ; y suplico  á vuestra  magestad  se  tome  breve  rre- 
sulución  en  esto,  quando  no  sea  más  que  por  lo  que  ynpor- 
ta  al  servicio  de  Dios  que  aquellos  yndios  salgan  de  sus 
ydolatrías  y tantas  almas  como  ay  en  aquella  tierra  se  rre- 
duzgan  á nuestra  santa  fee  católica,  pues  por  una  sola  se 
deviera  aventurar  mucho.  Guarde  nuestro  señor  á vuestra 
magestad.  Panamá  y julio  nueve  de  mil  seiscientos  diez  y 
siete  = (f.)  El  licenciado  Manso  de  Gontreras. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  69,  cajón  2,  legajo  27. 


CAUTA  Á S.  M.  DE  UN  OIDOR  DE  LA  AUDIENCIA 
DE  PANAMÁ.  — AÑO  DE  1619  (IJ. 


Señor  = Cunpliendo  con  lo  que  vuestra  magestad  me 
mandó,  rrespondí  con  particularidad  á los  capítulos  de  la 
de  vuestra  magestad  de  veynte  y tres  de  abril  de  mil  sei- 
zientos  diez  y ocho,  ecepto  al  nono  y décimo  que  tratan  del 
buen  tratamiento  y govierno  de  los  yndios  naturales  deste 
rreyno,  que,  por  encargarme  esto  vuestra  magestad  tan 
apretadamente  y con  tanta  ponderación  de  palabras,  no  me 
contenté  con  lo  que  savia  por  esperiencia,  sino  que  quise 
primero  ynformarme  de  propósito  de  personas  que  me  pu- 
diesen dar  muy  entera  noticia. 

Bien  cierto  y al  seguro  puedo  certificar  á vuestra  ma- 
gestad que  los  yndios  de  la  alcaldía  mayor  de  la  ciudad  de 
Natá  están  bien  defendidos  y anparados  con  vuestras  leyes 
y ordenancas  y tan  continuas  provisiones  y autos  de  buen 
govierno,  como  á su  pedimento  y de  nuestro  fiscal  se  des- 
pachan; de  modo  que  entera  y cunplidamente  por  esta  par- 
te gozan  de  su  libertad  y deste  bien,  porque  como  están 
más  cerca  de  esta  rreal  audiencia  y el  camino  es  llano  y fá- 
cil, pueden  acudir,  como  acuden,  luego  con  sus  quejas,  y 
llevan  y alcanzan  el  rremedio  que  desean,  que,  por  ser  tan 
cunplido,  no  ay  español  que  los  ofenda  ni  haga  demasías, 
antes  por  el  contrario  ellos  las  rreciven  y disimulan,  por 
no  dar  ocasión  á quejas  por  el  castigo  que  les  rresulta.  No 
gozan  tan  cunplidamente  deste  bien  los  yndios  de  la  gover- 
nación  de  Veragua,  especialmente  en  los  casos  que  tocan  al 
aprovechamiento  de  la  persona  que  los  govierna,  y hazen 
muy  poco  fruto  las  provisiones  y mandamientos  que  se 
despachan  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  vuestra  ma- 
gestad, porque  principalmente  se  libran  contra  el  governa- 


(1)  — Archivo  General  de  Indias — Estante  69,  cajón  2,  legajo  27. 
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dor  y no  ay  quien  les  ejecute ; á esto  se  llega  estar  los  yn- 
dios  poblados  más  de  noventa  leguas  desta  ciudad,  y ser 
los  caminos  muy  ásperos  y peligrosos,  y que  no  en  todos 
tienpos  se  pueden  andar;  con  lo  qual  las  quejas  son  menos 
y esas  mal  rremediaclas  por  falla  de  ejecución;  y los  yn- 
dios  no  tienen  capacidad  y entendimiento  para  guardarlas  á 
rresidencias  por  ser  el  lienpo  largo,  y an  tomado  por  iTefu- 
gio  desanparar  sus  dotrinas  y volverse  al  monte,  como  me 
an  ynformado  lo  an  hecho  muy  gran  número  dedos  en  la 
comarca  de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  que 
por  otro  nombre  llaman  Pueblo  Nuevo-,  y que  están  casi 
despoblados  los  pueblos  de  los  yndios  de  Guabala  y San 
Félix,  que  están  á dos  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  los  Re- 
medios, y todos  se  an  ydo  á la  montaña  de  la  provincia  que 
llaman  de  Guaymi,  que  está  dos  ó tres  jornadas  de  alli,  á 
donde  me  dizen  ay  mucho  número  de  yndios  baptizados  y 
que  el  de  los  gentiles  es  muy  copioso,  y que  los  unos  y los 
otros  tienen  grandisimo  deseo  de  rreducirse  á nuestra  san- 
ta fee  y servicio  de  vuestra  magestad;  y todo  se  rremedia- 
rá  fácilmente,  si  la  persona  á quien  vuestra  magestad  haze 
merced  de  aquel  oficio  acudiere  á sus  obligaciones. 

Toda  aquella  tierra  está  oy  muy  despoblada,  asi  de  yn- 
dios como  de  españoles,  porque  en  Veragua  y Cocié,  aguas 
vertientes  de  la  cordillera  á la  mar  del  norte,  no  ay  ningu- 
na población  de  yndios,  y sólo  ay  algunos  pocos  españoles 
con  sus  quadrillas  de  negros  de  minas  para  sacar  oro,  que 
es  bien  poco.  Aguas  vertientes  á la  mar  del  sur  ay  quatro 
poblaciones  de  españoles,  que  los  más  son  encomenderos 
de  los  pocos  yndios  que  ay  rrepartidos  en  cinco  poblacio- 
nes, que  muchos  dedos  son  de  vuestra  rreal  corona;  en  ge- 
neral es  toda  aquella  tierra  pobre,  en  tanto  grado,  que  me 
ynforman  no  da  de  provecho  á vuestra  magestad  lo  que 
gasta  en  paga  del  salario  del  que  la  govierna ; el  qual  es 
ynpusible  asista  á su  govierno  como  fuera  justo,  aunque 
todo  el  año  se  ocupe  en  andar  caminos,  por  su  mucha  dis- 
tancia y ser  tan  áspera  de  montañas  y rríos  y continuos 
aguaceros,  que,  sin  grandisimo  travajo  y evidente  rriesgo 
de  la  vida,  no  se  puede  caminar;  y no  asistiendo  el  que  go- 
vierna, es  forzoso  aya  agravios  de  españoles,  negros  y mu- 
latos que  acuden  á los  pueblos  de  yndios. 

De  ser  aquella  tierra  tan  pobre  y no  asistir  el  que  go- 
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vierna  en  parle  cómoda  (que  como  digo  de  la  forma  que  a 
estado  y está  es  ynposible),  rresulta  entre  otros  un  agravio 
notable  á los  yndios,  que  es  el  que  más  les  obliga  á desan- 
parar  sus  poblaciones  y dolrinas  y huirse  á los  montes,  y 
dél  no  rresulta  poco  daño  á la  rrepública  de  los  españoles, 
y es  la  cobranga  de  los  tributos  que  pagan  á sus  encomen- 
deros, que  es  seis  rreales  de  á ocho  cada  año ; no  tanto  por 
lo  que  pagan  quanto  por  la  forma  que  tienen  en  cobrarlos, 
tan  contra  á las  ordenangas  de  vuestra  magostad;  para  lo 
qual  se  a de  suponer  que,  rrespelo  de  los  pocos  yndios 
que  ay,  es  grande  el  número  de  los  encomenderos,  y que 
ay  muchas  encomiendas  de  solos  tres  ó qualro  yndios,  y la 
mayor  es  de  doze,  y si  las  dos,  llegan  á diez  y ocho  ó veyn- 
te  yndios;  y en  sustancia,  ninguna  dellas,  ni  tres  ó quatro 
juntas,  aunque  sean  las  mayores,  bastan  á una  muy  limita- 
da sustentación  de  un  encomendero;  y que  ninguno  puede 
cunplir  como  rrealmente  no  cunple  con  las  obligaciones  de 
encomendero ; más  a de  suponer  vuestra  magestad  que  to- 
das las  encomiendas  ó la  mayor  parte  dellas  están  fuera 
de  hijos  y descendientes  de  conquistadores,  y que  qual- 
quiera  encomendero  y sus  hijos,  con  solo  el  nonbre  de  en- 
comendero, quiere  ser  tan  servido  de  los  encomendados  y 
demás  yndios  del  pueblo,  como  si  la  encomienda  fuera 
muy  grande;  y que  hazen  el  mismo  efecto  y servicio  los 
tres  ó quatro  yndios  de  encomienda  que  los  doze  ó veynte ; 
añádese  á lo  dicho  que  los  encomenderos  y sus  hijos  acu- 
den muy  de  ordinario  á los  pueblos  á donde  tienen  la  co- 
mida y servicio  mejor  y más  seguro  que  en  sus  casas,  y 
en  el  discurso  del  año  van  cobrando  en  partidas  menudas 
y en  dineros  sus  tributos,  no  con  poco  agravio  de  los  yn- 
dios, porque  nunca  la  cuenta  de  lo  cobrado  se  yerra  en  su 
favor,  y ansí  es  muy  ordinario  pagar  más  de  lo  que  deven. 

El  daño  que  de  lo  ri’eferido  rresulta  á los  españoles  es 
grande,  porque,  aunque  la  tierra  es  pobre,  es  fértilísima  y 
abundante  de  diferentes  frutas  y rraíces  y otras  cosas  de 
mucho  provecho,  que  naturalmente  y sin  ningún  Iravajo  se 
producen,  con  las  quales  los  yndios  tienen  bastantísima- 
mente  para  su  sustento  y pagar  en  dinero  su  tributo ; con 
lo  qual  y ser  tan  araganes  y amigos  de  ocio,  se  descuidan 
de  hazer  sementeras;  y debo  rresulta  la  falta  y carestía  que 
ay  de  maíz;  y cada  año  será  mayor,  porque  no  ay  otra  par- 
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te  de  donde  esta  ciudad  y casi  todo  este  rreyno  se  provea 
deste  género. 

Tratando  del  rremedio  se  a de  facilitar  y fundar  en  dos 
cosas;  la  una  rresultai'á  en  aumento  de  vuestro  rreal  patri- 
nio  sirviéndose  de  mandar  que  las  encomiendas  de  aquella 
governación,  como  fueren  vacando,  se  pongan  en  vuestra 
rreal  corona,  porque  demás  que,  como  tengo  dicho,  la 
mayor  parte  dellas  están  fuera  de  hijos  y descendientes  de 
conquistadores,  todos  los  poseedores,  si  se  visitara  la  tie- 
rra (de  que  ay  mucha  necesidad),  que  no  se  a hecho  mu- 
chos años  a por  la  gran  falta  (]ue  a ávido  de  oydores,  por- 
que después  que  estoy  en  este  rreyno  no  a ávido  más  de 
dos,  yquando  ovo  tres  que  fue  poco  tienpo,  se  murió  luego 
el  licenciado  Megía  de  Villalobos,  desde  luego  podian  ser 
privados  dellas,  porque  en  ninguna  manera  an  cunplido  ni 
cunplen  lo  dispuesto  por  vuestras  rreales  cédulas  y orde- 
nanzas; y en  la  manera  que  están  rrepartidas,  ni  son  de 
provecho  ni  las  estiman  los  que  las  tienen,  antes,  demás 
del  daño  rrcferido  que  rreíieren  los  yndios,  los  mesmos 
encomenderos  y sus  hijos  (que  en  trage,  costunbres  y ara- 
ganería  no  se  diferencian  de  los  yndios)  participan  dé!,  por- 
que son  tan  llojos  y araganes  como  los  mismos  yndios,  que 
no  Iravajan,  ni  los  españoles  se  aplican,  ni  los  ynducen  al 
travajo,  con  que  no  se  participa  del  fruto  que  diera  tierra 
tan  fértil  como  aquélla  si  se  cultivara,  que  asiguran  valiera 
el  maiz  en  este  rreyno  más  barato  que  en  la  Nueva  Espa- 
ña-, y que  si  los  gentiles  de  la  provincia  de  Guaymi  estu- 
viesen ciertos  que  rreduciéndose  á la  fee  no  se  encomen- 
darían á ningún  español  y que  serían  tributarios  de  vues- 
tra magestad,  dándoles  por  algunos  años  de  libertad  de  la 
paga,  se  rreducirían  con  mucha  facilidad,  y lo  mismo  sería 
de  los  yndios  baptizados  que  con  ellos  están  huidos,  que 
son  muchos  en  número,  y los  unos  trayrían  á los  otros, 
porque  es  sin  ninguna  duda  que  sienten  mucho  ser  tribu- 
tarios de  otro  que  de  vuestra  magestad,  por  los  agravios 
que  rreciven  en  la  cobranga  de  los  tributos,  y que  es  la 
mayor  causa  que  les  mueve  á huirse  y no  rreducirse. 

La  segunda,  que  vuestra  magestad  se  sirviese  de  dividir 
aquel  govierno  en  dos  alcaldías  mayores,  cuyos  salarios  se 
podrán  satisfacer  con  mucho  menos  de  el  que  se  da  al  go- 
vernador,  dividiéndolas  por  la  misma  cordillera,  aguas  ver- 
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tientes  á la  mar  del  norte  la  una,  en  que  se  yncluiría  Vera- 
gua y Codé  donde  están  las  minas  de  oro,  y no  ay  ninguna 
población  de  yndios,  aunque  se  tiene  noticia  de  algunos 
gentiles  que  están  allí  cerca  junto  á un  rrío  Calovebora.  La 
otra  alcaldía  mayor,  aguas  vertientes  á la  mar  del  sur, 
donde  ay  tres  poblaciones  de  españoles,  Santa  Fee,  San 
Pedro  del  Montijo  y Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  por 
otro  nonbre  Pueblo  Nuevo,  que  en  todos  no  avrá  treynta  es- 
pañoles, donde  están  todas  las  poblaciones  de  los  yndios 
cristianos  y los  gentiles  de  la  provincia  de  Guagmí  y los 
baptizados  huidos;  con  esto  cada  alcalde  mayor  asistirá 
en  su  oficio  y rreducirá  los  yndios  á pulicía  y les  hará  ha- 
zer  rrozas  y sementeras,  porque  es  ynpusible  se  execute 
esto  asistiendo  en  Veragua,  por  la  distancia  y aspereza  de 
la  tierra;  los  nonbramientos  no  an  de  ser  por  más  de  dos  ó 
tres  años,  con  que  se  nonbrarían  personas  menos  cuida- 
dosas; y si  esto  se  rremitiese  al  presidente  desta  rreal  au- 
diencia, ynportara  para  tenerlos  más  sujetos  y que  cunplan 
puntualmente  lo  dispuesto  por  vuestra  magestad,  porque, 
como  tengo  dicho,  provisiones  desta  rreal  audiencia  y man- 
damientos de  buen  govierno  an  aprovechado  poco,  por  la 
distancia  y malos  caminos  y faltar  la  execución;  y el  yndio 
no  aguarda  á rresidencias,  y ni  entonces  se  castigan  que- 
jas ni  ay  quien  las  dé,  y sienpre  los  agravios  quedan  en  su 
punto.  Otras  cosas,  aunque  de  consideración,  quedan  á mi 
cuidado  y ansí  no  las  rrefiero  á vuestra  magestad,  quien  se 
servirá  de  en  esto  y en  todo  mandar  lo  que  más  convenga 
á su  rreal  servicio.  Guarde  nuestro  señor  la  católica,  rreal 
persona  de  vuestra  magestad  como  sus  vasallos  deseamos 
y emos  menester.  De  Panamá  y junio  veynte  y cinco  de 
mil  seizientos  diez  y nueve  = Criado  y vasallo  de  vuestra 
magestad  = (f.)  Don  Diego  Frz.  de  Vel“. 


CARTA  DEL  GOBERNADOR  DE  VERAGUA  A S.  M.  — AÑO 
DE  1620  (1). 


Señor  = Á veynte  y tres  de  agosto  del  año  pasado,  lle- 
gué á tomar  posesión  del  oficio  de  governador  y capitán 
general  de  las  provincias  de  Veragua,  donde  vuestra  ma- 
gestad  se  sirvió  mandarme  venir  á servir;  y en  este  tienpo 
e dado  vuelta  personalmente  á la  mayor  parte  de  la  tierra 
y considerado  en  ella  algunas  cosas  de  que  daré  cuenta  en 
ésta,  cunpliendo  con  la  obligación  del  oficio,  para  que  vues- 
tra magestad  mande  proveer  lo  que  más  conviniere  á su 
rreal  servicio. 

Toda  la  provincia  de  Veragua  es  cinco  ciudades  de  espa- 
ñoles, y la  mayor  no  tiene  quarenta  vezinos;  ay  en  sus  con- 
tornos siete  pueblos  de  yndios  de  paz,  que  tendrán  entre 
todos  nuevezientos,  sin  sus  hijos  y mugeres;  estos  están 
encomendados  en  les  beneméritos,  y la  mayor  encomienda 
será  de  quarenta  yndios,  y muchas  de  doze;  paga  cada  uno 
á su  encomendero  de  tributo,  seis  pesos  de  á ocho  rreales 
cada  año,  ó seis  fanegas  de  maíz,  que  es  lo  mismo  que  tri- 
go, pues  sirve  de  pan  en  esta  tierra.  Tendrá  esta  provincia 
cien  leguas  de  tierra  en  su  largo,  y veynte  y cinco  de  an- 
cho, de  una  mar  á otra,  porque  la  ciñen  por  anbos  costados 
la  mar  del  sur  y la  del  norte;  y en  medio  deltas,  á lo  largo, 
ay  una  muy  gran  montaña,  desde  la  qual  hasta  la  mar  del 
sur  avrá  como  diez  leguas,  donde  están  las  poblaciones 
que  e rreferido;  y de  la  otra  parte  desta  montaña,  que  acá 
llaman  cordillera,  vertientes  á la  mar  del  nerte,  en  otras 
diez  leguas  de  tierra  de  ancho,  entre  la  mar  y la  dicha  cor- 
dillera y en  ella  misma,  avrá  como  seis  ó siete  mil  yndios 
de  guerra,  ynfieles,  sin  luz  de  verdadero  Dios,  á quien 
ofenden  con  mil  ydolatrias,  según  se  verá  más  claro  en  la 


(1)  — Archivo  General  de  Indias — Estante  69,  cajón  2,  legajo  39. 
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planta  que  ynvío  desta  provincia,  para  dar  mejor  á enten- 
der; y por  estar  estos  yndios  de  guerra  tan  cerca  destas 
poblagones  de  paz,  da  grima  considerarlo ; lo  uno  que  estén 
estos  yndios  ydolatrando,  metidos  en  tantos  vicios  y mal- 
dades, adorando  al  demonio,  y lo  otro  á rriesgo  de  que 
vengan  una  noche  y las  quemen,  captiven  y destruyan  á 
ymitación  de  lo  que  hizieron  los  yndios  de  Chile  con  las  de 
aquel  rreyno  en  tienpo  del  governador  Martín  García  de 
Loyola,  y hasta  hoy  gozan  sus  despojos;  y aquí  aun  tienen 
mucho  mejor  aparejo  para  hazerlo  á su  salvo,  porque  los 
tenemos  más  cerca  de  nosotros,  que  no  ay  más  de  la  sierra 
en  medio  y no  ay  gente  de  guerra  qim  los  rresista,  ni  pre- 
vención de  armas,  ni  de  donde  proveello,  si  vuestra  magos- 
tad no  manda  librar  en  la  rreal  caxa  alguna  cosa  que  baste 
para  ello;  y ansí  mismo  si  vuestra  magostad  se  sirve  ynviar 
á este  govierno  dozientos  honbres  pagados,  armados  y amu- 
nicionados, con  ellos  y con  los  vezinos  de  esta  provincia  y 
alguna  cantidad  de  yndios  de  paz,  me  atreveré  á hazer  un 
gran  servicio  á nuestro  señor  y á vuestra  magestad,  sa- 
cando estos  ynfieles  bárbaros  al  conocimiento  de  nuestra 
santa  lee  y á la  obidiencia  de  vuestra  magestad,  poblándo- 
los en  su  natural  ó donde  más  convenga,  descubriendo  de 
camino  las  minas  rricas  de  oro  que  ay  en  el  valle  del  Duij  y 
en  otros  muchos  rríos  desta  provincia,  de  que  ay  tan  gran- 
des y tan  ciertas  noticias;  y persuádeme  que  tendrá  esto 
efeto  mandando  vuestra  magestad  que  venga  la  gente  que 
se  pide,  y para  su  mejor  acierto  y dispusición  las  cédulas 
rreales  siguientes  : cédula  para  que  ni  el  presidente  y au- 
diencia de  Panamá  ni  la  de  Guatemala  se  entremetan  con 
el  governador  en  cosa  ninguna  que  toque  á esta  conquista, 
en  materia  de  guerra  ni  govierno  ni  apercevimientos,  ni  á 
ynviarle  juezes,  como  suelen,  que  es  causa  destorvar  los 
efetos  al  mejor  tienpo,  rreservando  el  conocimiento  de  lo 
que  se  ofreciere  en  ella  para  ante  la  junta  de  guerra  de 
Yndias,  y mandándoles  que,  si  conviniere  y se  les  pidie- 
re, que  socorran  con  gente,  municiones  y lo  demás  que 
oviere  en  sus  distritos;  esta  misma  cédula  mandó  vuestra 
magestad  despachar  para  la  conquista  de  Chile  el  año  de 
seizientos  nueve  ó diez,  y mediante  el  yr  á tan  buen  tienpo, 
rresultaron  muy  buenos  sucesos  en  ella.  Otra  para  que  los 
yndios  que  conquistare  por  armas,  aviéndoles  rrequerido 
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primero  tres  vezes  que  den  la  paz  y no  dándola,  los  pueda 
encomendar  y rropartir  en  las  personas  que  ayudaren  en  la 
conquista,  rreservando  los  más  principales  de  puertos  de 
mar  ó yslas  para  poner  en  la  rreal  corona  de  vuestra  ma- 
jestad, como  se  suele  hazer*en  las  tales  conquistas.  Otra 
para  poder  nonbrar  capitanes  y demás  ministros  de  gue- 
rra, y que  puedan  arbolar  banderas  en  este  rreyno  de  Tie- 
rra Finne,  donde  se  conducirá  gente  voluntaria  que,  á títu 
lo  de  las  encomiendas  que  se  an  de  rrepartir,  yrá  alguna. 
Otra  para  poder  llevar  algunos  yndios  de  los  de  paz  de 
este  govierno  y de  la  alcaldía  mayor  de  Natá,  sin  que  la  au- 
diencia de  Panamá,  por  ningún  caso,  lo  estorve;  pues  sin 
llevar  alguna  buena  cantidad  dellos  que  saven  la  tierra  y 
las  entradas  de  las  montañas,  y ser  toda  tierra  tan  áspera 
que  no  se  puede  entrar  á cavado,  será  ynpusible  sin  ellos 
poder  enprender  cosa  que  sea  de  provecho;  con  lo  qual  y 
con  la  prevención  de  mantenimientos  que  yo  procuraré 
juntar  por  acá  entre  los  vezinos  y personas  que  desean  yr 
á esta  conquista,  por  su  mucha  fama,  y con  que  vuestra 
magestad  mande  proveernos  del  ahnazén  de  Panamá  de 
cuerda,  plomo  y pólvora  y algunos  arcabuzes,  para  armar 
la  gente  que  aquí  se  rrecogiere  ; viniendo  los  dozientos 
honbres  conforme  pido  y estas  rreales  cédulas,  sobre  que 
se  funda  todo,  se  pondrá  luego  por  obra  la  dicha  conquis- 
ta, dexando,  lo  ques  mi  particular,  si  saliere  con  ella,  á que 
vuestra  magestad  me  haga  la  merced  que  fuere  servido, 
pues  para  mí  no  la  avrá  mayor  que  el  tener  mis  deseos 
buen  íin;  los  quales  son  y serán  sienpre  de  acertar  á servir 
á vuestra  magestad  en  oficios  donde  luzga  más  que  en  éste 
lo  que  e aprendido  en  el  discurso  de  veynte  años  que  a que 
sirvo  á vuestra  magestad  en  diferentes  provincias,  guerras 
y armadas,  en  oficios  de  calidad,  con  buena  opinión  y non- 
bre. 

El  día  de  oy  está  toda  esta  provincia  muy  necesitada  de 
favor  y rremedio  ; y si  se  le  pone  en  algunas  cosas  de  las 
que  aquí  diré,  promete  mucho  aumento  de  bienes  y rri- 
que^as,  que  se  convertirán  en  bien  de  los  vasallos  de  vues- 
tra magestad  y aumento  de  el  rreal  patrimonio,  porque 
la  tierra  es  en  sí  muy  fértil  y abundosa  de  mantenimientos 
y carnes  y otros  muchos  frutos,  y de  metales  de  oro  y cría 
de  perlas,  y de  ynfinidad  de  maderas  lindísimas  para  fábri- 
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cas  de  muy  gran  número  de  vaxeles  gruesos,  con  puertos 
muy  buenos  en  entranbas  mares  ; y si  no  se  le  ayuda  y da 
la  mano,  yrá  sienpre  á menos,  por  estar  muy  descaecida  y 
los  ánimos  de  los  habitadores  y vezinos  muy  debilitados  y 
sin  sustancia,  causado  todo  de  averies  quitado  el  servicio 
personal  de  los  yndios  con  que  antes  vivían  á sus  anchas  ; 
rremediar  se  ía  esta  provincia  si  vuestra  magestad  se  sir- 
viese de  piandar  trezientos  negros  puestos  en  ella,  para 
que  el  governador  los  rreparta  á los  vezinos  y á los  mine- 
ros, fiados,  á buenos  precios  y plagos  cómodos,  á qual 
quatro  y á qual  seis,  más  ó menos,  conforme  á la  calidad 
y cantidad;  con  lo  qual  volverán  en  sí,  cultivarán  la  tierra, 
aprovechándose  de  los  muchos  frutos  que  tiene,  animán- 
dose á labrar  las  minas  de  oro,  buscando  y descubriendo 
otras  muchas,  de  que  esta  provincia  abunda,  con  que  se 
animarán,  apeteciendo  el  asistir  y hazer  pie  en  la  tierra ; 
sin  lo  qual  lo  tengo  por  ynpusible,  así  por  ser  la  cantidad 
de  sus  encomiendas  tan  tenue,  corno  porque  se  guardan 
con  puntualidad  las  ordenanzas  rreales  de  vuestra  mages- 
tad en  materia  de  rrepartirles  yndios  para  su  servicio  ni 
otros  ministerios,  con  que  generalmente  padecen  demasia- 
da estrecheza  y necesidad  ; y haziéndoles  vuestra  mages  - 
tad esta  merced,  que  suplico  en  su  nonbre,  se  rremediarán 
ellos  y la  tierra  volverá  en  sí ; esta  misma  merced  a hecho 
vuestra  magestad  los  años  atiás  á los  vezinos  del  rreyno 
de  Chile  y á los  de  Santa  Marta  y el  rrío  de  Hacha\  consi- 
derando que,  por  averies  tasado  los  yndios  y quitádoles  el 
servicio  personal,  por  no  tener  pusible  ni  esclavos,  queda- 
van  ynpusibilitados  de  poder  asistir  en  las  tierras,  y á fin 
de  que  por  esta  causa  no  se  despoblasen.  Los  vezinos  de 
aquí  no  lo  desmerecen,  porque  sienpre  se  ocupan  en  servi- 
cio de  vuestra  magestad  en  esta  provincia  y en  la  defensa 
de  Panamá,  pues  cada  que  se  ofrece  necesidad,  los  aper- 
civen  y van  á servir  á vuestra  magestad,  á su  costa,  con 
mucha  voluntad ; y en  lo  que  toca  á la  paga  de  estos  ne- 
gros, con  flaneas  que  darán  las  personas  á quien  se  rre- 
partieren,  el  procedido  se  yrá  metiendo  en  las  caxas  rrea- 
les desta  provincia  y vuestra  magestad  con  muy  poca  co- 
sa la  rrestaura  y anpara  á sus  vasallos  que  la  an  conquis- 
tado, ganado  y sustentado  ; y sin  poner  dinero  de  casa, 
como  dizen,  con  sólo  mandar  al  asentista  de  los  negros  que 
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los  dé  puestos  en  esta  provincia  con  el  costo  que  tuvie- 
ren que  será  bien  poca  cantidad,  y descontarla  del  asien- 
to, dándole  permisión  para  que  navegue  otros  tantos  como 
los  diere,  cunplimiento  al  asiento;  y asi  tendrá  rremedio 
esto. 

Respeto  de  la  diminuyción  en  que  an  venido  las  pocas 
minas  de  oro  que  oy  se  labran  en  esta  provincia,  hize  yn- 
formación,  á pedimento  de  los  mineros  y dueños  de  quadri- 
11a,  del  estado  en  que  estavan,  y la  rremiti  á la  rreal  au- 
diencia de  Panamá,  porque  en  casos  semejantes  no  me 
quiero  governar  por  mi  parecer,  sino  seguir  el  de  la  au- 
diencia, á fin  de  que  mi  blanco  es  acertar  á servir  á vues- 
tra magostad  ; y así  mandaron  que,  visto  el  estado  presen- 
te, por  tienpo  de  diez  años,  los  mineros  paguen  á vuestra 
magostad,  de  cada  veynte  pesos  de  los  que  sacan  de  las 
minas,  uno,  en  lugar  del  quinto  (¡ue  suelen  pagar,  con  obli- 
gación de  que,  si  vuestra  magestad  no  lo  tuviese  por  bien, 
lo  pagasen  por  entero ; y que  para  ello  se  afiancen  al  tienpo 
del  quintar;  conque  ansí  mismo  fuesen  obligados  á traer 
la  aprovación  dentro  de  tres  años.  A vuestra  magestad  su- 
plico la  mande  conceder,  pues  será  bastante  prueva,  para 
que  tenga  efeto,  ver  el  fundamento  con  que  se  a hecho, 
pues  teniendo  yo  mano  para  hazerlo,  vista  la  necesidad 
presente,  quise  que  lo  justificase  más  el  tribunal  de  la  au- 
diencia rreal  de  Panamá,  por  quien  a pasado,  como  se  ve- 
rá por  la  copia  de  la  provisión  rreal  que  va  con  ésta,  ques 
la  que  se  despachó  á este  efeto.  Mi  antecesor  Fernán  Gon- 
zález Lobo  de  la  Langa  parece  que  avía  hecho  en  Veragua 
una  nueva  poblagón  fingida,  con  solo  el  nonbre  de  ciudad, 
sin  aver  metido  en  la  labor  de  las  minas  de  oro,  que  de 
muchos  años  atrás  estavan  despobladas,  ningunos  negros 
que  las  volviesen  á labrar  de  nuevo ; y según  la  rrelación 
más  averiguada  sobre  esto,  dizen  que  la  labor  de  estas  mi- 
nas de  Veragua,  por  ser  profunda  y muy  rrecia  de  labrar, 
sin  enbargo  de  que  ay  mucho  oro  en  aquella  comarca,  rre- 
quiere  gran  suma  de  negros  que  las  labren  y beneficien, 
porque  son  muchas  las  dificultades  que  tiene  , y visto  por 
mí  que  todo  era  engaño  y que  sólo  se  atendía  á rrepresen- 
tar  servicios  y quimeras,  sin  atender  á lo  principal  del  ser- 
vicio de  vuestra  magestad  y bien  común  de  sus  vasallos, 
con  la  ynformación  que  dello  se  hizo,  como  caso  grave,  lo 
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rremilí  íí  la  rreal  audiencia  de  Panamá;  y aviendo  visto  mi 
zelo  y la  puntualidad  con  <¡ue  sirvo  á vuestra  magostad,  y 
á lin  de  que  los  pocos  mineros  que  avían  quedado  no  des- 
anparasen  la  labor,  y por  esta  causa  no  se  perdiese  de  to- 
do punto  la  memoria  del  oro,  por  lo  que  adelante  se  puede 
ynteresar,  me  ynvió  la  rreal  provisión  de  que  ynvío  copia 
con  ésta,  mandándome  que  en  más  cómodo  lugar  se  hizie- 
se  pobla^ón  de  ciudad,  á cuya  jurisdición  se  agregasen  los 
mineros  á sacar  oro  con  sus  quadrillas  de  negros ; así  se  a 
hecho  y poblado,  en  nonbre  de  vuestra  magestad,  la  ciu- 
dad de  Nuestra  Señora  de  las  Palmas,  como  diez  leguas  de 
do  solía  estar  la  de  la  Concepción  de  Veragua  la  antigua; 
avrá  en  ella  oy  como  trezientos  negros  de  quadrillas  dife- 
rentes, sacando  oro,  sin  los  vezinos  que  se  van  avezindan- 
do  á ella ; y espero  en  Dios  que  a de  permanecer  y aumen- 
tarse, por  aver  algún  oro  en  su  juridición;  y aunque  hasta 
agora  no  es  mucho  el  que  se  saca,  todavía  se  entretienen 
aguardando  á que  aya  mayor  número  de  negros  con  que 
entablar  labores  fundados,  á que  no  desayudará  la  merced 
que  en  ésta  tengo  suplicada  á vuestra  magestad.  De  todo 
lo  que  se  fuere  ofreciendo  se  yrá  dando  cuenta  á vuestra 
magestad,  cuya  católica,  rreal  persona  Dios  guarde  como 
la  cristiandad  a menester,  con  aumento  de  mayores  rrey- 
nos.  De  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  go- 
vernación  de  Veragua,  á veynte  y uno  de  junio  de  mil  sei- 
zientos  veynte  años=:  humilde  criado  de  vuestra  magestad 
= (f.)  Lorenzo  del  Salto. 


CARTA  DEL  OBISPO  DE  PANAMÁ  Y RELACION  SOBRE 
VERAGUA.  — AÑO  DE  1620  (1). 


Señor  = La  primera  de  las  dos  vezes  que  e llegado  hasta 
la  frontera  de  los  yndios  de  guerra  y no  rreducidos  á la  fee 
y sugeción  de  vuestra  magestad,  e tenido  noticia  que  con  no 
mucho  travajo  serán  rreducidos  todos  ó la  mayor  parte  de 
ellos;  y así  los  envié  á llamar  con  promesas  y alagos,  y 
aunque  salieron  algunos,  por  volverme  antes  que  salieran 
otros  pocos  y no  hallarme,  se  volvieron;  pero  quando  ago- 
ra volví  esta  segunda  vez,  los  hallé  rrecién  venidos  espe- 
rándome, aumiue  se  puede  presumir  que  la  guerra  que  les 
hacían  sus  vezinos  les  obligó.  De  estos  y de  otros  que  ca- 
da día  salen  y se  comunican  con  los  cristianos  y rreduci- 
dos se  save  que  tienen  mucha  voluntad  de  rrecivir  el  bap- 
tismo  y dar  el  vasallage  á vuestra  magestad,  que  no  lo  ha- 
zen  por  el  gran  miedo  que  tienen  de  que  los  an  de  enco- 
mendar y al  mal  tratamiento  que  les  liazen  en  el  servicio 
personal;  y á mí  me  lo  an  dicho  los  á quien  e hablado, 
que,  con  que  los  pongan  en  cabeza  de  vuestra  magestad  y 
por  algunos  años  los  hagan  libres  de  tributo,  que  se  rre- 
ducirán  muchos,  y que  estos  yrán  provocando  á que  se 
rreduzcan  todos;  y así  lo  afirman  los  ya  rreducidos  quan- 
do van  y vienen  y se  comunican  con  ellos,  porque  muchos 
son  parientes;  para  poder  tratar  de  esto  con  más  funda- 
mento, pedí  al  governador  de  aquella  provincia  de  Veragua 
que  hiziese  junta  de  los  más  práticos  en  la  tierra  y que  se 
tratase  de  esta  entrada  y rredución;  hízolo  y juntos  todos 
se  haze  á vuestra  magestad  la  rrelación  que  con  ésta  en- 
vío; aunque  el  governador,  temeroso  de  yndignar  á la  rreal 
audiencia,  no  se  atrevió  se  dirigiese  á vuestra  magestad 
primeramente;  que  tanto  se  hazen  temer,  pues  los  temen 


(1) — Archivo  General  de  Indias  — Estante  69,  cajón  4,  legajo  31. 
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más  que  á vuestra  magestad  y á su  rreal  consejo;  suplico 
la  mande  ver  en  él  y conferir  lo  que  más  convenga,  que  yo 
muy  presto  estoy  de  que,  si  pareciese  convenir,  yo  perso- 
nalmente entraré,  pues  sí  puedo  ganar  estas  almas  para 
Dios  y estos  vasallos  para  mi  Rey;  verdad  es  que  el  go- 
vernador  y yo  estamos  encontrados  en  el  parecer,  que  el 
suyo  es  que  se  an  de  rreducir  por  fuerza  y con  violencia, 
como  está  hecho  á los  yndios  de  Chile,  de  los  quales  yo 
tengo  harta  esperiencia,  porque  governé  aquel  obispado 
de  la  Ynperial  algunos  años  por  don  fray  Reginaldo  de  Li- 
sarraga,  siendo  yo  vicario  general,  visitador  de  mi  orden 
en  aquellas  provincias;  mi  parecer,  pues,  es  que  se  ynten- 
te  primero  por  bien  y sin  armas,  pues  vamos  seguros  que 
se  nos  haga  mal  no  haciéndoseles,  pues  an  entrado  mu- 
chos y no  se  les  a hecho  ningún  daño,  que  si  alguno  a 
ávido  fue  muy  á los  principios;  y entrándoseles  á hazer 
guerra,  tanbién  estamos  en  el  parecer  encontrados,  que  el 
governador  dize  que  se  an  de  encomendar  en  los  particu- 
lares, y yo  digo  que  no,  sino  en  la  corona  rreal;  él  se  mue- 
ve á que  dize  que  no  le  quedará  á el  qué  dar;  yo  digo  que 
se  les  den  pensiones  y que  vuestra  magostad  les  hará  mer- 
ced conforme  á lo  que  travajasen,  ó que  si  no,  que  se  pon- 
gan algunos  de  esos  rrebeldes  en  encomenderos  y los  obe- 
dientes en  la  cabera  rreal.  Á vuestra  magostad  suplico  lo 
mande  ver  todo  y envíe  á mandar  lo  que  fuere  servido,  y 
sea  con  brevedad,  porque  agora  es  vivo  aunque  viejo  el 
maese  de  canpo  Pedro  Montilla,  á quien  todos  los  yndios 
de  la  tierra  temen  y rrespetan,  de  suerte  que  solo  su  non- 
bre  hará  más  en  la  rredución  ó conquista  si  fuere  conve- 
niente hazer,  que  todo  el  rresto  de  otra  mucha  gente;  que 
por  esa  rrelación  verá  vuestra  magostad  como  consecuen- 
temente se  entra  á la  tierra  del  Dui/,  que  tan  gran  noticia 
tiene  de  rriqueiia;  yo  quedo  encomendándolo  á nuestro  se- 
ñor y que  á vuestra  magostad  guarde  felicísimos  años.  Pa- 
namá y junio  8 de  620  años  = (f.)  Fray  Francisco,  obispo 
de  Panamá. 

Señores  Juan  González  Solórzano,  Diego  Lucio  Lucero, 
Antonio  de  Vergara,  Sancho  Flórez,  don  Diego  de  Cárde- 
nas, don  Francisco  Manso,  don  Pedro  de  Vivanco  = Es- 
crívase  carta  al  audiencia  para  que  cerca  desta  carta  del 
obispo,  que  se  a de  enviar  con  asistencia  del  fiscal,  ynfor- 
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me  de  todo  lo  que  se  ofrezca  en  quanto  á la  conveniencia 
de  esta  rredución  y pacificación  y medios  por  los  quales 
será  mejor  se  haga;  ynforme  asi  mismo  el  governador  de 
Veragua,  visto  lo  que  el  audiencia  ynformase,  de  todo  lo 
que  se  le  ofrezca  que  advertir.  Ynformen  asi  mismo  los  ofi- 
ciales i'reales,  y el  dicho  governador  asi  mismo  ynforme, 
en  caso  que  convenga  enviar  á alguna  gente  de  guerra  con 
los  predicadores  que  ovieren  de  yr  á predicar  á estos  yn- 
dios,  de  dónde  se  podrán  enviar  y sacar  la  costa,  sin  tocar 
en  la  hazienda  rreal;  y para  ynformar  la  dicha  audiencia 
confiera  y comunique  esta  materia  con  el  obispo;  y envie- 
se mapa  en  que  vengan  estas  provincias  delineadas  y des- 
critas con  toda  distinción.  En  Madrid,  á treze  de  margo  de 
mili  seizientos  veynte  y uno  = (f.)  Doctor  Tomás  de  Carie- 
bal  — {Hay  una  rúbrica.) 

Relación  = Aviendo  venido  el  rreverendisimo  obispo  de 
Panamá  á visitar  la  governación  de  Veragua,  juridición  de 
su  obispado,  por  principio  deste  año  de  seizientos  y veyn- 
te; é ynformádose  de  la  mucha  cantidad  de  yndios  ynfieles, 
sugetos  á ydolatrias,  en  que  por  su  ynfidelidad  el  demonio 
enemigo  nuestro  los  tiene  opresos;  y que  juntamente  con 
esto,  ay  otros  muchos  yndios  entre  estos,  que  en  tienpos 
pasados  an  dado  la  paz  y vivido  entre  españoles  y sido 
baptizados;  y que  unos  por  su  mala  ynclinación  y querer 
vivir  rretirados  en  sus  vicios  sin  sugeción  alguna,  y otros 
que,  por  aver  rrecivido  agravios  de  españoles,  se  an  huido 
y viven  en  las  montañas,  que  por  tenerlas  tan  cerca  les  es 
fácil  rretirarse  á ellas  sienpre  que  lo  apetecen;  y en  el  dia 
de  oy  ay  muchos  en  su  asperega  y cada  dia  se  van  aumen- 
tando y creciendo  el  número  dellos ; y por  sus  cautelas  y 
traiciones  es  cosa  que  da  muy  gran  cuidado,  siendo  como 
es  esta  provincia  de  Veragua  tan  despoblada  de  españoles; 
y deseando  la  conservación  y aumento  della,  la  rredución 
destas  almas  y que  vengan  á conocimiento  de  la  fee,  en 
que  anbas  magestades  serán  tan  servidas,  platicó  estas 
materias  con  el  governador;  y aviendo  conferido  en  ellas 
lo  que  a convenido , y visto  en  él  ánimo  y esperiencia  para 
acudir  á esto,  teniendo  alguna  ayuda,  fueron  de  parecer 
que,  para  tratar  más  copiosamente  de  lo  suso  dicho  y de 
sus  efectos  y disposición,  para  que  mejor  se  acierte,  se 
llamasen  algunas  personas  práticas,  antiguas  y de  espe- 
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i'iencia  dosta  tierra,  y capitanes  que  se  ayan  hallado  en 
Cün(|uistas,  para  que,  conüriéndolo  unos  y otros,  se  sepa  y 
averijíiie  la  cantidad  de  yndios  ynfleles  que  ay  en  la  juridi- 
eión  destu  provincia  de  Veragua,  la  discreción  y planta  de 
las  tierras  que  oy  abitan  y poseen  estos  yndios,  y el  modo 
que  podrá  aver  que  sea  más  conveniente  para  atraerlos  al 
conocimiento  de  la  fee  y á la  obediencia  de  su  magestad; 
haciendo  de  lo  suso  dicho  una  rrelación  cierta  y dar  cuenta 
dello  á la  rreal  audiencia  de  Panamá,  en  cuya  juridición 
cae  este  govierno,  para  que,  vista  en  su  rreal  acuerdo, 
provea  y mande  lo  que  más  conviniere.  Las  personas  que 
se  hallaron  en  la  junta,  con  el  rreverendisimo  y governa- 
dor,  fueron  de  parecer  y acuerdo  que  se  hiziese  la  dicha 
rrelación  y que  se  rremita  como  dicho  es,  y en  esta  con- 
formidad lo  firmaron,  y para  su  mejor  ynteligencia  se  haze 
por  el  estilo  siguiente  ; 

La  governación  de  Veragua  yncluye  en  sí  otras  provin- 
cias y tierras  cuyos  nonbres  se  procurarán  declarar  en  es- 
te discurso ; su  asiento  es  entre  las  dos  mares,  la  del  nor- 
te y la  del  sur,  porque  anbas  con  sus  costas  ciñen  esta 
tierra;  y por  donde  más  la  dexan  ensanchar,  que  es  en 
los  contines  de  Costarrica,  provincia  de  Nicaragua,  serán 
treynta  leguas,  y por  parles  menos,  y por  lo  más  angosto 
quinze;  esto  se  entiende  quanto  á la  latitud  de  mar  á mar, 
que,  tomando  su  longitud  desde  los  confines  de  Panamá, 
avrá  hasta  la  piovincia  de  Costarrica  como  cien  leguas;  y 
esto  es  todo  lo  que  se  dize  governación  de  Veragua,  cuya 
división  desta  tierra  se  entiende  desta  manera.  Por  la  mi- 
tad de  ella  en  latitud  la  va  prolongando  á lo  largo  una  ás- 
pera montaña  muy  fragosa,  en  cuya  cunbre  tienen  el  naci- 
miento muchos  rríos,  y las  vertientes  dellos  caen  unas  á la 
mar  del  norte  y otras  á la  mar  del  sur;  en  las  vertientes 
que  caen  á la  mar  del  norte  está  rretirada  toda  esta  gente 
ynliel  y de  guerra;  en  las  que  caen  á la  mar  del  sur,  arri- 
mándose á ella,  porque  es  tierra  fértil  y de  ^abanas,  que 
pabanas  son  las  tierras  llanas  y que  no  son  cordilleras,  es- 
tán poblados  el  día  de  oy  los  pocos  pueblos  de  españoles  é 
yndios  cristianos  que  oy  se  llama  governación  de  Veragua. 

Desde  el  principio  de  esta  dicha  governación  de  Vera- 
gua, entrando  en  ella  por  los  conlines  de  Panamá  y alcal- 
día mayor  de  Natá,  caminando  por  la  costa  de  la  mar  del 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMRIA. 


239 


sur,  y diez  leguas  de  ella,  está  poblado  y de  paz,  así  de 
pueblos  de  españoles  como  de  yndios,  hasta  llegar  á la 
ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios;  ésta  tiene  por 
frente  y opuesto,  mirando  á la  montaña  de  el  mar  del  nor- 
te, los  yndios  ynfieles  y de  guerra  que  llaman  Guaymies  y 
otras  naciones  allí  circunvecinas;  y porque  esta  ciudad  es 
la  mayor  del  govierno,  se  dirán  aquí  algunas  de  sus  cali- 
dades: su  vecindad  será  como  quarenta  vecinos  españoles, 
aunque  no  están  congregados  todos  juntos,  por  la  falta  que 
tienen  de  servicio  y otras  yncomodidades;  está  fundada 
sobre  la  costa  de  la  mar  del  sur,  tiene  muy  buen  puerto, 
barra  fondable,  capaz  para  entrar  y estar  en  él  naos  grue- 
sas, abundantes  sus  términos  de  ynfmidad  de  cedros  y 
otras  muchas  y muy  buenas  maderas  para  fabricar  gran 
cantidad  de  naos,  á mucho  menos  costo  que  en  otras  qua- 
lesquier  partes  de  las  Yndias,  por  estar  las  dichas  maderas 
á orillas  de  rríos  y esteros,  de  donde  con  facilidad  se 
traen  á los  astilleros;  es  muy  abundante  de  todos  mante- 
nimientos y de  carne;  tiene  en  sus  términos,  á una  legua 
y á dos  de  la  ciudad,  dos  pueblos  de  yndios  de  paz,  que 
entranbos  tendrán  trezientos;  y tiene,  como  se  a dicho, 
enfrente  de  sí,  en  distancia  de  diez  leguas,  el  valle  y rrío 
del  Guaymí,  de  la  otra  parte  de  la  cordillera,  en  el  qual 
parece  que  avrá  rretirados  y de  guerra  como  dos  mil  yn- 
dios, chicos  y grandes,  que  ocuparán  de  circuito  en  la  di- 
cha montaña  treynta  leguas ; y aunque  por  muchas  veces 
an  sido  llamados  estos  yndios  de  los  governadores  desta 
provincia  y de  otros  juezes  que  á ella  an  venido,  nunca  an 
querido  dar  paz  firme  ni  en  que  ayan  permanecido,  sin  en- 
bargo  de  que  les  an  hecho  muchas  promesas  en  nonbre  de 
su  magestad,  ofreciéndoles  buenos  tratamientos;  y lo  más 
que  an  hecho  y el  día  de  oy  hazen  estos  yndios,  es  salir  de 
veynte  en  veynte  á nuestras  tierras,  y con  color  que  en- 
tran á rrescatar  lo  que  traen  de  la  montaña  y llevar  allá  lo 
que  apetecen  y por  descamino  á sus  parientes,  que  tienen 
muchos  en  los  dichos  pueblos  de  los  yndios;  y aunque  di- 
zen  que  vienen  á tratar  de  paz  y que  saldrán  todos  juntos 
á darla,  nunca  lo  cunplen ; y si  algunas  veces  a entrado  en 
sus  montañas  gente  de  guerra  nuestra,  visto  que  les  co- 
rren sus  tierras  y talan  las  comidas,  en  tal  caso  con  el  te- 
mor an  salido  algunos  yndios  sueltos,  sin  chusma,  y hecho 
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forma  de  pueblo,  por  asegurar  el  fingimiento  de  su  paz;  y 
después  se  an  vuelto  á huir  á la  montaña,  matando  algu- 
nos españoles;  por  cuya  causa  y por  aver  tan  pocos  en 
estas  provincias,  no  an  sido  poderosos  á conquistarlos  y 
rreducirlos  y poblarlos,  como  convendría  que  se  hiziese. 

Otra  ciudad  está  catorze  leguas  más  arriba  desta,  cami- 
nando por  la  costa  del  mar  del  sur  hacia  la  Costarrica;  llá- 
mase Santiago  de  Alange-,  tendrá  como  veynte  vezinos  es- 
pañoles y dos  pueblos  de  yndios  de  paz  en  su  comarca, 
que  tendrán  dozientos;  tiene  ygualdad  esta  ciudad  con  la 
de  los  Remedios  en  puerto  de  mar  y aparejo  para  fábrica 
de  navios,  y en  ella  de  pocos  años  á esta  parte  se  an  fabri- 
cado algunas  naos  gruesas  y muchas  fragatas,  y se  provee 
Panamá  y el  Perú  de  madera  destas  dos  ciudades;  y esta 
dicha  de  Alange  tiene  por  frente  la  montaña  de  la  mar  del 
norte,  cosa  de  doce  leguas,  y en  ella  los  yndios  ynñeles  y 
de  guerra  llamados  Poraces,  Snríes,  Saribas,  Querebalos, 
Doleguas  y Sagiras,  que  ocuparán  en  sus  contornos  otras 
treynta  leguas  y serán  todos  tres  mil  yndios ; estos  Pora- 
ces son  contrarios  de  los  Guaymies  y de  casi  todos  los  de- 
más yndios  dichos,  con  quien  confinan  y traen  guerra; 
nunca  an  sido  conquistados  de  todo  punto  y el  año  de  sei- 
zientos  y uno,  aviendo  entrado  en  sus  tierras  algunos  es- 
pañoles con  un  capitán  á rrequerirles  que  diesen  la  paz  y 
obediencia  á su  magestad  y que  serían  dotrinados  y bien 
tratados,  la  ofrecieron  maliciosa  y fingidamente,  y en  el 
menor  descuido  que  los  vieron,  mataron  doze  españoles  y 
veynte  yndios  amigos,  y se  alearon  y rretiraron;  y des- 
pués acá,  aunque  se  les  a enviado  mensageros  con  ofertas 
de  buenos  tratamientos,  no  se  an  querido  rreducir  ni  dar 
la  paz  enteramente,  sino  qual  y qual  por  la  opresión  de 
otros  yndios  sus  enemigos  y ser  apretados  allá  entre  ellos 
en  la  montaña;  sin  enbargo  de  que  algunos  destos  yndios 
acostunbran  como  los  Guaymies,  en  entrando  en  esta  pro- 
vincia algún  obispo,  governador  ó otro  juez  supremo,  salir 
de  veynte  en  veynte  á hablar  fingidamente  que  quieren 
rreducirse  y ser  cristianos,  y nunca  lo  cunplen,  aunque 
más  les  prometen,  y se  vuelven  á la  vida  viciosa  y á las 
borracheras  que  acostunbran  en  la  montaña  donde  abitan, 
sin  Dios  sin  fee  ni  ley,  viviendo  como  bárbaros  ynfieles; 
cosa  lastimosa  y digna  de  rremedio,  pues  no  está  su  tierra 
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donde  esto  hacen,  más  de  doce  leguas  de  los  españoles  y 
demás  yndios  cristianos  que  viven  y están  entre  nosotros; 
y es  cosa  averiguada  que  si  estos  yndios  rreconociesen  al- 
guna fuerga  de  españoles  en  la  governación  de  Veragua 
donde  son  tan  circunvecinos,  como  se  a dicho,  que  se  su- 
getarían  y rreducirian;  y si  no  lo  an  hecho  ni  hazen  es  por 
verla  tan  despoblada  de  es¡)añoles  como  está;  y adviértese 
más  que  las  vertientes  de  los  rrios  que  caen  en  el  contorno 
de  la  tierra  que  estos  yndios  ocupan,  salen  á la  mar  del 
norte  sobre  la  bahia  que  llaman  del  Almirante,  puerto  muy 
conocido  de  los  pilotos  y que  entra  en  la  misma  juridición 
de  Veragua',  tendrá  esta  bahia,  de  una  punta  á otra,  ocho 
leguas,  y en  la  boca  quatro  yslas  pobladas  con  mil  yndios 
yntieles;  es  muy  fondable  toda  ella  y las  bocas  que  haze 
capaces  de  entrar  armada;  tiene  fama  y opinión  de  cría  de 
perlas  y aver  en  sus  contornos  mucho  oro;  y demás  desto, 
es  toda  aquella  tierra  llana,  de  cedrería  y de  otras  muchas 
maderas  para  fábricas  de  navios,  y tierra  que  produce  y 
tiene  muchos  mantenimientos. 

Y para  rreduzir,  conquistar  y poner  de  paz  estas  dos  pro- 
vincias, cuya  tierra  según  la  más  cierta  rrelación,  parece 
que  tendrá  cinco  mil  yndios,  propuso,  pues,  en  la  dicha 
junta  el  rreverendísimo,  que  le  parecía  se  rreduciesen  es- 
tos yndios  usando  de  algunos  medios  fundados  en  theolo- 
gía  y piadosos,  enviando  algunos  sacerdotes  con  tres  es- 
pañoles y con  quatro  ó seis  yndios  de  los  principales  y pa- 
rientes de  los  que  están  por  rreducir,  y que  les  hablasen  y 
persuadiesen  á rreducirse,  prometiéndoles  que  por  algu- 
nos años  no  pagarían  tributo  ni  los  rrepartirían  á servir,  y 
que  á los  que  no  estuviesen  rrepartidos  los  pondrían  en 
cabega  de  su  magestad,  ques  una  de  las  condiciones  que 
estos  yndios  proponen  quando  tratan  de  rreducirse  y dar  la 
paz,  y concediéndoselo  parece  que  no  les  sería  tan  moles- 
to el  rreducirse;  y que,  si  por  ser  muchos  y no  todos  ofre- 
cer la  paz,  venirse  á poblar  desta  otra  parte  de  la  cordille- 
ra; y si  quisiesen  en  sus  propias  tierras  darla  y rrecivir  la 
fee,  se  les  rreciviese;  y para  su  conservación  y perseve- 
rancia, por  ser  de  su  natural  yncostantes,  se  poblasen  en- 
tre ellos  uno  ó dos  pueblos  de  españoles,  los  que  parecie- 
se convenir,  poniendo  en  ellos  si  fuese  necesario  alguna 
fuerga,  para  tenerlos  sugetos  y rrefrcnados,  se  ponga;  y 
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lio  aprovechando  estos  medios,  se  use  de  otros  quales  con- 
vengan; y aviéndolos  oydo  el  governador  y platicado  so- 
lire  los  pros  y contras  de  ellos,  y advertido  sus  ynconve- 
nienles,  como  persona  que  de  muchos  años  atrás  lo  tiene 
esiierimentado  en  la  guerra,  y particularmente  en  la  de 
Chile,  donde  a visto  claramente  que  en  costunbres  y fiere- 
^ay  estabilidad  en  lo  que  prometen  estos  yndios  son  muy 
¡larecidos  á los  de  Chile,  y que  no  guardan  palabra  jamás, 
governándolos  de  ordinario  el  temor  solamente,  mezclados 
con  engaños  y cautelas  de  que  se  valen  á sus  tienpos,  y 
quando  ven  la  suya  por  estar  hechos  á vivir  en  vicios  y 
borracheras  de  gentiles,  y que  su  blanco  principal  es  huir 
de  españoles  y no  sugetarse  á ellos;  y que  demás  desto  no 
ay  entre  ellos  rrey  ni  cabepa  suprema  á quien  obedezcan, 
por  ser  como  son  bestias,  y que  la  mayor  parte  de  ellos 
están  encomendados;  í’ué  de  parecer  el  dicho  governador 
que  el  medio  más  esencial  que  puede  aver,  para  conquis- 
tar y rreducir  estos  yndios,  es  entrar  en  sus  tierras  con 
l'nerpa  de  gente  y armas,  y poblarles  algunos  fuertes,  y 
darles  á entender  con  mensageros  que  su  magostad,  con 
el  deseo  que  tiene  de  que  se  rreduzcan  al  conocimiento  de 
la  íee  y se  salven  sus  almas,  les  manda  y amonesta  que 
salgan  de  las  montañas  donde  están  rretirados,  viviendo 
como  salvages  ydólati-as;  y que,  rreduciéndose  fuera  de- 
ltas en  la  gabana  á esta  parte  del  sur  en  pueblos  á donde  se 
les  dé  dotrina  y justicia,  serán  enseñados  é yndustriados 
en  las  cosas  de  la  fee  y bien  tratados,  se  mirará  por  las 
cosas  de  su  aumento  y conservación,  y vivirán  en  policía, 
libres  de  servicio  personal,  de  la  manera  que  oy  lo  están 
los  demás  yndios  de  paz  que  viven  entre  españoles,  pa- 
gando á sus  encomenderos  tan  solamente  el  modei’ado  tri- 
buto que  les  está  señalado;  y que  su  magestad,  por  este 
bien  que  les  hace  y desea,  se  contenta  con  que  le  den  la 
obediencia  y vasallage  que  le  dan  y an  dado  todos  los  de- 
más yndios  de  las  otras  provincias  que  a conquistado;  y 
de  no  hacerlo  así,  desde  las  poblaciones  y fuertes  que  los 
españoles  hicieren  en  sus  tierras,  se  las  an  de  correr  y ta- 
lar las  comidas,  tomándoles  en  prisión- la  gente  que  pudie- 
ren; matando  la  que  se  rresistiese;  y de  esta  manera,  á su 
pesar,  conquistarlos  y rreducirlos;  y el  dicho  governador, 
siendo  enterado  por  ciertas  rrelaciones  que  serán  cinco 
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mil  yndios  la  cantidad  que  habita  en  las  dichas  provincias, 
dixo  que,  como  se  le  provea  de  dozientos  españoles  paga- 
dos y amunicionados  de  lo  necesario,  con  los  peltrechos  de 
guerra  convenientes,  y se  le  dé  orden  de  rrepartir  y enco- 
mendar en  quien  mejor  sirviere  los  yndios  que  conquista- 
re, con  algunos  encomenderos  é yndios  amigos  desta  go- 
vernación  de  que  se  valdrá,  entrará  en  estas  provincias  y 
procurará  conquistar,  rreducir  y poblar  los  yndios  que  en 
ellas  habitan,  por  el  orden  que  rreüere  en  este  capítulo,  de 
que  anbas  magestades  serán  servidas,  consiguiendo  el  íin 
que  se  pretende  de  rreducir  estos  yndios  á la  fee  y obe- 
diencia; y aviéndose  de  hazer  por  bien  y por  los  medios 
blandos  y condicionales  (jue  aquí  se  an  propuesto,  le  pare- 
ce que  jamás  lo  tendrá,  sino  es  que  Dios  obre  milagros  y 
con  su  mano  poderosa  los  trayga  á que  se  rreduzcan,  por- 
que, como  tiene  advertido,  es  gente  yncapoz  de  rragón  y 
de  tratar  con  ellos  de  medios,  según  las  causas  aquí  alega- 
das en  este  parecer,  en  que  convinieron  los  dichos  rreve- 
rendísimo  y capitanes  que  se  hallaron  presentes  en  la  di- 
cha junta;  y dixeron,  después  de  averio  conlerido  y plati- 
cado largamente,  que  lo  rrelérido  es  lo  esencial  para  hazer 
la  dicha  conquista  y pacilicación ; y así  lo  firmaron;  decla- 
rando así  mismo  que,  después  de  hecha  y pacilicados  estos 
dichos  yndios,  quedan  seguras  las  espaldas  de  la  provincia 
de  VercKjua,  para  desde  ella,  por  ser  la  parte  más  cómoda 
que  ay  en  este  rreyno,  poder  entrar  á conquistar  la  provin- 
cia y valle  del  Duy , que  consecutivamente  contina  con  es- 
tos yndios  y es  la  tierra  de  mayor  noticia  y opinión  que  oy 
se  save  en  las  Yndias  que  tenga  más  oro,  y tendrá  quatro 
mil  yndios  en  contorno  de  treynta  leguas  de  tierra  fértil  y 
abundosa,  con  puertos  á la  mar  del  norte,  como  son  el  rrío 
de  Tiriri  y el  de  la  Estrella,  que  entran  en  la  dicha  bahía 
del  Almirante,  y en  sus  rriberas  habitan  estos  dichos  qua- 
tro mil  yndios,  baziéndose  guerra  los  del  un  rrío  á los  del 
otro;  y aunque  son  belicosos,  se  save  que  es  gente  políti- 
ca, que  viste  rropa  de  algodón,  que  fué  sugeta  á Motezu- 
ma,  enperador  mexicano,  hasta  el  tienpo  que  entró  la  con- 
quista de  españoles  en  aquel  rreyno  y estado;  y es  la  tie- 
rra donde  los  mexicanos  venían  por  oro  para  sus  ydolos  y 
ofrecimientos;  sávese  por  rracón  militar  que  estos  yndios 
del  Duy,  que  el  día  que  se  les  ocupe  la  tierra  en  que  oy 
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habitan  con  Iherga  de  españoles,  se  rrendirán  en  breve 
tienpo,  porque  si  quisieren  salir  de  ella,  á causa  de  ser 
lerlil  de  mantenimientos  y mucha  la  genle,  no  se  podrán 
sustentar  en  la  en  (jue  se  rreliraren  cerca  de  allí,  porque 
se  save  que  todos  aquellos  contornos  es  montaña  estéril  y 
que  no  produce,  y tanbién  porque  no  tienen  quien  los  so- 
corra de  parte  ninguna;  y así  por  esto,  como  porque  es 
gente  que  usa  alguna  policía,  á la  usanpa  mexicana,  no 
querrá  desanparar  ni  dexar  su  tierra  propia,  y se  sugelará 
y servirá  en  ella,  dando  la  obediencia,  en  que  su  magostad 
y sus  vasallos  podrán  ser  tan  aumentados  en  hazienda,  se- 
gún la  noticia  tan  cierta  que  ay  de  ser  este  Diiy  tierra  de 
mucho  oro;  cuya  rrelación,  demás  de  la  que  ay  general- 
mente, a dado  agora  nuevamente  un  soldado  vezino  desta 
provincia,  llamado  Domingo  Bravo,  que  a vivido  entre  los 
yndios  diez  años,  y conoce  todos  los  caciques  por  sus  non- 
bres  y la  gente  que  cada  uno  tiene,  la  tierra  en  que  viven 
y el  modo  y costunbre  de  su  govierno;  cosa  muy  conve- 
niente para  poner  en  execución  esta  conquista,  aviendo  he- 
cho primero  lo  que  se  rrefiere  del  Guaymí  y Doraces,  se- 
gún se  a declarado  en  esta  rrelación ; en  que  se  advierte 
más  que,  para  facilitar  esta  conquista  del  Duy,  tenemos  oy 
en  la  juriclición  de  la  ciudad  de  Alange  y al  paso  de  la  en- 
trada de  él,  dos  pueblos  de  yndios  amigos,  llamados  Cotos 
y Barucas,  que  serán  como  quinientos  yndios,  que,  aunque 
no  son  cristianos  ni  tributarios,  son  enemigos  de  los  Duíes 
y tienen  guerra  y gran  enemistad  con  ellos,  y desean  que 
entren  españoles  para  ayudarlos  á conquistarlos.  Fecha  en 
la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  en  primero  de 
margo  de  mili  y seizientos  y veynte  años  = (f.)  Fray  Fran- 
cisco, obispo  de  Panamá  = (f.)  Lorenzo  del  Salto  — (f.) 
Gaspar  Leitón  de  Fonseca  = (f.)  Enrique  Ruiz  — (f.)  Do- 
mingo de  Silva  = (f.)  Antonio  de  Sandobal  = (f.)  Juan 
Zapata  = (f.)  Antonio  Matucieres  = Muchas  de  las  perso- 
nas que  se  hallaron  en  esta  junta  no  firmaron,  unos  por 
no  saver  y otros  por  estar  ausentes  = Pasó  ante  mí  y fui 
presente  á la  junta  y al  firmarla  = (f.)  Miguel  Sánchez  — 
Concuerda  con  el  original  que  para  sacar  este  traslado  me 
dió  y entregó  su  señoría  rreverendísima  del  señor  maestro 
don  fray  Francisco  de  la  Cámara,  obispo  deste  rreyno,  que 
volví  á su  poder,  y va  cierto  y verdadero ; siendo  testigo  á 
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lo  ver  corregir  y concertar  Julián  de  Pareja.  Fecho  en 
Panamá,  en  veynte  y tres  de  junio  de  mili  seizientos  y 
veinte  años;  y en  fee  dello,  lo  firmé,  en  testimonio  de  ver- 
dad = (f.)  Pedro  Rodríguez,  notario  público. 


INFORME  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  CARTAGO.  — AÑO 
DE  1622  (1). 


Señor  = V.  M.  inandó  qiiel  cavildo  desla  ciudad  de  Car- 
tacjo,  provincia  de  Cosía  lUca,  le  ynformase  cerca  de  lo 
contenido  en  una  rreal  cédula  firmada  de  su  rreal  mano  y 
rrefrendada  de  Gabriel  de  Ocaña,  secretario  de  V.  M.,  su 
fecha  en  Madrid  á veynle  y cinco  de  setienbre  de  mili  (y 
seizienlos)  y nueve  años,  que  original  va  con  ésta,  quedan- 
do un  tanto  autoi'iqado  en  el  archivo  y caxa  desta  ciudad; 
sobre  lo  qual  paresce  quel  año  de  mili  y seizienlos  y diez 
y siete,  el  cavildo,  justicia  y rregimiento  que  á la  saqóu 
era,  ynformó  á V.  ; y agora  el  cavildo,  justicia  y rregi- 
miento que  de  presente  es,  por  saver  quánto  conviene  á 
vuestro  rreal  servicio,  lo  haze  de  líuevo;  que  para  ello  se 
juntaron  en  cavildo  como  lo  an  de  uso  y costunbre,  es  á 
saver,  el  capitán  Francisco  de  Ocanpo  Golfin,  theniente 
general  de  vuestro  governador  y capitán  general,  por  estar 
él  ausente,  Fernando  Farfán  y Francisco  Román,  alcaldes 
hordinarios,  Francisco  de  Alfaro,  alférez  rreal  y rregidor, 
Juan  de  Ecbavarría  Navarro,  thesorero  de  vuestra  rreal 
liazienda  y rregidor;  y unánimes  y conformes,  aviendo  so- 
bre ello  tratado  y conferido,  y con  atención  mirado  lo  que 
por  vuestra  rreal  cédula  nos  manda,  aviendo  primero  to- 
mádola  en  nuestras  manos,  estando  en  pie  y destocados,  la 
besamos  y pusimos  sobre  nuestras  caveqas,  como  carta  de 
V.  M.,  á quien  Dios  guarde  y en  mayores  rreynos  y seño- 
rios  aumente  y conserve;  y haciendo  lo  que  en  la  dicha  cé- 
dula se  nos  manda,  ynformando  á V.  M.,  dezimos  que  la 
rrelación  que  á V.  M.  se  hizo  es  ligítima,  cierta  y verdade- 
ra, y antes  el  cavildo  anduvo  corto,  porque  la  provincia  do 
Costa  Rica  está  distante  de  la  ciudad  de  Guatemala,  á don- 
de asiste  vuestra  rreal  audiencia,  dozientas  y ochenta  le- 


(1)  — Archivo  General  de  Indias — Estante  64,  cajón  1,  legajo  1. 
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guas,  poco  más  ó menos;  lo  primero  se  pasa  por  la  pro- 
vincia de  Nicaragua-,  y para  llegar  á ella,  ay  en  cien  leguas 
las  ochenta  de  despoblado ; ay  mucha  suma  de  rrios  cau- 
dalosos y muy  difíciles  de  pasar  toda  la  mayor  parte  del 
año,  á cuya  causa  se  ahoga  mucha  gente,  y en  el  viage  se 
pierden  sus  haziendas,  porque,  demás  de  las  ciénegas  de 
Somato  en  la  rreal  cédula  rreferidas,  ay  desde  esta  pi-ovin- 
cia  á la  de  Nicaragua  muchos  montes  asperísimos  y frago- 
sos, de  grandes  ciénegas  y pantanos  que  la  mayor  parte 
del  año  no  se  pueden  caminar,  con  que  los  vezinos  que  an 
de  yr  á negocios  forcosos  que  se  les  ofresce  en  vuestra 
rreal  audiencia  de  Guatemala,  padescen  grandes  descomo- 
didades y travaxos,  y llevan  á rriesgo  sus  vidas  y hazien- 
das. así  por  lo  rreferido  como  porque,  por  el  mal  camino  y 
tan  lexos,  es  ynpusihle  llevar  los  frutos  de  la  tierra;  y no 
los  llevando,  es  tan  pobre  y falta  de  plata,  que  por  ningún 
caso  tienen  otra  cosa  que  llevar  para  su  gasto ; de  que  se 
rrecresce  que,  en  viéndose  en  Guatemala  nescesitados,  ha- 
zen  grandes  pérdidas  y baratas  en  rropa  que  toman,  y aun 
no  hallan  á vezes  cpiien  se  las  dé  por  ser  tan  lexos;  sí- 
guese desto  otro  ynconviniente,  que  quando  les  dan  alguna 
cosa  de  hazienda  es  con  cargo  que  se  an  de  obligar  con 
días  y salarios  de  dos  pesos  de  minas  cada  din,  y por  no 
poder  sacar  sus  frutos  no  pueden  tener  todas  vezes  pun- 
tualidad ; y á las  cobranzas  y á otras  diligencias  de  justicia 
que  se  ofrezen,  vienen  juezes  y deligencicros  con  los  dichos 
salarios,  que  de  sólo  yda  y vuelta  ay  cien  días,  y monta 
tanta  suma  los  salarios,  que  aun,  no  para  satisl'acer  y pa- 
gar los  piincipales,  mas  para  solos  los  salarios,  venden 
sus  mi.serias  y pobrera  los  vezinos;  de  suerte  que  la  tierra 
está  acavada  y consumida,  y la  ciudad  de  Esparta  de  todo 
punto  despoblada,  porque  antes  quieren  dexar  perder  sus 
pleytos  y haziendas  que  pasar  tan  eseesivos  gastos  y tra- 
vaxos; y así  están  oy  muchas  causas  por  fenecer  y acavar, 
pendientes  de  muchos  años.  Pues  ay  otro  daño  tan  malo  y 
peor,  que  los  naturales  de  todo  punto  perecen  y se  acavan, 
porque  se  ponen  en  esta  provincia  quatro  corregidores  por 
vuestro  presidente,  ynmediatos  y sólo  subordinados  á vues- 
tra rreal  audiencia;  y aunque  los  naturales  rrescivan  de- 
llos  mili  agravios,  los  pasan  por  serles  ynpusihle  yr  á pedir 
su  justicia,  que  son  tarr  miserables  y pobres,  que  la  mayor 
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parte  andan  en  carnes.  Estos  ynconvinientes  y otros  mu- 
chos que  se  ofrecen,  cesarán  con  que  V.  M.  mande  agre- 
gar esta  provincia  á vuestra  rreal  audiencia  de  Panamá,  y 
dello  rresultará  el  bien  y aumento  y aprovechamientos  si- 
guientes. Tiene  esta  juridición  el  puerto  de  Suerre  en  la 
mar  del  norte,  veynte  y ocho  ú Ireynta  leguas  de  Cartago] 
dél  se  va  á la  ciudad  de  San  Felipe  de  Puertobelo  en  veynte 
y quatro  ú treynta  horas;  y dél  á Panamá  ay  diez  y ocho 
leguas  por  tierra;  pues  de  yr  á sus  negocios  los  vezinos, 
no  les  será  de  ningún  daño,  antes  provecho,  porque  ay  en 
la  mar  del  sur  en  la  dicha  juridición  el  puerto  de  la  Calde- 
ra, dos  leguas  de  la  ciudad  de  Esparta  y diez  y ocho  desta 
do  Cartago,  cavezera  desta  provincia;  tiene  otros  dos  ques 
el  de  Quepo  y el  de  Sevaca,  pueblos  de  yndios,  de  los  qua- 
les  se  va  á Panamá  en  seis  ó siete  dias  y se  viene  en  me- 
nos de  tres.  Esta  provincia  tiene  grandes  cosechas  de  tri- 
go que  se  lleva  en  arina  y biscocho  á las  dichas  ciudades 
de  Panamá  y Puertobelo,  asi  para  el  sustento  dellas  como 
para  las  grandes  armadas  de  V.  M. ; ay  mucha  ynfmidad 
de  gallinas  y cevones  que  se  llevan  en  pie  y en  manteca, 
sin  otros  muchos  géneros  de  legunbres  que  podrán  llevar 
los  vezinos  quando  van  á sus  negocios,  que,  demás  de  ne- 
gociarlos sin  gasto,  sacarán  otro  útil  y provecho  que  será 
traer  rropa  para  vestirse  y sus  grangerias  de  que  se  carece 
en  estremo  en  esta  provincia,  de  que,  demás  de  estar  abas- 
tecida, se  engrosarán  los  tratos  mucho  y los  derechos  de 
V.  M.  serán  aumentados.  Seguiráse  otro  gran  provecho, 
porque,  en  siendo  esta  provincia  de  vuestra  rreal  audien- 
cia de  Panamá  subjeta,  se  fabricarán  en  ella  muchos  baxe- 
les,  por  la  grande  comodidad  que  ay  para  ello  de  madera  y 
lo  demás,  y se  harán  á mucha  menos  costa  que  en  otras 
provincias  de  las  Yndias.  Los  yndios  del  valle  del  Duy  y 
Tala^nanca  se  rreducirán  en  breve  tienpo  aviendo  comuni- 
cación mayor  entre  esta  provincia  '^Panamá,  como  es  tuer- 
ca la  aya ; y dada  la  mano  y ayudada  de  vuestra  rreal  au- 
diencia, entrando  por  anbas  partes,  será  sin  dubda  su  breve 
rredución  y pacificación  ; el  útil  y provecho  desto  será  muy 
grande,  porque  los  yndios  aleados,  rrevelados  y por  con- 
quistar son  muchos,  gran  poblagón  y fértil  tieiTa,  de  mu- 
cha ynfmidad  de  oro ; y de  suerte  que,  con  conquistarse  y 
pacificarse,  verná  esta  provincia  á ser  tierra  gruesa  y rrica 
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y se  sacarán  tantos  millares  de  almas  de  poder  del  demo- 
nio, rreduciéndolos  á la  verdadera  fee.  Y asi  mismo,  como 
vuestra  rreal  cédula  dize,  ay  camino  por  tierra  desde  esta 
provincia  á Panamá,  de  tan  solas  ciento  y sesenta  leguas, 
muchas  menos  que  á Guatemala,  por  donde  se  llevan  mu- 
chas piaras  de  muías  ; y es  camino  muy  freqüentado,  de 
muchas  poblaciones  de  yndios,  y aunque  están  de  guerra, 
dan  avio  á los  pasaxeros,  y todos  andan  cargados  de  oro 
porque  la  tierra  abunda  dél.  De  la  Ireqüente  comunicación 
con  Panamá  rresultará  el  poblarse  de  nuevo  la  dicha  ciu- 
dad de  Espíritu  Santo  de  Esparta,  que  de  todo  punto  está 
despoblada  por  la  gran  miseria  y pobrepa  que  padecian,  y 
volverá  á ser  rrica  y poblada  como  antes  era;  asi  que,  por 
lo  que  la  espiriencia  muestra,  es  ynfalible  que  será  gran 
servicio  de  Dios  nuestro  señor  y de  V.  M.,  bien  y aumento 
de  los  naturales  y vezinos,  el  mandar  V.  M.  (juesta  provin- 
cia esté  subordinada  y sujeta  á vuestra  rreal  audiencia  de 
Panamá;  y en  contrario  desto,  este  cavildo  no  halla  cosa 
alguna,  antes,  por  no  hazer  larga  la  rrelación,  se  dexan  de 
poner  otros  muchos  útiles.  Otras  vezes  se  a ynformado  á 
V.  M.,  siendo  presidente  de  vuestra  rreal  audiencia  de  Pa- 
namá don  Alonso  de  Sotomayor,  por  rrelación  que  hizo 
don  Alonso  de  Coronado,  oydor  que  fué  de  anbas  audien- 
cias, por  averse  conpadecido  de  las  yncomodidades  y esce- 
sivos  gastos  y travaxos  que  á los  vezinos  vió  padecer,  co- 
mo quien  lo  tuvo  todo  presente ; asi  enviamos  á V.  M.  esta 
rrelación  é ynformación  con  que  descargamos  nuestras 
conciencias  y cunplimos  el  rreal  mandato  de  V.  M.,  para 
que  sea  más  bien  servido  y esta  provincia  con  más  como- 
didad y aumento  governada ; y lo  firmamos  de  nuestros 
nonbres,  en  Cartago,  en  doze  dias  del  mes  de  abril  de  mili 
y seizientos  y veynte  y dos  años  = (f.)  Fran'"".  de  Ocanpo 
Golphin=  (f.)  Fernando  Farfán=  (f.)  Fran’"’.  rromán=  (f.) 
FraiF“.  de  Aliare  = (f.)  Diego  del  Cubillo  = (f.)  Ju°.  de 
Echavarria  Navarro  = Ante  mi  = (f.)  Diego  Peláez,  escri- 
vano  de  governación. 


CARTA  DE  FRAY  ADRIÁN  DE  SANTO  TOMÁS 
Á S.  M.  — AÑO  DE  1623  (1). 


Muy  poderoso  y alto  señor  = Confiado  en  el  santo  zelo 
de  la  promulgación  evangélica  y justicia  rreta  que  la  fama 
pregonera  pregona  rreyna  en  el  cristiano  pecho  de  vuestra 
sacra  magestad,  me  atrevo  á escrivir  ésta,  aunque  umilde 
siervo  y vasallo,  en  la  qual  tocaré  dos  puntos  en  que  se 
exerciten  esas  dos  virtudes  que  tan  arraygadas  están  en  el 
coragón  ynflamado  en  amor  de  Dios  y del  próximo,  pues 
por  los  efectos  cada  día  se  manifiestan;  conviene  á saver, 
la  una  el  deseo  que  vuestra  sacra  magestad  tiene  de  que 
los  naturales  destos  rreynos  sean  enseñados  y dotrinados 
en  nuestra  santa  fee  católica,  poniendo  gran  calor  y suma 
diligencia  en  ello  por  sus  ministros,  así  en  estas  partes  co- 
mo en  las  del  Perú  y México,  ymitando  en  esto  y siguiendo 
los  pasos  de  las  sacras  magestades  de  Filipo  segundo  y 
tercero,  padre  y abuelo  de  vuestra  sacra  magestad,  que 
Dios  tenga  en  su  gloria,  pues  sienpre  procuraron  con  todos 
los  medios  posibles  la  conversión  destos  pobres  naturales ; 
y la  otra,  la  justicia  rreta  que  con  todos,  sin  ecepción  de 
personas,  usa  vuestra  sacra  magestad,  galardonando  los 
beneméritos  y castigando  los  malos,  sacando  la  zizaña  de 
entre  el  trigo  y aventando  la  paja  y dexando  el  grano,  dan 
do  con  eso  exenplo  á los  ynferiores  hagan  con  puntualidad 
y cuidado  lo  que  su  cabeza  y señor  natural  con  tanto  valor 
y prudencia  hace. 

Viniendo,  pues,  al  primer  punto,  digo  que  avrá  seis  ó 
siete  meses  que  salí  del  convento  de  predicadores  de  la 
ciudad  de  Panamá,  por  orden  de  la  santa  obediencia,  á es- 
ta ciudad  de  los  Remedios,  provincia  de  Veragua,  para  ha- 
cer viage  al  Pirú  al  convento  de  predicadores  de  la  ciudad 
de  Lima,  de  donde  soy  hijo  y tomé  el  santo  hábito  que 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  69,  cajón  4,  legajo  34. 
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traygo ; y hallé  en  ella  al  capitán  Lorenzo  del  Salto,  gover- 
nador  y capitán  general  de  la  dicha  provincia,  muy  ocupa- 
do en  rreducir  á la  obediencia  de  nuestra  santa  fee  y á la 
de  vuestra  sacra  magestad  los  yndios  de  Conuta,  Doraces  y 
Cotos,  y lo  que  más  cuidado  le  dava  era  la  rredución  de  los 
yndios  del  Guaymi  (que  está  detrás  la  cordillera  en  las 
montañas  al  norte,  cinco  dias  de  camino  desde  la  ciudad  de 
los  Remedios),  que  en  muchas  ocasiones  los  governadores 
sus  antecesores  avian  procurado  por  todas  vias  y caminos, 
haciendo  algunas  entradas,  y no  avian  podido  hacer  nin- 
gún efecto,  por  estar  en  tierras  muy  ásperas  y montañas 
muy  cerradas ; y asi  el  dicho  governador,  como  ministro 
cuidadoso  y deseoso  que  esta  gente  se  rreduxese,  andava 
con  cuidado  dando  medios  convinientes  para  alcanzar  lo 
que  tantos  avian  procurado  conseguir  ; dió  un  medio  digno 
de  su  mucha  virtud  y cristiandad,  que  fue  enviar  sacerdote 
á que  les  predicase  el  santo  evangelio  ; y para  ello  envió 
un  yndio  ladino  á las  dichas  montañas  á tratarlo  con  los  ca- 
ciques y principales  del  dicho  valle,  los  quales,  como  mu- 
chas veces  salian  escondidos  al  pueblo  de  San  Félix  á tratar 
y contratar  con  los  naturales  del  dicho  pueblo  y vian  el 
buen  tratamiento  que  el  dicho  governador  hacia  á los  que 
estavan  de  paz,  yendo  á la  mano  en  muchas  cosas  ynjustas 
á los  encomenderos,  aficionados  á su  buena  condición  y 
buen  agasajo,  rrespondieron  muy  bien  á su  mensaje  y en 
breves  dias  salieron  más  de  quarenta  ó cinqüenta  gandu- 
les de  las  dichas  montañas  ante  él  á dos  cosas  ; la  prime- 
ra á que  les  rreciviese  debaxo  del  anparo  y obediencia  de 
vuestra  sacra  magestad  con  solennidad,  como  se  verá  todo 
por  los  autos  que  el  dicho  governador  yva  haciendo  ; y la 
segunda  á que  les  diese  padre  que  asistiese  con  ellos  en 
las  montañas.  Recivióles  muy  bien,  haciéndoles  gran  aga- 
sajo, y porque  entonces  no  tenia  sacerdote  de  esperiencia 
(en  las  cosas  de  los  yndios)  que  dalles,  rrogó  al  padre  Gas- 
par de  Valderas,  clérigo  presbítero,  que  al  presente  esta- 
va  en  la  dicha  ciudad,  fuese  con  ellos ; el  qual  aceptó  la 
enpresa  tan  acepta  á los  ojos  de  Dios  nuestro  señor  y de 
vuestra  sacra  magestad  ; el  efecto  que  hizo  allá  fué  ningu- 
no, porque  en  breves  dias  se  disgustaron  los  yndios  y al 
fin  lo  volvieron  á sacar  por  orden  del  dicho  governador  á 
la  sabana,  como  constará  todo  por  los  dichos  autos,  cosa 


2Ó2  DOCUMENTOS  SOBRE  LOS  LÍMITES 

que  causó  gran  pesar,  así  al  dicho  governador  como  á to- 
das las  personas  de  buen  zelo.  Quedó  la  cosa  en  silencio 
por  un  año,  hasta  que  fué  nuestro  señor  servido  de  traer- 
me á la  dicha  ciudad,  como  tengo  dicho,  juntamente  con 
otro  rreligioso  de  mi  sagrada  orden  llamado  fray  Juan  de 
Ortega  ; y luego  al  punto  nos  trató  que  entrásemos  á rre- 
ducir  estos  yndios  del  Guaymi  á la  obediencia  de  nuestra 
santa  fee  y á la  de  vuestra  sacra  magestad  ; y bien  consi- 
deradas las  cosas  y con  las  ynstruciones  del  dicho  gover- 
nador, nos  dispusimos  entranbos  á sacrificar  nuestras  vi- 
das en  negocio  tan  ynportante  y en  que  yva  la  salvación  de 
tantos  ynfieles  que,  por  carecer  de  ministros  evangélicos 
que  les  alunbrasen  y sacasen  de  las  tinieblas  obscuras  de 
su  ynfidelidad  á la  luz  clara  y rrefulgente  de  nuestra  santa 
fee  católica,  estavan  y militavan  debaxo  la  bandera  de  sata- 
nás y sus  secuaces ; y así  con  esta  determinación,  envió 
otra  vez  á llamarlos,  y al  punto  dentro  de  diez  días  salie- 
ron más  de  quarenta  gandules  y entre  ellos  algunos  caci- 
ques principales,  con  gran  gusto  y consuelo  en  saver  te- 
nían ya  quien  les  cortase  el  pan  de  la  doctrina  cristiana, 
que  causó  gran  ternura  y confusión  ver  el  fervor  y devo- 
ción con  que  pedían  en  nonbre  de  todos  les  diese  padre  el 
dicho  governador;  el  qual,  dándonos  de  su  pobreza  lo  ne- 
cesario para  nuestro  avío,  nos  despachó  para  estas  monta- 
ñas á seis  de  setienbre  del  año  pasado  de  veynte  y dos ; 
fué  grande  el  travaxo  que  tuvimos  seis  días  enteros  en  el 
camino,  caminando  á pie  con  mil  yncomodidades  por  la  tie- 
rra más  agria  y áspera  que  deve  de  aver  en  el  mundo  ; y 
llegando  á los  quatro  días  al  pie  de  la  cordillera,  hallamos 
más  de  sesenta  yndios  con  rrefresco  de  cosas  de  la  tierra, 
cosa  con  que  nos  aliviamos  mucho ; y fué  nuestro  señor 
servido  que  llegásemos  á los  doce  del  dicho  mes  á este 
pueblo  de  San  Loretizo  del  Salto,  que  los  días  atrás,  quando 
el  dicho  governador  envió  al  padre  Gaspar  de  Valderas, 
fundó  en  nonbre  de  vuestra  sacra  magestad  ; y aunque  ha- 
llamos gente  en  él  á nuestro  rrecivirniento  con  danzas  y 
arcos  á su  usanza,  estavan  todas  las,  casas  desiertas  y des- 
pobladas, por  causa  de  que  esta  gente  vive  por  los  montes 
como  alarbes,  y aun  allí  les  parece  no  están  seguros  de  los 
encomenderos,  que  tan  medrosos  como  esto  están ; luego 
que  supieron  los  de  las  estancias  nuestra  llegada,  vinieron 
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muchísimos  con  rregalos  de  la  tierra,  en  tan  gran  número, 
que  quedamos  espantados  ; diles  á entender  por  el  yntér- 
prete  como  veníamos  á predicarles  el  santo  evangelio  y á 
sacarlos  de  la  caplividad  rrigurosa  del  demonio  en  que  tan- 
tos años  a que  estavan,  y juntamente  a hacelles  savidores 
de  una  cédula  rreal  (que  para  el  efecto  nos  avía  dado  el  di- 
cho governador)  en  que  les  hacían  merced  no  fuesen  enco- 
mendados ni  pagasen  tributo  alguno  en  diez  años  á los  que 
libremente  quisiesen  ser  cristianos  y rreducirse  á vivir  en 
pueblo  como  los  demás  naturales  destos  rreynos;  y que 
para  que  se  mirasen  bien  en  ello,  les  dávamos  ocho  días  de 
término,  dentro  de  los  quales  se  viniesen  á enpadronar  to- 
dos aquellos  que  quisiesen  ser  cristianos  y ser  vecinos  de 
este  pueblo  de  San  Lorenzo  del  Salto ; á lo  qual  nos  rres- 
pondieron  muy  bien  y nos  dixeron  que  eso  mismo  era  lo 
que  avían  deseado  sienpre,  como  lo  veríamos  por  esperien- 
cia;  y en  prosecución  de  esta  verdad  dixeron  que  querían 
desde  luego  yrse  enpadronando,  para  que  yo  diese  aviso  al 
dicho  governador  y á la  rreal  audiencia  de  Panamá  de  su 
determinación;  y desde  luego  comenzaron  á traerme  sus 
mugeres,  hijos  y parientes  para  el  dicho  efecto;  yo  lo  hice 
así,  y en  ocho  días  que  duró  la  rredución,  se  rreduxeron 
mil  y ciento  y quatro  personas,  entre  grandes  y chicas,  co- 
mo constará  por  el  padrón  original  que  envié  al  dicho  go- 
vernador quince  días  después  que  llegué  á estas  monta- 
ñas ; después  acá  an  ydo  viniendo  poco  á poco  á rreducirse 
otras  muchas,  que  por  mi  cuenta  llegan  ya  á mil  y seis 
cientas  personas  las  que  acuden  á este  pueblo  haciendo  ve- 
cindad en  él,  con  sus  alcaldes  ordinarios  y demás  minis- 
tros de  justicia,  acudiendo  á la  dotrina  y á las  demás  obli- 
gaciones con  mucho  cuidado  y puntualidad. 

Los  órdenes  que  se  an  dado,  así  para  el  buen  govierno 
destos  naturales  como  para  la  conservación  y aumento  des 
ta  nueva  cristiandad,  los  verá  más  despacio  el  rreal  conse- 
jo por  los  autos  que  envia  el  dicho  governador  juntamente 
con  las  cartas  originales  que  yo  escrivía  sienpre  dándole 
aviso  de  todo  lo  que  se  yva  haciendo,  que,  por  no  cansar  á 
vuestra  sacra  magestad,  no  los  escrivo  aquí. 

A los  que  an  salido  hasta  agora  á rreducirse,  les  e cate- 
quizado y enseñado  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  cató- 
lica ; y viendo  la  facilidad  y amor  con  que  las  tomavan  y el 
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deseo  que  tenían  ya  de  verse  libres  de  la  servidunbre  del 
demonio,  di  parte  al  dicho  governador  de  todo  y por  su 
orden  se  traxeron  este  mes  pasado  de  hebrero  los  santos 
olios  y pila,  juntamente  licencia  del  obispo  de  Panamá  pa- 
ra administrar  los  santos  sacramentos  en  estas  montañas  ; 
y así  e enpepado  á cristianarlos  desde  los  quince  del  mes 
pasado,  y el  día  de  la  fecha  desta  son  ya  más  de  quatro- 
zientas  las  personas  que  tengo  baptizadas,  y entre  ellas  to- 
dos los  caciques  y principales,  con  gran  consuelo  de  sus 
almas,  como  constará  por  el  padrón  que  envío  al  dicho  go- 
vernador  de  los  dichos  baptizados,  y cada  día  lo  van  ha- 
ciendo con  grandes  veras;  y espero  en  Dios  que,  con  los 
buenos  medios  y prudencia  del  dicho  governador,  andando 
el  tienpo,  saldrán  á fundar  en  la  sabana  un  famoso  pueblo 
que  sea  rremedio  de  toda  esta  tierra,  que  agora,  aunque  ya 
los  caciques  se  avían  determinado  á ello  á ynstancia  del  di- 
cho governador  y mía  y avían  capitulado  con  la  rreal  au- 
diencia y presidente  de  Panamá,  no  sé  si  surtirá  efecto, 
por  causa  de  que  esta  gente  no  rreconocía  caciques  más  de 
para  sus  juntas  y ocasiones;  y aunque  los  dichos  caciques 
les  an  rrogado  salgan  á cunplir  la  palabra  dada,  no  lo  lle- 
van bien,  topando  sienpre  en  que  si  van  á la  sabana  los  an 
de  encomendar,  y en  este  punto  no  quieren  obedecellos;  y 
así  a parecido  al  dicho  governador  no  tratar  más  dello  por 
agora,  por  no  ynquietallos  y yr  con  su  corriente,  y que  se 
funden  todos  en  este  pueblo  que,  juntos  y conocidos  todos 
y viviendo  en  pueblo,  tendrán  más  sujeción  á sus  mayores 
y después  no  avrá  dificultad  en  sacallos. 

Éste  es  el  estado  de  las  cosas  desta  provincia  del  Guay- 
mí,  canpo  fértilísimo  y abundante,  en  que  la  primera  vir- 
tud, á quien  pertenecía  este  primer  punto,  se  pueda  apacen- 
tar y exercitar.  No  quiero  cansar  á vuestra  sacra  mages- 
tad  con  preánbulos  en  orden  á que  no  les  falte  á estos 
pobres  el  auxilio  y ayuda  de  las  liberalisimas  manos  de 
vuestra  sacra  magestad,  pues  save  todo  el  mundo  las  lar- 
gueras que  sienpre  usa  con  estos  naturales  y en  casos  se- 
mejantes; sólo  digo  que  es  obra  aceptísima  ante  los  ojos 
de  la  divina  magestad  y que  sería  cosa  de  que  el  día  últi- 
mo hiciera  gran  cargo  á la  persona  que  por  su  rrespeto  se 
enfriase  ó dexase  cosa  tan  justa  y santa;  y en  este  parti- 
cular no  quiero  decir  más. 
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Todo  se  hará  muy  prósperamente  y esta  viña  nueva  del 
señor,  plantada  y rregada  con  su  preciosísima  sangre,  yrá 
en  aumento  cada  día  tomándola  vuestra  sacra  magestad 
debaxo  del  patrocinio  y anparo  rreal,  y ahora  de  prósimo 
otorgándoles  algunas  cosas  que  para  ellos  son  de  gran 
consideración  y para  vuestra  sacra  magestad  de  muy  poca 
y ninguna. 

La  primera,  que  vuestra  sacra  magestad  les  confirme  la 
cédula  rreal,  su  fecha  en  Madrid  á los  treynta  de  enero  de 
seiscientos  y siete,  en  la  qual  la  sacra  magestad  de  Filipo 
tercero,  que  Dios  tenga  en  gloria,  les  concede  no  sean  en- 
comendados ni  paguen  tributo  en  diez  años ; y suplican  se 
les  conceda  ahora  nuevamente  que,  después  de  los  dichos 
diez  años,  no  paguen  más  del  peso  ensayado  (como  se  a 
hecho  en  las  rreduciones  de  Cocié)  todos  los  que  tuvieren 
diez  y ocho  años  hasta  los  cinqüenta,  que  ansí  me  lo  an 
rrogado  lo  escriva,  anulando  ó rrevocando  qualesquiera 
mercedes  que  los  governadores  ó presidentes  de  la  rreal 
audiencia  ayan  hecho  de  estos  yndios  á qualesquiera  per- 
sonas de  qualquiera  calidad  y condición  que  sean;  cosa 
por  cierto  muy  justa  y puesta  en  rrazón,  pues  no  ay  ley 
ninguna,  divina  ni  humana,  que  á estos  pobres  les  haga 
esclavos,  sugetándose  ellos  de  su  misma  voluntad  á la 
obediencia  de  Dios  y de  vuestra  sacra  magestad ; y verda- 
deramente es  hacellos  esclavos,  dándoles  encomenderos 
en  estas  parles,  en  las  quales  proceden  muy  de  otra  mane- 
ra que  en  el  Pira  y México,  que  lodo  lo  e visto  y andado; 
que  si  lo  que  en  esta  parte  pasa  y a pasado  oviera  llegado 
á los  oydos  piadosos  y misericordiosos  de  vuestra  sacra 
magestad,  le  oviera  enternecido;  y aunque  los  ministros 
de  vuestra  sacra  magestad  lo  an  solapado  y encubierto,  no 
queriendo  dar  parle  desto  á vuestra  sacra  magestad,  no 
an  podido  encubrillo  de  los  ojos  de  su  divina  magestad, 
pues  la  sangre  ynocente  de  estos  miserables  (como  la  del 
justo  Abel)  clama  y a clamado  en  su  divina  presencia;  y 
aunque  como  juez  misericordioso  no  quiere  la  muerte  del 
pecador  sino  que  le  aguarda  á que  se  convierta,  y así  no  a 
enviado  de  todo  punto  el  castigo  que  merecían  tantas  yn- 
justicias,  con  todo  eso  vemos  á los  ojos  el  castigo  del  cielo 
vengador  de  los  ynocentes  por  esta  tierra,  pues  todos  los 
encomenderos  y sus  hijos  andan  tan  pobres  y arrastrados, 
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que  muchos  no  alcanzan  un  pan  que  comer,  que  parece  les 
a alcanzado  las  maldiciones  que  á cada  paso  les  echan  por 
sus  malos  tratamientos;  de  suerte  que  hasta  aquí  en  dando 
alguna  encomienda  á alguna 'persona,  aunque  no  sea  de 
los  conquistadores  (que  así  va  ya  todo),  les  dan  tantos  ne- 
gros como  ay  yndios  en  las  dichas  encomiendas,  muy  al 
contrario  del  Pirú  donde  ay  leyes  rrigurosas  no  entren  los 
encomenderos  en  los  pueblos  de  su  encomienda  ni  que 
ellos  ni  sus  agentes  cobren  el  tributo  sino  las  justicias, 
cosa  con  que  están  los  naturales  desos  rreynos  muy  des- 
cansados; lo  qual  no  veo  por  acá,  siendo  esto  y esotro  de 
una  misma  corona  y governado  por  un  mismo  consejo. 
Muéveme  á escrivir  esto  ver  soy  vasallo  de  vuestra  sacra 
magostad  y que  tengo  obligación  á avisado  á mi  rrey  y se- 
ñor natural  que  no  deve  de  tener  noticia  de  cosas  semejan- 
tes, que,  á saverlas,  no  dudo  sino  que  ya  estuvieran  muy 
rremediadas;  y á este  tienpo  presente  llaman  los  misera- 
bles tienpo  dorado  y el  mejor  tienpo  que  an  tenido  desde 
su  conquista,  por  tener  un  defensor  grande  en  el  dicho  go- 
vernador,  rrofrenando  los  encomenderos  en  muchas  cosas, 
poniendo  sólo  los  ojos  en  Dios  nuestro  señor  y en  servir 
con  fidelidad  á vuestra  sacra  magestad. 

Demás  desto  se  a de  rreparar  para  que  se  les  conceda  lo 
que  piden,  que  esta  conquista  se  a hecho  sin  gastos  de  las 
caxas  rreales,  sin  sangre  de  españoles  ni  rruido,  sino  por- 
que ellos  libremente  y de  su  libre  alvedrío  an  querido  an- 
pararse  de  la  proteción  rreal,  dando  la  obediencia  y acu- 
diendo con  puntualidad  y suma  diligencia  á todos  los  man- 
datos del  dicho  governador;  y se  ve  esto  claramente  por 
el  rrendimiento  que  muestran  á todas  las  justicias,  pues 
para  yr  rrecogiendo  los  muchachos  y yndios  á este  pue- 
blo, no  a sido  necesario  español,  sino  que  ellos  mismos 
tienen  gran  rrespeto  á las  justicias  que  tiene  puestas  el 
dicho  governador.  Y pues  vuestra  sacra  magestad  no  rre- 
para  en  dar  á un  vasallo  rrico  ocho  ó diez  mil  pesos  de 
rrenta  cada  año,  no  a de  rreparar  con  estos  pobres  que 
son  tantos,  en  mil  ó dos  mil  cada  año,  que  á eso  puede  lle- 
gar el  tributo  quando  se  tire  la  vara  y se  les  cobi’e  por  en- 
tero ; además  que  si  los  ovieran  conquistado  los  españoles, 
avía  de  hacelles  vuestra  sacra  magestad  merced  á ellos  y 
no  avía  de  gozar  cosa,  pues  se  ve  que  antes  que  les  ovie- 
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i*aa  conquistado  ya  tenían  amos  señalados  y los  governa- 
dores  los  avían  encomendado  en  nonbre  de  vuestra  sacra 
magostad ; y pues  ellos  mismos  an  sido  los  conquistadores, 
conquistándose  á sí  mesmos  del  poder  del  demonio,  no  ay 
sino  que  cierto  merecen  por  mil  títulos  les  conceda  vues- 
tra sacra  magostad  que  después  de  los  diez  años  no  pa- 
guen más  de  los  doce  rreales  á los  oficiales  rreales. 

La  segunda,  que  vuestra  sacra  magostad  mande  por  su 
cédula  rreal  acudan  los  oficiales  de  la  rreal  hacienda  con 
vestuario  y sustento  á los  sacerdotes  que  se  ocuparen  en 
este  santo  ministerio;  que  sin  esto  me  parece  no  se  podrá 
llevar  adelante  este  negocio,  por  ser  tierra  pobre  y estarle 
mucho  los  naturales ; y demás  desto,  que  les  ayuden  para 
el  adorno  de  su  yglesia  (que  la  están  ya  haciendo  á su  cos- 
ta) con  algunos  ornamentos  y cosas  aderantes  al  culto  divi- 
no, como  son  canpana,  corporales,  cáliz,  vinageras,  vino, 
misal,  aceite  para  alunbrar  el  santísimo  sacramento  y cele- 
brar á todos  tos  fieles;  y no  será  la  primera  vez  que  se 
aya  hecho  esta  merced  á costa  de  la  hacienda  rreal,  pues 
en  la  misma  cédula  citada  se  manda  que  á los  sacerdotes 
se  le  dé  y acuda  con  lo  necesario,  y generalmente  se  da  lo 
mismo  en  el  l^irú  y México  á costa  de  vuestra  sacra  ma- 
gostad á los  que  se  ocupan  en  semejantes  ministerios,  co- 
sa que  Dios  nuestro  señor  a de  pagar  al  doble,  conservan- 
do y aumentando  los  rreynos  y señoríos  de  vuestra  sacra 
magestad. 

La  tercera,  piden  todos  con  grande  ynstancia  que  vues- 
tra sacra  magestad  les  conceda  que  los  curas  que  fueren 
deste  dicho  pueblo  sean  rreligiosos  de  mi  sagrada  rreli- 
gión  de  predicadores,  por  aver  sido  los  primeros  que  con 
tanto  travaxo  y sudor  los  an  rreducido  y enseñado  el  ca- 
mino de  su  salvación  siéndoles  guía  para  conseguilla.  Avi- 
sando al  governador  que  es  ó fuere  y al  presidente  de  Pa- 
namá que  á los  que  asistieren  con  ellos,  no  los  muden  sus 
prelados  á cada  paso,  sin  consulta  y parecer  de  los  dichos 
governador  y presidente,  ó quando  los  yndios  lo  pidieren; 
que  de  lo  contrario  se  siguen  y an  seguido  grandes  yncon- 
venientes,  así  en  el  Pirú  como  en  México,  y esto  lo  digo 
como  testigo  de  vista,  y tendrá  esto  más  dificultad  en  tie- 
rras nuevas  y tan  apartadas. 

La  cuarta,  que  nadie  les  fuerce  ni  obligue  á fundar  pue- 
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blo  en  la  sabana,  sino  con  mucho  gusto  dellos  mismos,  y 
que  se  les  haga  buen  tratamiento  quando  salgan  á la  saba- 
na á tratar  y contratar.  Últimamente  que  se  les  guarde  y 
vuestra  sacra  magestad  conceda  todas  estas  mismas  cosas 
á los  que  a un  año  que  están  por  acá  de  los  de  la  sabana, 
los  quales  an  huidose  y escondidose  en  estas  montañas 
por  los  malos  tratamientos  de  sus  encomenderos,  y no  an 
querido  salir  á este  pueblo,  entendiendo  les  an  de  apre- 
miar luego  á que  paguen  tributo  y sirvan  como  de  antes  á 
los  encomenderos;  y me  an  enviado  á decir  que,  alcanzán- 
doles las  mismas  mercedes  para  ellos,  saldrán  y de  alli 
adelante  no  consintirán  vengan  huidos  de  los  pueblos  de 
la  sabana ; es  cierto  lástima  vellos  que  son  cristianos  y que 
el  temor  les  hace  hacer  mil  apostasias  é ydolatrías ; vues- 
tra sacra  magestad,  por  las  entrañas  de  Dios,  lo  rremedie, 
que,  haciendo  esto,  será  nuestro  señor  servido  que  otros 
muchos  yndios  destas  montañas,  que  me  consta  ay  muchí- 
simos, se  vayan  rreduciendo  á su  ymitación;  confío  a de 
venir  todo  tan  colmado  como  se  espera  de  las  manos  libe- 
rales de  vuestra  sacra  magestad  y de  su  pecho  lleno  de 
amor  de  Dios  y del  próximo,  que  es  en  suma  la  ley  de 
Dios. 

El  segundo  punto  que  corresponde  á la  segunda  virtud 
conpañera  de  vuestra  sacra  magestad,  que  es  la  justicia 
rreta  que  con  todos  ygualmente  hace  (según  sus  méritos), 
es  que,  pues  los  tiene  tantos  y tan  grandes  el  capitán  Lo- 
renzo del  Salto,  governador  y capitán  general  destas  pro- 
vincias, rrepare  vuestra  sacra  magestad  un  poco  en  ellos, 
que,  haciéndolo  así,  no  dudo  sino  que  desta  vez  a de  salir 
muy  galardonado  y pagado  de  las  francas  manos  de  vues- 
tra sacra  magestad.  No  quiero  rreferir  agora  los  muchos 
servicios  que  tiene  hechos  en  Chile,  donde  comenzó  á se- 
guir la  milicia,  pues,  por  sus  travaxos  y su  gran  esfuerzo, 
siendo  pobre  soldado,  sin  favor  mundano,  alcanzó  una  gi- 
neta  de  capitán ; y después  de  largos  servicios,  le  nonbró 
el  rreyno  todo  por  procurador,  dándole  sus  poderes  para 
negociar  en  esa  corte,  confiado  en  su  mucha  prudencia  y 
cristiandad.  Ni  tanpoco  los  que  hizo  en  el  Estrecho,  siendo 
cabo  de  cinco  ó seis  galeones  rreales ; ni  tanpoco  los  que 
tiene  hechos  en  Ytalia,  pues  entre  tantas  personas  y de 
tanta  calidad  que  se  hallaron  los  años  pasados  en  las  gue- 
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rras  que  tuvo  España  con  Saboya,  fué  nonbrado  por  capi- 
ttán  de  ynfantería  y en  ellas  le  ñaron  los  capitanes  genera- 
les y maeses  de  canpo  negocios  de  gran  ynportancia,  por- 
que claramente  conocían  su  mucho  valor  y prudencia,  por- 
que de  todo  esto  tiene  bastantes  rrecaudos  presentados  en 
el  consejo  rreal  de  Yndias ; el  qual,  viendo  sus  muchos 
servicios  (no  teniendo  favor  humano  sino  solamente  su  mu- 
cha justicia),  le  hizo  merced  de  la  plaza  que  el  dia  de  hoy 
tiene.  Sólo  quiero  decir  en  este  lugar  los  muchos  servicios 
que  tiene  hechos  en  este  govierno  de  Veragua  y Cocié,  los 
quales,  considerándose  bien,  son  mucho  mayores  que  los 
que  tiene  hechos,  pues  demás  de  aver  ensanchado  el  yn 
perio  de  vuestra  sacra  rnagestad,  alcancando  famosas  vic- 
torias destos  ynlieles  sin  costa  de  las  caxas  rreales  ni  vir- 
tiendo sangre  española,  solamente  por  su  yndustria  y pru- 
dencia, a traydo  al  gremio  do  la  yglesia  tantas  almas  que 
sin  duda  se  avian  de  perder  eternamente  ; cosa  que  desea- 
ron alcancar  otros  muchos,  con  gastos  y rruido,  y no  pu- 
dieron salir  con  ello  ; rreduciendo  los  yndios  Cotos  que  es- 
tán en  el  camino' rreal  de  Nicaragua,  los  quales  le  an  pro- 
metido saldrán  el  verano  siguiente  á poblarse  junto  á la 
ciudad  de  Chiriqui ; a rreducido  los  yndios  de  Conuta,  ve- 
cinos de  los  yndios  del  Guaymí,  á que  vivan  en  la  sabana, 
y con  gran  valor  los  a sacado  y a hecho  un  pueblo  llamado 
Nuestra  Señora  del  Prado,  donde  acude  muchisima  gente  ; 
más  a tratado  de  paz  con  los  Poraces,  provincia  muy  gran- 
de y estendida,  los  quales,  aficionados  á su  mucha  virtud, 
le  an  dado  la  obediencia  y le  an  pedido  padre  que  vaya  á 
dotrinallos  y hacer  pueblos  en  sus  tierras,  en  lo  qual  está 
actualmente  entendiendo,  no  dexando  por  eso  de  acudir 
personalmente  al  socorro  que  el  presidente  de  Panamá  le 
a pedido  para  rresistir  los  enemigos  que  dicen  vienen  á 
Portovelo  ; y finalmente  a fundado  este  pueblo  de  San  Lo- 
renzo del  Salto,  á donde  acuden  mil  y seiscientas  perso- 
nas, sin  las  que  se  esperan  saldrán  mediante  Dios  y su 
buen  govierno;  acudiendo  á todas  estas  cosas  y á cada 
una  de  ellas  con  gran  cuidado,  y todas  á su  costa,  gastan- 
do en  ellas  lo  poco  que  tiene  de  rrenta  en  las  caxas  rrea- 
les ; y en  particular  á ésta,  acudiéndome  con  todo  lo  nece- 
sario seis  meses  a,  á su  costa,  con  gran  abundancia  ; al  fin 
se  puede  decir  que  en  estas  partes  y en  otras  muchas  no 
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ay  quien  le  eche  el  pie  adelante  en  orden  á servir  á su  rrey 
y señor,  no  mirando  á ynterés  ninguno  (como  de  ordinario 
suele  suceder,  y en  particular  en  Yndias,  que  es  enferme- 
dad común),  sino  sólo  por  el  aumento  de  vuestra  sacra  ma- 
gestad ; y así  está  tan  bien  quisto  y querido,  que,  en  tres 
años  ó quatro  que  a que  está  aquí,  no  a ávido  quien  se 
(juexe  dél,  así  españoles  como  naturales,  que  a sido  plaga 
ordinaria  en  esta  tierra  el  capitular  y destruir  los  governa- 
dores  della  ; y con  esto,  como  á olro  Salomón  pacítico,  le 
salen  los  pueblos  y provincias  á obedecerle  en  nonbre  de 
vuestra  sacra  magestad  ; el  qual  era  temerario  entre  estos 
naturales,  pero  ahora  es  amable  y á su  patrocinio  se  aco- 
gen todos,  por  rrepresentalle  con  equidad  y justicia  el  ca- 
pitán Lorenzo  del  Salto;  y así  le  llaman  los  yndios  en  ge- 
neral salvador  y libertador,  porque  los  a librado  y salvado 
de  los  que  tan  ynjustamente  y sin  rragón  les  persiguían  y 
afligían;  y para  cerrar  este  punto,  sólo  diré  una  eselencia, 
por  la  qual  deve  vuestra  sacra  magestad  honrrarle  más 
que  á otros,  y es  que  todos  los  governadores  sus  anteceso- 
res an  ganado  en  este  govierno  mucha  hacienda  y an  sali- 
do muy  rricos  dél,  y él  está  tan  pobre  como  en  el  día  que 
entró,  aviendo  tantos  años  como  a que  está  en  él;  cosa 
cierto  digna  de  alabanca,  y más  en  estos  tienpos  misera- 
bles, que  no  procuran  los  oficios  para  servir  en  ellos  á su 
rrey  sino  por  el  provecho  que  sacan  dellos,  y por  él  disi- 
mulan y pasan  por  cosas  que  avían  de  ser  muy  castigadas 
y emendadas.  Doy  aviso  de  todo,  porque  sé  cierto  se  hol- 
gará vuestra  sacra  magestad  saver,  por  boca  de  un  minis- 
tro de  Dios  aunque  yndigno,  tiene  un  tan  gran  ministro  en 
estas  partes,  que  con  tanta  vigilancia  cuida  en  el  servicio 
de  su  señor,  para  que,  considerando  vuestra  sacra  mages- 
tad sus  muchos  servicios  y méritos,  exercite  con  él  la  jus- 
cia  distributiva  que  á todos  distribuye,  para  que  con  esto 
se  animen  los  que  están  por  acá  tan  rremotos  á ymitarle  en 
administrar  con  fidelidad  sus  oficios,  viendo  que  á los  se- 
mejantes, aunque  están  apartados,  se  les  paga  sus  servi- 
cios; espero  en  Dios  nuestro  señor  que,  aunque  el  dicho 
governador  esté  muy  lexos  desa  corte  y tenga  pocos  soli- 
citadores, sus  grandes  servicios  an  de  estar  muy  presen- 
tes y sus  muchas  virtudes  an  de  abogar  ante  vuestra  sa- 
cra magestad,  cuya  vida  guarde  nuestro  señor  y aumente, 
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así  en  lo  espiritual  como  en  lo  lenporal,  como  este  su  sier- 
vo desea.  San  Lorenzo  del  Salto,  25  de  marco,  1623  = Hu- 
milde siervo  y capellán  que  sus  rreales  pies  besa  = (f.) 
Fray  Adrián  de  Santo  Tomás. 


REAL  CÉDULA  SOBRÉ  AGREGAR  LA  PROVINCIA 
DE  COSTA  RICA  Á LA  AUDIENCIA  DE 
PANAMÁ.  — AÑO  DE  1623  (1). 

El  Rey  = Don  Rodrigo  de  Vivero,  mi  governador  y ca- 
pitán general  de  la  provincia  de  Tierra  Firme  y presidente 
de  mi  audiencia  rreal  della  : en  mi  consejo  rreal  de  las  Yn- 
dias  se  an  visto  tres  cartas  vuestras,  de  quatro  de  enero, 
treze  y quinze  de  hebrero  pasado  deste  año;  y en  ésta  se 
os  avisará  de  las  rresoluciones  que  se  an  tomado  sobre  los 
puntos  que  contienen. 

...  E visto  las  causas  que  rrepresentáys  por  donde  juz- 
gáys  por  conviniente  que  la  provincia  de  Costa  Rica  se  pon- 
ga debaxo  de  la  juridición  desa  audiencia,  quitándosela  á 
la  de  Guatimala,  pues  le  es  de  poca  consideración,  rrespeto 
de  estar  muy  distante;  y se  queda  mirando  sobre  ello,  pa- 
ra proveber  lo  que  más  convenga,  de  que  se  os  dará  aviso. 
De  Madrid,  á veynte  y cinco  de  otubre  de  mili  y seizientos 
y veynte  y tres  años  = (f.)  Yo  el  Rey  = Por  mandado  del 
rrey  nuestro  señor  = (f.)  Pedro  de  Ledesma  = Señalada 
del  consejo. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  109,  cajún  1,  legajos  1 y 4. 


REAL  CÉDULA  SOBRE  LA  CONQUISTA  DEL 
GUAYJlí.  — AÑO  DE  1626  (1). 


El  Rey=  Presidente  y oydores  de  mi  audiencia  Real  que 
rreside  en  la  ciudad  de  Panamá  de  la  provincia  de  Tierra 
Firme  : don  Alonso  de  Coronado  y Ulloa  me  escrivió  en 
carta  de  diez  de  julio  del  año  pasado  de  seizientosy  veynte 
y quatro  años  que,  estando  sirviendo  el  oficio  de  g-overna- 
dor  de  la  provincia  de  Veragua,  trató  de  rreducir  á nuestra 
santa  fee  católica  los  yndios  del  Guaymi,  y sacó  muchos 
dellos,  á quien  señaló  dos  sitios  para  sus  poblaciones;  y 
que  por  averie  subcedido  en  el  dicho  oficio  el  capitán  Lo  • 
rengo  del  Salto,  no  avia  continuado  la  dicha  población;  y 
por  aver  dado  cuenta  dello  al  Rey  mi  señor,  que  esté  en 
gloria,  avia  ynviado  á mandar  al  dicho  governador,  por 
cédula  firmada  de  su  mano,  fecha  en  catorze  de  agosto  de 
seizientos  y veynte,  continuase  la  dicha  rredución  y pobla- 
ción; y que,  sin  enbargo  de  la  dicha  orden,  no  lo  avia  he- 
cho, poríjue,  luego  que  llegó  á la  dicha  provincia,  hizo 
vender  cinqüenta  hachas  y cinqüenta  machetes  que  él  avia 
ynviado  para  que  se  rrepartiesen  entre  los  yndios  que  avian 
salido  y yvan  saliendo,  para  que  hiziesen  sus  casas  y se- 
menteras, por  ser  los  más  eficaces  medios  para  sus  pobla- 
ciones ; y avia  apartado  una  dellas  media  legua  de  donde  él 
la  avía  señalado ; y. que  allí  avían  poblado  los  mismos  yndios 
que  avían  salido  en  su  tienpo;  y que  no  avían  salido  mu- 
chos más,  porque  la  otra  población  avía  pretendido  hazerla 
dentro  en  la  montaña,  veynte  leguas  distante  de  los  pue- 
blos de  los  españoles  y de  los  otros  yndios,  tierra  fragosa 
y donde  no  se  da  fruto  sino  silvestre ; y que  el  mismo  año 
de  seizientos  y veynte  y quatro  avían  vuelto  los  dichos  yn- 
dios y pedido  á vos  el  presidente  les  diésedes  licencia  pa- 


(1)  — Archivo  General  de  Indias — Estante  109,  cajdn  1,  legajos  1 y 4. 
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ra  poblarse  en  otro  sitio  que  avían  escogido,  y se  les  die- 
sen hachas  y machetes;  y que,  aunque  avían  salido  más  de 
quinientas  personas,  luego  se  avían  vuelto  á sus  tierras 
porque  les  laltava  el  agasajo,  buena  acogida,  y la  dispusi- 
cion  necesaria,  y se  procedía  con  mucha  variación,  á cuya 
causa  no  se  consigue  el  efecto  que  se  deve  desear  de  la 
salvación  de  las  almas  de  aquellos  naturales ; y que  para 
que  esto  se  hiziese,  convenía  rremitirlo  á persona  zelosa 
del  servicio  de  Dios  y mío ; y porque  quiero  saver  qué  yn- 
dios  son  los  sobredichos  del  Guaymí,  y qué  nuevas  se  tie- 
ne de  la  tierra  donde  presiden,  y si  está  hecha  alguna  po- 
blación, y en  qué  parte,  y si  se  conservan  en  paz  y pulicía, 
y si  tienen  quien  los  dotrinen,  y qué  orden  se  podrá  dar 
para  que  todos  se  rreduzgan  á poblaciones,  y á quién  se 
podrá  encargar  que  lo  haga  con  satisfación;  os  mando  me 
ynforméys  de  todo  lo  sobredicho  en  la  primera  ocasión;  y 
en  el  entre  tanto,  proveeréys  lo  que  os  paresciere  que  con- 
viene para  el  bien  de  los  dichos  yndios.  Fecha  en  Madrid, 
á siete  de  dizienbre  de  mil  y seizientos  y veynte  y seis 
años  — (f.)  Yo  el  Rey  = Por  mandado  del  Rey  nuestro  se- 
ñor = (f.)  Antonio  González  de  Legarda  = Señalada  del 
consejo. 


INFORME  DEL  RELATOR  Y PEDIMENTO  DEL  FISCAL.  — AÑO 
DE  1627  (I). 


Señor  = La  ciudad  de  Cartago  de  la  provincia  de  Costa 
Rica,  en  nonbre  de  la  dicha  provincia  y sus  vezinos,  dize 
que  está  distante  de  la  ciudad  de  Cuatimala,  donde  está 
la  audiencia,  280  leguas,  y se  va  por  la  provincia  de  Ni- 
caragua', y en  100  leguas  que  ay  hasta  ella,  las  80  son 
de  despoblado,  y ay  muchos  rrios  caudalosos  y difíciles 
de  pasar  la  mayor  parte  del  año,  á cuya  causa  se  ahoga 
mucha  gente;  y en  viaxe  lan  largo  se  pierden  sus  hazien- 
das,  por  aver  muchas  ciénegas  y pantanos  que  la  ma- 
yor parte  del  año  no  se  puede  caminar;  con  que  los  ve- 
zinos que  an  de  yr  á negocios  forzosos  que  se  les  ofrescen 
en  la  dicha  audiencia,  padescen  grandes  travaxos  y desco- 
modidades y llevan  á rriesgo  sus  vidas,  así  por  lo  rreferi- 
do  como  poi'que,  por  el  mal  camino  y tan  largo,  es  ynpos- 
sible  llevar  los  frutos  de  la  tierra;  y no  los  llevando,  no 
tienen  plata  ni  otra  cossa  de  que  se  poder  valer;  á cuya 
causa  padecen  grande  necesidad  y no  hallan  quien  los  so- 
corra en  la  dicha  ciudad  de  Cuatimala  por  estar  tan  lexos, 
y quando  se  les  da  alguna  cossa  es  con  cargo  de  que  ayan 
de  pagar  días  y salarios  de  dos  pesos  de  minas  cada  un 
día;  y por  no  poder  sacar  sus  frutos,  no  pueden  pagar  á 
los  pla<;os  que  ponen;  y van  los  juezes  con  los  dichos  sala- 
rios y de  sólo  yda  y vuelta  ay  cien  días  ; y esto  viene  á 
montar  tanta  suma,  que  no  ay  hazienda  por  gruesa  que  sea 
para  poderlo  satisfacer;  á cuya  caussa  aquella  tierra  está 
acavada  y consumida,  y la  ciudad  de  Esparta  de  todo  pun- 
to despoblada;  y dexan  perder  sus  pleytos  por  no  poder 
pagar  tan  ecesivos  gastos  y travaxos,  y eslán  por  fenecer 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  64,  cajón  1,  legajo  I. 
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muchas  causas  que  a muchos  años  que  están  pendientes. 
Y ay  otro  daño  en  aquella  provincia  tan  malo  y aun  peor, 
que  es  que  los  naturales  della  de  todo  punto  se  acavan, 
porque  el  presidente  de  la  dicha  audiencia  pone  en  la  di- 
cha provincia  quatro  corregidores  subordinados  á la  dicha 
audiencia ; y aunque  los  naturales  rresciven  dellos  mili 
agravios,  los  padecen  por  serles  ynpossible  yr  á pedir  su 
justicia,  por  ser  tan  pobres  que  la  mayor  parte  dellos  an- 
dan en  carnes ; y estos  ynconvinientes  y otros  muchos  ce- 
sarían con  que  V.  M.  mandase  agregar  la  dicha  provincia 
de  Costa  Rica  á la  audiencia  rreal  de  Panamá,  por  estar 
tan  cerca  della  que  sólo  ay  24  ú 30  oras  de  camino  por  la 
mar,  y solas  48  leguas  por  tierra ; y los  vezinos  podrán  yr 
á su  negocios  con  comodidad,  por  tener  puertos  de  donde 
van  de  ordinario  navios  á la  dicha  provincia  de  Panamá 
con  harina  y biscocho  para  el  sustento  de  aquella  provin- 
cia y de  PuertobeJo  y de  las  armadas,  y llevan  muchas  ga- 
llinas y cebones,  manteca  y otros  muchos  géneros  de  le- 
gunbre,  y los  venden  con  comodidad ; y con  esto  podrán 
acudir  á ella  á sus  negocios  y se  engrosarán  los  tratos  y se 
acrescentarán  los  derechos  rreales ; y siendo  la  dicha  pro- 
vincia sujeta  á la  dicha  audiencia,  se  fabricarán  en  ella 
muchos  baxeles,  por  la  gran  comodidad  que  ay  para  ello  de 
madera  y lo  demás,  y se  harán  á menos  costa  que  en  otras 
partes ; y los  yndios  del  valle  del  Duy  y TaJamanca  se  rre- 
ducirán  en  breve  tienpo,  aviendo  comunicación  con  la  di- 
cha provincia  de  Panamá ; de  que  se  siguirá  muy  grande 
provecho,  porque  los  yndios  rrebelados  son  muchos,  de 
grande  población,  fértil  tierra  y de  mucbo  oro  ; y conquis- 
tándose, será  la  dicha  provincia  gruesa  y rrica ; y ay  cami- 
no por  tierra  á la  dicha  provincia  de  Panamá  de  sólo  160 
leguas  por  donde  se  llevan  muchas  piaras  de  muías,  y en 
él  ay  muchas  poblaciones  de  yndios,  y aunque  están  de 
guerra,  dan  avío  á los  pasajeros,  y andan  cargados  de  oro 
porque  la  tierra  abunda  dél ; y con  esto  se  poblará  la  dicha 
ciudad  de  Esparta,  que  de  todo  punto  está  despoblada;  en 
rracón  de  lo  qual,  en  virtud  de  cédula  rreal,  ynforma  lar- 
gamente el  cavildo  de  la  dicha  ciudad  de  Costa  Rica  dizien- 
do  lo  mucho  que  ynporta  el  estar  subordinada  la  dicba 
provincia  á la  dicba  audiencia;  que  pressenta  y suplica  á 
V.  M.,  atento  á las  causas  rreferidas,  se  sirva  de  mandar 
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que  la  dicha  provincia  esté  subordinada  y sujeta  á la  dicha 
audiencia  de  Panamá,  pues  dello  se  siguen  los  útiles  y au- 
mentos de  vuestra  rreal  hazienda  que  están  rreferidos,  en 
que  rrescivirá  merced. 

{Decreto  del  consejo.)  Que  lo  vea  el  señor  fiscal.  En  Ma- 
drid, á 31  de  mayo  de  627  años  = (f.)  El  1'^°.  Vclázquez. 

El  fiscal  dize  que,  para  que  en  este  negocio  se  pueda  to- 
nar la  rresolución  que  convenga,  conviene  que  ynformen 
los  presidentes  y audiencias  de  Guatemala  y Panamá  y los 
oficiales  rreales  de  anbas  partes  y el  governador  de  Car- 
taxena  (1)  con  mucha  distinci(3n  y claridad,  rrepresentando 
las  conveniencias  ó daños  que  se  pueden  seguir  de  lo  que 
esta  parte  pide,  y las  distancias  de  leguas  que  ay  de  unas 
partes  á otras,  y lo  demás  que  se  les  ofrezca,  porque  el  yn- 
forme  que  aera  se  presenta  es  de  solo  el  cavildo  de  la  ciu- 
dad de  CartaíjO  que,  como  ynteresados,  dizen  lo  que  les 
parece;  pide  se  mande  así  y que  tanbién  ynforme  sobre 
esto  Xpóval  de  Villagra  que  al  presente  está  en  esta  corte 
y fué  governEfdor  de  la  provincia  de  Nicara(jua-,  y asta  que 
esto  esté  hecho  no  se  tome  rresolución;  y para  ello  etc.  En 
Madrid,  á ü de  junio  de  1627  = {líay  una  rúbrica.) 

{Decreto  del  consejo.)  Que  ynformen  los  presidentes  y au- 
diencias de  Guatemala  y Panamá  y oficiales  rreales,  como 
lo  pide  el  señor  fiscal,  y el  governador  de  Costa  Pilca ; y se 
trayga.  En  Madrid,  á lU  de  junio  de  627  años  — (f.)  El  E". 
Velázquez. 


(l)  — Léase  Cartago  o Costa  Rica. 


CARTA  DE  LA  AUDIENCIA  DE  GUATEMALA 
Á S.  M.  — AÑO  DE  1627  (1). 


Soñor  = La  provincia  de  Costa  Rica  del  distrito  des- 

ta  audiencia  está  distante  de  Guatemala  trescientas  leguas 
de  malos  caminos  y alguna  parte  despoblada,  de  rríos  muy 
peligrosos  de  por  medio,  que  es  de  descomodidad  á los  va- 
sallos de  V.  M.  que  tienen  pleytos  y correspondencia  ; es- 
tando poco  más  de  cien  leguas  de  Panamá",  y la  provincia  de 
Tabasco,  que  fué  deste  distrito,  está  poco  más  de  cien  leguas 
desta  ciudad,  y sus  moradores  apetescen  se  agregue  á esta 
audiencia  por  su  mejor  comodidad  y estar  lexos  y ultramar 
de  la  de  México  á donde  está  sujeta;  paresce  que,  siendo 
V.  M.  servido,  sería  á propósito  que  la  provincia  de  Tabas- 
co se  vuelva  á agregar  á esta  audiencia  y la  de  Costa  Rica  á 

la  de  Panamá Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M. 

Be  Guatemala  Y inmo  11  de  1627  años  = (f.)  Don  Diego 
de  Acuña=(f.)  El  doctor  don  Mathías  de  Solís  Ulloa  y Qui- 
ñones = (f.)  El  licenciado  don  Joan  Maldonado  de  Paz  = 
(f.)  El  licenciado  don  Rodrigo  de  Valcárcel  = (f.)  El  doc- 
tor don  Antonio  de  Calatayud  = (f.)  El  licenciado  don 
Juan  Gamacho  de  Escobar. 


(1)  — 'Archivo  General  (le  Indias  — Eslanle  G3,  cajón  6,  legajo  15. 


SOBRE  LOS  INDIOS  COTOS  Y BORUCAS.  — AÑO  DE  1627  (1). 


El  Rey  = Presidente  y oydores  de  mi  audiencia  rreal  de 
la  ciudad  de  Panamá  de  la  provincia  de  Tierra  Firme  y 
oíiciales  de  mi  rreal  hazienda  della  : la  carta  que  vos  el 
presidente  me  escrivistes  en  veynte  y siete  de  novienbre 
de  seizientos  y veynte  y cinco,  dándome  aviso  como, 
aviendo  pacificado  los  yndios  Cotos  y Borucas  que  estavan 
de  guerra  en  el  camino  de  Nicaragua,  vezinos  á los  del 
Guagmi,  donde  dezís  ay  más  de  seis  mil  y entendéys  se 
rreducirán,  os  pedían  sacerdote  que  los  catequizase,  y pa- 
ra el  salario  que  se  le  avía  de  dar,  hizistes  junta  de  hazien- 
da, y por  no  aver  venido  todos  los  della  en  que  se  le  die- 
sen trezientos  ducados,  se  dexó  de  hazer,  se  a rrescivido 
y visto  en  mi  consejo  rreal  de  las  Yndias,  y a parescido 
ordenaros  y mandaros,  como  lo  hago,  que,  siendo  así  ([ue 
nescesitan  los  dichos  yndios  de  ministro  que  los  catequice, 
dotrine  y administre  los  santos  sacramentos,  nonbréys  pa- 
ra ello  el  sacerdote  que  tuviéredes  por  conviniente,  y el 
salario  que  le  señaláredes,  que  a de  ser  con  toda  modera- 
ción, se  lo  paguéys  vosotros  los  dichos  mis  oíiciales  rrea- 
les,  de  qualquier  hazienda  mía  de  vuestro  cargo,  que  así 
es  rni  voluntad;  y que  desta  mi  cédula  tomen  la  rragón  mis 
contadores  de  cuentas  que  rresiden  en  el  dicho  mi  conse- 
jo; y de  lo  que  en  ello  hiziéredes  me  daréys  aviso  en  la 
primera  ocasión.  Fecha  en  Madrid,  á treze  de  julio  de  mil 
y seizientos  y veynte  y siete  años  = (f.)  Yo  el  Rey  = Por 
mandado  del  Rey  nuestro  señor  = (f.)  Antonio  Goncález 
de  Legarda  = Señalada  del  consejo. 


(1) — Archivo  General  de  Indias — Eslante  lOt),  cajón  1,  legajos  1 y 4. 


REAL  CÉDULA  SOBRE  AGREGAR  LA  PROVINCIA  DE 
COSTA  RIGA  Á LA  AUDIENCIA  DE  PA- 
NAMÁ.— AÑO  DE  1627  (1). 


El  Rey  = Don  Juan  de  Echauz,  cavallero  de  la  Religión 
de  san  Juan,  mi  governador  y capitán  general  de  la  pro- 
vincia de  Costa  Rica,  ó á la  persona  á cuyo  cargo  fuere  su 
govierno  : por  parte  de  la  ciudad  de  Cartago  desa  provin- 
cia, y en  su  nonbre  y de  sus  vezinos,  se  me  a hecho  rre- 
lazión  questá  distante  déla  de  Guatemala  duzientas  y ochenta 
leguas  y se  va  por  la  provincia  de  Nicaragua,  y en  cien  le- 
guas que  ay  asta  ella  las  ochenta  son  de  despoblado  y mu- 
chos rríos  caudalosos  y difiziles  de  pasar  la  mayor  parte 
del  año,  á cuya  caussa  se  ahoga  mucha  gente,  y en  viaje 
tan  largo  se  pierden  sus  haziendas  por  aver  muchas  ciéne- 
gas y pantanos  que  la  mayor  parte  del  año  no  se  puede  ca- 
minar; con  que  los  vezinos  que  an  de  yr  á negocios  forzo- 
sos que  se  les  ofrezen  en  la  audiencia  de  la  dicha  ciudad 
de  Guatemala,  padezen  grandes  travaxos  y descomodida- 
des y llevan  á rriesgo  sus  vidas,  así  por  lo  rreferido  como 
porque,  por  el  camino  y tan  largo,  es  ynpusible  llevar  los 
frutos  de  la  tierra;  y no  los  llevando,  no  tienen  plata  ni 
otra  cossa  de  que  se  poder  hazer;  á cuya  causa  padezen 
grande  nescesidad  y no  hallan  quien  les  socorra  en  la  di- 
cha ciudad  por  estar  tan  lexos ; y quando  se  les  da  alguna 
cosa,  es  con  cargo  de  que  ayan  de  pagar  días  y salarios  de 
dos  pesos  de  minas  cada  un  día;  y por  no  poder  sacar  sus 
frutos,  no  pueden  pagar  á los  plagos  que  ponen,  y van  los 
juezes  con  los  dichos  salarios;  y de  sólo  yda  y vuelta  ay 
cien  días,  y esto  viene  á montar  á tanta  suma,  que  no  ay 
hazienda,  por  gruesa  que  sea,  para  poderlo  satisfacer;  á 


^1)  — Archivo  General  de  Indias  — Esianle  64,  cajún  1,  legajo  1. 
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cuya  caussa  esa  tierra  está  acavada  y consumida,  y la  ciudad 
de  Espúrea  despoblada,  y dexan  perder  sus  pleytos  por  no 
poder  pagar  tan  escesivos  gastos  y passar  tantos  travaxos, 
y están  por  fenecer  muchas  caussas  que  a mucho  tienpo 
questán  pendientes;  y los  naturales  desa  provincia  se  van 
acavando,  porque  el  presidente  de  la  dicha  audiencia  pone 
en  ella  quatro  corregidores  subordinados  á la  dicha  au- 
diencia, y aunque  los  naturales  rrescivan  dellos  agravios, 
los  padezen,  por  serles  ynpusible  yr  á pedir  su  justicia, 
por  ser  tan  pobres  que  la  mayor  parte  dellos  andan  en  car- 
nes; y que  estos  y otros  muchos  ynconvenientes  cesarían 
con  que  yo  mandase  agregar  esa  provincia  á mi  audiencia 
rreal  de  Panamá,  por  estar  tan  cerca  della  que  sólo  ay 
veynte  y quatro  ú treynta  oras  de  camino  por  la  mar,  y 
quarenta  y ocho  leguas  por  tierra;  y los  vezinos  podrán  yr 
á sus  negocios  con  comodidad,  por  tener  puertos  de  donde 
van  de  ordinario  navios  á ella  con  harina  y biscocho  y otras 
cossas  necesarias  para  el  sustento  de  la  dicha  provincia  y 
de Puertobelo  Y las  armadas;  y con  esto  podrán  acudir  á sus 
negocios  y se  engrosarán  los  tratos  y se  acrescentarán  mis 
derechos;  y estando  sujeta  esa  provincia  á la  dicha  audien- 
cia de  Panamá,  se  fabricarán  en  ella  muchos  bajeles,  por 
la  comodidad  que  ay  para  ello  de  madera  y de  lo  demás,  y 
se  harían  á menos  costa  que  en  otras  partes;  y los  yndios 
del  valle  del  Duy  y Talamanca  se  rreduzirán  en  breve  tien- 
po, aviendo  comunicación  con  la  dicha  provincia  de  Pana- 
má-, de  que  se  siguirá  muy  grande  provecho,  porque  los 
yndios  rrebelados  son  muchos,  de  grandes  poblapones,  fér- 
til tierra  y de  mucho  oro;  y conquistándose,  será  esa  pro- 
vincia gruesa  y rrica ; y ay  camino  por  tierra  á la  dicha 
provincia  de  Panamá  de  sólo  ciento  y sesenta  leguas,  por 
donde  se  llevan  muchas  piaras  de  muías,  y en  él  ay  mu- 
chas poblagones  de  yndios,  y aunque  están  de  guerra  dan 
avio  á los  pasajeros,  y andan  cargados  de  oro  porque  en  la 
tierra  ay  mucho;  y con  esto  se  poblará  la  dicha  ciudad  de 
Esparta  que,  como  dicho  es,  está  despoblada;  suplicóme, 
atento  á las  causas  rreferidas,  mandase  que  esa  provincia 
esté  subordinada  y sujeta  á la  dicha  audiencia  de  Panamá, 
pues  dello  se  siguen  los  útiles  y aumentos  rreferidos;  y 
aviéndose  visto  en  mi  consejo  rreal  de  las  Yndias  lo  que 
en  rrapón  dello  me  ynformó  esa  ciudad  de  Cartayo  y lo  que 
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dixo  y alegó  sobre  ello  mi  fiscal  del  dicho  mi  consejo,  por- 
que quiero  saver  las  conveniencias  ó daños  que  se  pueden 
seguir  de  conceder  lo  que  esa  provincia  pide,  y las  distan- 
cias de  leguas  que  ay  de  unas  partes  á otras,  os  mando  me 
ynforméys  de  lo  sobre  dicho  con  mucha  distinción  y clari- 
dad, y de  lo  demás  que  acerca  dello  se  os  ofreciere,  con 
vuestro  parecer,  dirigido  al  dicho  mi  consejo,  para  que  en 
él  visto  se  provea  lo  que  convenga.  Fecha  en  Madrid,  á 
treynta  de  julio  de  mil  y seizientosy  veynte  y siete  años  = 
(f.)  Yo  el  Rey  = Por  mandado  del  iTey  nuestro  señor  = (f.) 
Don  Fernando  Ruiz  de  Gontreras. 


REAL  CÉDULA  SOBRE  SEGREGAR  LA  PROVINCIA  DE 
COSTA  RICA  DE  LA  AUDIENCIA  DE  GUA- 
TEMALA. — AÑO  DE  1628(1). 

El  Rey  = Don  Juan  de  Echauz,  cavallero  de  la  rreligión 
de  san  Juan,  mi  g'ovcrnador  y capitán  general  de  la  pro- 
vincia de  Costa  liica  : en  un  capítulo  de  carta  que  mi  rreal 
audiencia  de  Guatemala  me  escrivio  en  honze  de  julio  del 
año  pasado  de  seizientos  y veynte  y siete,  rreíiere  que  esa 
dicha  ¡¡rovincia  está  trezientas  leguas  della,  de  malos  ca- 
minos y alguna  parte  despoblada,  de  rríos  muy  peligrosos 
y de  mucha  descomodidad  para  mis  vasallos  que  tienen 
pleytos  y correspondencias;  estando  poco  más  de  cien  le- 
guas de  Panamá-,  y la  provincia  de  Tabasco,  que  iué  de 
aquel  distrito,  está  algo  más  de  ciento  de  la  de  Guatemala, 
cuyos  moradores  apetecen  se  agreguen  á ella  por  ser  me- 
jor comodidad  y estar  lexos  y ultramar  de  la  audiencia  de 
México  á donde  eslá  sujeta;  y pide  que  essa  dicha  provin- 
cia se  agregue  á la  de  Panamá  y la  de  Tabasco  se  vuelva 
á agregar  á la  de  Guatemala;  y aviéndose  visto  en  mi  con- 
sejo rreal  de  las  Yndias,  porque  quiero  saver  lo  que  en 
rragón  desto  se  os  ofresce,  os  mando  me  ynforméys  sobre 
ello  muy  particularmente  en  la  primera  ocasión.  Fecha  en 
Madrid,  á quinze  de  junio  de  mili  y seizientos  y veynte  y 
ocho  años  = (f.)  Yo  el  Rey  = Por  mandado  del  rrey  núes 
tro  señor  = (f.)  Don  Fernando  Ruiz  de  Contreras. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  64,  cajón  1,  legajo  1, 
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REAL  CÉDULA  SOBRE  LOS  INDIOS  DEL  GUAYMÍ.—  AÑO 
DE  1628  (1). 


El  Rey  = Presidente  y oydores  de  mi  audiencia  rreal 
ijae  rreside  en  la  ciudad  de  Panamá  de  la  provincia  de  Tie- 
rra Firme : aviendo  don  Alonso  Coronado  de  Ulloa,  siendo 
governador  de  la  provincia  de  Veragua,  dado  cuenta  al  Rey 
mi  señor  y padre,  cjue  santa  gloria  aya,  de  la  noticia  que 
avia  tenido  de  que  en  el  valle  de  Giiaymí  avía  muchos  yn- 
dios  que  no  tenían  luz  de  nuestra  santa  fee  y se  estavan 
en  sus  ydolatrías,  y otros  que  siendo  cristianos  se  avían 
rretirado  á las  montañas  y vivían  gentílicamente,  y dili- 
gencias que  avía  hecho  para  procurallos  rreducir  y buen 
estado  en  que  lo  tenía,  por  cédula  de  catorze  de  agosto  del 
año  pasado  de  seizientos  y veynte  ynvió  á mandar  á Lo- 
renzo del  Salto,  que  á la  sacón  era  governador  de  la  dicha 
provincia,  fuese  continuando  la  población  y rredución  de 
los  dichos  yndios,  usando  para  ello  de  todos  los  buenos 
medios  que  se  pudiesen,  haziendo  tal  tratamiento,  agasajo 
y acogida  á los  que  se  oviesen  rreducido  y fuesen  rredu- 
ciendo,  que  ellos  mismos  fuesen  ynstrumento  y causa  para 
que  los  demás  lo  hiziesen,  no  dexando  por  executar  dili- 
gencia ni  medio  que  se  ofresciese  para  ello  hasta  que  la 
obra  se  perficionase,  de  manera  que  aquellas  almas  se  rre- 
duxesen  todos  á la  rreligión  cristiana  y obediencia  rreal;  y 
ahora  por  parte  de  fray  Adrián  de  Santo  Tomás,  de  la  or- 
den de  santo  Domingo,  se  me  a hecho  rrelación  que,  en 
virtud  de  la  dicha  cédula,  el  dicho  governador  avía  hecho 
diferentes  diligencias  en  orden  á su  execución  y nonbrado 
por  cura  al  licenciado  Gaspar  Rodríguez  de  Balderas  para 
que  entrase  en  el  dicho  valle  y los  comentase  á poblar;  y 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  109,  cajdnl,  legajo  17. 
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por  no  aver  por  el  dicho  camino  podido  conseguirlo,  por 
averse  disgustado  los  dichos  yndios  con  el  dicho  cura,  pa- 
sando el  dicho  fray  Adrián  por  la  ciudad  de  los  Remedios  á 
las  provincias  del  Feni,  le  pidió  entrase  á tratar  de  la  con- 
versión y rredución  de  los  dichos  yndios;  y sin  enbargo  de 
las  muchas  dificultades  que  para  ello  se  le  ofrescieron,  por 
ser  cosa  tan  del  servicio  de  Dios  y nuestro,  entró  en  las 
dichas  provincias,  y a más  de  cinco  años  que  se  ocupa  en 
la  predicación  de  los  dichos  yndios,  con  tanto  amor,  buen 
tratamiento  y agasajo,  que  a traydo  al  conoscimiento  de 
nuestra  santa  fee  gran  cantidad  dellos,  dándoles  el  baptis- 
mo  y sacándolos  de  las  dichas  montañas  para  que  se  po- 
blasen, como  lo  estavan,  en  las  pabanas,  muy  cerca  de  los 
españoles,  y les  hizo  casa  y yglesia  con  que  al  presente 
viven  en  pulicia ; avicndo  pasado  grandes  travaxos  y 
rriesgos  de  la  vida  por  aver  entrado  solo  al  dicho  efecto  y 
ser  gente  bárbara  y feroz;  y hasta  el  año  pasado  de  sei- 
zientos  y veyntc  y siete  tenia  rreducidos  setezientos  y se- 
senta y ({uatro  yndios,  y fuera  mucho  mayor  el  número  si 
no  le  oviera  ynpedido  el  poco  sustento  que  ay  en  el  dicho 
pueblo,  como  de  todo  lo  sobre  dicho  constava  por  las  cer- 
tificaciones y otros  rrecaudos  de  que  hazia  presentación  ; 
suplicóme,  atento  á lo  sobre  dicho  y á que  por  no  avérselc 
señalado  para  su  sustento  de  estipendio  y salario  más  que 
quatrozientos  pesos  de  á ocho  rreales,  y ser  muy  costosos 
todos  los  bastimentos,  y hazer  de  ordinario  entradas  en  las 
montañas,  no  se  podia  con  ellos  sustentar,  y á que  á los 
demás  curas  que  ay  en  esa  provincia  se  les  a señalado 
mayor  estipendio,  siendo  menor  el  travaxo  y gasto  que  tie- 
nen, le  hiziese  merced  de  mandarle  acrescentar  los  dichos 
quatrozientos  pesos  en  la  cantidad  que  tienen  los  demás 
curas,  y que  le  ayudásedes  y favoreciésedes  en  lo  que  se 
le  ofreciere  para  que  pueda  proseguir  la  dicha  rredución, 
sin  que  ninguna  persona  se  pueda  entremeter  en  ella,  ni 
quel  convento  de  su  orden  desa  dicha  ciudad  de  Panamá 
le  quite  el  dicho  salario,  pues  le  es  fuerpa  avelle  de  gastar 
en  las  dichas  entradas  para  rreducir  los  dichos  yndios;  y 
aviéndose  visto  por  los  de  mi  consejo  de  las  Yndias,  por- 
que quiero  saver  qué  tanto  a quel  dicho  fray  Adrián  de 
Santo  Tomás  se  ocupa  en  la  dicha  rredución,  y con  qué  or- 
den, y en  qué  estado  la  tiene,  y qué  utilidad  se  seguirá  de- 
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lia,  y quando  fue  á hazerla  quién  le  señaló  los  dichos  qua- 
trozientos  pesos,  y de  dónde  se  le  pagan ; os  mando  me 
ynviéys  rrelación  de  todo  lo  sobre  dicho  y de  lo  demás  que 
os  ocurriere  cerca  de  lo  que  pide  el  dicho  fray  Adrián  de 
Santo  Tomás,  para  que,  visto  por  los  de  mi  consejo  de  las 
Yndias,  se  provea  lo  que  convenga  ; y en  el  entre  tanto,  en 
todo  lo  que  oviere  lugar,  le  favoreceréys  y ayudaréys  como 
obra  tan  del  servicio  de  Dios.  Fecha  en  Madrid,  á doze  de 
julio  de  mili  y seizientos  y veynte  y ocho  años  = (f.)  Yo  el 
Rey  = Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor  = (f.)  Antonio 
González  de  Legarda=  Señalada  del  consejo. 


REAL  CÉDULA  SOBRE  LOS  INDIOS  GUAYMÍES,  COTOS  Y 
BORUCAS.  — AÑO  DE  1628. 


El  Rey  = Don  Alvaro  de  Quiñones  Osorio,  cavallero  del 
hábito  de  Santiago  y gentil  honbre  de  mi  boca,  de  mi  con- 
sejo y contaduría  mayor  de  hazienda,  y mi  governador  y 
capitán  general  de  la  provincia  de  Tierra  Firme,  y presi- 
dente de  mi  rreal  audiencia  que  en  ella  rreside  : don  Ro- 
drigo de  Vivero,  conde  del  Valle,  vuestro  antecesor  en 
esos  cargos,  me  escrive,  en  carta  de  catorze  de  julio  de  sei- 
zientos  y veynte  y siete  el  estado  en  que  tenía,  por  mano 
de  fray  Adriano  de  Santo  Tomás  de  la  orden  de  santo  Do- 
mingo, la  pacificación  y rredución  de  los  yndios  del  Guaij- 
mi,  Cotos  y Buracas,  y facilidad  que  podrá  tener  el  alla- 
narlos, como  más  largamente  lo  entenderéys  por  la  copia 
ynclusa  de  la  dicha  carta  que  me  a parecido  rremitiros,  y 
ordenaros  y mandaros,  como  lo  hago,  para  que,  aviéndola 
visto,  me  ynviéys  en  la  primera  ocasión  rrelación  del  esta- 
do que  tienen  las  dichas  pacificaciones,  con  declaración  de 
lo  que  se  os  ofrece;  y si  las  continuáredes,  a de  ser  guar- 
dando la  forma  y órdenes  que  para  en  esta  rragón  y caso 
están  dadas.  Fecha  en  Madrid,  á doze  días  del  mes  de  sep- 
tienbre  de  mil  y seizientos  y veynte  y ocho  años  = (f).  Yo 
el  Rey  = Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor  = (f.)  Don 
Fernando  Ruiz  de  Gontreras  = Señalada  del  consejo. 


(1)  Archivo  General  de  Indias  — Estante  109,  cajón  1,  legajos  1 y 4. 


INFORME  DEL  GOBERNADOR  DE  COSTA  RICA.  — AÑO 
DE  1629  (I). 


En  la  ciudad  de  Cartaqo,  cavega  de  la  provincia  de  Cos- 
ta Rica,  en  veynte  y ocho  días  del  mes  de  abril  de  mili  y 
seizientos  y veynte  y nueve  años,  el  capitán  frey  don  Juan 
(le  Echauz,  cavallero  del  ávito  de  señor  san  Juan,  gover- 
nador  y capitán  general  desta  dicha  provincia  por  el  rrey 
nuestro  señor,  por  ante  mí  el  scrivano  público  y de  gover- 
nación  yuso  scripto,  dixo  que,  cunpliendo  con  el  thenor  de 
las  dos  cédulas  de  su  magestad,  firmadas  de  su  rreal  ma- 
no, atrás  contenidas,  que  tiene  obedescidas,  que  la  fecha 
de  la  primera  es  en  Madrid  á treynta  días  del  mes  de  ju- 
lio de  mili  y seizientos  y veynte  y siete  años,  y la  segunda 
á quinze  de  junio  de  mili  y seizientos  y veynte  y ocho; 
aviendo  visto  la  rrelación  contenida  en  la  dicha  primera 
cédula  rreal,  que  paresce  ser  la  que  hizo  al  rrey  nuestro 
señor  esta  dicha  ciudad  de  Cartago,  de  que  por  los  yncon- 
vinientes,  travaxos  é yncomodidades  que  los  vezinos  pa- 
decen de  que  esta  dicha  provincia  esté  sujeta  á la  rreal 
audiencia  y chancillería  que  rreside  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Guatemala,  por  estar  tan  distante,  que  ay  más  de 
duzientas  y ochenta  leguas  de  camino,  y lo  que  más  con- 
tiene la  dicha  ri-elación;  dixo  ques  cierta  y verdadera,  por- 
que al  dicho  governador  y capitán  general  le  consta  y save 
que  dista  esta  dicha  provincia  de  Costa  Rica,  á la  dicha 
rreal  audiencia  de  Guatemala,  las  dichas  duzientas  y ochen- 
ta leguas,  poco  más  ó menos,  y que  las  ochenta  que  ay 
desta  dicha  provincia  á lu  de  Nicaragua  es  despoblado  y de 
muchos  rríos  de  rriesgo  por  ser  caudalosos,  y es  muy  pú- 
blico y notorio  y cosa  muy  savida  se  an  ahogado  en  tienpo 
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de  ynvierno  muchas  personas  ; y que  ay  muchas  ciéneg-as 
y pantanos,  que  por  vista  de  ojos  lo  a visto  el  dicho  go- 
vernador  y capitán  general,  y donde  de  hordinario  se  an 
perdido  y pierden  muchas  haziendas  que  se  llevan  en  mu- 
las,  y con  gran  rriesgo  de  perder  las  vidas ; mayormente 
que  á los  vezinos  desta  dicha  provincia  de  Costa  Rica  se 
les  siguen  y causan  otros  grandes  daños,  porque  para  yr  á 
sus  pretensiones  y pleytos  á la  dicha  rreal  audiencia  de 
Guatemala  no  pueden  llevar  bastimentos  y géneros,  desde 
esta  provincia,  aiisi  por  ser  el  dicho  camino  tan  largo  como 
por  el  grande  rriesgo  dél  y los  rrios  caudalosos  que  ay ; lo 
qual  es  causa  de  no  poderse  valer  de  lo  que  sienbran, 
crían  y cogen ; y para  su  asistencia  y gastos  que  tienen  en 
la  dicha  ciudad  de  Guatemala  se  enpeñan  en  ella  y toman 
dinero  y mercaderías  liado  por  scrituras,  con  salarios  de 
dos  pesos  do  minas  cada  día ; y si  no  pagan  á los  planos  á 
que  se  obligan  de  pagar,  vienen  comisarios  á las  dichas 
cobranzas  y los  executan  y venden  lo  que  tienen,  y de  lo- 
do punto  quedan  acavados  y destruydos;  y esta  es  la  prin- 
cipal causa  de  la  pobrega  general  desta  dicha  provincia;  y 
oy  día  están  algunos  de  los  dichos  vezinos  executados  y 
enbargadas  sus  haziendas  de  canpo  y ganados,  y deposita- 
dos por  las  dichas  execuciones  ; y desto  se  causa  y a cau- 
sado otras  muchas  calamidades;  y la  ciudad  de  EspavQa 
está  assi  de  todo  punto  despoblada ; demás  de  lo  qual,  por 
proveerse  en  esta  provincia  de  Costa  Rica  por  el  señor  pre- 
sidente de  la  dicha  rreal  chancilleria  quatro  corregimien- 
tos, y las  causas  de  que  los  corregidores  dellos  conozen, 
de  sus  apelaciones  tan  solamente  tiene  el  conocimiento  la 
dicha  rreal  chancilleria;  y ansi  dellas  como  de  otros  agra- 
vios que  rresciven  los  naturales,  por  su  pobrega,  largo 
camino,  yncómodo  y travaxoso,  y los  grandes  gastos,  no 
pueden  acudir  á pedir  su  anparo  y defenssa ; y por  esto  de 
ordinario  perece  su  justicia;  y para  que  los  dichos  daños  ó 
ynconvenientes  y más  que  con  el  tienpo  se  van  rrecres- 
ciendo  cesen,  y que  esta  dicha  provincia  de  Costa  Rica  ten- 
ga mucho  alivio  y rreformación,  converná  mucho  que  esté 
sujeta  á la  rreal  chancilleria  que  rreside  en  la  ciudad  de 
Panamá,  rreyno  de  Tierra  Firme,  rrespeto  de  que  para  yr 
á ella  ay  en  esta  dicha  provincia  dos  puertos ; el  uno  que 
llaman  de  Suerre  á la  mar  del  norte,  distante  desta  dicha 
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ciudad  de  Cartajo  como  Ireynta  leguas,  á donde  se  tragi- 
na  con  rrequas  de  muías  por  tierra  los  bastimentos  de  ari 
na  y biscocho,  ganado  de  cerda  y otros  que  cogen  ; los 
quales  van  en  fragatas  que  dehordinario  freqüenlan  venir  al 
dicho  puerto  de  la  ciudad  de  San  Plielipe  de  Puertobelo, 
ques  viage  de  dos  dias  y muchos  se  hazen  en  uno,  y de  allí 
á la  dicha  ciudad  de  Panamá  ay  diez  y ocho  leguas;  y el 
otro  puerto  á la  mar  del  sur,  que  llaman  de  la  Caldera,  tres 
leguas  ó quatro  de  la  dicha  ciudad  de  Esparpo  y como  veyn- 
te  desla  de  Cartago,  donde  ay  la  dicha  freqüentación  de  bar- 
cos y fragatas  en  que  se  llevan  los  dichos  bastimentos  á la 
dicha  ciudad  de  Panamá  donde  rreside  la  dicha  rreal  chan- 
cillería,  ques  viage  de  ocho  ú diez  días.  Demás  que  por 
tierra,  desde  esta  dicha  ciudad  de  Cartago  á la  de  Panamá, 
no  ay  más  de  ciento  y sesenta  leguas,  y los  yndios  que  de 
mala  paz  estavan  en  el  camino  rreal,  como  cinqüenta  y 
quatro  leguas  desta  dicha  ciudad,  que  son  los  que  llaman 
Borucas,  al  presente,  por  Celidón  de  Morales,  su  lugar  the- 
niente  del  dicho  governador  y capitán  general,  están  po- 
blados en  pueblo  formado  é yglesias,  casas  de  justicia  y 
de  viviendas,  y donde  se  baptizaron  en  la  yglesia  dél  veynte 
y siete  criaturas,  y les  hizo  dar  á entender  como  se  les  a 
de  ynviar  sacerdote  que  los  yndustrie  y enseñe  en  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fee  católica  para  que  consigan  el  san- 
to baptismo;  y de  buena  voluntad  dieron  el  dominio  y obe- 
diencia al  rrey  nuestro  señor,  y les  dexó  muy  encargado  el 
buen  avío  de  los  pasajeros  y partidas  de  muías  que  se  lle- 
van ál  dicho  rreyno  de  Tierra  Firme,  con  que  se  da  gran- 
de avío  y despacho  á las  rreales  armadas  y flotas  del  Pirú 
y de  España,  porque  en  ellas  se  baxa  la  plata  del  rrey 
nuestro  señor  y de  particulares  á la  dicha  ciudad  de  Puer- 
tobelo desde  la  de  Panamá,  á donde  tanbién  se  llevan  las 
mercadurías  para  el  dicho  rreyno  del  Pirú,  que  las  dichas 
muías  se  llevan  desta  dicha  provincia  y de  la  de  Nicaragua 
por  no  averias  en  cantidad  en  otras  partes;  de  todo  lo 
qual  el  dicho  theniente  Celidón  de  Morales  hizo  autos  é yn- 
formaciones  y lleva  un  tanto  dellos  á la  rreal  chancillería 
de  Guatemala  donde  va  á dar  cuenta  de  la  dicha  poblapón, 
rredución  y pacificación  de  los  dichos  yndios,  y pedir  se 
dé  borden  de  que  vaya  sacerdote  que  asista  en  el  dicho 
pueblo,  cuyo  nonbre  puso  San  Diego  de  Acuña,  que  cate- 
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quice  á los  dichos  naturales  por  ser  ynfleles.  Y siendo  co- 
mo dicho  es  esta  dicha  provincia  de  la  juridición  de  la  di- 
cha rreal  chancilleria  de  Panamá,  se  sigue  bien  común  ge- 
neral á los  vezinos  desta  dicha  provincia  de  Costa  Rica 
por  los  breves  viages  rreferidos  y que  llevarán  para  sus 
pleytos  los  dichos  bastimentos  que  sienbran  y cogen  y 
crian  que  en  el  dicho  rreyno  de  Tierra  Firme  tienen  valor 
y se  conpran  á dinero;  y el  trato  y comercio  se  entablará 
más,  y la  frecuentación  de  barcos  y fragatas,  con  que  los 
rreales  derechos  de  almoxarifazgos  se  aumentarán.  Demás 
de  que  para  la  pacificación  y conquista  de  la  tierra  de  gue- 
rra que  queda  por  conquistar,  terná  mejor  efeto  por  la  mu- 
cha cercanía  en  questá  del  dicho  rreyno  de  Tierra  Firme, 
y donde,  como  es  notorio  y cosa  muy  savida,  en  la  dicha 
tierra  de  guerra,  que  llaman  el  Duy,  ay  muchos  minerales 
de  oro,  pues  se  ve  por  las  muchas  aguilillas  y patenas  que 
los  dichos  yndios  de  guerra  y los  de  paz  que  con  ellos  con- 
finan, traen  puestas  al  cuello,  y desto  ay  entera  noticia;  y 
la  dicha  tierra  de  guerra  goza  de  bastimentos  y otros  géne- 
ros, como  es  pita  y cabuya,  de  que  se  puede  hazer  jarcia 
para  navios,  y muchos  maderamientos  de  cedrerías  para 
fábricas  dellos,  y gran  comodidad  de  poderse  hazer  fábri- 
cas, con  puertos  muy  seguros  á la  mar  del  norte,  de  donde 
en  dos  días  se  navega  á la  dicha  ciudad  de  Piiertobelo,  y 
otros  muchos  provechos  que  tiene  la  dicha  tierra  de  gue- 
rra, que  dista  desta  ciudad  quarenta  leguas,  poco  más  ó 
menos ; con  que  esta  dicha  provincia,  por  ser  y estar  muy 
pobre,  se  rrestaurará  y rreedificará  y se  alentarán  los  ve- 
zinos y naturales  della.  Y en  quanto  á lo  que  la  dicha  rreal 
cédula  contiene  y manda  se  ynforme  cerca  de  si  converná 
que  la  provincia  de  Tabasco,  que  solía  ser  del  distrito  de  la 
dicha  rreal  audiencia  de  Guatemala,  que  dista  della  poco 
más  de  cien  leguas,  cuyos  moradores  apetecen  ser  agrega- 
dos á ella  por  ser  mejor  comodidad  y estar  lexos  y ultra- 
mar de  la  audiencia  de  México  á donde  está  sujeta,  el  dicho 
governador  y capitán  general  dixo  que,  aunque  no  a estado 
en  la  dicha  provincia  de  Tabasco,  por  la  entera  noticia  que 
de  muchas  personas  de  crédito  que  an  traginado  de  ‘aque- 
llas partes  á esta  dicha  provincia,  es  cossa  muy  pública  y 
notoria  y praticada  aver  las  distancias  que  la  dicha  cédula 
rreal  y rrelación  en  ella  contenida  contiene,  de  la  dicha 
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provincia  de  Tabasco  á la  de  Guatemala  y la  mucha  ultra- 
mar á la  de  México  \ a oydo  dezir  que  le  será  de  mejor  co- 
modidad á los  vezinos  ó naturales  de  la  dicha  provincia  de 
Tabasco  estar  sujetos  á la  dicha  rreal  audiencia  de  Guate- 
mala y que  obiarán  muchos  gastos,  travaxos  y otros  daños 
que  se  les  siguen  y causan  de  estar  sujetos  á la  dicha  rreal 
audiencia  de  México ; y al  dicho  governador,  por  lo  rreferi- 
do,  que  generalmente  a oydo  platicar,  le  parece  ser  muy 
acertado  que  se  agregue  y sujete  á la  dicha  ri’eal  audiencia 
de  Guatemala-,  y esto  le  parece  que  es  servicio  del  rrey 
nuestro  señor  y todo  lo  rreferido  en  Dios  y en  su  concien- 
cia y como  leal  criado,  vasallo  y servidor  suyo.  Y lo  firmó 
y mandó  que  de  las  dichas  dos  cédulas  rreales,  obedeci- 
mientos y esta  rrelación,  se  saquen  los  tantos  que  conven- 
gan y se  envíen  al  rrey  nuestro  señor  en  su  rreal  consejo 
de  las  Yndias,  para  que  en  todo  se  provea  lo  que  más  con- 
venga á su  rreal  servicio  y bien  general  de  sus  vasallos, 
rreynos  y señoríos;  y así  lo  proveyó  y firmó  = (f.)  Frey 
don  Juan  de  Echauz  = Ante  mí  = (f.)  Manuel  de  Flórez, 
scrivano  público  y de  governación. 


INFORME  DE  LA.  AUDIENCIA  DE  PANAMÁ.  — AÑU  DE  1629  (1). 


Señor  La  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa  Rica, 
del  districto  y jurisdición  de  la  Real  audiencia  de  Cuati- 
mala,  suplicó  á V.  M.  se  sirviese  separarla  della  y agre- 
garla y subordinarla  á esta  audiencia  de  Panamá,  ¡irovincia 
de  Tierra  Firme;  en  cédula  rreal  de  30  de  jullio  de  21, 
manda  V.  M.  ynformemos  de  los  útiles  ó ynconvinientes 
([lie  desto  pueden  rresultar;  y en  su  cunplimienlo.  certiti- 
cainos  que  la  rrelación  de  la  cédula  rrefcrida  es  cierta  y 
verdadera,  porque  nos  eraos  ynformado  judicial  y estraju- 
dicialmente,  de  personas  prácticas  que  an  estado  en  la 
provincia  de  Costa  Rica,  que  las  sentencias  de  los  corregi- 
dores de  alli  son  de  rrevista,  pues  les  es  más  útil  á los 
agraviados  consentirlas  que  consumirse  y morir  en  la  pro- 
secución de  su  justicia,  porque  el  camino  es  de  230  le- 
guas por  tierra  y no  ay  otro ; y se  camina  en  verano  con 
grandes  travaxos  y difficultad  y con  bestias  duplicadas, 
por  los  pantanos,  ciénegas  y rrios  caudalosos  que  ay;  y en 
ynvierno  con  rriesgo  notorio  de  la  vida.  Viniendo  á esta 
provincia  por  uno  ú otro  mar  con  los  fructos  que  truxeren, 
costearán  sus  pleytos,  grangearán  y saldrán  medrados;  y 
de  vuelta  llevarán  á sus  casas  lo  necessario  de  que  allá 
carecen,  por  ser  partes  rremotas.  A esta  provincia  le  será 
de  comodidad,  porque  Costa  Rica  abunda  de  fructos  y sin 
salida  para  otra  parte ; trayéndolos  aqui  estará  esta  ciudad 
con  mayor  sosiego  y ánimo  para  rresistir  los  enemigos 
que  la  ynfestan  por  uno  y otro  mar,  que  en  aviendo  nueva 
dellos  en  el  mar  del  sur,  luego  cesa  el  comercio  con  los 
valles  del  Piríi  de  donde  se  traen  los  mantenimientos,  te- 
miendo cada  qual  por  aquella  costa  el  daño  que  le  puede 
suceder,  y nadie  se  aventura,  y esta  provincia  lo  padece 
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con  falta  y carestía,  porque  no  se  cogen  fructos,  y todos 
los  que  se  traen  son  caríssimos.  El  viage  de  Costa  Rica  á 
esta  ciudad  se  haze  por  differente  rrunbo  y costa  del  mar 
del  sur,  sin  rrecelo  de  enemigos,  porque  allí  no  ay  puer- 
tos, la  tierra  pobre,  y así  no  le  dan  vista  ó se  pierden;  y se 
navega  en  doze  días  con  toda  seguridad  en  fragatas,  vasos 
pequeños.  Ay  otro  camino  por  tierra  de  180  leguas;  camí- 
nase en  25  días;  es  camino  abierto  y por  él  se  traen  gran- 
des partidas  de  bestias  mulares  cerreras  para  el  tragín  de 
Portobelo]  y continuándose  más  este  camino,  los  yndios 
de  guerra  que  ay  por  allí  se  rreduzirán  al  conocimiento  de 
la  sancta  fee  cathólica  y á la  obediencia  rreal.  Por  el  mar 
del  norte  así  mismo  en  dos  días  se  llega  á Portobello  con 
mantenimientos  de  que  se  sustenta  aquella  ciudad,  y po- 
dría en  necessidad  ser  socorrida  por  allí  ésta;  rremédiase 
la  falta,  acomódase  el  precio,  engruésase  el  trato  y comer- 
cio, rresultan  más  derechos  rreales,  anpáranse  en  justicia 
vasallos  pobres,  á Guatimala  no  le  ynporta,  á esta  provin- 
cia aprovecha ; y así  parece  á esta  audiencia  que  no  ay  yn- 
convinientes  en  esta  pretensión  y que  antes  rresultan  los 
útiles  rreferidos.  Guarde  Dios  á V.  M.  De  Panamá  y 12  de 
otubre  de  1629  años  — (f.)  Don  Alvaro  de  Quiñones  Osso- 
rio  = (f.)  El  lic^°.  Joan  Bap‘^.  de  la  Gasea  = (f.)  El  lic'^®. 
don  Sebastián  Álvarez  de  Aviles  y Valdés  = (f.)  D'”'.  don 
Juan  de  Larrinaga  Saladar  = (f.)  El  D®^  D.  Mig*.  de  Mcnaca. 


INFORME  DEL  OBISPO  Y CABILDO  ECLESIÁSTICO  DE 
PANAMÁ.  — AÑO  DE  1629  (1). 


Señor  = En  cunplimiento  de  lo  que  V.  M.  por  su  rreal 
cédula  nos  ynvía  á mandar  sobre  lo  que  pide  la  provincia 
de  Costa  Rica,  cerca  de  ser  por  sus  comodidades  más  á 
propósito  el  estar  en  las  apelaciones  sujetos  á la  rreal  au- 
diencia desta  ciudad,  consultando  lo  conveniente  con  mi 
cavildo,  a parecido,  supuesto  que  quando  se  dividieron  las 
juresdiciones  en  su  principio  se  le  dió  á esta  audiencia 
desde  el  Rio  del  Darién  hasta  la  provincia  de  Costa  Rica-,  y 
ques  mucho  menos  el  camino  que  ay  desde  la  dicha  pro- 
vincia á esta  ciudad  quel  que  ay  desde  Costa  Rica  á Cuati- 
mala,  donde  oy  está  la  audiencia  que  conoce  de  sus  apela- 
ciones; y para  esta  ciudad  ay  navegación  y camino  por 
tierra  que  se  tragina;  y siendo  desta  jurisdición  será  ma- 
yor su  concurso,  y con  él  es  cossa  muy  posible  que  dos  po- 
blaciones que  ay  de  yndios  Cotos  y Romeas,  que  corren 
desde  Sanctiago  de  Alange,  lugar  de  la  governación  de  Ve- 
ragua, hasta  la  dicha  provincia  de  Cosía  Rica,  se  rreduz- 
gan,  como  lo  an  ofrecido,  á nuestra  sancta  fee  y corona  de 
V.  M. ; y así  por  estas  rrazones  como  porque  de  ordinai’io 
los  vezinos  de  Costa  Rica  traen  por  la  mar  muchos  basti- 
mentos para  el  sustento  desta  ciudad,  y por  tierra  muchas 
partidas  de  muías  para  el  tragín  y buen  despacho  de  la 
plata  de  V.  M.  y particulares,  pasándola  á la  ciudad  de 
Puertovelo]  convendrá  questa  audiencia  conozca  de  sus  cau- 
sas, pues  viniendo  á ella  es  con  menos  gasto  que  si  fuesen 
á Guatimala.  Esto  es,  señor,  lo  que  nos  parece  convenir  al 
servicio  de  V.  M.,  cuya  cathólica  persona  guarde  nuestro 
señor  como  la  christiandad  a menester.  Panamá,  14  de  no- 
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vienbre  de  1629  años  = (f.)  El  obispo  de  Panamá  = (f.)  El 
deán  de  Panamá  =:  (f.)  El  maestrescuela  D.  Ju°.  Regxo.  de 
Salcedo  — (f.)  El  lic'*“.  Herrera  = (f.)  El  arcediano  don  Al“. 
Pareja  de  Godoy  =:  (f.)  El  Ihess®.  de  la  yglesia. 


PEDIMENTO  DEL  FISCAL  DEL  CONSEJO.  — AÑO  DE  1631  (1). 


El  fiscal  dize  que  por  estos  papeles  consta  aver  pedido 
la  audiencia  de  Guatemala,  que  está  más  ynteresada  de  que 
no  desmenbre  de  su  juridición  la  provincia  de  Costa  Rica, 
que  se  adjudique  á la  audiencia  de  Panamá  por  los  yncon- 
vinierites  que  se  rrepresentan;  y juntamente  que  el  gover- 
nador  de  Costa  Rica,  con  rragones  y conveniencias  muy 
grandes,  ynforma  y pide  lo  mismo,  rrepresentando  muy 
vivamente  la  rruina  y miseria  en  que  se  halla  aquella  pro- 
vincia por  estar  sujeta  á la  dicha  audiencia  de  Guatemala, 
y pide  que  se  lea  este  ynforme  á la  letra ; y tanhién  la  au- 
diencia y cavildo  eclesiástico  de  Panamá  ynforman  en  la 
misma  conformidad;  con  lo  qual,  no  viniendo  á faltar  más 
({uel  ynforme  de  la  audiencia  de  México,  que  se  halla  más 
lexos  y que  viene  á ser  en  parte  ynteresada  en  que  no  se 
dé  satisfación  á la  de  Guatemala  con  la  provincia  de  Tabas- 
co  en  lugar  de  la  de  Costa  Rica,  y el  de  los  oficiales  rrea- 
les  de  Guatemala;  parece  que  se  podria  tomar  rresolución, 
conformándose  con  los  dichos  ynformes,  de  que  la  agrega- 
ción de  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica  se  haga  á la  dicha 
audiencia  de  Panamá,  porque  no  padezcan  y se  destruigan 
aquellos  vasallos.  Y que  en  lo  que  toca  á la  agregación 
que  pide  la  audiencia  de  Guatemala  de  la  dicha  provincia 
de  Tabasco,  se  aguarde  el  ynforme  de  la  audiencia  de  Mé- 
xico que,  como  queda  dicho,  es  la  ynteresada.  Pide  que 
ansí  se  provea  y mande  y en  todo  lo  que  más  convenga  al 
servicio  de  S.  M.  En  Madrid,  á 80  de  agosto  de  1631  años 
— (Hay  una  rúbrica.) 


(1)  — Archivo  General  do  Indias  — Estante  64,  cajón  1,  legajo  1. 


RELACIÓN  HECHA  POR  EL  CAPITÁN  DIEGO  RUIZ  DE  CAMPOS, 
PILOTO  EXAMINADO  Y MUY  PRÁCTICO  DE  TODA  ESTA 
MAR  DEL  SUR,  ESTE  AÑO  DE  1631  (1). 


Hizose  esta  rrelación  y derrotero  y ajustóse  con  junta 
de  pilotos,  por  mandado  y orden  de  don  Alvaro  de  Quiño- 
nes Osorio,  del  consejo  de  hazienda  de  S.  M.,  su  gentil- 
honbre  de  la  boca,  governador  y capitán  general  de  Tierra 
Firme  y presidente  de  su  rreal  audiencia,  año  de  1631. 

En  la  ciudad  de  Panamá,  en  quatro  dias  del  mes  de  julio 
de  mili  y seiscientos  y treynta  años,  estando  en  junta  de 
hazienda  los  señores  presidente  é oydores  de  la  audiencia 
que  rreside  en  esta  ciudad,  es  á saver,  su  señoría  el  señor 
don  Alvaro  de  Quiñones  Ossorio,  cavallero  del  orden  de 
Santiago,  governador  y capitán  general  deste  rreyno  de 
Tierra  Firme,  y el  señor  licenciado  don  Sebastián  Álvarez 
de  Avilés  y Valdés,  oydor  más  antiguo  en  la  dicha  rreal 
audiencia,  y señores  de  la  Gasea  y don  Juan  de  Larreyna- 
ga  Salagar,  cavallero  del  orden  de  Santiago,  y el  señor  li- 
cenciado don  Juan  de  Alvarado  Bracamente,  fiscal  de  S.  M., 
y don  Sebastián  Gómez  Carrillo,  contador  de  su  rreal  ha- 
zienda, y el  capitán  don  Tomás  de  Quiñones,  factor,  y Die- 
go de  Montoya,  theniente  de  thesorero ; su  señoría  el  se- 
ñor presidente  presentó  é hizo  saver  de  una  cédula  de 
S.  M.  del  tenor  siguiente  : 

« El  Rey  — Don  Alvaro  de  Quiñones,  mi  governador  y 
capitán  general  de  la  provincia  de  Tierra  Firme  y presi- 
dente de  mi  rreal  audiencia  della,  ó á.  la  pei’sona  ó perso- 
nas á cuyo  cargo  fuere  su  govierno  : yo  os  mando  que, 
luego  que  rreciváys  ésta,  hagáys  rrecohocer  por  pilotos 
prácticos  los  puertos  que  ay  en  el  distrito  de  vuestro  go- 
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vierno,  ansí  de  la  costa  del  norte  como  en  la  del  sur,  y las 
calas  y fondos  dellos,  señalando  los  rríos  ó arroyos  que  ay 
en  cada  uno,  qué  bastimentos  tendrán  en  cantidad  y cali- 
dad, y qué  materiales  para  aderemos  de  navios,  y las  señas 
de  las  entradas  en  forma  de  derroteros ; y de  todo  me  en- 
viaréys  rra§ón  en  la  primera  ocasión,  con  mucha  distin- 
ción y particularidad,  que  de  hazerlo  así  me  tendré  de  vos 
por  bien  servido.  Fecha  en  Madrid,  á ocho  de  Junio  de  mili 
y seiscientos  y veynte  y nueve  años  = (f.)  Yo  el  Rey  = 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor  = (f.)  Andrés  de  Ro- 
^as.  » 

Y aviendo  visto  lo  fiue  S.  M.  por  la  dicha  rreal  cédula 
manda,  los  dichos  señores  dixeron  que  se  guardase  y cun- 
pliese  como  en  ella  se  contiene  y es  justo  se  haga;  y para 
su  execución  y cunplimieiilo,  se  dió  comisión  al  señor  licen- 
ciado don  Sebastián  Alvarez  de  Avilés  y Valdés,  por  estar 
enterado  de  lo  que  la  dicha  cédula  contiene,  y (|ue  la  exe- 
cutase,  porque  su  señoría  el  señor  presidente  se  yva  den- 
tro de  dos  días  á la  ciuda'd  de  San  Plielippe  de  Puevtovelo  \ 
y que  su  execución  fuese  en  lo  tocante  á esta  mar  del  sur; 
y que  en  la  del  norte,  á donde  su  señoría  yva,  procuraría 
liazer  la  misma  diligencia  para  que  en  todo  se  cunpliese  la 
dicha  cédula.  Y en  virtud  de  la  dicha  comisión  y- cunpli- 
miento  della,  el  señor  licenciado  don  Sebastián  Alvarez  de 
Avilés  y Valdés  procuró  y buscó  persona  que,  con  toda 
puntualidad,  certidunbre  y satisfación,  hiciese  lo  que  por 
la  dicha  cédida  se  manda ; en  cuya  conformidad  mandó  á 
mí  el  capitán  Diego  Ruiz  de  Ganpos,  piloto  antiguo  y espe- 
rimenlado  en  esta  dicha  mar  del  sur,  que  haga  y cunpla 
todo  lo  que  en  la  dicha  cédula  se  contiene  y manda.  Y en 
mmplimiento  del  dicho  mandato,  hago  la  rrelación  y des- 
crición  de  todo  lo  que  ay  en  el  distrito  del  govierno  deste 
dicho  rreyno  de  Tierra  Firme  y su  costa  en  este  dicho  mar 
del  sur,  sin  rreservar  cosa  alguna  mayor  ni  menor,  así  por 
rrelación  de  la  letra  como  en  estanpa  y figura,  para  que 
con  facilidad  se  vea  y entienda  la  demarcación  y arrunba- 
mientos  de  toda  dicha  costa;  lo  qual  es  como  se  sigue  : 


Desde  esta  punta  do  Meriato  vuelve  una  ensenada  de 
4 leguas  la  vuelta  del  NNE.,  por  la  qual  se  entra  ))ara  yr 
á los  pueblos  de  Martin,  Sant  Pedro  del  Montijo  y Tabara- 
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ba,  qiiestán  poblados  en  rríos  diferentes,  como  aquí  se  di- 
rá ; en  los  quales  entran  fragatas  á cargar  de  maíz  para  Pa- 
namá,  porque  son  rríos  caudalosos  y de  marea.  La  rreferi- 
da  ensenada  de  Martin,  que  así  se  llama,  se  forma  en  la 
manera  siguiente  : 

Las  citadas  sierras  de  Guanete  hazen  otra  haz  y costa  por 
la  parte  del  OE.  SO.  y lo  mismo  la  dicha  punta  de  Meria- 
to,  y va  corriendo  la  vuelta  del  NNE.  azia  la  dicha  ense- 
nada; y media  legua  de  la  citada  punta  áeMeriato  está  una 
cala  ancha  de  arena  y una  playa  á la  qual  sale  un  rrío  de 
agua  dulce,  abundante  y bueno,  que  se  llama  el  rrío  de  Me- 
riato,  donde  antiguamente  trayan  en  fragatas  las  muías  de 
Nicamcjua  y las  desenbarcavan  allí  y camínavan  por  tierra 
hasta  Panamá,  lo  qual  se  hacía  quando  los  yndíos  que  están 
en  el  camino  eslavan  de  guerra  y matavan  la  gente  que  pa- 
sava;  y después  que  dexaron  de  hazer  esto,  traen  todas  las 
millas  por  tierra  desde  Nicaragua  á Panamá  y escusan  la 
dicha  enbarcación  que  era  muy  travaxosa.  En  este  rrío  de 
Meriato  no  ay  otra  cosa  alguna  á qué  llegar,  porque  no  ay 
pueblo  ni  ganado  ni  otros  mantenimientos  cerca  de  él  sino 
la  buena  agua  que  tiene,  que  á necesidad  se  puede  tomar 
seguramente. 

Desde  este  rrío  de  Meriato  entra  la  vuelta  del  NNE.  una 
grande  ensenada,  á la  qual  llaman  la  ensenada  de  Martín] 
y en  ella  ay  tres  yslas  grandes  y otros  yslotes  y farallones, 
de  todo  lo  qúal  se  pondrá  aquí  muy  buena  rrazón  y con  cla- 
ridad en  esta  manera: 

En  la  punta  que  haze  la  tierra  de  la  parte  del  S.,  que  es 
donde  comienza  la  ensenada,  están  dos  farallones  grande- 
zuelos,  todos  llenos  de  arboleda,  NE.  SO.  el  uno  con  el 
otro  y con  la  dicha  punta;  y más  al  N.  de  ella  y de  los  di- 
chos dos  farallones,  como  un  quarto  de  legua,  en  una  en- 
senadilla  pequeña  que  allí  hace,  está  otro  farallón  rredon- 
do  y tanbién  lleno  de  arboleda,  al  qual  llaman  el  farallón 
de  la  Guaca  y está  arrimado  á tierra;  y toda  la  costa  que 
viene  del  S.  hasta  este  dicho  farallón  es  brava  y de  mu- 
cho fondo. 

Del  dicho  farallón  para  la  parte  del  O.,  legua  y media, 
está  una  ysla  grande  que  se  llama  la  ysla  de  Zebaco,  la 
qual  está  tendida  de  N S.  y tiene  de  boxo5  leguas;  es  lar- 
ga y llana  por  arriba  y toda  llena  de  arboleda.  Está  apar- 
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tada  de  la  costa  de  tierra  firme  otra  leg-iia  y media,  donde 
hace  canal,  por  la  qual  entran  los  barcos  en  el  rrío  de 
Martin  y en  el  de  Tabaraba  á cargar  de  maíz  para  Panamá-, 
y en  la  cabeza  de  la  dicha  ysla,  la  que  está  de  parte  del  S. 
y muy  pronto  á ella,  tiene  dos  ysletas  pequeñas  que  están 
una  con  otra  NNE.  SSO.,  y .junto  á ellas  ay  algunos  pe- 
ñascos encima  y debaxo  del  agua ; y en  la  otra  punta  de 
esta  ysla,  la  que  está  de  la  parte  del  N.,  ay  un  baxo  de 
arena  muy  malo  que  tira  para  tierra  buen  trecho ; y pega- 
dos á la  costa  do  la  dicha  ensenada,  la  que  está  más  al  N., 
ay  tres  farallones  en  hilera  tendidos  de  NE.  SO.,  que  tan- 
bién  hacen  por  allí  canal  angosta  con  la  dicha  tierra  firme; 
y por  la  que  hace  con  la  ysla  de  Zebaco  atrás  rreferida, 
de  1 Va  legua  de  ancho,  no  puede  entrar  navio  cargado 
sino  con  muy  gran  rriesgo,  demás  que  no  ay  á qué  entrar 
porque  ay  muchos  baxíos ; y un  navio  que  por  ygnorancia 
del  piloto  entró  por  esta  canal,  que  venía  del  Perú  cargado 
de  mantenimientos  para  Panamá,  se  perdió  y todo  quanto 
en  él  venía;  no  ay  más  fondo  que  para  poder  entrar  bar- 
cos ; el  que  tiene  la  dicha  canal  es  lama  suelta. 

Y si  algún  navio  viniere  con  necesidad  que  le  obligare 
entrar  en  esta  dicha  ensenada  á rremediarse  de  alguna  co- 
sa, ó á tomar  mantenimientos  en  el  pueblo  de  españoles 
que  ay  en  Martin  ó en  Tabaraba  ú otros  lugares  de  yndios 
que  ay  en  aquel  sitio,  se  declarará  muy  bien  en  esta  rrela- 
ción  el  modo  y orden  (pie  a de  observar  para  entrar  muy 
seguramente  y dónde  a de  surgir. 

Volviendo  al  discurso  de  las  yslas  que  ay  en  esta  dicha 
ensenada,  digo  que,  de  la  parte  de  la  ysla  de  Zebaco  ya 
rreferida,  y al  O.  de  ella  y muy  pegada  quanto  entra  la  mar, 
está  otra  ysla  más  pequeña  que  tendrá  (ios  leguas  de  boxo, 
á la  qual  llaman  la  Governaclora  y está  tendida  de  N.  á S. 
como  la  nominada  de  Zebaco.  La  citada  Governaclora  es  lar- 
ga y baxa,  y en  el  medio  de  ella  es  lo  más  alto  que  hace 
un  cerrillo  rredondo,  y dicha  ysla  no  tiene  ba.xíos  á la  rre- 
donda. 

Y EO.  con  el  medio  de  esta  ysla  llamada  la  Governado- 
ra,  un  quarto  de  legua,  está  otra  ysla  que  se  llama  ysla  de 
Leones,  la  qual  boxeará  otras  dos  leguas,  y es  tierra  baxa  ; 
está  tendida  de  E.  á O.  y hace  canal  con  la  dicha  Governa- 
(lora,  que  tendrá  de  ancho  el  dicho  quarto  de  legua,  y en 
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dicha  canal  ay  2 brazas  de  agua;  el  fondo  de  ella  es  lama; 
en  la  cabeza  de  la  citada  ysla  de  Leones,  la  que  tiene  de  la 
parte  del  E.  bazia  la  citada  Goveniadorá,  sale  de  ella  buen 
trecho  un  baxo  de  arena  que  está  debaxo  del  agua.  Y en  la 
otra  cabeza  de  la  rreferida  ysla  de  Leones,  que  está  de  la 
parte  del  O.  bazia  la  boca  del  citado  rrío  de  Martin,  no 
tiene  baxo  alguno ; y lanbién  hace  canal  con  la  tierra  firme 
de  la  costa,  la  qual  es  la  mejor  y más  segura  de  todas  las 
que  ay  por  entre  estas  dichas  yslas,  por  la  qual  ordinaria- 
mente entran  los  barcos  que  vienen  á cargar  de  maíz  en 
Martín  y en  Tabaraba;  el  fondo  que  ay  en  esta  canal  son 
tres  brazas  de  agua  sobre  lama. 

Todas  estas  tres  yslas  rreferidas,  que  son  la  grande  de 
Zebaco,  la  Governadora  y la  de  Leones,  son  montuosas  y 
llenas  de  arboledas,  tienen  muchas  quebradas  de  agua  dul- 
ce y algunas  playas  de  arena  de  la  parte  del  E.  de  ellas. 

Si  algún  navio  vinere  con  alguna  necesidad  y quisiei’e 
entrar  en  esta  ensenada  de  Martin  á rrepararse  en  ella  ó á 
tomar  mantenimientos,  a de  entrar  por  la  canal  que  está  á 
la  parte  del  SO.,  la  que  hace  la  punta  de  la  tierra  firme  de 
la  dicha  ensenada  con  la  cabeza  de  la  ysla  Governadora, 
que  es  por  donde  se  a dicho  que  entran  los  barcos,  y a de 
ser  con  la  sonda  en  la  mano  por  diez  brazas  de  agua  y avi- 
so de  algunos  baxos  de  arena  que  ay  dentro  de  esta  dicha 
ensenada;  y en  baxando  de  seis  brazas  de  agua,  dar  fondo 
por  no  quedar  en  seco  de  baxa  mar,  que  en  esta  bahía  des- 
playa el  agua  que  mengua  y crece  por  ser  como  es  tierra 
de  mareas.  Y para  yr  á dar  fondo  seguramente  en  el  sur- 
gidero de  Martín  a de  ser  por  sotavento  de  la  dicha  ysla  de 
Leones  y de  la  parte  del  N.  de  ella,  un  buen  tiro  de  arca- 
buz, que  por  allí  va  la  canal  de  8 y 10  brazas  de  agua ; el 
fondo  es  lama;  y aquí  se  a de  surgir  y no  pasar  con  la  nao 
adelante. 

Y si  desde  este  dicho  surgidero  quisieren  yr  con  la  barca 
al  rrío  de  Martm  y no  fueren  prácticos  ni  ovieren  estado 
en  él,  se  a de  yr  derecho  al  N.  y se  dará  con  la  boca  del 
rrío  que  ay  dos  leguas  desde  donde  está  surta  la  nao,  y 
otras  tres  desde  la  boca  del  rrío  al  pueblo,  el  qual  es  de 
españoles ; y si  no  es  con  barca  ó barquillo  pequeño,  no  se 
puede  subir  por  el  rrío,  porque  tiene  poco  fondo  y muchos 
baxos. 
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Y si  se  quieren  volver  á hazer  á la  vela  para  salir  de  es- 
ta ensenada  con  el  dicho  navio,  a de  ser  por  la  misma  ca- 
nal del  SO.  por  donde  entraron,  arrimándose  á la  ysla  Go- 
vernadora,  y de  ella  para  fuera  se  puede  dar  fondo  en  15 
ó 20  brazas  una  legua  á la  mar,  porque  por  aqui  no  es  muy 
fondable ; el  fondo  que  ay  por  lodo  esto  es  lama. 

Desde  este  rrío  de  Martin  para  la  parte  del  S.,  dos  le- 
guas largas,  está  otro  rrio  caudaloso  que  se  llama  el  rrio 
de  San  Bartolomé  de  Tabaraba,  en  el  qual  entra  y sube  la 
marea  por  él  arriba  más  de  tres  leguas;  y barcos  á cargar 
de  maiz  para  Panamá  llegan  á tomar  la  carga  media  le- 
gua del  pueblo  de  yndios  que  ay  allí;  tienen  su  vicario  que 
los  doctrina  y administra  los  santos  sacramentos.  Este  rrío 
de  Tabaraba  y el  de  Martin  atrás  rreferido,  de  una  y otra 
banda,  están  poblados  de  muchas  arboledas  de  manglares 
y otras  maderas. 

En  este  dicho  pueblo  de  San  Bartolomé  de  Tabaraba,  en 
el  de  Martin  y en  el  de  San  Pedro  del  Montijo,  en  otro  que 
se  llama  la  Atalaya  y varios  otros  que  ay  en  este  contor- 
no, se  cogen  cada  año  más  de  3 mil  fanegas  de  maíz  con 
que  se  sustentan  y traen  mucho  áí*a?wmá  para  vender.  Ay 
gran  suma  de  ganado  vacuno  y de  cerda,  y muchas  galli- 
nas, pollos  y otros  mantenimientos;  se  hazen  muchos  que- 
sos. 

Este  rrío  do  Tabaraba  tiene  de  fondo,  en  la  boca  y canal 
de  marea  crecida,  3 brazas  de  agua,  y de  vaciante  le  que- 
dará más  de  una  braza. 

Al  SE.  de  este  rrío  de  Tabaraba  está  otro  rrío  que  se 
llama  el  rrío  de  la  Pliilippina,  tanbién  caudaloso,  que  de 
marea  creciente  tiene  2 ‘/o  brazas  de  agua  en  la  boca,  y de 
vaciante  le  queda  una  braza ; el  fondo  que  ay  en  él  es  la- 
ma. No  entran  barcos  en  este  rrío  porque  no  tienen  á qué 
entrar,  ni  qué  cargar  en  él ; sube  la  marea  en  él  de  cre- 
ciente dos  leguas  largas,  y de  vaciante  descarna  mucho  y 
le  queda  en  la  canal  una  braza  de  agua. 

En  este  rrío  de  la  Philippina  y en  el  de  Tabaraba  y en  el 
de  Martin  ay  mucha  madera  de  cedro  bueno  y rroble  y de 
otras  suertes  para  fabricar  navios,  y se  an  fabricado  en 
ellos  muy  buenos,  y ay  árboles  y entenas  para  ellos;  y todo 
esto  se  saca  con  mucha  facilidad,  porque  desde  aquí  co- 
mienzan muy  copiosas  montañas  de  esta  dicha  madera. 
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Desde  el  citado  itío  de  la  Philippina  rremata  la  ensena- 
da de  Martin  en  una  punta  que  sale  de  tierra  firme  de  la 
parte  del  O.,  legua  y inedia  de  dicho  rrío,  la  qual  punta  es 
baxa  y montuosa,  está  toda  llena  de  arboleda,  y desde 
aquí  corre  la  costa  EO.  hasta  una  ysla  que  se  llama  ysla 
de  Canales-,  y quatro  leguas  antes  de  llegar  á la  citada  ys- 
la, alza  la  tierra  una  serranía  no  muy  alta  con  algunas  que- 
bradas; y es  costa  montuosa  de  mucha  arboleda  y brava, 
que  no  ay  en  toda  ella  puerto  alguno ; al  rremate  de  esta 
serranía  está  en  la  tierra  firme  una  bahía  que  la  llaman 
Bahía  Honda ; tendrá  un  quarto  de  legua  de  boca ; la  qual 
es  muy  buen  puerto  si  oviera  á qué  entrar  en  él ; está  abri- 
gado de  todos  los  vientos  y es  muy  fondable ; tiene  á la  en- 
trada y dentro  quince  y veynte  brazas  de  agua ; el  fondo 
que  ay  en  ella  es  lama.  Se  puede  entrar  en  esta  bahía  á 
rremediar  qualquier  necesidad  ó guarecerse  del  vendaval 
si  el  tienpo  obligase  á ello. 

Esta  bahía  tiene  dentro  dos  ysletas  pequeñas  junto  á 
tierra,  y está  la  una  de  la  otra  un  tiro  de  arcabuz;  tiene 
tanbién  tres  rríos  pequeños  de  agua  dulce  que  entran  en 
ella,  los  quales  por  no  tener  nonbres  no  se  ponen  aquí ; 
toda  esta  bahía  es  montuosa  y llena  de  arboleda  hasta  la 
mar,  y por  las  orillas  ay  algunas  playas. 

Esta  Bahía  Honda  tiene  la  boca  al  S.,  y en  la  punta  que 
hace  de  la  parte  del  E.  tiene  junto  á ella  seis  farallones 
pequeños  unos  junto  á otros;  ésta  es  la  mejor  señal  para 
ser  bien  conocida  la  entrada  de  ella,  aunque  nunca  la  ayan 
visto. 

Al  S.  de  dicha  Bahía  Honda,  tres  leguas,  está  la  ysla  de 
Cabiales,  la  qual  es  pequeña  que  boxeará  una  legua  ; es  un 
poco  alta  y tiene  en  la  cunbre  un  picacho  rredondo ; es 
montuosa,  pero  no  tiene  madera  que  sea  de  provecho;  tie- 
ne agua  dulce  de  la  parte  del  S.,  que  estando  cerca  de  ella 
se  ve  correr  por  las  peñas  abaxo ; y de  la  parte  del  O.,  muy 
pegado  á la  ysla,  está  una  baxa,  de  piedras,  debaxo  del 
agua. 

Al  O.  de  esta  ysla  de  Canales  y otras  tres  leguas  de  ella, 
está  la  ysla  grande  de  Coyba,  la  que  boxeará  diez  y ocho 
leguas ; no  es  muy  alta,  el  medio  de  ella  es  lo  más  levan- 
tado de  la  tierra;  toda  es  montuosa  y llena  de  arboleda.  Es- 
ta ysla  tiene  buenos  surgideros  de  la  parte  del  N.  y de  la 
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parte  del  E.  En  el  medio  de  ella  tiene  una  playa  de  arena 
blanca  con  un  rrio  de  agua  dulce  que  sale  á la  mar;  frente 
de  dicho  rrio  es  el  surgidero,  el  qual  se  llama  el  puerto  de 
Damas  y es  muy  bueno.  Se  a de  surgir  en  8 brazas  de  agua, 
y estarán  de  tierra  un  tiro  de  arcabuz;  el  fondo  que  ay 
aqui  es  arena,  y algunas  partes  baza.  En  una  punta  que  el 
citado  puerto  de  Damas  hace  á la  parte  del  SE.  ay  un  baxo 
y arrecife  de  piedras  muy  malo,  el  qual  está  debaxo  del 
agua  y sale  á la  mar  buen  trecho. 

En  toda  esta  ysla  de  Coyha  ay  muchas  quebradas  y rríos 
de  agua  dulce,  los  quales,  aunque  no  están  en  puertos  ni 
en  calas,  á necesidad,  se  puede  tomar.  Esta  ysla  tiene  mu- 
cha madera  de  cedro  bueno,  rroble  y de  otras  suertes ; de 
la  qual  si  quieren  fabricar  navios  y fragatas,  pueden  muy 
bien,  como  ya  en  lienpos  pasados  se  an  fabricado  en  el 
puerto  de  Damas ; y por  causa  de  averse  de  traer  todos  los 
mantenimientos  de  fuera  y aver  tanta  y tan  gran  suma  de 
maderas  en  la  lieri'a  firme,  y en  la  misma  parte  los  mante- 
nimientos, se  a escusado  el  venir  nadie  á la  ysla  de  Coyha 
á dicho  ministerio;  y de  lo  que  más  abunda  toda  ella  es  <le 
arboleda  de  maria  para  entenas  y árboles  de  navios;  y asi, 
aunque  se  an  hecho  muchas  fábricas  de  ellos  y de  fraga- 
tas, y actualmente  se  están  haciendo  en  tierra  firme,  lodos 
vienen  por  las  arboladuras  para  ellos  á la  ysla  de  Coyha; 
frontero  y cerca  de  ella  á la  parte  del  E.  está  otra  ysla  pe- 
queña que  bo.xeará  tres  quartos  de  legua,  á la  qual  llaman 
la  Ranchería  de  Juan  de  la  Barrera ; y de  la  parte  del  N. 
de  ella,  detrás  de  un  morro,  ay  una  ensenada  y una  playa 
de  arena,  á la  qual  sale  una  muy  buena  quebrada  de  agua 
dulce ; y frontero  de  esta  playa  se  puede  surgir  en  6 ó 
7 brazas  de  agua  un  quarto  de  legua  de  tierra ; el  fondo  es 
arena  linpia.  Esta  ysla  de  la  Ranchería  tanbién  es  montuo- 
sa, toda  llena  de  arboleda  de  maria.  Si  acaso  fueren  me- 
nester árboles  ó entenas  para  navios,  lo  ay  todo  muy  bue- 
no y muy  fácil  de  sacar  cerca  de  la  mar  en  una  ladera  aba- 
xo  que  no  ay  sino  cortar  los  árboles  y quitarles  la  corteza 
y echarlos  por  la  dicha  ladera  abaxo,  y sin  parar  vienen 
hasta  la  mar. 

Por  entre  esta  dicha  ysla  de  la  Ranchería,  y la  ysla 
grande  de  Coyha  hace  una  canal  que  tendrá  de  ancho  me- 
dia legua  larga ; es  fondable  y buena,  tiene  más  de  8 bra- 
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zas  de  agua  en  arena  linpia ; la  citada  canal  tiene  la  una 
boca  al  S.  y la  otra  al  N. ; dicha  boca  del  S.  tuerce  un  po- 
co para  el  SE. ; bien  seguramente  se  puede  entrar  en 
ella  si  oviere  alguna  necesidad,  y tendrá  la  citada  canal 
otra  inedia  legua  de  largo  de  una  boca  á otra. 

De  la  parte  del  S.  de  la  ysla  de  Coijba  y tres  quartos  de 
legua  de  ella,  está  otra  ysla  pequeña  que  tendrá  una  legua 
de  bo.xo,  la  qual  llámase  la  ysla  de  Quicara,  y hace  un  mo- 
gote alto  y puntiagudo ; y de  la  parte  del  N.  de  la  dicha 
ysla  de  Quicara  tiene  una  playa  de  arena  blanca,  frontero 
de  la  qual  se  puede  surgir,  que  es  muy  buen  surgidero  en 
nueve  y diez  brazas  de  fondo  en  arena  linpia ; y en  la  di- 
cha playa  ay  un  rrio  pequeño  de  agua  dulce  muy  buena  y 
muctia  leña  que  se  puede  tomar  muy  á gusto ; y en  medio 
de  la  canal  que  hacen  las  dos  yslas  de  Quicara  y Coyba  y 
frontero  del  surgidero  rreferido,  ay  un  baxo  de  arena  y 
piedras,  entre  el  qual  y la  citada  ysla  de  Quicara  se  a de 
surgir,  que  pueden  muy  bien  seguramente. 

La  canal  que  hacen  estas  dos  yslas  de  Quicara  y Coyba 
tiene  de  largo  un  gran  tercio  de  legua,  y la  una  iDoca  de 
ella  sale  á la  parte  del  O.  y la  otra  á la  del  E.,  de  manera 
que  las  dichas  dos  yslas  está  una  con  otra  NS. ; puédese 
entrar  y salir  por  la  nominada  canal  con  toda  seguridad. 

La  espresada  ysla  de  Quicara  está  en  altura  de  8 grados 
de  la  parte  del  N.  de  la  equinocial,  que  por  estar  rretirada 
azia  el  S,  disminuye  un  grado  desde  la  ciudad  de  Panamá. 

Y volviendo  á la  tierra  firme  de  la  costa  donde  se  dexó,. 
que  filé  en  Bahía  Honda,  digo  que  desde  ella  comienza  una 
ensenada  de  10  leguas  de  largo  que  tira  la  vuelta  del  N.,  á la* 
qual  llaman  la  ensenada  del  Pueblo  Nuevo  y comienza  des- 
de la  dicha  Bahía  Honda  y va  hasta  Chiriquí,  que  es  lo  pri- 
mero que  ay  poblado  en  el  distrito  del  govierno  de  este 
Reyno  de  Tierra  Firme  hazia  la  parte  del  poniente.  Y des- 
de la  dicha  Bahía  Honda  para  yr  á buscar  la  boca  y entra- 
da del  rrio  del  Pueblo  Nuevo,  se  a de  governar  alNY4NO.,, 
que  asi  corre  la  dicha  costa;  ay  de  camino  7 leguas;  y 
para  conocer  la  dicha  boca  y entrada  es  de  saver  que- 
frontero  de  ella  ay  una  ysla  pequeña  que  tendrá  de  boxo 
media  legua;  la  qual  ysla  es  rredonda  y llana  por  arriba; 
está  llena  de  arboleda,  y llegando  tanto  avante  como  esta 
dicha  ysla,  para  la  parte  del  O.  está  la  canal  del  rrio,  la  qual' 
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es  buena  y fondable,  que  tiene  10  y 12  brazas  de  agua;  el 
fondo  que  ay  en  ella  es  lama,  y va  torciendo  la  dicha  ca- 
nal la  vuelta  del  NE.,  porque  está  con  la  ysla  rreferida 
NE.  SO.;  y entrando  para  dentro  en  la  boca  del  dicho 
Rio,  á mano  derecha  está  una  punta  baxa,  llena  de  arbole- 
da, que  no  son  manglares  sino  otros  árboles  de  montaña; 
la  (|ual  punta  se  llama  la  punta  de  la  Afinada ; y para  en- 
trar dentro  se  an  de  arrimar  á ella  con  la  nao  como  un  ti- 
ro de  piedra ; y en  entrando  más  adentro  de  la  dicha  punta 
como  un  tiro  de  arcabuz,  se  puede  dar  fondo  donde  quisie- 
ren en  5 ó 6 brazas  de  agua,  y luego  se  verá  el  sitio  y as- 
tillero donde  se  an  fabricado  navios  y fragatas;  y el  que  es- 
crive  esta  rrelación  fabricó  uno  muy  bueno  el  año  de  1618 
de  hasta  250  toneladas. 

Asi  como  se  entra  por  la  boca  y canal  de  dicho  rrio,  co- 
mo se  a declarado,  se  an  de  arrimar  á la  punta  de  mano 
derecha  y no  dexarse  yr  para  la  parte  de  mano  yzquierda, 
porque  en  aquella  banda  ay  un  baxo  largo  de  arena  de- 
baxo  del  agua,  tendido  del  EO.,  que  de  marea  vaciante 
con  aguas  vivas  se  descubre  mucha  parte  de  él,  y aqui  se 
perdió  una  fragata  grande  cargada  de  maiz. 

En  esta  barra  del  rrio  ay  un  grande  rremanso  de  agua 
de  la  mar  y mucho  abrigo,  que  lo  causa  un  morro  grande 
que  está  sobre  el  dicho  rremanso,  el  qual  morro  va  na- 
ciendo y levantándose  desde  la  misma  punta  baxa  de  la  ci- 
tada entrada,  y ella  es  su  falda;  y á mano  derecha  hace  un 
rrincón  y una  buena  playa  y varadero  para  navios  (jue  alli 
an  ydo  á aderezarse  en  seco ; y en  el  mismo  rrincón  ay  una 
quebrada  de  agua  dulce  muy  buena,  y un  tiro  de  arcabuz 
más  al  E.  ay  otra  mayor,  y anbas  baxan  del  dicho  morro, 
y de  ynvierno  y de  verano  sienpre  tienen  mucha  agua. 

A la  parle  del  E.  de  dicho  rremanso  y casi  al  cabo  de  él 
está  un  farallón  rredondo  y mediano,  al  qual  le  llaman  Per- 
domo,  y junto  á él  ay  8 brazas  de  agua;  el  fondo  es  lama, 
y más  arrimado  á él  ay  ciriales. 

Al  NE.  de  este  farallón  un  tiro  de  arcabuz  está  una  ysla 
en  medio  del  dicho  rrio  que  lo  divide  en  dos  canales,  la 
qual  dicha  ysla  es  alta,  y tendrá  de  boxo  media  legua,  y se 
llama  ysla  de  Conejos. 

Desde  la  punta  rreferida  de  la  Aguada  al  pueblo  de  los 
españoles  que  está  el  rrio  arriba,  ay  tres  leguas,  el  qual 
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pueblo  se  llama  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios', en  él  ay  mucha  suma  de  ganado  vacuno  y de  cerda, 
gallinas,  pollos,  maiz  y otros  muchos  mantenimientos,  y 
todos  valen  muy  baratos.  El  dicho  rrio,  yendo  por  él  arri- 
ba, tira  la  vuelta  del  N.  y es  poderoso,  y corre  el  agua 
mucho  en  él  de  creciente  y vaciante;  de  manera  que  sube 
■i  leguas,  y todo  está  lleno  de  astillei’os  de  navios  que  se 
an  fabricado  y fabrican,  porque  es  la  parte  más  cómoda  de 
todo  lo  necesario  para  este  efecto;  en  este  rrio  y en  otros 
muchos  que  están  cercanos  y se  comunican  todos,  como 
se  hará  mención,  ay  madera  para  estar  fabricando  sin  pa- 
rar hasta  la  fin  del  mundo,  y es  muy  buena  la  dicha  madera 
porque  toda  es  cedro  bueno  trabado,  rroble,  guayapelí  y 
otras  muchas  suertes  de  ellas. 

En  este  rrio  del  Pueblo  Nuevo  puede  subir  una  nao  vacía 
hasta  una  legua  más  arriba  del  pueblo  si  tuviese  necesi- 
dad de  aderezarse,  porque  en  lo  más  bajo  de  él  ay  dos 
brazas  y medía  de  agua  de  pleamar,  y en  algunas  partes 
puede  estar  la  dicha  nao  de  baja  mar  sin  tocar  en  pozas 
que  tiene  el  dicho  rrio. 

A tres  leguas  de  subida  el  dicho  rrio  arriba  se  parte  en 
dos  grandes  brazos,  y el  uno  de  ellos  tira  la  vuelta  del  NE. 
y va  á dar  en  un  pueblo  de  yndios  que  se  llama  Santiago 
de  Guabala,  y el  otro  brazo  tira  la  vuelta  del  NNO.  á dar 
á otro  sitio  que  llaman  Sarita  Lucia,  que  es  donde  a ávido  y 
ay  la  fuerza  de  las  fábricas  y astilleros,  y de  los  manteni- 
mientos, porque  este  dicho  sitio  está  en  la  sabana  donde 
se  cría  y está  el  ganado  y todos  los  demás  mantenimien- 
tos, y las  estancias  donde  se  cogen,  y ay  buena  comodidad 
de  botar  las  naos  luego  que  están  acabadas  y sacarlas  á la 
mar  por  el  dicho  brazo  de  rrio;  y al  morro  y punta  de  la 
entrada  de  él  las  vienen  á lastrar  que  ay  muy  buen  lastre 
y á aparejarlas  para  navegar;  el  fondo  de  todo  este  dicho 
rrio  es  lama  y ay  mucho  pez  de  todas  suertes. 

En  el  citado  pueblo  ay  pocos  españoles  y los  que  oy  ay 
no  llegarán  á cinqüenta.  Ay  dos  pueblos  de  yndios,  que  el 
uno  es  el  dicho  de  Guabala,  y el  otro  se  llama  San  Félix, 
tienen  muchas  estancias  y rrozas  de  maíz,  y cogerán  entre 
todos  cada  año  más  de  2500  fanegas,  con  que  se  susten- 
tan y traben  mucho  á Panamá  en  barcos  para  vender. 

Desde  la  citada  Bahía  Honda,  atrás  rreferida,  saltamos 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA. 


■299 


á este  dicho  rrío  del  Pueblo  Nuevo,  donde  me  e detenido 
por  aver  tanto  que  decir  en  él,  y dexé  en  banda  siete  le- 
guas de  costa  que  tanbién  ay  mucho  que  decir  en  ella  y 
que  ynporta;  esplicándolo  todo  como  conviene,  digo  que 
á dos  leguas  de  la  dicha  P>ahia  Honda  para  la  parte  del  O. 
están  tres  rríos  caudalosos  que  salen  á la  mar  por  una 
boca,  y el  de  más  al  oriente  se  llama  Lovaina,  y el  otro 
que  le  sigue  azia  el  poniente  se  llama  el  Dobi,  el  de  más 
al  poniente  de  todos  tres  se  llama  Vimli,  todos  los  qua- 
les  están  quajados  de  yníinüa  madera  para  fabricar  na- 
vios y los  demás  baxeles  que  quisieren  para  sienpre  ja- 
más. Toda  la  qual  dicha  madera  es  cedreria,  rrobles,  y 
otras  muy  buenas  de  varias  suertes,  y hasta  ahora  no  a 
entrado  nadie  en  ellos  á cortar  ninguna  de  la  diclia  made- 
ra porque  no  a ávido  necesidad  por  aver  tanta  como  e di- 
cho en  el  Pueblo  Nuevo  á donde  están  los  mantenimientos 
y poblado  ; pero  en  caso  que  fuese  menester  cortar  quanta 
quisiesen,  es  muy  fácil  el  derribarla  y traheria  en  balsas  á 
los  astilleros  dichos,  por  rríos  y esteros  que  todos  se  co- 
munican por  muchas  partes  con  el  rrío  del  Pueblo  Nuevo, 
y van  unos  con  otros  haciendo  muchas  yslas  entre  ellos. 

En  la  boca  de  estos  tres  rríos  rreferidos  no  ay  puerto  ni 
playa  alguna,  sino  que  rrasamente  sale  á la  mar  y se  ma- 
nifiesta abierta  por  entre  una  arboleda  de  manglares  al- 
tos, y en  la  una  y otra  banda  tiene  algunos  baxos  de  arena 
que  los  causa  la  creciente  y avenidas  de  los  dichos  rríos ; 
la  canal  está  en  medio,  en  la  qual  ay  más  de  quatro  brazas 
de  agua  y el  fondo  de  ella  es  lama.  En  todo  esto  no  ay  po- 
blado ni  á qué  llegar;  sube  la  marea  para  arriba  tres  le- 
guas ; y donde  no  alcanza,  es  el  agua  de  los  dichos  rrios 
muy  dulce  y buena. 

A tres  leguas  más  al  poniente  de  los  tres  rrios  rreferi- 
dos, salen  á la  mar  otros  tres  por  otra  boca,  los  quales  el 
uno  de  ellos  que  está  más  al  oriente  se  llama  el  Cobre,  por- 
que el  agua  que  por  él  viene,  que  es  en  abundancia,  sabe 
tanto  á cobre  que  aun  los  cavados  con  sed  no  la  quieren 
beber,  y la  causa  de  esto  es  que  deve  nacer  ó venir  por  al- 
gunos minerales  del  dicho  metal ; el  segundo  rrío  que  está 
más  al  poniente  del  dicho  de  Cobre  se  llama  el  Begui,  tan- 
bién rrío  caudaloso ; y el  postrero  de  más  al  poniente  se 
llama  rrío  de  Tebasara,  famoso  y poderoso  y de  muy  esce- 
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lente  aguii;  todos  tres  vienen  á juntarse  á un  mismo  sitio, 
y luego  los  divide  una  ysla  grande  y vienen  para  la  mar 
en  dos  brazos;  antes  de  llegar  á ella  los  cruza  otro  rrío 
que  se  llama  el  Breba  que  sale  del  rrio  del  Pueblo  Nuevo  y 
lo  anda  todo  y va  á entrar  en  la  boca  de  los  primeros  tres 
rríos  que  ya  diximos  de  Lobayna,  el  Bobí  y Virali',  todo  lo 
qual  se  anda  con  canoas  y barcas  por  causa  de  la  encruci- 
jada que  el  dicho  rrío  Breba  va  haciendo  en  el  camino  que 
llevan  los  rrios  del  Cobre,  el  Begui  y el  Tebasara  que  vie- 
nen á salir  por  dos  bocas  á la  mar,  haciendo  en  ella  otra 
segunda  ysla,  como  todo  lo  dicho  se  mostrará  en  la  pintu- 
i’a  qne  al  cabo  de  este  discurso  se  a de  hacer,  poniendo 
así  en  la  costa  como  en  las  yslas  cada  tierra  de  la  color 
que  es,  y los  farallones,  baxíos,  canales,  puertos,  calas, 
playas,  rríos,  esteros,  aguadas,  donde  y como  están,  sin 
faltar  la  menor  cosa  de  todo  ello.  Estas  dichas  dos  bocas 
de  que  últimamente  se  va  haciendo  nairación  tienen  mu- 
chos baxíos  de  piedras  y arena,  que  no  se  puede  entrar  por 
ellas  ni  con  barcas  porque  ay  mucha  mar  y como  son  ba- 
xíos rrevienta  en  ellos,  á cuya  causa  se  anda  todo  esto  por 
el  citado  rrío  del  Breba  de  la  parte  de  dentro.  En  la  postre- 
ra de  las  dichas  dos  bocas,  la  que  está  más  al  poniente  y 
en  el  medio  de  ella,  ay  dos  piedras  grandes  que  manifies- 
tamente se  ven  encima  del  agua,  luego  está  un  morro  alto 
como  el  del  Pueblo  Nuevo  y que  casi  se  parece  á él ; cogién- 
dolo de  mar  á fuera  y á causa  del  dicho  rrío  de  Breba,  este 
morro  y el  de  la  boca  del  rrío  del  Pueblo  Nuevo  lodo  ello 
viene  á ser  una  ysla,  y así  llaman  al  primero  morro  que 
está  en  la  boca  del  rrío  Tebasara,  la  ysla  de  Carrillo.  Este 
núo  de  Tebasara,  el  Begui  y el  Cobre  todos  están  llenos  de 
madera  para  poder  fabricar  quantos  baxeles  quisieren ; no 
ay  en  ellos  población  alguna.  Todos  estos  rríos  tienen  tan- 
bién  muchos  platanares  de  los  yndios  antiguos  de  que  es- 
tavan  poblados,  los  quales  oy  día  dan  mucho  fruto,  y en  el 
Pueblo  Nuevo  ay  tanta  suma  de  ellos,  que  no  ay  quien  los 
apetezca,  y son  muy  buenos. 

Desde  el  citado  morro  ó ysla  de  Carrillo  á la  boca  del 
Río  del  Pueblo  Nuevo  ay  dos  leguas  de  costa,  que  se  corre 
de  E.  á O.,  y en  medio  de  este  camino  ay  una  ensenada  pe- 
queña que  tiene  una  playa  de  arena,  y todo  lo  demás  son 
peñascos  que  bate  la  mar  en  ellos;  no  ay  en  toda  esta  dis- 
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tancia  cosa  de  provecho.  Y pues  ya  tenemos  hecha  rrela- 
ción  de  todo  lo  que  ay  en  el  rrío  del  Pueblo  Nuevo,  pasare- 
mos adelante  á lo  que  sigue,  así  de  costas  como  de  yslas, 
en  la  manera  siguiente : 

NE.  SO.  con  el  rrío  del  Pueblo  Nuevo,  dos  leguas  y me- 
dia de  él,  están  quatro  yslas  que  se  llaman  las  Coiitnras,  y 
dos  farallones  junto  á ellas,  uno  de  la  parte  del  E.  y otro 
de  la  del  O. ; la  una  de  las  dichas  quatro  yslas  es  mayor 
que  las  demás;  son  montuosas  y no  tienen  playa,  puerto, 
ni  cosa  que  sea  de  provecho. 

Por  la  costa  abajo  de  dicho  rrío  del  Pueblo  Nuevo,  media 
legua  de  ella,  sale  á la  mar  otra  grande  boca  de  rrío  que 
está  abierta  al  SO.,  el  qual  es  brazo  que  viene  del  Pueblo 
Nuevo  y sale  á la  mar  por  allí;  llámase  la  boca  de  Toro.  Sa- 
liendo por  ella  en  un  baxel  el  licenciado  Pedro  de  Toro, 
médico,  que  estava  fabricando  unn  avío  en  Santa  Luciaé  yva 
á buscar  mantenimientos  á Chiriqui,  con  la  mucba  mar  que 
ay  en  la  boca,  se  perdió  el  ba.xel  y se  ahogaron  algunas 
personas,  entre  ellas  el  dicho  licenciado  Toro,  y así  la  lla- 
man la  boca  de  Toro-,  la  qual,  aunque  es  ancha,  es  muy 
mala  y tiene  muchos  baxos,  los  quales  causan  aver  mucha 
mar  como  sienpre  la  ay  en  ella.  Este  dicho  brazo  de  rrío, 
que  de  él  al  Pueblo  Nuevo  va  á salir  por  allí,  hace  aver  una 
grande  ysla  á la  entrada  del  mesmo  rrío  del  Pueblo  Nuevo-, 
la  bahía  y boca  de  dicha  ysla  llámanla  Porcada  de  Narváez 
porque  tenía  allí  y criava  mucho  granado  de  cerda. 

Desde  este  rrío  y boca  de  Toro  para  la  parte  del  O.,  un 
tiro  de  arcabuz,  está  un  cerro  alto  y puntiagudo  de  hechu- 
ra de  un  pan  de  azúcar  y así  le  llaman  deste  nonbre. 

Á otro  tiro  de  arcabuz  del  dicho  Pan  de  Azúcar,  sale  á la 
mar  la  boca  de  un  rrío  que  se  llama  el  rrío  de  San  Félix,  el 
qual  es  fondable  porque  entran  en  él  barcos  á cargar  de 
maíz,  y tendrá  de  marea  crecida  tres  brazas  de  agua  en  la 
boca  y canal,  y de  vaciante  le  queda  una  braza  de  agua; 
sube  la  marea  por  el  dicho  rrío  arriba  más  de  dos  leguas; 
el  fondo  que  tiene  es  lama;  de  una  banda  y otra  está  cu- 
bierto de  arboleda  de  montaHa. 

NE.  SO.  con  la  boca  de  este  otro  Río  de  San  Félix,  y 
media  legua  á la  mar,  está  una  ysla  pequeña  y rredonda 
que  boxeará  media  legua,  la  qual  ysla  está  llena  de  made- 
ra de  rroble;  no  tiene  entrada  por  parte  alguna,  porque  to- 
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da  á la  rredonda  son  peñascos  altos  que  bate  la  mar  en 
ellos,  y por  esto  no  se  puede  llegar  á ella. 

Desde  el  dicho  Río  de  San  Félix  va  haciendo  la  costa  otra 
ensenada  azia  la  parte  del  N.,  en  la  qual  ay  muchos  rríos  é 
yslas  y de  lodo  ello  se  hará  mención  en  esta  manera: 

La  vuelta  del  O.,  quatro  leguas  á la  mar,  están  las  yslas 
Secas,  que  son  nueve,  las  quales,  aunque  las  llaman  yslas 
Secas,  todas  tienen  agua  dulce  en  quebradas  y algunos  pal- 
mares de  cocos;  son  montuosas  con  mucha  arboleda,  y en 
algunas  partes  tienen  playuelas  de  arena  donde  se  puede 
llegar  con  baxeles  y barcas;  en  todas  ellas  no  ay  cosa  de 
provecho  sino  agua  y leña. 

Dos  leguas  del  dicho  rrío  de  San  Félix  y EO.  con  las  di- 
chas yslas  Secas,  están  tres  rríos  que  salen  á la  mar  por 
una  boca,  los  quales  se  llaman  : el  de  más  al  oriente  de 
ellos,  el  rrío  del  Dapi;  el  que  está  á la  parte  del  poniente 
de  éste,  el  rrío  de  San  Juan ; y el  de  más  al  poniente  de  to- 
dos tres,  el  rrío  de  Fonseca  \ todos  son  caudalosos  y cada 
rrío  trabe  mucha  agua,  y como  está  dicho  se  juntan  en 
una  boca  quando  salen  á la  mar;  ay  en  ellos  mucha  suma 
de  madera  para  fabricar  los  navios,  y hasta  ahora  no  a en- 
trado nadie  á cortar  de  ella.  La  boca  de  estos  rríos  es  fon- 
dable, que  tendrá  de  marea  crecida  4 brazas  de  agua, 
y de  vaciante  tiene  3 brazas;  todos  estos  dichos  rríos,  por 
una  y otra  banda,  van  cubiertos  de  arboleda  y sube  la  ma- 
rea por  ellos  más  de  tres  leguas. 

De  estos  tres  rríos  al  de  Chiriquí  ay  4 leguas  que  se  co- 
rren en  derrota  de  EO.;  en  el  citado  rrío  de  Chiriquivve- 
mata  la  ensenada  que  viene  desde  el  Pueblo  Nuevo ; en  la 
boca  del  dicho  Chiriquí  están  10  ú 12  yslas,  la  una  grande 
que  boxeará  una  legua,  y las  otras  son  pequeñas;  á la  di- 
cha ysla  grande  la  llaman  la  Parida,  y ésta  en  la  rnesma 
boca  del  rrío  hace  en  ella  dos  canales  que  anbas  son  fon- 
dables, y por  qualquiera  de  ellas  se  puede  entrar  muy  bien, 
porque  de  marea  crecida  ay  en  qualquiera  de  las  dos  cana- 
les 7 brazas  de  agua;  el  fondo  es  lama;  las  demás  yslas  co- 
mo está  dicho  son  pequeñas,  y están  al  rrededor  de  la 
grande,  por  cuya  causa  la  llaman  la  Parida  ',  en  muchas  de 
ellas  ay  palmares  de  cocos,  y en  todas  mucha  agua  dulce. 
Ay  tanbién  entre  estas  ysletas  algunas  laxas  que  rrevienta 
la  mar  en  ellas  y de  baja  mar  se  descubren. 
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Por  la  parte  del  E.  entra  en  este  rrío  de  Chiriqui  otro 
rrío  que  se  llama  el  rrío  de  Chorcha,  el  qual  es  caudaloso  y 
tiene  mucha  suma  de  madera  para  fabricar  navios  y otros 
baxeles,  y se  an  fabricado  en  él  muy  buenos  y grandes. 

En  la  boca  y punta  que  hace  este  rrío  de  Chorcha  con  el 
de  Chiriqui  está  una  ysleta  pequefia  que  se  llama  ysla  de 
Muertos,  la  qual  está  llena  de  arboleda. 

Chiriqui  es  pueblo  de  españoles  y es  el  postrero  que  ay 
de  la  parte  del  poniente  en  todo  el  distrito  de  este  govier- 
no;  avrá  en  él  cosa  de  60  españoles;  ay  muchos  yndios  en 
pueblos  cercanos;  cógese  aquí  al  año  más  de  4 mil  fanegas 
de  maíz  con  que  se  sustentan  y traben  mucho  en  fragatas 
á vender  á Panamá.  Es  cosa  cierta  que,  desde  este  dicho 
pueblo  de  Chiriqui  y todo  lo  que  se  a hecho  mención  de 
esta  parte  del  poniente  hasta  la  ciudad  de  Panamá,  se  lle- 
van y entran  en  ella  cada  año  más  de  20  mil  fanegas  de 
maíz;  todo  se  consume  y no  ay  bastante  cantidad  para  lo 
que  es  menester.  Ay  tanbién  en  este  distrito  de  Chiriqui 
muy  gran  suma  de  ganado  vacuno,  de  que  se  saca  mucho 
sebo  para  Iraher  á Panamá',  tanbién  se  cría  mucho  ganado 
de  cerda,  gallinas  y demás  mantenimientos  de  la  tierra,  co- 
mo son  muchos  platanares,  añyamas,  yucas,  batatas,  arroz, 
frixoles,  y otras  muchas  Icgunbres  y frutas  de  las  Yndias, 
como  son  guayabas,  piñas  y aguacates,  mameyes  y muchos 
limones  y naranjas  dulces  y agrias. 

Estas  dichas  yslas  de  Chiriqui  están  en  altura  de  8“  20'  de 
la  parte  del  N.  de  la  equinocial,  porque  por  el  rrunbo  que 
a corrido  y corre  la  costa  desde  Panamá  á ellas  se  dismi- 
nuye dos  tercios  de  grado  á causa  de  la  grande  ensenada 
en  que  está  metida  la  dicha  ciudad  de  Panarnáhacia  la  par- 
te del  N. 

Dos  leguas  escasas  de  este  rrío  de  Chiriqui  están  otros 
dos  rríos  caudalosos  que  salen  á la  mar  por  una  boca;  el  de 
más  al  oriente  se  llama  el  rrío  de  Carache',  y el  otro  que  es- 
tá á la  parte  del  poniente  de  éste,  se  llama  el  rrío  de  Pie- 
dras, anbos  están  quaxados  de  madera  para  fabricar  na- 
vios, sino  que  tienen  mala  salida  para  salir  de  ellos  las 
naos  en  estando  acabadas;  en  el  año  de  1618  se  fabricó 
una  hermosa  nao  en  el  rrío  de  Carache,  y después  de  aca- 
bada, al  sacarla  de  él,  en  la  boca  dió  en  un  baxo  de  arena 
que  tiene  travesado  en  ella  y allí  se  perdió  sin  poderla  rre- 
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mediar;  y por  tanto  no  es  acertado  fabricar  en  estos  dos 
rríos,  sino  sacar  de  ellos  la  madera  y hacer  la  fábrica  en 
otra  parte  más  cómoda  y segura. 

En  estos  dichos  dos  rríos  no  ay  poblado  alguno,  porque 
como  está  dicho  se  acabó  en  Chiriqui,  pero  es  distrito  del 
govierno  de  Panamá. 

Desde  estos  rríos  de  Carache  y Piedras  va  corriendo  la 
costa  al  NÜ.,  4 leguas  hasta  la  punta  de  Burica,  que  es  á 
donde  llega  y se  acaba  el  distrito  del  govierno  de  la  ciudad 
de  Panamá',  y 3 leguas  antes  de  llegar  á esta  punta,  está 
un  rrío  que  le  llaman  Chiriqui  el  Viejo,  po/-que  antiguamen- 
te estuvo  allí  el  pueblo  y después  fué  mudado  más  al  orien- 
te otras  tres  leguas.  En  este  rrío  tanbién  ay  madera  para 
poder  fabricar  navios,  y como  está  tan  á trasmano  para  los 
mantenimientos,  no  a tratado  nadie  de  fabricar  en  él,  ni 
van  allá. 

Desdel  rrío  de  Chiriqui  el  Viejo  á la  punta  de  Burica  ay 
3 leguas.  Esta  punta  tiene  al  N.  de  ella  un  puerto  en  la 
misma  ensenada,  en  la  qual  se  puede  entrar  y tomar  agua 
y leña  si  fuere  menester.  Este  puerto  se  llama  puerto  de 
Limones,  porque  los  ay  en  él;  el  qual  hace  una  ensenada 
pequeña  rredonda ; y de  la  parte  del  NO.  á la  entrada,  ay 
un  arrecife  que  rrevienta  la  mar  en  él,  y de  la  otra  parte 
del  SE.  es  linpio.  En  este  puerto  se  puede  dar  fondo  en 
las  brazas  de  agua  que  se  quieran.  El  fondo  es  baza. 

El  que  saliere  de  dicho  puerto  Limones  y oviere  de  yr  la 
vuelta  del  NO.,  se  a de  desviar  algo  de  la  punta  de  Buri- 
ca, porque  tiene  muchas  laxas  y arrecifes;  y de  esta  punta, 
dos  leguas  á la  parte  del  NO.,  ay  una  punta  bajita  de  un 
manglarcillo  blanco,  el  qual  es  el  puerto  donde  se  toman 
los  cocos  que  ay  muchos  en  esta  punta  de  Burica,  y por 
esta  rrazón  ay  de  ordinario  gran  suma  de  ellos  caídos,  y 
tantos  que  pueden  cargar  navios;  y para  yr  á esta  punta  á 
sacarlos  a de  ser  en  tienpo  de  verano,  porque  entonces 
viene  el  viento  por  cima  de  la  tierra  y no  ay  mar  alguna;  y 
en  otro  tienpo,  como  sea  desde  junio  hasta  íin  de  novienbre, 
ay  mucha  mar,  y por  ningún  caso  puede  llegar  á tierra, 
porque  se  liará  pedazos  la  barca  y se  ahogarán  todos.  El 
que  viniere  á surgir  en  esta  punta  de  Burica  en  tienpo  de 
verano,  a de  dar  fondo  en  8 brazas  de  agua  y forrar  los  ca- 
bles porque  ay  rratones,  que  el  fondo  son  piedras. 
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Aquí  acaba  el  distrito  que  el  govierno  de  este  Reyno  de 
Tierra  Firme  tiene  de  la  parte  del  poniente,  y se  da  princi- 
pio al  que  tiene  de  la  del  oriente,  porque  así  corre  por  él 
su  costa  en  esta  mar  del  sur. 


20 


PROPOSICIÓN  DE  DON  GREGORIO  DE  SANDOVAL,  GOBERNADOR 
DE  COSTA  RICA,  PARA  LA  POBLACIÓN  Y PACIFICACIÓN 
DE  TALAMANCA.  - AÑO  DE  1638  (1). 


Don  Gregorio  de  Sandoval,  de  el  consejo  de  guerra  de 
los  estados  de  Flandes,  governador  y capitán  general  por 
el  Rey  nuestro  señor  en  esta  provincia  de  Costarrica,  por 
quanto  circunvezina  á ella,  quarenta  leguas  desta  ciudad 
de  Cartago,  poco  más  ó menos,  está  la  provincia  y valle 
del  Diiy,  poblado  de  yndios  Reveldes  á la  Real  corona,  á 
donde  avrá,  sigún  se  tiene  entera  noticia,  en  cantidad  de 
más  de  veynte  y cinco  mil  personas,  las  quales  estuvieron 
pobladas  y dada  la  obediencia  y dominio  al  Rey  nuestro  se- 
ñor; los  quales  el  año  passado  de  mil  y seiscientos  y diez 
se  algaron  y rrevelaron,  matando  algunos  españoles,  mu- 
geres  y criaturas,  y se  asoló  y quemó  una  ciudad  llamada 
Santiago  de  Talamanca,  de  donde  a tomado  el  nonbre  de  la 
dicha  provincia  y valle  de  el  Duy,  y con  el  dicho  valle,  una 
cordillera  en  medio,  confina  la  provincia  de  Guaymi,  asi 
mesrao  yndios  de  guerra,  ynfieles ; cuya  población  corre 
desde  el  Rio  que  nonbran  el  de  la  Estrella,  Bocas  del  Drago, 
vaias  del  Almirante  asta  el  govierno  de  Veragua  por  la  costa 
del  mar  del  norte,  y por  la  vanda  del  sur  confina  asta  el 
Reynode  Tierra  Finne,  pueblo  áeChiriqui  de  la  jurisdición 
de  la  Real  audiencia  de  Panamá.  La  qual  dicha  ciudad  de 
Talamanca  estuvo  poblada  más  tienpo  de  seis  años  á la  ori- 
lla de  un  rrio  nonbrado  Tarire,  cuyo  desagüe  tiene  en  la 
mar  del  norte,  catorze  leguas  de  la  dicha  ciudad,  navega- 
ble para  entrar  y salir  vajeles,  pues  se  save  que  en  la  dicha 
ciudad  se  fabricaron  algunos,  los  quales  cargados  con  fru- 
tos de  la  tierra  fueron  á la  ciudad  de  Piiertovelo,  tres  dias 


^l)  — Archivo  General  de  Indias — Estante  1,  cajón  1,  legajo  2/21. 
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de  navegación  ; y la  dicha  provincia  de  Talamanca  es  muy 
abundante  de  los  frutos  que  la  tierra  lleva,  rrica  de  minas 
de  oro,  de  lavaderos,  y en  ella  ay  mucho  maderaxe  de  ce- 
dro ; y en  el  distrito  de  las  dichas  catorze  leguas  que  ay, 
desde  donde  estuvo  fundada  la  dicha  ciudad  de  Talamanca 
asta  salir  á la  mar  por  el  dicho  Río  de  Tarire,  en  qual- 
quiera  parle  dél  y de  sus  vegas  se  puede  tener  fábricas  de 
vaxeles  del  porte  que  se  quisiesen  acer,  y salir  sin  rriesgo 
ni  peligro,  y la  voca  de  el  dicho  Río  muy  capaz  y para  po- 
der ser  guardada  de  los  enemigos; y mediante  aquesta  co- 
modididad  puede  esta  provincia  de  Talamanca  tener  la  co- 
municación muy  continua  con  las  ciudades  de  Puertovelo, 
Cartaxena  y otras  de  el  Reyno  de  Tierra  Firme-,  y por  la 
grande  contratación  que  puede  tener  por  lo  Referido,  como 
por  la  abundancia  de  oro  que  la  tierra  produsse,  frutos 
que  lleva,  fábricas  de  navios  y muy  grandes  yngenios  de 
azúcar  que  en  ella  puede  aver  por  ser  fértil  y abundossa, 
estando  poblada  y conquistada  fuera  el  Rey  nuestro  señor 
muy  ynteresado  y su  Real  aver  aumentado  ; la  qual  dicha 
provincia  de  Talamanca,  después  de  alzada  y Revelada  y 
negado  el  dominio  que  á su  magestad  tenían  dado  los  na- 
turales della,  se  hicieron  dos  levas  de  gente  ó ynfantería 
española,  la  una  dellas  por  borden  de  don  Gongalo  Váz- 
quez de  Coronado,  adelantado  que  fué  desta  provincia,  y la 
otra  por  orden  de  los  señores  presidente  y oydores  de  la 
rreal  audiencia  de  Guatemala,  en  cuya  jurisdición  y dis- 
trito cae  esta  provincia ; y nonbraron  por  governador  de 
guerra  al  capitán  Pedro  de  Oliver,  alcalde  mayor  de  la  Ve- 
rapaz,  en  donde  se  gastaron  mucha  cantidad  de  pesos  de 
el  Real  aver;  y las  dichas  levas  de  gente  se  hicieron,  así 
la  una  como  la  otra,  para  el  castigo  de  los  dichos  yndios 
Reveldes  y alzados,  y aunque  se  entró  en  la  tierra  no  sur- 
tió efecto  y se  an  quedado  alzados  y levantados  en  sus 
gentilidades,  sacrificios  é ydolatrías  antiguas,  no  obstante 
que  entre  los  dichos  yndios  avía  muchos  cristianos ; y con- 
siderando que  de  conquistar,  pacificar  y poblar  la  dicha 
provincia  de  Talamanca,  valle  del  Duy  y [u-ovincia  circun- 
vezina  á ella  de  el  Guaymi,  será  Dios  nuestro  señor  muy 
servido  por  la  Reducida  de  tantas  almas  como  las  dichas 
provincias  tienen,  su  ley  evangélica  estendida  y ensalga- 
da, la  corona  Real  y patrimonio  suyo  aumentado;  en  con- 
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tinuación  de  los  servicios  que  al  Rey  nuestro  señor  tengo 
fechos  de  veynte  años  á esta  parte  en  los  estados  de  Flan- 
des  y Ytalia,  y los  que  mis  antepassados  le  an  hecho,  pro- 
meto y me  obligo  de  conquistar,  pacificar  y poblar  las  di- 
chas provincias,  la  de  Talamanca,  valle  áelDuy,  rreveldes, 
y la  del  Guaymi  su  circunvezina  ; para  lo  qual,  en  la  mejor 
forma  que  lo  devo  y puedo  acer,  ago  con  el  Rey  nuestro 
señor  y su  Real  consejo  de  las  Yndias  el  asiento  y capitu- 
laciones siguientes  : 

1 — Primeramente  me  obligo  yo  el  dicho  don  Gregorio 
de  Sandoval,  governador  y capitán  general  desta  provin- 
cia, de  conquistar,  pacificar  y poblar  la  dicha  provincia  de 
Talamanca,  valle  del  Duy  y provincia  del  Guaymi,  y traer 
la  gente  della  al  dominio  del  Rey  nuestro  señor  y que  se 
pueblen  y congreguen  para  que  se  les  predique  el  santo 
evangelio  y sean  yndustriados  en  las  cosas  de  nuestra  san- 
ta fee  católica ; para  lo  qual  e de  meter  en  la  dicha  provin- 
cia todos  los  honbres,  ynfantes,  pertrechados  de  harmas, 
como  son  arcabuzes,  pólvora  y plomo,  espadas  y rrodelas, 
sayos  de  armas  estofadas,  y prevención  de  bastimentos  y 
vituallas  para  sustento  de  la  dicha  ynfantería,  gastadores  y 
demás  gente  de  servicio  que  llevare  necesario. 

2 — Yten  me  obligo  de  poblar  una  ciudad  en  la  provin- 
cia de  Talamanca  en  la  parte  y lugar  más  cómoda  que  me 
pareciere  convenir,  asi  para  el  traxín  y comunicación  de  los 
puertos  y Reyno  de  Tierra  Firme  como  para  la  educación 
y buena  enseñanza  de  los  naturales  ; y otra  ciudad  y villa 
en  la  dicha  provincia  y valle  del  Guaymi  en  la  costa  de  el 
mar  de  el  norte  en  la  parte  más  cómoda  que  aliare  desde 
el  Rio  de  la  Estrella  asta  la  governación  de  Veragua,  fm  y 
rremate  de  la  jurisdición  de  aquesta  provincia  ; lo  qual  aré  y 
pacificaré  en  término  de  tres  años  desde  el  día  que  tuviere 
borden  particular  de  el  Rey  nuestro  señor  para  poderlo 
hazer,  tuviere  alistada  y prevenida  la  gente  sobre  dicha 
para  hazer  la  dicha  entrada,  conquista  y pacificación. 

3 — Para  todo  lo  qual  me  obligo- de  gastar  de  mi  propia 
hazienda  diez  y seis  mil  pessos  de  piala  corriente  de  á 
ocho  Reales  cada  uno  ; y para  el  siguro  de  ello,  daré  fian- 
zas á satisfación  de  los  señores  presidente  y oydores  de  la 
Real  audiencia  de  Guatemala,  ú de  el  cavildo,  justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  de  Cartago,  ú oficiales  de  la  Real 
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hazienda,  ú de  la  persona  ó personas  que  para  ello  tuvie- 
ren borden  del  Rey  nuestro  señor. 

4 — Yten,  pacílica,  conquistada  y poblada,  así  la  provin- 
cia del  Duy  como  del  Guaijmi,  me  obligo  de  meter  en  cada 
una  de  las  dichas  provincias  quatrocientas  cavezas  de  ga- 
nado vacuno  para  sustento  liordinario  asta  que  aya  como- 
didad de  poblar  estancias.  Y así  mismo  ganado  de  cerda  el 
necesario  para  abasto  y multiplico ; y así  mesmo  el  ga- 
nado cavallar,  cavados  y yeguas  y bestias  mulares  de  que 
oviere  necesidad  para  la  comunicación  de  las  dichas  pro- 
vincias y ésta , 

Y en  Remuneración  de  el  servicio  que  ago  al  Rey  nues- 
tro señor  en  pacificar,  conquistar  y poblar  las  dichas  pro- 
vincias del  Duy  y Guaymi  á mi  propia  costa  y traer  á los 
naturales  della  al  verdadero  conocimiento  de  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee  católica  y den  el  dominio  á su  magostad, 
e de  Rescevir  de  sus  Reales  manos  las  mercedes,  honrras 
y gracias  siguientes  : 

1 — Primeramento  se  me  a de  dar  licencia  y facultad 
para  poder  azer  leva  de  gente,  asi  en  la  jurisdición  de 
Guatemala  como  en  la  de  Panamá  y otras  partes  donde 
más  convenga,  asta  tener  el  número  cunplido  de  los  dichos 
nescesarios  honbres,  sin  que  ningunas  justicias  pongan 
ynpedimento  ; y para  ello  e de  poder  nonbrar  maeses  de 
canpo,  sargentos  mayores  y los  demás  oficios  de  milicia 
que  convengan. 

2 — Yten  se  me  a de  dar  licencia  y facultad  para  poder 
conquistar  y pacificar  las  dichas  provincias  del  Duy  y Guay- 
mi y toda  la  demás  gente  ynclussa  en  las  dichas  provin- 
cias y costa  del  mar  del  norte,  corriendo  desde  la  voca  del 
Río  de  Tarire^  donde  estuvo  poblada  la  ciudad  de  Tala- 
manca,  Bocas  del  Drago,  yslas  del  Viexo,  baias  del  Almiran- 
te, asta  los  confines  de  Veragua,  donde  alcanza  este  go- 
vierno  y jurisdición  desta  provincia;  y por  la  parte  del 
mar  del  sur,  asta  el  pueblo  de  Chiriqui,  villa  de  Alanxe, 
jurisdición  de  la  ciudad  de  Panamá. 

3 — Yten  se  me  a de  azer  merced  del  govierno  desta 
provincia  de  Costarrica  y capitanía  general  de  ella,  y de 
las  dichas  provincias  de  Talamanca  y Guaymi,  por  dos  vi- 
das, la  mía  y de  un  heredero  forzoso  ú de  la  persona  que 
en  mi  lugar  sustituyere,  con  el  salario  que  de  presente  ga- 
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no,  para  que  se  me  pague  á mí  ú al  dicho  mi  heredero  se- 
gún y de  la  forma  que  de  presente  se  me  paga ; y por  el 
término  de  los  dichos  tres  años,  e de  poder  nonbrar  perso- 
nas, á mi  satisfación,  que  sean  corregidores  de  los  parti- 
dos de  Chiripá,  Turralm  y Pacaca  y Quepo,  porque  con  el 
avío  de  los  dichos  partidos  será  la  dicha  conquista  con  más 
comodidad ; para  lo  qual  se  me  an  de  dar  los  títulos  y de- 
más despachos  necesarios. 

4 — Yten  se  me  a de  azer  merced,  para  mí  y el  dicho 
mi  heredero  y sucesores,  de  vara  de  alguazil  mayor  de  las 
dichas  provincias  de  Talamanca  y Guaymí,  con  cargo  de 
poner  tiniente  y alguaziles  en  las  partes  donde  más  con- 
venga, con  voz  y voto  en  cavildo. 

5 — Yten  se  me  a de  azer  merced,  por  el  tienpo  de  los 
dichos  tres  años,  de  la  alcaldía  mayor  de  Nicoya,  que  está 
cerca  de  esta  provincia,  para  mejor  poder  aviar  los  ynfan- 
tes  de  rropa,  por  aver  en  esta  dicha  de  Costarrica  poca 
xente  y comodidad  para  ello. 

6 — Yten  se  me  a de  azer  merced  de  que  pueda  meter 
en  la  dicha  provincia  asta  cantidad  de  cinqüenta  negros  y 
negras  esclavos  para  el  servicio  de  mi  persona  y casa,  co- 
mo para  lavores  de  minas  y otros  efectos  que  se  ofrecieren, 
los  quales  an  de  ser  libres  de  los  derechos  Reales,  corona 
de  Castilla  y Portugal,  que  á su  magostad  le  pertenece. 

7 — Yten  se  me  a de  azer  merced,  á mí  y á la  persona 
que  me  sucediere  en  la  governación  y á las  demás  perso- 
nas que  conmigo  llevare  y que  fueren  pobladores,  que  de 
el  oro,  plata,  perlas  y demás  cossas  preciosas  que  se  saca- 
ren, así  en  minas  como  en  santuarios  y entierros  bárba- 
ros, no  se  pague  más  de  el  diezmo  por  quinto  por  tienpo 
mínimo  de  veynte  años. 

8 — Yten  se  me  a de  azer  merced,  y á los  dichos  conquis- 
tadores y pobladores,  á que  por  término  dé  veynte  años 
no  se  les  cobre  ni  pida  alcavala  Real  de  los  tratos,  contra- 
tos y demás  cuentas  que  tuvieren. 

9 — Yten  así  mesmo  se  me  a de  azer  merced  en  la  dicha 
provincia  de  Talamanca  y Guayrni  de  dos  pesquerías,  una 
de  perlas  y otra  de  pescado,  las  que  yo  escoxiere  en  la  di- 
cha parte  Referida,  costas  y senos  de  la  dicha  mar  del  nor- 
te, las  quales  an  de  ser  perpetuas  para  mí  y mis  herederos. 

10  — Yten  se  me  a de  azer  merced  y darme  facultad  y 
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licencia  para  poder  encomendar  los  yndios  que  vacaren  en 
esta  provincia  durante  mi  govierno,  por  dos  vidas,  y los 
que  conquistare  en  las  dichas  provincias,  por  tres  vidas, 
conforme  las  leyes  de  la  sucesión. 

11  — Yten  se  me  a de  dar  licencia  y facultad  para  que 
á las  personas  beneméritas  que  conmigo  fueren  á la  dicha 
conquista,  sus  hijos  y erederos,  les  pueda  dar  solares,  tie- 
rras de  pastos  y labores  para  estancias  y otros  efectos,  y 
que  los  tengan  en  perpetuidad  ; y á los  dichos  conquista- 
dores y pobladores,  si  fundaren  algunos  yngenios  de  azú- 
car, no  se  les  pueda  azer  execución  en  ellos,  en  sus  escla- 
vos, peltrechos,  casas  y erramientas. 

12  — Yten  se  me  a de  dar  licencia  y facultad  y á mis 
suscesores  que,  en  las  partes  que  más  convengan  de  las 
dichas  provincias  y sus  puertos,  pueda  azer  dos  ó tres  for- 
talezas ó más  si  conviniere  para  el  seguro  de  la  dicha  pro- 
vincia, y se  me  a de  dar  perpetuamente  á mí  y á mis  suce- 
sores la  tenencia  perpetuamente ; con  el  salario  que  se 
acostunbra  en  las  fortalezas  del  Rey  nuestro  señor. 

13  — Yten  se  me  a de  dar  licencia  para  poder  escoxer  y 
tomar  para  mí  y mis  sucesores  un  rrepartimiento  de  yn- 
dios en  cada  pueblo  y lugar  de  españoles  que  se  poblare, 
el  qual  e de  poder  mexorar  con  otros  que  vacaren,  dexan- 
do  los  unos  y tomando  los  otros. 

14  — Yten  se  me  a de  dar  licencia  y facultad  y á los  di- 
chos mys  sucesores  para  que  podamos  abrir  marcas  y pun- 
zones, para  con  ellos  marcar  y sellar  el  oro,  plata  y otros 
metales  que  en  las  dichas  provincias  se  sacaren ; y e de 
poder  nonbrar  oficiales  de  la  Real  hazienda  donde  no  los 
oviere,  los  quales  an  de  ussar  de  sus  oficios  asta  en  tanto 
que  el  Rey  nuestro  señor  otra  cossa  mande  ó confirme  los 
por  mí  nonbrados. 

lo  — Yten  se  me  a de  dar  licencia  á mí  y á dichos  mis 
suscesores  para  que  si  en  las  dichas  provincias  sussediere, 
después  de  pacíficas,  algún  Rebelión  ó alzamiento  contra 
el  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y de  su  magestad,  pueda 
librar  de  la  Real  hazienda,  con  parecer  de  los  oficiales  Rea- 
les, lo  que  fuere  necesario  para  rreprimir  la  dicha  Rebe- 
lión. 

16  — Yten  se  me  a de  dar  licencia  y facultad  para  que 
pueda  azer  y aga  hordenanzas  para  la  governación  de  la 
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tierra  y lavor  de  minas  y otras  cosas  menesterossas  para  e 
govierno. 

17  — Yten  se  me  a de  dar  licencia  y facultad  para  lo  que 
assí  conquistare  y poblare,  lo  pueda  dividir  en  corregi- 
mientos, alcaldías  mayores  y hordinarias,  ó como  más  con- 
viniere; las  qiiales,  sus  vezinos  y consejos  an  de  estar  su- 
jetos á la  ciudad  que  fuere  caveza  de  govierno. 

18  — Yten  yo  y dichos  mis  sucesores  emos  de  tener  en 
las  dichas  provincias  jurisdición  civil  y criminal  en  grado 
de  apelación  de  los  dichos  alcaldes  mayores,  corregido- 
res, tenientes  y otros  juezes  que  administraren,  en  todos 
los  cassos  y cosas  que  se  ofrecieren,  eceto  aquellos  que 
privativamente  pertenecieren  á los  consexos. 

19  — Yten  que,  aziéndoseme  la  dicha  merced,  luego  que 
en  virtud  de  ella  tomare  posesión,  todas  las  justicias,  co- 
rregidores y alcaldes  mayores  y otros  ministros  cesen  con 
la  administración  de  sus  oficios,  y el  adelantado  de  esta 
provincia  de  Costarrica  no  lo  pueda  ser  ni  se  nonbrar  para 
ningún  efecto  de  aquello  que  yo  conquistare  y poblare. 

20  — Yten  se  me  a de  dar  licencia  para  poder,  en  las  di- 
chas ciudades,  villas  y lugares  que  así  poblare,  proveer  y 
nonbrar  alcaldes  hordinarios,  de  la  hermandad,  Regidores, 
cada  añeros  asta  que  los  aya  en  perpetuidad,  y otros  oficia- 
les y ministros  de  justicia,  los  quales  puedan  ussar  de  sus 
oficios  sigún  y de  la  forma  y manera  que  devan  y puedan. 

21  — Yten  se  me  a de  dar  cédula  particular  para  que  el 
soldado  ú oficial  de  milicia  que  una  vez  asentare  plapa  pa- 
ra yr  á la  dicha  jornada,  castigo  y Redución,  no  se  pueda 
yr  á otra  parte , so  penas  graves,  ni  salir  de  la  conpañía 
sino  fuere  con  licencia  mía. 

22  — Yten  se  me  a de  azer  merced  de  que,  cunpliendo 
este  asiento  y capitulación  que  así  ago  con  su  magostad,  y 
aviendo  conquistado.  Reducido  y pacificado  las  dichas  pro- 
vincias y que  los  naturales  de  ellas  ayan  dado  la  obedien- 
cia y dominio  á nuestro  Rey  y señor  natural,  y que  la  ley 
evangélica  se  predique  para  que  vengan  al  verdadero  co- 
nocimiento de  nuestra  santa  fee  católica,  teniendo  atención 
á los  servicios  que  en  la  dicha  provincia  oviere  hecho  y los 
que  antes  tengo  fechos  en  los  estados  de  Flandes  é Ytalia, 
se  me  a de  azer  merced  de  darme  en  la  dicha  provincia  de 
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el  Duy  y Guaymi  vasallos  con  perpetuydad  y azerme  título 
dellos  de  marqués. 

Las  quales  dichas  capitulaciones  que  así  tengo  fechas 
con  el  Rey  nuestro  señor,  guardaré  y cunpliré  sigún  y de 
la  forma  y manera  que  va  rreferido,  y con  siguridad  de  la 
fianza  que  tengo  ofrecida,  aziéndoseme  las  mercedes  susso 
rreferidas  que  pido  se  me  agan.  Y así  mismo  se  me  a de 
azer  merced  de  despacharme  Real  cédula  para  que  los  jue- 
zes  oficiales  Reales  de  estas  provincias  de  Costarrica,  Ni- 
caragua y Guatimala  y otras  justicias  en  cuyo  poder  oviere 
alguna  cantidad  de  maravedís,  pessos  de  oro,  plata  ú otras 
cossas  aplicadas  para  gastos  de  la  jornada  de  Talamanca, 
se  me  dé  y entregue  para  con  los  dichos  diez  y seis  mil 
pessos,  que  así  e ofrecido  y ofrezco,  gastarlos  en  la  dicha 
conquista  y pacificaci(3n,  y para  el  dicho  efecto  se  saquen 
del  poder  de  quien  los  tuviere ; y lo  firmé  de  mi  nonbre 
por  ante  el  escrivano  público  y de  esta  governación;  que 
es  fecha  en  la  ciudad  de  Cartago,  caveza  de  la  provincia  de 
Costarrica,  á diez  y nueve  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y 
seiscientos  y treinta  y ocho  años  = (f.)  Gregorio  de  San- 
doval  = Pasó  ante  mí  é fize  mi  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad = (f.)  Manuel  de  Flórez,  escrivano  público. 


INFORME  DEL  CABILDO  DE  CARTAGO.  — AÑO  DE  16i8  (1). 


El  capitán  Hernando  de  Carrión  Villasante,  alcalde  ordi- 
nario más  antiguo  desta  ciudad  de  Cartacjo  y teniente  ge- 
neral de  governador,  y el  alférez  don  Francisco  Ramiro, 
así  mismo  alcalde  ordinario,  los  capitanes  Gerónimo  de 
Retes,  alguazil  mayor  desla  governación  y rregidor  y 
Diego  de  Ocanpo  Figueroa,  provincial  de  la  santa  herman- 
dad y rregidor  desta  ciudad,  en  cunplimiento  de  lo  pro- 
veydo  á la  petición  presentada  por  parte  del  ayudante  Alon- 
so Peláez,  en  nonbre  del  capitán  don  Francisco  Núñez  de 
Temiño,  corregidor  del  partido  de  Moninbó  en  la  provincia 
de  Nicaratjiia,  vezino  de  la  ciudad  de  Granada,  hazemos  al 
Rey  nuestro  señor  y señores  de  su  rreal  y supremo  conse- 
jo de  las  Yndias  el  ynfonne  siguiente  : 

El  valle  del  Duy,  yncluso  en  esta  provincia  de  Costa  Ri- 
ca, dista  desta  ciudad  de  Cartago  como  quarenta  leguas, 
poco  más  ó menos,  y la  gente  que  le  habita  son  yndios  yn- 
lieles  y de  guerra,  los  quales,  por  el  año  pasado  de  mili  y 
seiscientos  y tres,  hizieron  entrada  á los  pueblos  de  Taria- 
ca  y Obea  del  corregimiento  de  la  tierra  adentro  y hizieron 
algunos  daños  de  muertes  y rrobos  y otros,  de  que  los  na- 
turales de  los  dichos  pueblos  se  quexaron  á don  Juan  de 
(Jcón  y Trillo,  governador  y capitán  general  que  á la  sapón 
era  desta  provincia,  y pidieron  favor  y ayuda  y que  los  an- 
parase contra  los  enemigos;  y aviendo  asigundado  las  que- 
xas,  por  el  año  de  seiscientos  y quatro,  el  dicho  governa- 
dor y capitán  general  hizo  leva  de  ynfantería  española,  á 
cargo  del  maese  de  canpo  don  Diego  de  Soxo  y el  capitán 
Pedro  de  Flórez,  vezinos  que  fueron  desta  ciudad,  á los 
quales  encargó  el  castigo  de  los  dichos  enemigos  ó yndios 
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de  Mayagua,  que  en  aquel  tienpo  no  se  tenía  de  otros  noti- 
cia ; con  la  qual  ynfantería  los  suso  dichos  entraron  la  tie- 
rra, y aviendo  hecho  algunas  corredurías,  toda  la  gente 
della  se  dió  de  paz,  jurando  el  dominio  al  rrey  nuestro  se- 
ñor; yrrecivieron  el  santo  evangelio,  el  qual  se  les  predicó 
por  espacio  de  cinco  años  por  los  rreligiosos  de  la  borden 
de  nuestro  padre  san  Francisco  ; y ya  pacífica  la  provincia 
dicha  y valle  del  Diiy,  se  pobló  ciudad  que  pusieron  por 
nonbre  Santiago  de  Talamanca,  y se  nonbró  justicia  é rre- 
gimiento  para  que  mantuviese  ó sus  vezinos  en  paz  y justi- 
cia. Y estando,  al  parecer,  toda  la  gente  de  buena  paz  y los 
vezinos  españoles  tratando  de  las  cosas  de  su  sustento, 
así  en  la  ciudad  como  fuera  della,  una  noche,  que  se  conta- 
ron veynte  y nueve  días  del  mes  de  julio  de  mili  y seis- 
cientos y diez  años,  dieron  los  yndios  del  dicho  valle  del 
Dhí/ sobre  una  escolta  de  soldados  con  que  andava  corrien- 
do la  tierra  el  dicho  maese  de  canpo  don  Diego  de  Soxo,  y 
mataron  y hirieron  algunos ; y así  mismo  en  algunos  pue- 
blos, como  fueron  el  de  Usabarú  y Acteo,  mataron  algunas 
mugeres  y criaturas  españolas  y á otros  vezinos ; y así 
mesmo  envistieron  con  la  ciudad  de  Talamanca  y la  que- 
maron, y los  vezinos  que  en  ella  avía  se  rretiraron  á una 
casa  fuerte,  donde  pudieron  ellos  y sus  mugeres  y familias 
salvar  las  vidas,  sin  enbargo  de  muchos  asaltos  que  les 
dieron  los  enemigos.  Y por  las  muchas  necesidades  que 
pasavan,  siéndoles  ynposible  el  sustentarse,  y por  falta  de 
socorro  que  no  le  tuvieron,  ovieron  de  desanparar  la  dicha 
casa  fuerte,  y con  notorios  peligros,  dexaron  la  tierra  y se 
vinieron  á esta  ciudad.  Y por  estar  como  estava  la  dicha 
provincia  y valle  del  Duy  á cargo  de  don  Gonzalo  Vázquez 
de  Coronado,  adelantado  desta  provincia,  por  borden  parti- 
cular de  la  rreal  audiencia  de  Guatimala,  trató  del  castigo  y 
rredución  y levantó  nuevas  conpañías  de  ynfantería  por  el 
año  de  mili  y seiscientos  y onze,  ayudando  á ello  el  doctor 
Pedro  Sánchez  Araque,  del  consejo  de  S.  M.,  su  oydor  de 
la  dicha  rreal  audiencia  y visitador  general  de  su  distrito  ; 
con  las  quales  se  llegó  al  dicho  pueblo  de  Tariaca,  seis  le- 
guas de  los  dichos  yndios  Mayaguas,  que  son  los  más  cer- 
canos; se  desbarató  la  dicha  jornada,  enfermando  muchos 
soldados,  y por  falta  de  peltrechos  se  rretiraron  y no  surtió 
efecto  esta  entrada.  Y teniendo  dello  noticia  el  dicho  doctor 
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Pedro  Sánchez  Araque,  questava  visitando  la  provincia  de 
Nicaragua,  dió  qüenta  del  subceso  á los  señores  de  la  di- 
cha rreal  audiencia,  presidente  y oy dores  della,  á do  se 
trató  de  que  el  capitán  Pedro  de  Oliver,  alcalde  mayor  de 
la  Verapaz,  viniese  al  castigo  y rredución  del  dicho  valle 
del  Diiy,  rremitiendo  su  disposición  al  dicho  señor  oydor ; 
el  qual  despachó  por  mar  y Besaguadero  de  Nicaragua  un 
capitán  de  ynfanteria  con  quarenta  soldados,  armas,  muni- 
ciones, bastimentos  y otros  peltrechos  de  guerra  en  una 
fragata  que  füé  á dar  á la  costa  del  dicho  valle  del  Buy  y 
desenbarcaron  en  su  puerto.  Y por  tierra  vino  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Oliver  con  nonbramiento  de  governador  de 
guerra,  y en  esta  ciudad  levantó  dos  conpañias  de  ynfante- 
ría  y con  ella  se  entró  en  la  tierra  por  el  año  de  seiscientos 
y doce ; y marchando  por  tres  jornadas,  llegó  al  asiento  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Talama7ica,  á donde  halló  la 
gente  é ynfanteria  que  avía  ydo  por  mar ; y en  el  dicho  si- 
tio hizo  y fundó  sus  quarteles,  tomando  posesión  de  la  tie- 
rra en  nonbre  del  Rey  nuestro  señor. 

Y luego  trató  de  que  se  subiesen  los  bastimentos  y pel- 
trechos questavan  en  la  mar,  á donde  se  hizieron  dos  via- 
ges,  y en  ellos  enfermó  la  gente,  así  naturales,  yndios  ami- 
gos, como  soldados  españoles,  muriendo  muchos  dellos  ; 
que  con  esto  y la  dilación  del  tienpo,  se  ynposibilitó  la  con- 
quista y castigo ; y aunque  del  corregimiento  de  la  tierra 
adentro  y esta  ciudad  se  ynviaron  algunos  socorros,  no  fue 
posible  sustentar  el  Real ; de  forma  quel  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Oliver  se  determinó  á salir  á tierra  de  paz  y venir- 
se como  se  vino  á esta  ciudad  con  la  mayor  parte  de  la  yn- 
fantería,  dexando  alguna  á cargo  del  capitán  Joan  Solano, 
que  menos  pudo  sustentar  el  puesto,  porque,  demás  de  te- 
ner la  ynfanteria  muy  enferma  y sin  género  de  bastimen- 
tos, por  no  aver  sido  socorrido,  se  le  huyeron  algunos  sol- 
dados; y hallándose  en  estremo  de  que  todos  avían  de  pe- 
recer, le  obligó  la  fuerga  de  la  necesidad  á rretirarse  al  di- 
cho corregimiento  de  la  tierra  adentro,  con  que  de  todo 
punto  quedó  aquesta  jornada  desbaratada  y la  gente  del  di 
cho  valle  del  Buy  sin  castigo  y con  más  y grandes  avilan- 
teces; y obligados  dellos  dieron  algunos  asaltos  á la  gente 
de  paz,  baziendo  daños  notables  en  ella,  matando  y capti- 
vando  mucha  y llevándosela  por  esclavos. 
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En  el  tienpo  quel  dicho  valle  del  Duy  estuvo  de  paz  y la 
dicha  ciudad  de  Talamanca  poblada,  se  vió  avría  en  ella 
como  de  seis  á siete  mili  vezinos  yndios,  con  ynfinita  chus- 
ma de  mugeres  y gente  menuda,  que  con  mucha  facilidad 
rrecivían  el  agua  del  santo  baptismo,  oyan  misa  y apren- 
dían la  sancta  doctrina  con  mucho  fervor;  de  forma  que 
ovo  muchos  ladinos  en  lengua  castellana  y cristianos ; en 
este  tienpo  se  fabricaron  algunas  fragatas  en  la  misma  ciu- 
dad, que  la  rrodean  dos  rríos  caudalosos  llamados  Tarire 
y Cohén,  fondables  y navegables  hasta  la  mar,  que  avrá 
por  ellos,  que  se  juntan  en  uno,  como  catorce  leguas,  y por 
tierra,  al  puerto,  ocho,  algo  más  ó menos;  y en  qualquier 
parle  del  dicho  rrío,  desde  la  mar  hasta  donde  estuvo  la 
dicha  ciudad,  se  pueden  hazer  muy  particulares  y grandes 
fábricas  de  navios  de  todos  portes,  por  aver  como  ay  gran 
suma  de  madera  de  cedro  y otras  escelentes  para  las  di- 
chas fábricas;  y salidos  del  dicho  rrío  ó puerto,  en  día  y 
noche  se  llega  á la  ciudad  de  San  Phelipe  de  Puertobelo  del 
rreyno  de  Tierra  Firme. 

Es  la  tierra  muy  abundante  y fértil  de  frutos  y de  todo 
lo  que  en  ella  se  sienbra.  Corre  entre  los  naturales  mucho 
oro  fundido  en  aguilillas,  cañutillos  y de  otras  varias  he- 
churas; el  qual,  conforme  noticia  cierta  y verdadera,  se 
saca  el  dicho  oro  en  grano  en  la  tierra.  Gomo  quince  ó 
veynte  leguas  del  dicho  valle  del  Duy,  están  unos  palen- 
ques, que  son  como  casas  fuertes,  que  llaman  Terrebe  y 
Quequexque,  los  quales  son  así  mismo  desta  provincia,  en 
que  avrá  como  seiscientos  yndios,  que  así  mismo  estuvie- 
ron de  paz  y dieron  el  dominio  á S.  M.  quando  lo  dieron  los 
demás  del  dicho  valle.  Y aviendo  ydo  quatro  soldados  es- 
pañoles á vellos  y visitar  sus  palenques  con  algunos  yndios 
amigos,  se  confederaron  y una  noche  dieron  sobre  ellos  y 
los  mataron;  y así  mismo  se  quedaron  sin  castigo.  Están 
aquestos  palenques  sobre  el  rrío  que  llaman  de  la  Estrella, 
que  confina  con  las  yslas  de  Toxa  y bahías  del  Almirante, 
donde  ay  algunos  yndios  salteadores  que  an  dado  muerte  á 
muchos  españoles  que  an  llegado  á estas  yslas  en  vaxeles 
y an  saltado  á tierra  á hazer  agua  y leña.  Tanbién  confinan 
los  dichos  Terreves  y Quequexques  con  la  provincia  que  lla- 
man del  Guaymi,  que  con  certeza  no  se  save  la  gente  que 
ay  en  ella,  por  ser  la  tierra  mucha  y muy  fragosa  y no 
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averse  entrado  por  españoles ; tiene  sus  confines  y ri’emate 
con  el  govierno  de  Veragua,  jurisdición  de  la  ciudad  de  Pa- 
namá y rreyno  de  Tierra  Firme. 

Por  lo  qual  .nos  parece  que  si  el  rrey  nuestro  señor  (que 
Dios  guarde)  fuere  servido  de  encargarle  al  dicho  don 
Francisco  Núñez  de  Temiño  aqueste  castigo,  rredución  y 
conquista  del  dicho  valle  del  Duy,  lo  hará,  por  ser  un  ca- 
vallero  de  muchas  y buenas  partes,  de  valor  y caudal;  lo 
qual  podrá  conseguir  dándole  el  govierno  desta  provincia 
de  Costa  Rica  y quatro  corregimientos  de  yndios  que  ay  en 
ella,  en  que  avrá  como  seiscientos  naturales,  pocos  más  ó 
menos,  de  que  se  podrá  valer  para  sacar  guías,  algodón  y 
otras  cosas  necesarias  para  peltrechos  de  la  guerra;  y me- 
nos que  esto,  hallamos  por  ynposible  el  hazerse  esta  con- 
quista. Y después  de  hecha  y pacífica  esta  tierra  y valle 
del  Duy  y castigados  los  que  hizieron  el  levantamiento,  si 
fueren  vivos,  será  Dios  nuestro  señor  muy  servido  por  la 
rredución  de  tantas  almas  como  el  demonio  tiene  allí  cie- 
gas y captivas  en  sus  antiguos  rritos,  cerimonias  y ydola- 
trías  gentílicas  ; mayormente  saviendo  como  se  supo  y se 
vido  con  la  docilidad  que  en  la  gente  nueva  enprendía  la 
predicación  del  sancto  evangelio  y doctrina  cristiana,  y fer- 
vor con  que  pedían  el  agua  del  sancto  baptismo ; y que  des- 
pués de  aleada  la  tierra,  se  vinieron  con  los  españoles  al- 
gunos yndios  é yndias  cristianos,  negando  su  propio  natu- 
ral, deudos  y parientes.  Por  la  abundancia  que  corre  en  el 
dicho  valle  del  Duy  de  oro,  y ser  la  tierra  tan  fértil  de  fru- 
tos, y aver  tantas  maderas  para  fábricas  de  navios,  y tener 
tan  circunvezino  el  dicho  rreyno  de  Tierra  Firme  y ciudad 
de  San  Phelipe  de  PuertobeJo,  será  el  rreal  aver  muy  au- 
mentado en  sus  rreales  derechos  y almoxarifazgos,  alcaba- 
las y otros  situados,  por  la  grande  contratación  que  se  es- 
pera podrá  aver  en  aquella  tierra ; de  que  así  mismo  parti- 
cipará esta  provincia  de  Costa  Rica,  por  la  cercanía,  y ser 
fuerga,  por  los  frutos  della,  ganado,  vacuno,  cavallar,  de 
cerda  y otros,  el  valerse  della,  de  que  avrá  grandes  ynte- 
reses  sin  otros  muchos  muy  útiles  que  se  dexan  conside- 
rar. Y para  que  dello  conste  y del  dicho  pedimento,  di- 
mos el  presente  en  nuestras  conciencias  y conforme  lo  que 
emos  savido,  visto  y oydo  á muchos  soldados  que  se  halla- 
ron en  la  dicha  conquista  y pacificación  y demás  entradas 
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que  en  el  dicho  valle  se  hizieron.  Fecho  en  la  ciudad  de 
Cartago,  á siete  días  del  mes  de  novienbre  de  mili  y seis- 
cientos y quarenta  y ocho  años;  y lo  firmamos  de  nuestros 
nonbres  en  papel  común  por  no  avelle  sellado  en  que  au- 
tuar,  como  parece  por  certificación  del  tesorero  deste  dere- 
cho = (f.)  Hernando  de  Carrión  = (f.)  Don  Francisco  Ra- 
miro = (f.)  Ger“°.  de  Retes  = (f.)  Diego  de  Ocanpo  Fi- 
gueroa. 

Yo  Manuel  de  Flórez,  escrivano  público  y de  governa- 
ción  y rregistros  desta  provincia  de  Costa  Rica  por  el  rrey 
nuestro  señor,  de  pedimiento  del  ayudante  Alonso  Peláez, 
vezino  de  la  ciudad  de  Cartago,  en  nonbre  de  su  parte,  fize 
sacar  y saqué  aqueste  treslado  del  ynforme  original  y de- 
más autos  que  en  él  se  rreíieren,  con  los  quales  le  corregí 
y concerté,  y va  cierto  y verdadero,  á que  me  rrefiero.  Fe- 
cho en  el  pueblo  de  Uxarraci  desta  jurisdición,  á nueve 
días  del  mes  de  novienbre  de  mili  y seiscientos  y quaren- 
ta y ocho  años;  fueron  testigos  el  alférez  Francisco  Arrieta 
y Juan  Gómez,  vezinos  de  la  ciudad  de  Cartago,  presentes. 
K fize  mío  signo  en  testimonio  de  verdad  — (f.)  Manuel  de 
Flórez,  escrivano  público  y de  governación. 


PROPOSICIÓN  DE  DON  FRANCISCO  NtiÑEZ  DE  TEMIÑO  PARA 
CONQUISTAR  LA  TALAMANCA.  — AÑOS 
DE  1648  Á 1G49  (1). 


Señor  = El  capitán  don  Francisco  Núñez  de  Temiño,ve- 
zino  de  la  ciudad  de  LeÓ7i  en  la  provincia  de  Nicaragua,  di- 
ze  ques  hijo  legitimo  de  Juan  Núñez  Robledo  y de  María 
Núñez  Temiño,  naturales  de  la  villa  de  Vaia  en  las  monta- 
ñas de  Burgos,  y quel  dicho  su  padre  sirvió  en  los  estados 
de  Flandes  más  de  veynte  años;  y aviendo  vuelto  á estos- 
rreynos,  fué  alguazil  mayor  y familiar  del  santo  oficio  en 
la  ynquisición  de  Logroño.  Y don  Martin  Núñez  Temiño  y 
don  Juan  Núñez  Temiño,  hermanos  del  dicho  don  Francis- 
co, sirvieron  asi  mismo  en  los  estados  de  Flandes;  y por 
sus  servicios  S.  M.  les  mandó  premiar  en  diferentes  pues- 
tos, como  fué  el  dicho  don  Martín  plaga  de  alférez  y gover- 
nador  de  la  conpañía  y merced  de  conducta  de  capitán,  con 
que  murió  en  dichos  estados;  y el  dicho  don  Juan  Núñez 
Temiño,  hermano  tanbién,  tuvo  en  ellas  plaga  de  alférez  y 
governador  de  la  conpañía  y merced  de  conducta  de  capi- 
tán, como  consta  por  papeles  en  vuestro  consejo  de  gue- 
rra; y el  dicho  don  Juan  Temiño,  venido  de  Flandes,  pasó 
á la  provincia  de  Nicaragua  por  tesorero,  juez  oficial  rreal, 
donde  sirvió  con  toda  satisfación;  y la  audiencia  y presi- 
dente de  Guatimala  le  dió  título  de  maestre  de  canpo  de 
dicha  provincia.  Y el  dicho  don  Francisco  Núñez  Temiño, 
á ymitación  de  sus  padres  y abuelos  y hermanos,  pasó  á 
aquella  provincia  en  el  año  de  treynta  y tres  con  el  maes- 
tro don  fray  Fernando  Núñez  de  Sagredo,  obispo  de  aque- 
11a  provincia,  su  tío,  hermano  de  su  padre,  donde  avía  te- 
nido puestos  honrrosos  en  premio  de  sus  servicios  y aten- 


(1)  — .\rchivo  General  de  Indias  — Estante  64,  cajón  2,1  egajo  10, 
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ción  á su  calidad,  como  después  se  dirá;  y la  asistencia  en 
la  dicha  provincia  y zelo  del  servicio  de  V.  M.  a mucho 
tienpo  que  le  yncita  á hazer  uno  de  los  mayores  que  puede 
ofrecerse  en  aquella  provincia  ni  en  todos  los  rreynos  de 
las  Yndias,  en  las  tierras  de  Costa  ñica  que  conlinau  con 
la  provincia  de  Veragua  y con  la  de  Panamá,  en  que  se  yn- 
cluyen  la  bahía  que  llaman  del  Almirante  y es  tan  conocida 
y nonbrada,  con  las  demás  tierras  que  están  ynclusas  y 
propuestas  en  el  memorial  que  presentó  en  la  audiencia  de 
Guatimala-,  lo  qual,  con  conoscimiento  de  causa,  testigos 
que  esaminó,  papeles  é ynstrumentos  que  rrecogió,  ynfor- 
mes  que  tuvo  de  diferentes  personas,  ministros  y prelados, 
y otros  de  autoridad  y crédito,  y con  las  noticias  de  que 
otras  vezes  se  a tratado  desta  pacilicación  y rredución,  y 
sobre  ella  se  a hecho  asiento  aprovado  por  V.  M.,  como  fué 
el  que  se  hizo  con  el  capitán  Diego  de  Artieda  en  el  año  de 
setenta  y cinco,  que,  estando  todo  para  ponei'se  en  e.\ecu- 
ción,  no  se  prosiguió  por  muerte  del  suso  dicho.  Y des- 
pués, porque  los  yndios  rreveldes  de  aquella  provincia  an 
hecho  muchos  daños  á los  otros  de  paz  y á los  españoles, 
se  an  ynviado  por  la  audiencia  diferentes  ministros  para  su 
castigo  y rredución,  como  fueron  Pedro  de  Oliver,  que  no 
hizo  mucho  efecto  por  aver  enferma  !o  y por  otros  enbara- 
Qos  de  no  averie  asistido  la  justicia;  y lanhién  fué  á la  pa- 
cificación de  la  dicha  provincia  y castigo  de  los  yndios  rre- 
veldes el  adelantado  don  Goncalo  Vázquez  de  Coronado, 
suegro  del  dicho  don  Francisco  Núñez  Temiño  suplicante, 
y abuelo  de  doña  María  Temiño  y Coronado,  su  hija;  el 
qual  dicho  adelantado,  por  asiento  que  hizo  con  la  audien- 
cia, puso  en  execución  su  comisión  de  castigo  y rredución, 
y tuvo  tan  buen  efecto,  que  rreduxo  á paz  y obediencia  de 
V.  M.  más  de  cinco  mili  yndios  y en  ella  se  conservaron 
por  más  de  cinco  años,  hasta  que  después,  por  algún  acci- 
dente y falta  de  algunos  governadores,  se  volvieron  á yn- 
(¡uietar  y á yncorporarse  con  los  yndios  rreveldes;  y unos 
y otros  an  continuado  gravísimos  daños  en  aquella  provin- 
cia, matando  y cautivando  españoles,  ynpidiendo  la  pes- 
quería de  perlas  y el  comercio  de  los  frutos  y beneficio  del 
oro  que  la  tierra  da  mucho  en  polvo  y minerales,  y otros 
preciosos  frutos,  como  con  buenas  noticias  ynforma  la  ciu- 
dad de  Cartago  y su  cavildo,  el  obispo  y el  governador,  el 
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provincial  y dilinitorio  de  la  orden  del  seráfico  padre  san 
Francisco;  de  todo  lo  qual  presenta  papeles  auténticos  el 
suplicante,  que,  movido  como  está  dicho  é yncitado  del 
servicio  de  S.  M.,  a más  de  quinze  años  de  los  que  a que 
j)asó  á aquella  provincia  que,  con  estrada  curiosidad  y di- 
ligencia, á mucha  costa  de  hazienfia  y travaxo  personal,  a 
tomado  noticia  y hecho  esperiencias  de  quan  útil  será  al 
servicio  de  Dios  nuestro  señor  y de  V.  M.  poner  en  efecto 
la  pacificación  de  aquella  tierra,  poblada  de  más  de  veynte 
mili  yndios,  y rreducirla  á la  fee  católica  y á la  obediencia 
de  V.  M. ; y continuando  este  fervor  y deseo,  en  el  año  de 
quarenta  y ocho  ynvió  poderes  á esta  corte  y papeles  para 
que  se  pusiese  en  práctica  este  servicio,  los  quales  papeles 
el  dicho  año  se  perdieron,  tomándolos  el  enemigo  en  una 
fragata  que  venía  de  Nicaragua  á PortobeJo  y captivando  á 
la  persona  que  los  traya,  ques  don  Theodoro  de  Castro, 
persona  que  hoy  está  en  estos  rreynos;  y rrepitiendo  el  su- 
plicante nuevas  diligencias,  en  el  año  de  quarenta  y nueve 
volvió  á ynviar  persona,  que  fue  don  Gómez  de  Cárdenas 
Palomino,  que,  faltando  á la  confianca  deste  encargo  y di- 
neros que  traya  del  suplicante,  en  llegando  á Portobelo,  se 
rretiró  de  proseguir  el  viage ; y porque  no  quede  cosa  que 
hazer  en  demostración  deste  deseo,  el  suplicante  tomó  rre- 
solución  de  pasar  á estos  rreynos  y en  esta  corte,  para 
suplicar  á V.  M.  admita  este  servicio  y proposición  de  en- 
cargar el  descubrimiento,  pacificación  y rredución  destas 
provincias  en  la  forma  y distancia  de  tierras  que  están  pro- 
puestas en  forma  de  descripción  en  los  autos  que  se  hizie- 
ron  en  la  audiencia  de  Guatimala  y en  el  ynforme  del  ca- 
vildo  de  la  ciudad  de  Cartago,  en  la  forma  que  se  hizo 
asiento  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Artieda,  porque  el 
suplicante  es  persona  que,  por  sus  obligaciones  de  sangre 
y caudal  y proceder,  cunplirá  con  lo  capitulado,  como  a 
cunplido  con  el  servicio  de  V.  M.  en  los  puestos  que  a te- 
nido, governando  en  guerra  y paz;  en  guerra,  con  conducta 
de  capitán  que  le  dió  don  Diego  de  Avendaño,  governador, 
presidente  y capitán  geiieral  en  la  provincia  de  Guatimala, 
en  ocasión  que  los  enemigos  ynfestavan  aquellas  costas;  y 
con  efecto  el  suplicante  levantó  conpañia  de  sesenta  solda- 
dos, armados  y sustentados  de  su  hazienda  muchos  dias;  y 
en  otras  diferentes  ocasiones,  como  consta  de  la  certifica- 
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ción,  haziendo  sus  cuerpos  de  guardia  y todo  lo  demás  que 
le  locó,  como  buen  soldado  y capitán,  según  lo  cerliñca  el 
governador  y capitán  general  de  la  provincia,  Miguel  de 
Albizú;  y en  la  paz,  a servido  el  corregimiento  de  Moninbó 
de  aquella  provincia  más  tienpo  de  tres  años,  y a sido  ca- 
pitán á guerra  en  el  dicho  corregimiento,  de  que  a dado 
rresidencia;  y los  dichos  servicios  el  suplicante  los  a enca- 
minado sienpre  á conseguir,  corno  a conseguido,  crédito 
de  vasallo  leal  de  V.  M.  y ministro  ydóneo  y suficiente  pa- 
ra lo  que  agora  propone;  y al  mismo  fin  a encaminado  las 
esperiencias  costosas  que  a hecho  para  el  conocimiento  de 
la  materia;  y así  se  pone  á los  pies  de  V.  M.  con  confianca 
de  que  admitirá  sus  deseos,  para  tpie  tenga  efecto  el  asien- 
to desta  pacificación  y descubrimiento,  de  ([ue  se  esperan 
tantas  utilidades  como  rrepresentan  los  ynformes  y papeles 
rrel'eridos;  en  cuya  conformidad  se  a de  capitular  lo  si- 
guiente : 

Primeramente  por  el  suplicante  y por  V.  M.  se  an  de 
cunplir  las  condiciones  generales  de  la  cédula  que  llaman 
del  Bosque  de  Segovia,  que  dispone  cerca  de  semejan- 
tes descubrimientos  y pacificaciones,  en  todo  lo  que  no 
estuviere  especificado  y espresado  en  particular  por  este 
asiento. 

Yten  el  suplicante  se  a de  obligar  á gastar  de  su  propia 
haziemla  y caudal  veynte  mili  pesos  de  á ocho  rreales  para 
la  condución  y prevención  de  todo  lo  necesario  en  la  entra- 
da á la  dicha  pacificación,  como  son  aianas,  municiones  y 
bastimentos  y ornamentos  para  el  culto  divino,  pon  los  rre- 
ligiosos  que  a de  llevar;  advir tiendo  que  las  armas  son  ne- 
cesarias de  diferentes  géneros  para  guerra  ofensiva  y de- 
fensiva, como  son  langas  y rrodelas  para  el  rresgiiardo  de 
arcabuzeros;  y así  mismo  son  necesarios  escauipiles,  armas 
defensivas  para  los  soldados,  cotenses  y alpargates,  como 
lo  ynforma  el  cavildo  de  Cusía  Rica. 

Yten  armará  y llevará  á su  costa  una  fragata  ó otro  va- 
xel  necesario  con  treynta  ó quarenta  ynfantes,  por  ser  pre- 
ciso para  el  tragín  desde  la  dicha  provincia  de  Nicarayua  y 
puerto  de  Suerre,  á donde  an  de  ba.xar  los  bastimentos  pa- 
ra su  enbarcación  y los  demás  pertrechos  y herramientas 
necesarias  para  las  poblaciones,  con  que  se  a de  rrecono- 
cer  el  terreno  en  que  se  an  de  hazer ; y tanbién  son  nece- 
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ssarias  picgas  de  artillería  y pedreros,  porque  de  las  prime- 
ras diliprencias  que  se  an  de  hazer  en  esta  pacificación, 
para  el  entero  cnnplimiento  della,  es  la  rreedificación  del 
pueblo  que  llamaron  Talamanca,  donde  ovo  población  de  es- 
pañoles, y se  perdió  en  el  nuevo  levantamiento  de  los  yn- 
dios;  el  qual  lugar  está  situado  sobre  un  rrio  caudaloso  que 
llaman  Tarive  y Cocn,  que  desaguan  en  aquel  mar  en  la 
nonbrada  bahía  del  Almirante,  siendo  el  dicho  rrio  nave- 
gable por  más  de  diez  y seis  leguas,  en  cuya  navegación 
consiste  uno  de  los  mayores  avios  y disposiciones  para  el 
comercio  de  los  pobladores ; y la  dicha  fregata  es  precisa- 
mente necesaria,  porque  sin  ella  no  se  puede  sustentar  es- 
ta jornada  y la  gente  que  entrare  en  ella,  que  a de  ser 
mantenida  con  lo  que  se  traxere  de  las  provincias  circun- 
vecinas, que  son  Piiertobelo,  Cartagena,  Suerre  y Nicara- 
gua', Jornadas  que  no  se  pueden  hazer  con  yndios  cargado- 
res, como  se  permite  en  otros  descubrimientos,  porque  en 
aquella  tierra  no  ay  yndios;  y tanbién  con  la  dicha  fregata 
se  a de  conducir  la  ynfanteria  que  fuere  menester  en  soco- 
rro de  dichos  puertos. 

Yten,  á cuenta  de  los  veynte  mili  pesos  quel  suplicante 
se  obliga  á gastar  en  esta  pacificación,  en  que  se  yncluyen 
los  gastos  en  las  cosas  contenidas  en  el  capítulo  antece- 
dente, se  an  de  yncluir  el  valor  de  dos  mili  rreses  vacunas 
y quinientas  cavegas  de  ganado  de  cerda,  que,  á buen  tan- 
teo, se  supone  an  de  ser  necesarias  para  esta  jornada;  y 
tanbién  se  a de  yncluir  el  valor  del  ganado  cavallar  y mu- 
lar con  que  se  a de  traginar  y conducir  el  bastimento  y 
personas  en  las  ocasiones  necesarias,  tomando  rrazón  del 
número  que  agora  no  se  puede  prevenir  para  que  á su 
tienpo  se  haga  la  valuación  de  lo  que  ynportare  el  valor  de 
dicho  ganado  cavallar  y mular;  advirtiendo  que  este  gana- 
do, así  rreses  vacunas,  como  de  cerda,  cavallar  y mular,  se 
a de  yntroducir  en  aquella  provincia  y descubrimiento  en 
dos  ó tres  vezes  ó las  que  más  fueren  menester  según  los 
accidentes,  porque  no  conviene  yntroducirse  de  una  vez, 
que,  á convenir,  le  fuera  muy  fácil  al  suplicante  por  tener 
los  dichos  ganados  de  su  cosecha  y propia  hazienda  en 
abundancia ; la  qual  valuación  de  lo  que  se  yntroduxere  en 
estos  ganados,  se  hará  por  el  theniente  de  oficial  rreal  y 
de  la  justicia  ordinaria  en  Cartago. 
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Yten  el  suplicante  se  a de  obligar  á no  pedir  á S.  M. 
rnnguna  ayuda  de  costa  para  esta  paciíicación,  porcpie  no 
se  duda  que  con  los  veynle  mili  pesos  que  se  a de  obligar 
á gastar  y con  la  yndustria  y buena  administración  por  el 
conocimiento  de  la  tierra  y lo  pronto  con  que  se  puede  so- 
correr de  su  hazienda,  a de  ser  cantidad  suficiente  para 
cunplir  lo  capitulado. 

Yten  al  suplicante  se  le  a de  hazer  merced  del  govierno 
de  Nicaragua  con  la  alcaldía  mayor  de  Nicoya  por  cinco 
años,  i>ara  quando  cunplan  los  que  hoy  lo  sirven,  porque 
se  a de  suponer  que  sin  estos  goviernos  no  se  puede  con- 
seguir este  descubrimiento  y pacificación,  poiajue  no  estan- 
do en  él  el  pacificador,  se  ynpiden  los  progresos  con  conpe- 
tencias  de  los  governadores  y alcaldes  mayores;  y con  este 
supuesto  se  concedió  á Diego  de  Artieda  quando  hizo  su 
asiento ; y aunque  hoy  la  alcaldía  mayor  de  Nicoya  está  á 
proveer  del  presidente  de  la  audiencia  de  Guatiinala,  por 
aver  venido  en  diminución  la  población  de  aquel  distrito, 
se  le  a de  dar  cédula  con  especial  derogación  do  la  facul- 
tad que  tiene  el  presidente  de  proveer  la  dicha  aleadla 
mayor,  pues  la  cosa  se  vuelve  al  estado  que  tenía  antes 
que  se  le  diera  la  facultad  á la  audiencia;  y la  utilidad  de 
dar  esta  alcaldía  mayor  al  pacificador  y descubiádor  como 
ynstrumento  y medio,  prepondera  para  conseguir  el  fin  y 
haze  más  que  el  particular  ynterés  (|ue  tienen  los  presi- 
dentes de  poder  nonbrar  alcaldes  mayores. 

Yten  se  a de  dar  al  suplicante  título  de  governador  y ca- 
pitán general  de  Coala  Rica,  yncorporando  y uniendo  en  él 
los  quatro  corregimientos  que  provee  el  dicho  presidente 
de  dicha  audiencia,  como  se  hizo  á Diego  de  Artieila  y 
consta  por  los  ynformes  de  las  pei'sonas  y universidades 
dichas  arriba,  que,  sin  la  unión  destos  quatro  corregi- 
mientos ó goviernos  con  el  de  Cosía  Rica,  no  se  puede  ha- 
zer esta  pacificación,  y así  se  puso  y concluyó  en  el  asiento 
del  dicho  Diego  de  Artieda ; y hoy  se  deve  conceder  con 
más  facilidad  por  aver  venido  á notable  diminución  y pér- 
dida la  población,  pues  se  conpone  de  una  ciudad  que  lla- 
man Cartayo,  que  tiene  ella  y su  distrito  cíenlo  y sesenta 
vezinos,  y todo  su  distrito  pocos  más  de  quinientos  yndios; 
y en  esta  población  pacífica  provee  V.  M.  un  governador  y 
capitán  general  con  dos  mili  ducados  de  sueldo,  y el  pre- 


nOCUMENTOS  SOBRE  LOS  LÍMITES 

sidente  de  Guatimala  quatro  corregidores;  que  ay  corregi- 
dor, como  es  el  de  Quepo,  que  no  tiene  sesenta  yndios,  co- 
mo lo  cerliíica  el  yiifürme  del  cavildo  de  Caríaí/o;  y que 
desla  diminución  y cortedad  de  población  no  tiene  la  rreal 
hazienda  con  qué  sustentar  los  ministros  eclesiásticos  y se- 
culares, porque  los  yndios  en  aquella  provincia,  atento  á su 
pobreza,  están  rreservados  del  servicio  hordinario  del  tos- 
tón; y si  S.  M,  conserva  aquella  provincia  de  Costa  Rica 
con  más  carga  de  su  rreal  hazienda  que  utilidad  saca  de  los 
pobladores,  es  la  principal  causa  de  convenir  la  conserva- 
ción para  sólo  no  perder  la  esperanza  de  la  pacificación;  la 
qual  hecha,  V.  M.  escusará  de  hazer  estos  gastos  que,  co- 
mo está  dicho,  salen  de  la  provincia  de  Nicaragua  y de  las 
caxas  rreales  dellas,  sino  tanbién  conseguirá  las  grandes 
utilidades,  así  de  la  rreal  hazienda  por  los  muchos  frutos 
que  producirán  estas  tierras  pacificadas,  en  oro,  perlas  y 
frutos,  según  los  ynformes,  como  la  rredución  de  los  natu- 
rales ; y esta  verdad  se  conprueva  no  sólo  de  los  ynformes 
que  agora  el  suplicante  presenta,  sino  está  conprovado  por 
el  asiento  con  el  dicho  Diego  de  Arlieda  ; concurriendo  en 
esta  utilidad  y servicio  de  V.  M.  el  que  el  suplicante  y los 
sucesores  en  el  derecho  deste  asiento,  porque  se  les  a de 
conceder  por  dos  vidas  los  dichos  quatro  corregirnientost 
les  basta  con  solo  el  sueldo  que  tiene  el  governador  de 
Costa  Rica,  escusando  los  demás. 

Yten,  si  hecha  la  pacificación  fuere  necesario  dividir  go- 
viernos  en  dicha  provincia,  el  suplicante  a de  nonbrar  los 
alcaldes  mayores  ó governadores,  conforme  y con  las  cali- 
dades de  la  cédula  del  Bosque  y lo  que  se  dispone  en  la 
condición  cinqüenta  y siete  della  y se  concedió  en  el  asien- 
to del  dicho  Diego  de  Artieda. 

Yten  es  condición  que,  haziéndosele,  como  se  le  a de 
hazer,  merced  al  suplicante  de  los  dichos  goviernos  de  Ni- 
caragua y Costa  Rica  con  los  quatro  corregimientos  que  se 
an  de  unir,  y que  a de  entrar  el  suplicante  á servir  estos 
goviernos  quando  acaben  los  que  hoy  los  sirven,  antes  que 
se  le  dé  la  posesión  dellos,  se  obligará  á dar  fiangas  depo- 
sitarios, á satisfación  del  theniente  de  oficial  rreal  de  aque- 
lla provincia,  que  en  el  segundo  año,  después  de  tomada  la 
posesión,  comengará  la  entrada  y pacificación  ; y si  no  la 
comengare,  pagará  á la  rreal  hazienda  en  la  caxa  los  di- 
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chos  cinco  mili  pesos  de  á ocho  rreales,  por  vía  de  pena  y 
defecto  de  cunplimiento ; pero  si  en  el  dicho  segundo  año 
comentare  la  entrada  y paciticación  y hiziere  diligencias 
posibles  como  buen  pacificador,  y no  pudiere  conseguir  los 
progresos  por  accidentes  en  que  no  se  le  pueda  ynputar 
culpa  ni  omisión,  a de  quedar  rrelevado  de  la  paga  de  los 
dichos  cinco  mili  ¡lesos,  porque  con  ellos  y con  los  quinze 
mili  restantes  a de  hazer  los  gastos  de  la  dicha  pacifica- 
ción ; y dará  fianzas  en  la  dicha  cantidad  de  veynte  mili  pe- 
sos para  yrlos  gastando  en  la  dicha  pacificación  á satisfa- 
ción  del  dicho  theniente  de  oficial  rreal. 

Yien  es  condición  que  si,  pendiente  esta  pacificación, 
muriere  el  dicho  suplicante,  an  de  pasar  todos  estos  dere- 
chos deste  asiento  á la  persona  que  nonbrare  para  prose- 
guirla, la  qual  será  á satisfación  como  ynporta  al  suplican- 
te ; y si  muriere  sin  nonbrarle,  la  an  de  poder  nonbrar  sus 
herederos,  así  hijos  legítimos  como  naturales  ó otros  qua- 
lesquiera  parientes,  como  sucesores  en  el  derecho  deste 
asiento. 

Yten  que  el  suplicante,  conforme  á la  cédula  del  Bosque 
de  Segovia,  se  obligará  á fundar  tres  ciudades  en  los  sitios 
y partes  que  pareciere  conveniente,  y se  le  a de  conceder 
facultad  á él  y á sus  sucesores  para  poder  nonbrar  alguazi- 
les  mayores  en  las  dichas  ciudades. 

Yten,  si  fuere  necesario  hazer  fortalecas  para  guarnición 
y defensa  de  la  tierra  pacificada,  las  fabricará  el  suplicante 
á su  costa,  y se  le  a de  hazer  merced  de  las  dichas  fortale- 
zas, conforme  á la  dicha  cédula,  perpetuamente  para  él  y 
sus  sucesores. 

Yten  el  suplicante,  en  aquellas  costas  de  Costa  Rica,  así 
por  la  parte  del  sur  como  del  norte,  a de  poder  fabricar  los 
vaxeles  necesarios  para  conducir  armas,  pertrechos  y man- 
tenimientos, y para  poder  enviar  navio  á España  con  los 
avisos  que  convinieren,  conforme  á la  cédula  del  Bosque  y 
condición  sesenta  della. 

Yten  que  pueda  nonbrar  thenientes  en  los  corregimien- 
tos y en  las  alcaldías,  haziendo  ausencia  dellas,  como  es 
forzoso  las  haga,  ocupado  en  la  pacificación. 

Yten  que  en  las  tierras  que  se  pacificaren  en  que  se  a de 
nonbrar  theniente  de  governadt)r,  corregidores  ó alcaldes 
mayores,  el  suplicante  y sucesor  en  su  derecho  a de  poder 
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nonbrarlos  con  jurisdición  hordinaria  y con  calidad  de  que 
las  apelaciones  de  sus  sentencias  y las  de  los  alcaldes  hor- 
dinarios  ayan  de  venir  al  suplicante  y el  sucesor  en  su  de- 
recho, como  governador  general  de  aquella  provincia ; y 
que  de  las  apelaciones  deste  governador  general,  que  es 
el  suplicante  y el  sucesor  en  su  derecho,  aya  de  conocer 
tan  solamente  el  consejo,  yniviendo  á las  audiencias,  vi- 
rreyes y ministros,  para  que  no  se  entremetan  en  las  di- 
chas apelaciones  ni  por  vía  de  esceso,  porque  conforme  á 
le  cédula  del  Bosque  en  estas  provincias  procede  este  rre- 
medio  de  quitar  las  apelaciones  á la  audiencia,  por  ser  tan- 
ta la  distancia  y tan  separada,  que  los  súbditos  pobladores 
no  pueden  ocurrir  á las  audiencias,  que  la  más  cercana 
dista  más  de  trezientas  leguas. 

Yten  al  suplicante  se  le  a de  conceder  facultad  y juris- 
dición para  que,  en  lo  que  está  poblado  y pacificado  en  Cos- 
ta Rica,  pueda  encomendar  por  dos  vidas  las  encomiendas 
que  vacaren;  y en  lo  que  nuevamente  se  pacificare  y po- 
blare, aya  de  poder  dar  las  encomiendas  por  tres  vidas, 
sin  que  los  encomenderos  tengan  necesidad  de  confirma- 
ción de  sus  títulos,  conforme  á la  dicha  cédula  del  Bosque 
y al  dicho  asiento. 

Yten,  conforme  á la  dipha  cédula  del  Bosque,  aviendo  el 
suplicante  cunplido  con  la  obligación  deste  asiento,  hecha 
la  pacificación  y rreducióri,  S.  M.  le  a de  hazer  merced  al 
suplicante  ó al  sucesor  en  su  derecho  de  darle  vasallos  en 
propiedad  con  título  de  marqués  ó conde. 

Yten,  por  quanto  en  esta  jornada  an  de  seguir  clérigos 
y rreligiosos,  los  que  nonbrare  el  suplicante,  para  la  pre- 
dicación del  evangelio  y administración  de  sacramentos, 
S.  M.  a de  dar  cédulas  encargando  á los  obispos  y prela- 
dos que  den  licencia  á los  dichos  clérigos  y rreligiosos  que 
puedan  dexar  tenientes  en  sus  curatos  y beneficios  el  tien- 
po  que  asistieren  á la  jornada. 

Yten,  conforme  á la  condición  setenta  y cinco  de  la  cé- 
dula del  Bosque,  para  que  los  capitanes  que  nonbrare  pue- 
dan enarbolar  bandera  y hazer  gente  en  el  distrito  de  la 
audiencia  de  Guathnala  y en  la  de  Panamá  y en  la  ciudad 
de  Cartagena,  mandando  y encargando  á las  justicias  los 
anparen  en  el  levantamiento  de  la  gente  y conpañías  que 
las  puedan  hazer  y levantar  de  españoles,  mestipos  y mu- 
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latos,  zanbos  y negros  libres;  y que  los  que  una  vez  sen- 
taren placa  para  esta  jornada,  si  hizieren  fuga,  se  e.vecuten 
en  ellos  las  penas  de  la  cédula  del  Bosque.  Y así  mismo  a 
de  poder  llevar  j)ara  esta  jornada  los  yndios  que  fueren  no 
cesarios  para  esplorar  y conocer  la  tierra,  y que  puedan 
servir  de  lenguas  ; y que  los  que  nord)rare  para  este  efec- 
to, nadie  lo  pueda  ynpedir,  queriendo  yr  de  su  voluntad  y 
pagándoles. 

Yten  que  los  capitanes  y maestre  de  canpo  y sargento 
mayor  y los  demás  ministros  militares  para  el  servicio 
desta  jornada,  les  pueda  dar  títulos,  con  los  quales  sirvan 
sus  olicios  y puestos,  sin  (jue  sea  necesario  más  conlirma- 
ción,  y que  sea  como  si  los  diera  S.  M. 

Yten  que  los  Giiaymies  y Quejws  y Dnraces,  que  están  en 
los  conlines  de  tierra  de  paz  de  Panamá,  y a sucedido,  por 
guerras  que  unos  con  otros  tienen,  salirse  á la  tierra  de 
de  paz  á anpararse;  y así  que  les  parece  serles  á propósito 
vuelven  á su  naturaleza  ; y si  acaso  sucediera,  aviendo  yo 
dado  principio  al  avío  y entrada,  rretirarse  alguna  nación 
de  las  de  la  dicha  paciticación  á los  de  paz,  los  pueda  rre- 
diu'ir  á su  naturaleza  y poblar  en  la  parte  más  conveniente 
para  su  aumento,  sin  que  la  e.vecución  desto  lo  ynpida  nin- 
guna justicia,  antes  lo  ayuden,  con  graves  penas. 

Yten,  porque  en  aípiella  provincia  ay  algunos  yndios 
que  se  comunican,  así  con  españoles  como  con  yndios,  sin 
que  por  esta  comunicación  se  puedan  tener  por  rreducidos, 
pues  no  lo  están  ni  quieren  rrecivir  justicia  para  estar  á su 
obediencia  ni  doctrinero  que  los  enseñen  y administre  los 
sacramentos,  el  suplicante  pueda  á estos  tales  yndios,  que 
comunmente  se  llaman  Cotos  y Ptorucas,  como  á los  demás 
rreveldes,  sin  que  les  aproveche  la  fingida  comunicación, 
rreducirlos  y pacificarlos  y ponerles  justicia  y doctrine- 
ros. 

Yten  S.  M.  a de  ser  servido  de  hazer  merced  al  supli- 
cante de  un  hábito  de  Santiago  para  autorizar  su  persona  y 
esta  jornada  y pacificación,  y que  en  ella  le  puedan  seguir 
y acudir  personas  principales  de  aquellas  provincias  como 
lo  están  deseando.  Tanbién  S.  M.  a de  ser  sei'vido  de  que 
el  suplicante,  en  su  rreal  nonbre,  pueda  ofrecer  seis  hábi- 
tos militares  á las  personas  que  se  aventajaren  en  su  rreal 
servicio  en  esta  jornada,  porque  con  este  premio  se  alen- 
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tarán  y esforgarán  á enpresa  tan  loable  en  servicio  de  Dios 
y S.  i\Í. 

Yten,  conforme  á condición  de  la  cédula  del  Bosque  y al 
asiento  del  dicho  Diego  de  Artieda,  se  a de  hazer  merced 
al  suplicante  de  conceder  facultad  de  una  pesquería  de 
perlas  y otra  de  pescado,  en  la  parte  que  la  escogiere, 
perpetuamente;  y así  mismo,  conforme  á la  misma  condi- 
ción, se  le  a de  permitir  la  labor  de  minas  en  aquella  pro- 
vincia en  la  tierra  que  pacificare,  cunpliendo  de  su  parte 
con  las  ordenancas  que  esto  dispone. 

Yten,  por  quanto  es  necesario  llevar  armas  y municio- 
nes destos  rreynos,  se  le  a de  dar  licencia  para  que  pueda 
llevar  un  navio  de  hasta  quatrozientas  toneladas  en  conser- 
va de  galeones,  los  primeros  que  partieren  destos  rreynos, 
con  rregistro  y licencia  hasta  Cartagena  y Portobelo,  y de 
allí  á la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  para  hazer  la  des- 
carga en  ella  ó en  el  puerto  de  Siierre,  provincia  de  Costa 
Rica,  como  se  le  concedió  á Diego  de  Artieda. 

Suplica  á V.  M.,  en  quien  tan  propio  es  desear  la  dila- 
tación de  su  ynperio  y tan  del  servicio  de  la  divina  la  rre- 
dución  de  ynfieles  al  gremio  de  la  yglesia,  admita  esta 
proposición  tan  acreditada  en  anhas  utilidades  y en  la  su- 
ficiencia del  suplicante  que  espera  rrecivir  merced  = (f.) 
Don  Fran°“.  Núñez  de  Temiño. 

El  alférez  don  Gómez  de  Cárdenas  Palomino,  en  nonbre 
y con  poder  del  capitán  don  Francisco  Núñez  de  Temiño, 
corregidor  al  presente  de  Moninbó,  digo  que,  como  consta 
de  los  rrecaudos  y papeles  que  presento  con  la  solennidad 
legal,  por  el  año  de  seiscientos  y ocho  se  libró  rreal  provi- 
sión para  la  pacificación  y rredución  de  los  yndios  y pro- 
vincias que  ay  por  pacificar  desde  las  provincias  de  Costa 
Rica,  distrito  desta  rreal  audiencia,  hasta  los  confines  de  la 
provincia  de  Veragua  y Panajnd,  y toda  la  tierra  que  se  yn- 
cluye  desde  la  mar  del  norte  á la  del  sur  y valles  de  Cliiri- 
qui,  para  que  los  dichos  naturales  dellas  sean  traydos  y 
rreducidos  al  conocimiento  de  Dios  nuestro  señor  y ley 
evangélica  y obediencia  á vuestra  rreal  persona,  y que  se 
pueda  andar  y comunicar  por  tierra  desde  las  dichas  pro- 
vincias de  Costa  Rica  á la  dicha  ciudad  de  Panamá,  para 
lo  qual  se  despachó  título  en  forma  al  adelantado  don  Gon- 
zalo Vázquez  de  Coronado  para  dicha  pacificación ; que, 
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pasados  algunos  años  sin  que  tuviese  efecto  diclia  paciti- 
cación  y rredución  de  dichos  yndios  y provincias,  y por 
muerte  de  dicho  adelantado,  por  el  año  de  mili  y seiscien- 
tos y treze,  siendo  fiscal  en  esta  rreal  audiencia  el  licen- 
ciado Juan  Maldonado  de  Paz,  por  petición  que  presentó, 
pidió  que,  por  aver  arnotinádose  muchos  de  los  yndios  y no 
aver  querido  rreducirse  otros  y dado  osadía  á los  que  es- 
tavan  de  paz,  y que  convenía  que  para  su  rremedio  se  man- 
dase rretirar  al  capitán  Pedro  de  Oliver  y en  lugar  nonbrar 
al  governador  que  al  presente  era  en  Costa  Pxica,  á quien 
se  devia  cometer  dicha  pacificación,  de  que  iredundó  man- 
dar dar  ynlbrmación  y la  dió  ; y parece  que  diclio  capitán 
Oliver  hizo  grandes  gastos  de  vuestro  rreal  aver  sin  que 
surtiese  electo  alguno,  como  consta  de  la  petición  de  vues- 
tro fiscal.  Y por(^ue  ahora  mi  parte  pretende  entrar  á hazer 
dicha  pacificación  y rredución  á su  costa  y minsión,  pro- 
siguiendo lo  (|ue  dicho  adelantado  comentó,  y ser  como  l'ué 
casado  con  nieta  de  dicho  adelantado,  en  quien  tuvo  una 
hija  que  hoy  es  viva,  biznieta  suya  y heredera  de  sus  ser- 
vicios, y tocar  á dicho  mi  parte  la  continuación  desla  en- 
trada y pacificación  della,  y servir  en  esto  á-  vuestra  rreal 
persona,  á su  costa,  como  dicho  tengo,  y ser  de  tanto  bien 
y servicio  de  anbas  magestades,  pues  las  provincias  rrefe- 
ridas  son  de  tan  grande  ynportancia,  demás  del  provecho 
de  las  almas,  á vuestra  rreal  persona  y rreal  aver,  por  te- 
ner como  tienen  y ocupan  casi  cien  leguas  por  la  costa  del 
mar  del  norte,  demarcando  desde  el  Desaíjuadero  de  la  la- 
guna deMca/yq/i/a  hasta  cerca  del  rrío  nonbrado  Cfl/o¿eí>ura, 
teniendo  en  trente,  el  mar  adentro,  el  Escudo  (jue  llaman 
de  Veragua,  ysla  que  dista  de  la  tierra  firme  entre  ocho  y 
nueve  leguas  ; y en  el  comedio  destas  cien  leguas  está  la 
bahía  tan  nonbrada  del  Almirante,  que  se  forma  por  el 
abrigo  y espaldas  que  le  hazen  las  tres  yslas  nonbradas  de 
Joxa  ó Bocas  del  Drago,  y alias  yslas  del  Viejo,  á cuya  cau- 
sa es  el  mejor  y más  seguro  puerto  que  se  conoce  en  mu- 
cha parte  del  mundo,  y aver  en  él  abundancia  de  peces  de 
todas  suertes;  y tener  cerca  de  sí  dichas  yslas  muchos  pla- 
ceres lastrados  de  conchas  de  perlas  de  buen  oriente,  que 
por  aver  los  naturales  dellas  rresistido  á muchos  barcos 
<iue  llegan  allí  de  Cartagena  para  hazer  tortugas,  no  an  es- 
tablecido pesquerías  como  en  la  Margarita ; y el  averio  yn- 


33J 


boCUMEíNTOS  SOBRE  LOS  LIMITES 


toiilado,  a costado  algunas  muertes  de  la  gente  de  las  fra- 
gatas que  allí  llegan  ; y en  esta  bahía  desaguan  los  rríos 
de  la  Talamanca,  Quequexques  y el  famoso  rrío  de  la  Estre- 
lla por  su  i'ríqueca,  con  que  la  hazen  más  hermosa.  Y por 
la  parte  del  oti’o  mar  del  sur,  por  cuya  costa  va  el  camino 
de  las  nudas  á Panamá,  que  tendrá  de  longitud,  desde 
Quepa,  última  población  de  Costa  Rica,  hasta  el  rrío  grande 
de  Chlviqni,  sesenta  ó setenta  leguas;  de  suerte  que  se  a 
de  pacilicar  de  mar  á mar,  que  consta  su  latitud  de  cin- 
qüenta  á sesenta  leguas;  y demás  de  cunplir  vuestra  rreal 
persona  con  su  católica  yntención,  vienen  á ser  muy  gran- 
des las  congruencias  y provechos  que  se  le  siguen,  como 
rreducir  tantas  almas  á la  fee  y más  de  veynte  mili  vasallos 
con  sus  familias  á su  rreal  servicio,  minas  de  oro  más 
prósperas  de  las  que  se  saven,  cuyo  conocimiento  no  es  de 
rrelación  ni  noticias,  sino  por  ocularidad  de  muchos  á quie- 
nes con  su  caudillo  cegó  la  codicia  del  rrico  adorativo  don- 
de ydolatravan,  que  yntentaron  saquear,  con  que  se  alte- 
raron y amotinaron  aquellos  bárbaros,  pacííicos  dellos  más 
de  seis  mili,  dos  años  avía,  levantándose  y matando  á los 
desunidos,  con  que  obligó  á los  que  no  lo  estavan,  después 
de  aver  peleado  con  ellos  algunos  días,  á rretirarse  á tie- 
rra pacifica,  perdiendo  en  uno  solo  lo  que  tantos  de  trava- 
xo  les  avía  costado ; demás  de  lo  qual  se  an  rrescatado, 
por  yntervención  de  los  yndios  de  Quepo  y demás  pueblos 
de  Costa  Rica  que  llaman  de  la  tierra  adentro,  muchas  agui- 
lillas de  oro,  devieudo  atenderse  á que  los  yndios,  como 
poco  áhiles,  nunca  se  valieron  ni  valen  de  metales  dificul- 
tosos de  adquirir,  sino  de  aquellos  que  los  minerales,  por 
su  mucha  rriquega  y abundancia,  con  prodigalidad  rredun- 
dan;  esperiencia  que  se  tiene  en  los  rreynos  del  Pirú,  Nue- 
va España  y Nuevo  Reyno-,  abundan  tanbién  de  perlas,  ca- 
cao, pita  (jarga  y otros  frutos,  y madera  ynfinita  para  fá- 
bricas de  naos  gruesas,  con  puertos  á propósito  para  obrar- 
las y echarlas  al  agua;  cerca  Puertohelo  y Cartarjena  para 
traer  los  pertrechos  necesarios  á poca  costa,  que  no  es  me- 
nor congruencia  á las  rreferidas.  Las  ínulas  que  de  la  pro- 
vincia de  Nicaragua  llevan  al  rreyno  de  Panamá,  para  el 
tragín  de  la  plata  á Puertohelo,  se  aseguran,  porque  hasta 
agora  van  á merced  de  los  yndios  Borucas  y Cotos,  lleván- 
doles dones  y dixes,  de  que  hazen  estimación,  por  el  buen 
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pasage;  demás  de  ser  utilidad  común  desle  rreyiio  y como- 
didades de  vuestros  vasallos;  y que  lo  net'erido  consta  y 
parece  por  la  descrición  que  ansí  mismo  presento;  y para 
ocurrir,  como  mi  parte  pretende,  ante  vuestra  rreal  perso- 
na, conviene,  para  que  le  haga  merced  de  conceílerle  dicha 
pacificación  y rredución,  que  V.  A.  se  sirva,  con  vista  de 
los  rrecaudos  presentados,  de  ynformar  á vuestra  rreal 
persona  la  ynportancia  della,  así  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro señor  y esaltación  de  su  feo,  corno  al  de  vuestra  rreal 
persona  y aumento  de  su  rreal  aver  y su  rreyno  y utilida- 
des de  sus  vasallos;  ynformando  ansí  mismo  convenir,  pa- 
ra que  surta  efecto  dicha  pacificación,  el  que  se  le  haga  a 
mi  parte  merced  del  govierno  de  Costa  Rica,  en  cuya  jnris- 
dición  caen  dichas  tierras,  y no  convenir  que  para  dicha 
pacificación  aya  más  de  una  cabera,  pues  de  lo  contrario 
no  surtirá  efecto,  como  consta  del  memorial  sinjile  que 
ansí  mismo  presento.  Y ansí  mismo  ynfoi-mar  á vuestra 
rreal  persona  estar  mi  parte  abilitado  por  V.  A.  en  cargos 
y oficios  qne  a obtenido  y obtiene  en  este  Reyuo^  y pro- 
vincia, y de  su  capacidad,  partes  y suficiencia.  A V.  A. 
pido  y suplico  aya  por  presentados  dichos  rrecaudos,  y 
con  vista  de  todos  y en  atendencia  del  servicio,  pro  y utili- 
dad de  las  almas  que  de  aquellos  ynfieles  se  sigue  y el 
rreal  aver  de  vuestra  rreal  persona,  mande  ynformar  de  to- 
do lo  rreferido  y de  las  partes,  aptitud  y capacidad  de  mi 
parte;  y que  se  me  dé  un  tanto  de  dicho  ynforme  para  que 
con  él  mi  parte  ocurra  á los  pies  de  vuestra  rreal  peisona 
para  que  le  haga  merced.  Pido  justicia  y para  ello  etc.  = 
(f.)  El  licenciado  Juan  Ximéncz  Maxano  = (f.)  Don  Gómez 
de  Cárdenas  f’alomino. 


CAUTA  DKL  COBERNADOU  DON  JUAN  FERNÁNDEZ  DE  SALINAS 
Y DE  LA  CERDA  A S.  M.  — AÑO  DE  1651  (1). 


Señor  — Quando  llegué  á esta  provincia,  tuve  noticia 
que  don  Francisco  Núñez  de  Temiño,  vezino  de  León,  yva 
á esa  corte  á pretender  V.  M.  le  hiziese  merced  de  la  paci- 
ficación y conquista  de  la  provincia  de  Talamanca,  algada, 
aviendo  perdido  á Dios  nuestro  señor  el  rrespeto  y á V.M. 
la  obediencia,  anexa  dicha  provincia  á este  govierno. 

A mi  me  toca,  por  la  obligación  de  mi  olicio,  ynformar  á 
V.  M.  será  de  particular  conveniencia  se  haga,  porque  en 
esta  provincia  de  Costa  Rica  no  an  quedado  ochozientos 
yndios,  con  que  está  sumamente  pobre,  y en  el  rreal  patri- 
monio de  V.  M.  se  ve  la  esperiencia,  pues  con  más  de  mili 
ducados  de  lo  que  pertenece  á vuestra  rreal  caxa,  no  al- 
canga  para  pagar  los  salarios  de  governador  y curas. 

Y en  la  de  la  Tala^natica,  por  las  noticias  que  tengo,  ay 
más  de  ocho  mili  yndios  y toca  á la  mar  del  norte,  donde 
tiene  puertos  muy  navegables  y en  sus  costas  muchas  ma- 
deras rricas  de  que  se  pueden  hazer  astilleros  para  gran- 
des fábricas  de  navios,  y está  tan  vezina  á la  ciudad  de 
Puertobelo,  donde  se  va  en  veynte  y quatro  horas,  y confi- 
na con  la  abalya  del  Almirante,  rrío  del  Estrella  y Escudo 
de  Veragua',  es  tierra  muy  rrica  de  oro  como  se  esperimen- 
tó  el  tienpo  que  estuvo  pacifica. 

Yo  quedo  deseoso  de  tener  ocasión  de  gastar  quanto  tu- 
viere y ofrecer  mi  vida  en  servicio  de  V.  M.,  como  lo  e he- 
cho hasta  aquí,  y estoy  cierto  de  la  honrra  que  V.  M.  me 
haze,  conviniendo  á vuestro  rreal  servicio  se  haga  la  dicha 
conquista;  siendo  así  que  es  preciso,  para  que  tenga  efec- 
to, la  haga  el  governador  actual;  V.  M.  me  la  encargará, 
porque  me  toca  ; y en  canpaña  en  Flandes,  estado  de  Mi- 
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lán,  Cataluña  y fronteras  de  Portugal  e defendido  las  armas 
de  V.  M.  con  la  espada  en  la  mano,  cunpliendo  con  las 
obligaciones  de  mi  sangre,  de  que  V.  M.  tiene  bastantes 
noticias. 

En  seis  meses  que  a tomé  posesión  deste  govierno,  e 
abierto  á mi  costa  el  puerto  de  Sueire  á la  mar  del  norte, 
que  avía  veynte  y un  años  se  avía  perdido  y con  él  esta 
provincia,  de  que  padecían  mucha  necesidad  los  castillos 
de  San  Phelipe  de  Puertobelo,  por  ser  los  géneros  que  se 
conducían  desta  tierra,  harinas,  biscocho  y carnes,  y estar 
tan  vczino  este  puerto  al  de  Puertobelo,  que  se  va  en  veyn- 
te y quatro  horas ; y así  mismo  abrí  veynte  y seis  leguas 
de  camino  por  la  montaña,  ya  pei'dido,  y hize  ocho  rran- 
chos;  sondeé  el  puerto  y,  hallándole  capaz,  hize  aduana  y 
le  poblé  de  españoles  y yiidios,  dando  entera  satisfación  á 
los  que  llevé  conmigo,  como  consta  por  los  papeles  que 
rremito,  en  que  e gastado  gran  suma  de  maravedís  y pues- 
to el  cuidado  que  acostunbro  en  todo  lo  que  toca  al  rreal 
servicio  de  V.  M.,  como  lo  haré  sienpre.  Guarde  Dios  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  a menester, 
con  aumento  de  nuevos  rreynos  y señoríos.  CartaxjO  y jullio 
dos  de  mili  y seiscientos  y cinqüenta  y un  años  = Criado 
de  V.  M.  que  vuestros  rreales  pies  beso  = i f. ) D.  Ju».  Frz. 
de  Salinas  y de  la  Cerda. 


PROPOSICIÓN  DEL  MISMO  PARA  CONUEISTAR  LA  TALA- 
MANCA.  — AÑO  DE  16.^yl  (1). 


Señor  = El  maestre  de  canpo  don  Juan  Fernández  de 
Salinas  y de  la  Cerda,  cavallero  de  la  orden  de  Galatrava, 
governador  que  al  presente  es  de  la  provincia  de  Costa  Ri- 
ca en  la  Nueva  España,  dize  que  a servido  á V.  M.  en  los 
estados  de  Flandes  y Milán,  y en  las  canpañas  de  Cataluña 
y Portugal,  desde  el  puesto  de  soldado  y alférez  en  los  es- 
tados de  Flandes ; y aviendo  venido  con  licencia  el  año  de 
seiscientos  y treynta  y uno,  levantó  una  conpañía  de  yn- 
fanteria  en  virtud  de  patente  de  V.  M. ; y aviendo  pasado 
con  ella  al  estado  de  Milán,  sii’vió  de  vivo  y rreformado;  y 
volviendo  á España  el  año  de  seiscientos  y treynta  y ocho, 
levantó  á su  costa  duzientos  y diez  y seis  honbres,  los  cien- 
to y diez  y seis  el  dicho  año  de  seiscientos  y treynta  y 
ocho,  y los  demás  el  de  seiscientos  y quarenta;  y amuni- 
ciados  y vestidos,  los  condu.xo  al  muelle  de  Cartagena;  y 
este  mismo  año  le  hizo  V.  M.  merced  de  un  tercio,  y avién- 
dosele formado  en  aquella  ciudad,  pasó  con  él  al  condado 
de  Rosellón  y sirvió  alli  de  vivo  y rreformado;  y con  licen- 
cia, pasó  al  exéroito  de  Badajoz,  donde  sirvió  con  ochenta 
escudos  do  entretenimiento;  hallóse  en  los  sitios  y tomas 
de  Bercelis,  en  las  de  Zalcieto  y el  Cincho  y en  el  asalto  de 
Berruga  quando  se  tomó ; en  el  sitio  y toma  de  Crecentin  y 
rreencuentro  de  Turin,  en  el  asalto  que  se  dió  á Villanueva 
de  Aste,  en  la  toma  de  aquella  plaga  y de  la  ciudadela,  y 
en  la  toma  de  Trin ; y en  la  noche  que  se  dió  el  asalto,  fué 
nonbrado  con  su  conpañia  para  que  pelease  desde  el  arce 
del  foso  para  desalojar  al  enemigo,  asaltando  la  cindadela 
hasta  que  se  rrindió;  y en  el  socorro  de  Chinbas  fué  non- 
brado para  pelear  con  una  manga  de  mosquetería  y en  el 
conbate  que  se  tuvo  con  el  enemigo  junto  al  castillo  de  la 
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Rivera.  En  la  frontera  de  Portugal  sirvió  con  mucho  va- 
lor ; y estando  el  enemigo  sobre  el  Fresno,  le  envió  el  con- 
de de  Santisteban  á governar  la  plaga  de  Barcarrota,  sien- 
do de  grande  ynportancia  los  avisos  que  le  dió  de  los  mo- 
vimientos del  enemigo  ; y quando  el  rrebelde  estuvo  sobre 
Badajoz,  acudió  con  valor  á lo  que  alli  se  ofreció  ; y quan- 
do estuvo  sobre  Villanueva  del  Fresno,  fuá  nonbrado  para 
yr  á governar  á Barcarrota,  y el  tienpo  que  asistió  en  ella, 
dió  muchas  noticias  de  mucha  ynportancia.  Y en  la  batalla 
del  Montijo  se  halló  con  una  pica  y procedió  con  particular 
valor  en  el  rreencuentro  con  la  cavallería  del  enemigo  y 
los  dos  mejores  tercios  de  su  ynfantería ; y en  la  salida 
que  hizo  nuestro  e.vército,  se  puso  á vista  de  Yebuas  y acu- 
dió á todo  lo  que  fué  menester  con  mucho  cuidado  y vigi- 
lancia. Encargóle  el  marqués  de  Molinguen  el  govierno  de 
la  villa  y partido  de  Albui’querque,  donde  procedió  con 
gran  zelo  del  servicio  de  V.  M.,  y después  se  halló  en  todo 
lo  que  se  ofreció  en  la  rrestauración  del  fuerte  de  Talón  y 
echar  su  exército  de  aquella  provincia,  procediendo  en  to- 
do como  honrrado  soldarlo  y cnnpliendo  con  las  obligacio- 
nes de  su  sangre,  como  todo  lo  ri'eferido  consta  por  sus 
papeles  y por  la  rrelación  autorigada  que  está  en  el  rreal 
consejo  de  las  Yndias ; y V.  M.,  en  consideración  riestos 
servicios  y de  los  muchos  que  hizieron  sus  antepasados,  se 
sirvió  de  hazerle  merced  del  govierno  de  Costa  ñica  en  la 
Nueva  España  el  ano  pasado  de  seiscientos  y cinqüenta  ; y 
aviendo  llegado  á aquellas  provincias,  con  el  gran  zelo  y 
desvelo  que  sienpre  le  asiste  del  servicio  de  V.  M.,  avien- 
do tenido  noticia  quel  puerto  del  rrío  de  Suerre,  (pie  cae  en 
la  costa  del  mar  del  norte,  se  avía  perdido  más  avía  de 
veynte  y un  años  y ydose  la  mayor  parte  del  agua  por  un 
paraxe  que  llaman  la  Reventazón,  y por  esta  causa  a cesa- 
do el  comercio  que  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica  tenía 
con  las  ciudades  de  Puertobelo  y Cartagena,  que  le  a sido 
de  gran  rruina,  y que  por  aquella  costa  avía  otro  rrío  lla- 
mado Ximénez,  que  sería  capaz  de  navegación,  despachó 
personas  á que  viesen  y sondasen  el  dicho  rrío  ; y aviendo 
hecho  canoa  capaz,  no  pudieron  sondalle  la  barra,  rrespeto 
de  aver  llegado  en  tienpo  de  nortes;  con  que  despachó  se- 
gunda vez  á un  sargento  con  algunos  yndios,  y en  su  se- 
guimiento el  dicho  governador;  y llegando  á un  paraxe 
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que  llaman  el  rrío  de  Bonilla,  ques  á la  mitad  del  camino, 
supo  como  avia  llegado  el  dicho  sargento  al  rrío  Ximénez 
y le  avía  sondeado  y salido  por  la  barra,  y que  no  tenía  ba 
rra  capaz  para  navegación ; y que  así  mismo  avía  sondea- 
do la  barra  del  rrío  de  Suerre  y rreconocido  quel  agua  que 
yva  por  la  dicha  Reventazón  se  podía  echar  á la  madre, 
como  se  hizo,  cerrándole  dos  bocas  por  donde  se  divertía 
el  agua,  que  la  una  dellas  tenía  quarenta  y dos  bragas  de 
ancho,  haziéndole  fuertes  caxones  y otras  obras  muy  gran- 
des, con  que  quedó  la  boca  del  dicho  rrío  de  Suerre  muy 
llena  de  agua,  fondable  y capaz  y que  sin  rríesgo  ni  peli- 
gro pueden  entrar  y salir  vaxeles  y tener  aquella  provin- 
cia comunicación,  como  de  antes,  con  las  ciudades  de 
Cartagena  y Puertobelo ; y hizo  aduana  en  que  guardar  las 
mercaderías  y géneros  que  de  aquella  provincia  se  lleva- 
sen ; y así  mismo  se  abrieron  caminos  y bizieron  estancias 
en  ocho  dormidas,  y rrancherías  suticientes  para  las  rre- 
cuas  ; y de  modo  que  se  puede  traginar  el  camino  y puer- 
to con  todas  comodidades ; y de  su  propia  hazienda  dió  el 
dicho  governador  satisfación  de  su  travaxo  á toda  la  gen- 
te, así  española  como  natural.  Y después  que  tomó  pose- 
sión del  dicho  govierno,  a formado  en  la  dicha  ciudad  de 
Costa  Rica  una  conpañía  de  ynfantería  española  para  guar- 
da y defensa  de  la  tierra,  con  capitán,  alférez  y demás  ofi- 
ciales de  milicia;  y en  un  rrío  caudaloso  que  llaman  el  Rio 
Crande,  que  está  en  el  camino  rreal  y va  al  puerto  de  la 
Caldera,  provincias  de  Nicaragua  y Guatemala,  que  conti- 
nuamente se  pasava  por  una  hamaca  que  solía  cortarse  y 
quedar  el  dicho  rrío  sin  pasage,  á cuya  causa  an  subcedido 
muchas  desgracias  y pérdidas  de  hazienda,  a entablado 
pasage  de  canoa  y héchola  á su  costa  y puesto  persona  que 
lo  entiende  para  que  asista  y pase  las  cargas  y personas 
que  fueren  y vinieren  de  unas  partes  á otras  sin  que  arries- 
guen ni  aventuren  sus  haziendas,  para  que  en  todo  tienpo 
se  tragine  y pase  sin  rriesgo  ni  peligro,  como  todo  lo  rre- 
ferido  consta  por  el  testimonio  que  presenta ; y deseando 
el  dicho  maese  de  canpo  adelantarse  más  en  el  servicio  de 
V.  M.,  a puesto  los  ojos  en  uno  que,  sirviéndose  V.  M.  de 
admitir  su  zelo  y disposición,  a de  ser  de  grande  gloria 
para  nuestro  señor  y de  aumento  á la  'iTeal  corona. 

En  el  valle  del  Buy,  yncluso  en  la  provincia  de  Costa 
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Rica,  que  confina  con  el  corregimienlo  de  la  tierra  aden- 
tro, se  conquistaron  y pacificaron  el  año  de  seiscientos  y 
quatro  los  yndios  de  aquella  tierra  por  don  Juan  de  Ocón 
y Trillo  que  á la  sa§ón  era  governador  de  la  dicha  provin- 
cia de  Costa  Rica  -,  y los  naturales  del  dieron  á V.  M.  el 
verdadero  dominio  y estuvieron  con  toda  paz  hasta  el  año 
de  seiscientos  y diez,  en  el  qual  se  levantaron,  matando  mu- 
chos españoles,  mugei’es  y niños,  y quemaron  una  ciudad 
queslava  poblada  y tenía  por  nonbre  Santiacjo  de  Talaman- 
ca ; y aunque  después  de  levantada  esta  provincia,  la  au- 
diencia de  Guatemala,  en  cuyo  distrito  cae,  hizo  particula- 
res diligencias  en  su  pacificación  y rredución,  no  fué  posi- 
ble, sin  enbargo  que  ynvió  cantidad  de  ynlantería  con  di- 
ferentes cabos,  y la  última  vez  á un  alcalde  mayor  de  la 
Verapaz  llamado  Pedro  de  Üliver ; con  que  quedaron  estos 
yndios  con  tanta  desvergiienga  y osadía,  que  se  an  atrevi- 
do á hazer  muchas  entradas  en  el  dicho  corregimiento  de 
la  tierra  adentro,  muerto  y captivado  mucha  gente  cris- 
tiana, sin  que  ayan  tenido  rresistencia,  antes  bien  hazen 
grandes  daños  y perjuicios  en  toda  aquella  provincia,  por- 
que matan  fiera  y ynhumanamente  á los  españoles  y no  les 
dexan  comerciar  ni  gozar  el  beneficio  de  sus  frutos  y de  la 
grande  abundancia  que  ay  en  aquella  tierra  de  perlas  y de 
oro ; no  siendo  esto  lo  de  más  ynportaiicia,  porque  lo  que 
ynporta  más  es  rreducir  á la  santa  fee  católica  aquella  tie- 
rra en  que  avrá  más  de  treynta  mili  yndios,  que,  pacificán- 
dola, vendrán  á la  obediencia  de  V.  M. ; y rreconociendo  la 
ynportancia  desta  pacificación,  se  ajustó  asiento  sobre  ella 
y la  rredución  destos  yndios,  el  año  de  quinientos  y seten- 
ta y quatro,  con  Diego  de  Arlieda,  que  no  tuvo  efecto  por 
aver  muerto ; la  qual  capitulación  presenta  con  este  memo- 
rial, en  que  se  rreliere  los  términos  y situación  desta  tierra 
y algunas  de  las  cosas  que  con  él  se  capitularon ; y suplica 
á V.  M.  el  dicho  maestre  de  canpo  don  Juan  de  Salinas  se 
sirva  hazer  la  merced  de  tener  por  bien  se  tome  con  él 
asiento  para  este  descubrimiento  y pacificación,  por  las 
grandes  conveniencias  y utilidades  que  dél  se  seguirán  al 
servicio  de  Dios  y de  V.  M. ; y para  ello  pone  en  conside- 
ración que  uno  de  los  medios  más  eficaces  que  puede  aver 
para  conseguirla  es  que  quien  la  tomare  por  su  cuenta  sea, 
como  él  lo  es,  governador  de  Costa  Rica,  pues  mediante  la 
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mano  y autoridad  que  adquiere  con  este  oficio,  será  más 
fácil  y posible  conseguilla,  y ninguno  que  no  tenga  este 
puesto  lo  podrá  hazer  ; demás  de  que,  hallándose  tan  bien 
quisto  en  aquella  provincia  y aplaudido  de  los  naturales 
della  y con  un  pedazo  de  caudal  de  su  patrimonio,  se  po- 
drá logar,  enpleándole  con  su  vida  en  el  servicio  de  V.  M. 
Y pone  tanbién  en  consideración  cuán  ynportante  circuns- 
tancia es  para  las  facciones  desta  calidad,  que  las  enpren- 
da persona  que  se  aya  criado  en  la  milicia,  cuyo  exercicio 
a profesado  sienpre  el  dicho  maestre  de  canpo,  como  al 
principio  deste  memorial  queda  rreferido.  Y la  ciudad  de 
CartacfO  escrive  á V.  M.,  en  la  carta  que  con  éste  presen- 
ta, cuán  de  su  rreal  servicio  será  encomendalle  esta  pacifi- 
cación y que  ninguno  con  mayor  seguridad  podrá  execu- 
tarla.  Y aviéndolo  comunicado  con  vuestra  rreal  audiencia 
de  Guatemala,  tiene  por  cierto  avrá  hecho  ynforme  secreto 
á su  favor,  como  se  lo  ynsinúa  don  Antonio  de  Lara  Mo- 
grovejo,  oydor  más  antiguo  de  aquella  audiencia,  en  la 
carta  que  con  éste  presenta.  Y para  que  dicha  pacificación 
tenga  efecto,  se  an  de  capitular  los  puntos  siguientes  : 

Primeramente  se  obliga  á su  propia  costa  y mensión  á 
conquistar  y pacificar  la  dicha  provincia  y valle  del  Duy  y 
castigar  los  rrebeldes  que  negaren  el  rreal  dominio,  con- 
duciendo á su  costa,  como  dicho  es,  toda  la  ynfantería,  ar- 
mas, municiones  y demás  pertrechos  de  guerra  que  fueren 
necesarios,  asi  por  mar  como  por  tierra;  y pacifica  la  pro- 
vincia, poblar,  en  nonbre  de  V.  M.,  ciudad  en  parte  fuerte 
y capaz,  fortificándola,  y el  puerto  por  donde  tuviere  co- 
mercio. 

Asi  mismo  se  obliga,  á la  dicha  su  costa,  meter  en  la  di- 
cha provincia  sacerdotes  y rreligiosos  que  prediquen  en 
ella  el  santo  evangelio  y á los  naturales  hagan  capaces  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  rreduciéndolos  a 
pueblos  y que  vivan  en  toda  pulicia. 

Para  poder  conseguir  lo  rreferido,  V.  M.  le  a de  conce- 
der lo  siguiente  : 

Primeramente  el  govierno  que  hoy  obtiene  se  le  a de 
dar  por  dos  vidas,  la  suya  y la  de  un  subcesor  legítimo  ó 
persona  que  nonbrare  para  que  lo  sea  después  de  sus  días; 
y para  valerse  de  yndios  amigos,  los  quatro  corregimientos 
tenues  que  tiene  esta  provincia. 
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Yten  se  le  a de  conceder  licencia  para  poder  levantar 
gente  y arbolar  vanderas  en  la  ciudad  de  Cartagena  y ju- 
risdición  de  la  rreal  audiencia  de  Panamá  y otras  partes 
que  le  pareciere  convenir,  despachándole  cédulas  particu- 
lares para  ello,  y para  que  pueda  prender  la  gente  que  pa- 
sare y oviere  pasado  sin  licencia  de  V.  M.  de  España  á 
aquellas  parles  de  las  Yndias,  en  las  partes  y lugares  que 
las  hallare,  para  apremialles  sirvan  en  dicha  conquista. 

Yten  que  en  los  puertos  mariliinos  donde  necesitare  de 
enbarcaciones  para  la  ynfanteria  y demás  pertrechos  de 
guerra,  se  le  den  por  su  flete  los  vaxeles  necesarios. 

Yten  en  los  rreynos  de  España  se  le  dé  navio  de  permi- 
so en  que  pueda  traer  yníanteria  y pertrechos  de  guerra. 

Yten,  conquistada  y pacilica  la  dicha  provincia  del  valle 
del  Duy,  poblada  ciudad  y rreducidos  sus  naturales,  en  rre- 
muneración  de  sus  servicios,  gastos  y costos,  que  an  de 
ser  en  mucha  cantidad,  se  le  a de  hazer  merced  de  dalle 
titulo  de  marqués  de  la  dicha  provincia  y valle  del  Buy  y 
sus  puertos,  en  cavega  de  don  Juan  de  Salinas  y de  la  Cer- 
da, su  padre,  vezino  de  la  villa  de  Manzanares  en  los  rrey- 
nos de  España,  á quien  a de  subceder  en  este  titulo,  y á él 
sus  subcesores  ; y por  su  falta,  la  persona  quel  dicho  don 
Juan  de  Salinas,  su  padre,  nonbrare,  ó dicho  maestre  de 
canpo ; y así  mismo,  en  perpetuidad,  por  dos  vidas,  el  de 
governador  y capitán  general,  así  del  dicho  valle  como  de 
todas  las  ciudades,  villas  y lugares  y fortalezas  que  poblare 
en  toda  la  Jurisdición  que  contiene  esta  provincia,  ques  y 
corre  desde  los  confines  de  Nicaragua,  por  lamparte  del  noi- 
te,  hasta  el  Escudo  de  Veragua',  y por  la  del  sur  y vanda  de 
Y/co^a,  hasta  los  llanos  de  Chiriqui,  ques  la  señalada  por  la 
rreal  persona ; haziéndole  merced  del  señorío  de  dichas 
ciudades,  villas  y lugares  que  poblare  de  españoles. 

Yten  se  le  a de  hazer  merced  de  darle,  por  vía  de  ayuda 
de  costa,  toda  la  cantidad  de  maravedís  en  que  fue  conde- 
nado el  dicho  capitán  Pedro  de  Oliver  y sus  bienes,  desti- 
nado para  la  dicha  conquista  del  dicho  valle  del  Duy ; lo 
qual  para  en  la  rreal  audiencia  de  Guaíemala,  librándole 
cédula  rreal  para  que  se  le  entregue  y saque  del  poder 
donde  estuviere,  para  cuyo  efecto  asegura  este  juicio  con 
fianzas. 
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Yten  se  leadoliazermerced,  en  dicha  rremuaeración,  de 
dos  hábitos  de  la  orden  militares  para  las  personas  que  se- 
ñalare. 

Yten  se  le  a de  dar  facultad  para  rrepartir  y encomendar 
los  naturales,  con  títulos  de  encomienda,  por  tres  vidas, 
conforme  la  ley  de  la  subcesión,  en  las  personas  benemé- 
ritas y que  sirvieren  y travaxaren  en  la  dicha  conquista, 
sin  cargo  de  confirmación. 

Yten  a de  poder  tomar  para  sí  y encomendarse,  en  la 
dicha  forma  de  subcesión  y en  perpetuidad,  anexo  al  dicho 
marquesado  y rrenta,  la  tercia  parte  de  los  yndios  que  con- 
quistare y pacificare,  y mejorarlos  cada  que  le  pareciere, 
dexando  unos  y adjudicándose  otros  en  dicha  cantidad. 

Yten  se  le  a de  hazer  merced  para  que  pueda  á personas 
beneméritas  dar  y rrepartir  tierras  para  labores,  estancias 
y otros  efectos  de  que  necesitaren,  y que  sean  para  ellos  y 
sus  herederos. 

Yten  se  le  a de  hazer  merced  de  despachar  vuestra  rreal 
cédula  de  ynivición  para  que  la  dicha  rreal  audiencia  de 
Guatemala  ni  su  presidente,  governador  y capitán  general, 
conozcan  ni  puedan  conocer  de  sus  causas  en  todo  aquello 
que  tocare  y perteneciere  al  efecto  de  dicha  conquista  y 
cosa  de  guerra,  y que  tan  solamente  tenga  el  dicho  cono- 
cimiento el  supremo  y rreal  consejo  de  las  Yndias ; y esto 
pretende  por  los  particulares  ynconvenientes  que  se  sue- 
len ofrecer ; como  se  vió  que,  teniendo  el  dicho  don  Juan 
de  Ocón  y Trillo,  governador  que  fué  desta  provincia,  en 
pacifica  paz  y poblado  el  dicho  valle  del  Duy,  con  justicia 
nonbrada  que  la  mantenía  en  paz,  le  quitó  la  dicha  rreal 
audiencia  la  jurisdición  adquirida  por  aver  conquistado  di- 
cha provincia;  y en  el  título  de  governador  y capitán  ge- 
neral le  haze  V.  M.  merced  del  govierno  y capitanía  gene- 
ral desta  provincia,  de  lo  conquistado  y por  conquistar;  y la 
rreal  audiencia  dió  el  govierno  de  dicho  valle  del  Duy  á 
don  Juan  (1)  Vázquez  de  Coronado,  adelantado  que  fué  des- 
ta provincia;  y la  persona  que  dicho  adelantado  nonbró  por 
su  lugar  teniente  la  perdió. 


(1)  Léase  Gonzalo. 
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En  esta  conformidad  y con  las  condiciones  rreferidas, 
ofrece  el  dicho  maestre  de  canpo  don  Juan  de  Salinas  y de 
la  Cerda  hazer  esta  pacificación  y este  servicio  á Dios 
nuestro  señor  y á V.  M.,  á cuyos  pies  espera  rrecivir  de  su 
grandeza  las  rreferidas  y mayores  mercedes. 


AUTORIZACIÓN  AL  GOBERNADOR  DON  RODRIGO  ARIAS 
MALDONADO  PARA  LA  CONQUISTA  DE  TALA- 
MANCA.  — AÑO  DE  1662  (1). 


En  la  ciudad  de  Guatemala,  en  diez  y seis  de  octubre  de 
mil  y seiscientos  y sesenta  y dos  años,  el  señor  general 
don  Martín  Carlos  de  Meneos,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, del  consejo  de  S.  M.  en  el  de  guerra  y junta  de  ar- 
madas, su  alcaide  perpetuo  de  los  palacios  reales  de  la  ciu- 
dad de  Tafalla,  presidente,  gobernador  y capitán  general 
de  este  reino,  dijo  que,  por  cuanto  don  Rodrigo  Arias  Mal- 
donado,  á quien  tiene  nombrado  por  gobernador  y capitán 
general  de  la  provincia  de  Costa  Rica,  por  muerte  del  maes- 
tre de  campo  don  Andrés  Arias  Maldonado,  su  padre,  en  el 
ínterin  que  S.  M.  provee  este  cargo,  y estando  como  está 
ejerciéndolo,  le  ha  informado  que,  habiendo  hecho  jornada 
á las  tierras  del  río  de  Tarire  y los  parajes  circunvecinos 
donde  habitan  diversas  parcialidades  de  indios  no  sujetos 
ni  reducidos,  llamados  U r inamas,  Sirur os,  Moyaguas  y otros, 
con  siete  caciques,  y todos  sujetos  á uno  mayor  llameado 
Cabsi,  los  había  reducido  y conquistado,  haciéndolos  poblar 
en  un  sitio,  orilla  de  dicho  río,  donde,  habiéndolos  instrui- 
do en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  el  padre  fray  Nicolás  de 
Ledesma,  religioso  de  la  orden  de  nuestro  padre  san  Fran- 
cisco, había  bautizado  muchos  de  ellos  que  ya  están  capa- 
ces para  recibir  este  sacramento,  y entre  ellos  el  dicho  ca- 
cique mayor  y su  mujer,  habiendo  todos  dado  la  obediencia 
á S.  M.  como  sus  vasallos;  y que  dejaba  hecha  iglesia  y 
habitación  para  el  religioso  y nombrádoles  procurador  y 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Escribanía  de  Cámara  — Gua- 
temala — Residencias  — Legajo  4 — Años  1673  á 1677. 
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justicias  á quien  estuviesen  sujetos;  y que  asimismo  ha- 
bían dado  la  obediencia  á S.  M.  los  Tariacas  y su  cacique,  y 
hecho  otra  poblazón  y pedídole  ministro  que  los  instruyese 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  í'e  y bautizase,  y justicias  que 
los  gobernase;  y que  habiendo  dejado  efectuado  lo  suso- 
dicho, fué  necesario  volverse  á la  ciudad  de  Cartago,  donde, 
alentado  con  tan  buenos  principios  y de  la  mesma  suerte 
muchos  de  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  por  haber  prece- 
dido la  buena  disposición  que  se  había  reconocido  en  los 
indios  Talamancas,  que  en  años  pasados  estuvieron  sujetos 
y por  varios  accidentes  se  rebelaron  y alzaron  y lo  han  es- 
tado hasta  hoy,  habiendo  destruido  la  población  que  en  su 
tierra  estaba,  llamada  la  ciudad  de  Talamanca,  con  que  se 
ha  padecido  en  aquella  provincia  graves  perjuicios,  así  por 
la  facilidad  que  da  para  que  los  indios  sujetos  se  vayan  á 
ellos,  como  por  la  dificultad  del  trajín  y comunicación  con 
la  provincia  de  Panamá,  y por  el  contrario  las  utilidades 
que  de  estar  aquella  tierra  reducida  y sujeta  como  de  antes 
se  seguirán,  así  al  servicio  de  Dios  y bien  de  las  almas  de 
aquellos  idólatras,  como  al  de  S.  M.  y bien  público  de  toda 
aquella  tierra,  estaba  determinado,  con  todas  las  disposi- 
ciones necesarias  y en  compañía  de  los  dichos  vecinos  que 
de  su  voluntad  se  le  han  ofrecido,  á entrar  á la  reducción 
de  los  dichos  Talamancas,  luego  que  el  tiempo  diere  lugar, 
habiendo  enviado  á su  señoría  copia,  así  de  las  dichas  per- 
sonas, como  de  los  pertrechos,  armas,  municiones  y basti- 
mentos que  tiene  recogidos  para  dicha  facción,  que  ha  de 
ser  toda  á su  costa  y sin  ninguna  de  S.  M.,  hasta  llegar  á 
poblar  la  dicha  ciudad  en  el  sitio  que  antes  estaba  ó en 
otro  si  pareciere  más  á propósito ; pidiendo  á su  señoiúa  li- 
cencia y la  comisión  amplia  y necesaria  para  dicho  efecto ; 
y juntamente  facultad  para  remunerar  á las  personas  que 
le  acompañaren  á esta  jornada  haciendo  á S.  M.  un  ser- 
vicio de  tanta  consideración  y que  diversas  veces  se  ha  in- 
tentado y no  se  ha  conseguido,  aun  con  costa  de  la  real 
hacienda;  y capítulos  en  favor  de  los  que  lo  han  ofrecido. 

Y que  habiéndolo  su  señoría  considerado  y conferídolo 
con  los  señores  de  la  real  audiencia,  había  acordado  y re- 
suelto, atendiendo  á que  constaba  por  información  ser  cier- 
to lo  que  se  ha  referido  tenía  ya  obrado  y las  buenas  expe- 
riencias, disposiciones  y prevenciones  para  lo  que  prome- 
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tía  el  dicho  gobernador  don  Rodrigo  Arias  Maldonado,  á 
darle,  como  se  la  daba,  la  licencia  y comisión  tan  plena  y 
bastante  como  puede,  para  que,  llegado  el  tiempo  que  pa- 
rezca á propósito,  con  la  gente  y disposiciones  que  le  avi- 
sa, vaya  á la  reducción  y pacificación  de  los  dichos  indios 
Talamancas;  y á los  que  fueren  comprendidos  en  la  rebe- 
lión pasada,  pueda  perdonarles  en  nombre  de  S.  M.  todos 
y cualesquiera  excesos  que  en  dicbo  levantamiento  come- 
tieron, asegurándoles  que  les  será  firme  dicho  perdón  vol- 
viendo á dar  la  obediencia  á S.  M.  y reduciéndose  á pobla- 
ciones y vida  política  y cristiana ; y á los  demás  que  no 
fueren  comprendidos,  los  atraiga  con  buen  trato  y suavidad 
á que  sean  instruidos  en  el  conocimiento  de  la  verdadera 
religión,  dándoles  á entender  que  es  con  la  que  se  han  de 
salvar  y el  principal  fin  de  esta  jornada  ; para  que  ha  de 
llevar  uno  ó dos  religiosos,  los  que  á dicho  gobernador 
parecieren  más  á propósito,  que  los  puedan  enseñar  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  y irlos  bautizando  conforme  fue- 
ren estando  capaces  para  ello;  y que,  porque  el  dicho  go- 
bernador, así  para  la  defensa  de  su  persona  y los  que  le 
acompañaren  y seguiidad  del  religioso  que  ha  de  entender 
en  el  ministerio  de  la  predicación  del  evangelio,  es  necesa- 
rio que  lleve  armas  y soldados,  ordena  su  señoría  que  de 
ninguna  manera  use  de  ellas  haciendo  hostilidades  á los 
dichos  naturales,  sino  fuere  en  caso  de  defensa  por  aco- 
meterle descubiertamente  ó con  traiciones  los  dichos  in- 
dios, ó que  resistieren  con  violencia  no  dándole  lugar  á que 
el  dicho  ministro  les  pueda  predicar  y instruir,  ó que  los 
que  son  comprendidos  en  el  rebelión  pasado,  habiendo  es- 
tado ya  una  vez  sujetos  y reducidos  á nuestra  fe,  aposta- 
taren, negando  juntamente  la  obediencia  á S.  M.,yhoy, 
convidados  con  el  perdón  y agasajados  con  el  buen  trato 
y suavidad  que  se  ha  dicho,  no  quisiei’en  pertinaces  usar 
del  dicho  indulto  ni  venir  en  lo  que  tienen  obligación,  que 
en  estos  casos  podrá  usar  de  la  mano  militar  haciéndoles 
las  hostilidades  que  fueren  necesarias  para  conseguir  el  fin 
que  él  pretende,  no  pudiéndose  de  otra  manera. 

Y porque  es  muy  justo  que  así  el  dicho  gobernador  co- 
mo los  demás  que  á su  costa  han  de  hacer  á Dios  y á S.  M. 
del  rey  nuestro  señor  un  servicio  tan  estimable  y de  tanta 
entidad,  tengan  el  premio  y remuneración  que  merecen,  y 
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SU  señoría  quisiera  tener  toda  la  facultad  necesaria  para 
dársela  muy  ampliamente,  por  ahora  y en  el  ínter  que,  con 
el  informe  que  espera  hará  á S.  M.,  le  viene  poder  para  lo 
que  ahora  faltare,  da  licencia  asimismo  al  dicho  goberna- 
dor para  que  pueda  repartir  solares  y tierras  en  que  pue- 
dan reedificar,  labrar  y hacer  estancias  á los  pobladores 
que  hubieren  de  quedar  á habitar  en  la  nueva  poblazón  y á 
los  demás  que  ayudaren  á la  facción,  según  la  calidad  de 
cada  uno  y de  sus  servicios,  dando  cuenta  á su  señoría  de 
dichos  repartimientos  con  distinción  y claridad,  y junta- 
mente enviando  su  parecer  acerca  de  las  cosas  en  que  juz- 
ga se  podrá  remunerar  los  susodichos,  para  que,  en  lo  que 
su  señoría  no  pudiere,  informando  á S.  M.,  le  suplique  le 
envíe  la  facultad  necesaria  como  lo  acostumbra  con  todos 
los  que  bien  le  sirven ; y para  mayor  claridad  de  este  ser- 
vicio y que  más  bien  pueda  entenderse  dondequiera,  en- 
carga al  dicho  gobernador  procure  so  haga  un  mapa  de  la 
tierra  conquistada  y remita  á su  señoría,  encargándole  cui- 
de mucho  de  la  seguridad  suya  y de  la  gente  que  llevare 
consigo  y del  buen  trato  y agasajo  que  ha  de  usar  con  los 
indios  para  que  con  más  facilidad  vengan  á reducirse  como 
se  pretende,  poniéndoles  por  justicias  y gobernadores  per- 
sonas que  sean  á propósito  que  los  hagan  poblar  y vivir 
políticamente,  y cuidando  de  que  se  abastezca  la  tierra  con 
su  cultura ; y para  lo  susodicho  pueda  nombrar  oíiciales  y 
ministros  de  guerra  y paz  el  dicho  gobernador,  y que  todos 
estén  á su  orden  y cumplan  sus  mandamientos  en  lo  refe- 
rido, anexo  y concerniente;  y que  en  virtud  de  este  auto  se 
libre  el  despacho  necesario  ; y lo  firmó  = (f.)  Don  Martín 
Carlos  de  Meneos  Ante  mí  = (f.)  Antonio  Martínez  de 
Ferrera. 

Y para  que  lo  en  él  contenido  se  ejecute,  el  dicho  mi 
presidente  acordó  debía  mandar  dar  esta  mi  carta,  por  la 
cual  ordeno  á don  Rodrigo  Arias  Maldonado,  mi  gocerna- 
dor  y capitán  general  de  la  provincia  de  Costa  Paca,  vea  el 
auto  y orden  que  de  suso  va  incorporado,  proveído  por  el 
dicho  mi  presidente,  general  don  Martín  Garlos  de  Meneos, 
y lo  guarde,  cumpla  y ejecute  según  y como  en  él  se  con- 
tiene y declara,  sin  ir  ni  pasar,  ni  consentir  se  vaya  ni 
pase,  ni  consienta  ir  ni  pasar  contra  su  tenor  y forma  en 
manera  alguna,  pena  del  deservicio  de  S.  M.  Fecho  en 
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Santuuio  de  Guatimala,  eii  diez  y siete  de  octubre  de  mil  y 
seiscientos  y sesenta  y dos  años  — (f.)  Don  Martín  Carlos 
de  Meneos  Yo  Antonio  Martínez  de  Perrera,  escribano 
del  rey  nuestro  señor  y de  cámara  de  la  real  audiencia  de 
Guatemala  y mayor  del  gobierno  y guerra  en  su  distrito, 
la  tice  escribir  por  mandado  de  su  presidente,  gobernador 
y capitán  general  = Registrada  = (f.)  Don  Min.  Alfonso 
Mazariego  Por  chanciller  = (f.)  Don  Min.  Alfonso  Ma- 


CARTA  DEL  GOBERNADOR  DON  JUAN  FRANCISCO  SÁENZ 
Á S.  M.  — AÑO  DE  1675  (1). 


Señora  = El  día  26  de  abril  de  1674  recibí  la  posesión 
de  este  gobierno  de  Costa  Rica,  y <á  pocos  meses  llegaron  á 
mis  manos  diferentes  reales  cédulas  de  V.  R.  ^I.  en  que  es 
servida  de  noticiarme  los  designios  de  franceses  é ingle- 
ses y la  publicación  de  la  guerra  con  la  corona  de  Francia 
y otras  cosas  de  su  real  servicio;  y en  particular  V.  R.  M. 
es  servida  de  mandarme  esté  con  todo  desvelo  y preven- 
ción, teniendo  en  defensa  los  castillos  y fuertes  de  esta 
provincia  en  la  costa  de  la  mar  del  norte,  guarnecidos  y 
pertrechados  de  armas  y municiones,  y Heno  el  número  de 
la  infantería  ¡lagada,  y que  dé  á V.  M.  entera  noticia  de  to- 
do lo  que  se  ofreciere. 

Y cumpliendo  con  el  real  mandato,  no  excuso  represen- 
tar á V.  R.  M.  hallé  esta  provincia  con  tan  cortos  medios 
para  su  defensa,  que  aun  no  alcanzan  para  socorrer  las  vi- 
gías que  se  ponen  en  la  costa  de  la  mar  del  norte  sobre  el 
río  de  Malina  y Suene,  y tan  deshecha  una  compañía  pa- 
gada que  tiene  esta  provincia  de  guarnición,  que  su  núme- 
ro no  pasa  de  treinta  y seis  hombres,  tan  mal  socorridos 
que,  por  las  muchas  necesidades  que  padecen  de  hambre 
y desnudez,  cada  día  va  á menos. 

Continúanse  por  esta  razón  en  estos  vecinos  los  recelos 
de  ser  sopresados  de  los  enemigos  que  de  ordinario  infes- 
tan estas  costas,  robando  las  haciendas  que  hay  en  ellas  y 
obligando  á despoblarlas,  ó la  mayor  parte,  por  hallarse 
tan  sin  defensa,  que  ni  las  vigías  tienen  puesto  seguro  para 
su  resguai’do  por  haber  de  asistir  en  la  playa  á cuerpo  des- 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Audiencia  de  Guatemala  — Car- 
las de  gobernadores. 
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cubierto,  que  siempre  que  el  enemigo  quiere  las  apresa, 
atormenta  y mata;  y hace  sus  entradas  talando  la  tierra, 
con  el  seguro  de  que  no  puede  ser  ofendido  por  llegar  tar- 
de la  noticia  á esta  ciudad;  que  tiene  esta  provincia  tan  po- 
bre que  su  vivir  sólo  consiste  en  una  labranza  que  no  al- 
canza para  el  sustento  ordinario;  de  que  resulta  ir  cada  día 
en  diminución  su  gentío,  siendo  una  de  las  mejores  pro- 
vincias que  V.  R.  M.  posee  y más  deseada  de  los  enemi- 
gos, así  por  su  fertilidad  como  por  la  comunicación  de  am- 
bos mares,  que  en  siete  marchas  atraviesan  de  una  á otra 
mar;  que  si  los  enemigos  (no  lo  permita  Dios)  pusieran  el 
pie  en  ella,  es  cierto  que  en  estos  reinos  no  hay  fuerzas 
para  echarle,  por  lo  fuerte  de  su  terreno  que  con  muy  po- 
cas fortificaciones  se  hace  inexpugnable. 

Es  provincia  en  que  consiste  todo  el  trato  del  Pirú,  pues 
si  no  hubiera  este  paso  para  Panamá  desde  Nicaragua  y la 
Segovia,  de  donde  pasan  un  año  con  otro  sesenta  muías 
para  el  trajín  de  Panamá  á Portobelo,  sería  necesario  bus- 
car nuevo  puerto  que  se  pudiese  trajinar  del  Pirú  á España 
los  tesoros  y cargazones. 

Corre  su  costa  leste  ueste  ciento  cincuenta  leguas,  des- 
de el  río  de  San  Juan,  que  confina  esta  jurisdición,  hasta 
el  Escudo  de  Veragua',  y norte  sur,  desde  Suerre  en  el  mar 
del  norte  hasta  la  Caldera  en  la  del  sur,  setenta;  fértil  de 
todos  frutos  y ganados.  Tiene  puertos  y surgideros  segu- 
ros en  ambos  mares,  con  todo  lo  necesario  para  fábricas 
de  muchas  armadas.  Es  rica  de  minerales  de  plata,  oro, 
cobre,  estaño  y plomo  y aceros,  de  que  tengo  hechos  algu- 
nos descubrimientos  en  diferentes  partes  de  esta  provin- 
cia; y espero  en  la  voluntad  de  Dios  he  de  poner  á los  rea- 
les pies  de  V.  M.  uno  de  los  mayores  descubrimientos  que 
se  han  hecho  en  estos  reinos  para  aumento  de  la  monar- 
quía y que  esta  provincia  vuelva  á su  primitivo  nombre  de 
Costa  Rica. 

Hay  hasta  quinientos  vecinos  de  todas  suertes,  españo- 
les, mestizos  y mulatos,  y cerca  de  quinientos  indios  tri- 
butarios en  veintidós  pueblos  ; cuya  cortedad  de  gente  afli- 
ge en  sus  corazones  el  recelo  de  perderse  con  las  ciertas 
noticias  que  de  algunos  prisioneros  que  tengo  en  esta  ciu- 
dad, apresados  en  las  playas  de  la  costa  del  norte  en  las 
continuas  entradas  que  nos  hacen  por  aquellos  puertos ; y 
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por  verse  tan  sin  defensa,  pues  en  toda  esta  provincia  no 
hay  levantado  un  palmo  de  tierra  de  fortificación,  ni  en  la 
costa  ni  en  los  pasos  de  la  montaña ; y á no  haber,  por  car- 
ta mia,  socorridome  vuestro  presidente  de  Panamá,  don 
Alonso  Mercado,  con  doscientas  armas  de  fuego  (aunque 
del  desecho  de  Panamá),  pólvora,  cuerda  y balas  y fierro 
para  pertrechos,  no  se  pudieran  juntar  en  la  ocasión  cin- 
cuenta armas  corrientes;  y aunque  tengo  pedido  á vuestro 
virey  del  Pirú,  marqués  de  Malagón,  y presidentes  de  Pa- 
namá y Goatiniala,  plata  para  el  socorro  de  la  infantería  y 
poder  llenar  su  número  con  hasta  cien  infantes,  hasta  aho- 
ra lio  lo  han  hecho,  y el  de  Goatimala  se  escuda  con  el 
castillo  que  está  haciendo  en  el  rio  de  San  Juan. 

Y asimismo  hay  en  esta  provincia,  en  ambas  costas,  tres 
naciones  de  indios  de  guerra,  que  son  Urinamas,  Talaman- 
cas y Borucas',  y en  particular  los  Talamancas , por  razón 
que  Urinamas  y Borucas  hoy  tengo  muy  adelantada  con  mi 
inteligencia  su  reducción  y cntrádoles  curas  doctrineros  y 
en  estado  de  empadronarse.  Estos  Talamancas  hay  ciertas 
noticias,  por  indios  y prisioneros,  el  enemigo  tiene  trato 
con  ellos  para  con  mayor  seguridad  invadir  esta  provincia 
({ue  los  ingleses  llaman  su  joya ; y si  yo  me  hallara  con 
hasta  trecientas  familias  con  que  poblar  la  Talamanca  en 
sus  puertos  de  mar,  hubiera  entrado  en  su  conquista,  así 
por  ser  tan  del  servicio  de  Dios  como  de  V.  H.  M. , por  la 
riqueza  de  oro  que  encierra  en  si;  con  que  aseguraba  en  el 
todo  esta  provincia,  y su  conquista  fácil,  poco  riesgo  y 
costo. 

Y para  que  esta  provincia  se  halle  con  algún  seguro,  ex- 
cusando á la  real  hacienda  gastos  excesivos  en  fortificacio- 
nes que  en  adelante  serán  precisas,  es  necesario  que  la 
compañia  pagada  tenga  lleno  el  número  de  cien  infantes  y 
que  su  situado  libre  V.  R.  M.  en  las  cajas  de  Panamá  pa- 
gados cada  cuatro  meses. 

Cuatro  mil  pesos  para  hacer  dos  torres  á estilo  del  reino 
de  Valencia,  para  seguridad  de  las  vigías;  que  con  ellas  se 
consiguen  los  avisos  ciertos  y prontos  á esta  ciudad,  en 
que  consiste  la  mayor  defensa,  ocupando  primero  que  los 
enemigos  los  estrechos  pasos  que  tiene  la  montaña. 

De  28  de  febrero  de  este  año  tengo  aviso  del  gobernador 
de  Nicaragua,  que  le  tuvo  del  de  Cartagena,  como  estaban 
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para  salir  á la  mar  cuarenta  franceses  de  la  isla  de  Tortuga 
y otras;  y la  voz  era  para  Cartagena;  por  cuya  razón  quedo 
fortificando  un  paso  de  la  montaña,  cuatro  leguas  de  esta 
ciudad. 

Hago  remisión  con  ésta  á las  reales  manos  de  V.  M.  cer- 
lificación  del  alférez  Nicolás  de  Céspedes,  teniente  de  los 
tesoreros  oficiales  de  la  real  hacienda  de  esta  provincia, 
por  donde  consta  no  haber  efectos  ningunos  en  esta  real 
caja  de  gastos  de  guerra. 

Hasta  hoy  es  lo  que  se  me  ofrece  representar  áV.R.M. , 
á quien  suplico,  postrado  á sus  pies,  mande  lo  que  fuere 
de  su  mayor  servicio,  en  atención  á lo  mucho  que  importa 
á V.  R.  M.  la  conservación  de  esta  provincia,  por  ser  el 
corazón  de  todas  las  demás  de  estos  reinos  en  ambos  ma- 
res. Nuestro  señor  guarde  la  católica  y real  persona  de 
V.  R.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Cartago  y mar- 
zo 6 de  1675  = (f.)  D.  tIu“.  Fran‘’“.  Sáenz. 


CERTIFICACION  ÜE  FRAY  JUAN  DE  MATAMOROS.  — AÑO 
DE  1673  (1). 


Fray  Juan  de  Matamoros,  religioso  de  la  orden  de  nues- 
tro padre  san  Francisco,  cura  doctrinero  por  el  real  patro- 
nato del  partido  de  Chbripó  é indios  Urinamas  de  la  Tala- 
manca,  certifico  que  desde  dos  de  febrero  de  este  presente 
afio  hasta  quince  de  él,  bauticé  y puse  óleo  y crisma  á 
ciento  y doce  indios,  hombres,  nifios  y mujeres,  de  las  na- 
ciones Cavécaras,  Nucuebas,  Cirurus,  Chicaquas,  Tariqui, 
Tarici,  Urinamas,  Urarubos,  que  se  comprenden  en  la  Tala- 
manca,  de  la  parte  del  rio  Tariri  á la  de  la  mar  del  norte 
hasta  el  río  de  la  Estrella]  y quedan  para  catequizar  y bau- 
tizar al  pie  de  (juinientas  familias  de  dichas  naciones  que, 
á instancia  y solicitud  y gastos  del  maestre  de  campo  don 
Juan  Francisco  Sáenz,  gobernador  y capitán  general  de  es- 
ta provincia,  están  reducidas  ; y los  así  bautizados  quedan 
poblados  en  los  pueblos  de  Cururu  y Conamara.  Y espero 
en  la  voluntad  de  Dios  que  irá  en  aumento  la  reducción  de 
tanta  muchedumbre  de  gente  bárbara  que  hay  en  estas  na- 
ciones, por  el  buen  trato  que  dicho  gobernador  y capitán 
general  les  hace  y conocerse  la  docilidad  de  sus  naturales. 
Y para  que  conste  al  rey  nuestro  sefior  en  su  real  consejo 
de  las  Indias  y acuda  con  su  acostumbrada  limosna  de  or- 
namentos y campana  de  que  se  necesita  en  dicha  reducción 
y población  que  se  hiciere,  de  pedimento  del  maestre  de 
campo  don  Juan  Francisco  Sáenz,  gobernador  y capitán 
general  de  esta  provincia.  Fecho  en  Cartago,  á cuatro  de 
mayo  de  mil  y seiscientos  y setenta  y cinco  años  = (f.)  Fr. 
Ju“.  de  Matamoros. 


(1)  — Ubi  supra. 
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CARTA  DEL  CABILDO  DE  CARIACO  Á S.  M.  — AÑO 
DE  1675  (1). 


Señor  = Esta  ciudad  de  Cartago,  cabeza  de  la  pi’o\dncia 
de  Costanica,  ha  muchos  años  que  solicitó  en  vuestro  real 
consejo  de  las  Indias  la  incorporación  de  ella  y sujeción,  en 
vez  de  la  de  Giiate^nala  á que  lo  está,  á esa  real  audiencia 
(de  Panamá).  Sobre  este  artículo  vuestra  real  persona  fue 
servido  despachar  sus  reales  cédulas  que  algunas  paran 
en  esa  real  audiencia.  Por  muerte  de  quien  lo  solicitaba 
quedó  este  negocio  pendiente;  hoy  el  procurador  síndico 
de  esta  ciudad  ha  suscitado  la  acción;  y bien  visto  por  este 
cabildo,  habiéndolo  hecho  para  el  caso  abierto,  con  concurso 
de  vecinos  de  los  de  más  porte  que  hubo  de  presente  en  la 
ciudad,  ha  parecido  convenir,  así  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro se"or  como  al  de  vuestra  alteza,  bien  y útil  de  estas  pro- 
vincias. Con  esta  determinación  enviamos  en  esta  ocasión 
á hacer  esta  súplica  á vuestra  real  persona  en  el  real  con- 
sejo de  Indias,  remitiendo  testimonio  de  lo  pedido  y obra- 
do nuevamente  en  este  particular.  Suplicamos  con  todo 
rendimiento  á vuestra  alteza  ampare  y favorezca  esta  pre- 
tensión de  que  nos  aseguramos  consiguiendo  este  auxilio. 
Guarde  Dios  á vuestra  alteza  muchos  años  con  aumento  de 
mayores  reinos  y señoríos.  Cartago  y junio  diez  de  mil 
seiscientos  setenta  y cinco  años  = (f. ) D.  Ju“.  Fran‘=“. 
Sáenz  = (f.)  D.  José  de  Guevara  y Sandobal  = (f.)  Fran'^®. 
Frz.  de  Miranda  = (_f.)  D.  Ju°.  de  Chav^.  Nav“.  = (f.)  Fer- 
nando de  Zalasar  = (f.)  Sebastián  de  Aguirre. 


(1;  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  69,  cajón  2,  legajo  35. 


ACTA  DEL  CABILDO  DE  ESPARZA.  — AÑO  DE  16"5  (1). 


En  la  ciudad  del  Spiritu  Santo  de  Esparza,  en  doce  días 
del  mes  de  junio  de  mil  y seiscientos  y setenta  y cinco 
años,  sus  mercedes  el  cabildo,  justicia  y regimiento  de  es- 
ta dicha  ciudad,  á saber,  el  capitán  don  Carlos  Eugenio  de 
Lizuain  y Suescún,  teniente  de  gobernador  y capitán  gene- 
ral, el  capitán  Francisco  de  Vergara  Alcolea,  alcalde  ordi- 
nario, capitán  Marcos  de  Ledesma,  alférez  mayor  y regi- 
dor, y Juan  Romero  Macotela,  alguacil  mayor  y regidor,  y 
los  capitanes  Matías  de  Ballesteros  Saavedra,  juez  olicial 
real,  Fernando  de  Sibaja,  Fernando  Luján,  Lope  Luján  de 
la  Vella,  procurador  síndico  de  este  cabildo,  el  alférez  Lu- 
cas de  Ledesma,  alcalde  de  la  santa  hermandad,  y alférez 
Juan  Cristóbal  de  Quesada,  y otros  vecinos  que  se  halla- 
ron, se  juntaron  á cabildo,  en  conformidad  del  aviso  y des- 
pacho que  de  la  ciudad  de  Cartago  se  remitió  por  sus  mer- 
cedes el  cabddo,  justicia  y regimiento  de  ella  en  orden  á la 
incorporación  de  esta  provincia  á la  ciudad  de  Panamá, 
reino  de  Tierra  Firme',  y habiendo  conferido  sus  mercedes 
sobre  el  caso,  dijeron  ser  útil  y conveniente  la  dicha  incor- 
poración por  la  cercanía  y por  los  pertrechos  de  guerra  de 
que  puede  ser  esta  provincia  socorrida  con  más  brevedad  ; 
y los  moradores  de  esta  provincia  á sus  negocios,  apelacio- 
nes y dependencias  serles  de  más  comodidad  el  ocurrir  á 
dicha  ciudad  de  Panamá-,  y que  este  es  el  parecer  de  este 
cabildo  y vecinos,  los  cuales  suplican  á su  majestad,  que 
Dios  guarde,  en  su  real  consejo  de  Indias  haya  por  admiti- 
do este  parecer,  voluntad  y utilidad  por  convenir  así  al 
útil  de  esta  provincia  y á su  aumento  ; y que  se  saque  tes- 
timonio de  este  cabildo  para  que  conste  donde  convenga  j 


(1)  — Ubi  supra. 
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y lo  firmaron  = (f.)  D.  Carlos  Eugenio  de  Lizuain  = (f.) 
Fran^®.  de  Vergara  Alcolea  = (f.)  Marcos  de  Ledesma  = 
(f.)  Juan  Romero  Macotela  = (f.)  Lope  Luján  de  la  Vella 
= (f.)  Matías  Ballesteros  Saavedra  = (f.)  Fernando  Luján 
= (f.)  Fernando  de  Sibaja  — (f.)  Lucas  González  de  Ledes- 
ma = (f.)  Cristóbal  de  Quesada  = Ante  mí  = (f.)  José  Nú- 
ñez  de  Figueroa,  escribano  real  — Concuerda  este  trasla- 
do y testimonio  con  el  cabildo  y libro  del  original  de  don- 
de se  sacó  y fui  presente  á todo  lo  que  dicho  es;  y en 
cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  cabildo  desta  ciudad, 
le  hice  sacar  y saqué.  En  fe  de  ello  hago  mi  signo ; en  tes- 
timonio de  verdad  = (f.)  José  Núñez  de  Figueroa,  escri- 
bano real. 


CARTA  DEL  CABILDO  DE  ESPARZA  Á S,  M.  — AÑO  DE  1675  (1). 


Señor  = La  ciudad  de  Cartaíjo,  cabeza  de  esta  provin- 
cia de  Costarrica,  pide  á vuestra  majestad  sea  servido  de 
que  se  incorpore  esta  provincia  á vuestra  real  audiencia  de 
Panamá  por  las  razones  que  refiere.  Esta  provincia,  señor, 
consta  de  dos  ciudades,  la  dicha  ciudad  de  Cartago  y ésta 
del  Espiritu  Santo  de  Esparza',  ambas  en  este  particular  so- 
mos conformes  en  dicho  pedimento;  y suplicamos  con  el 
rendimiento  debido  nos  baga  la  merced  que  dicha  ciudad 
de  Cartago  solicita,  que  lo  será  crecidísima  á esta  ciudad 
de  Esparza,  en  cuyo  cabildo  hemos  conferido  la  acción  lla- 
mando á los  vecinos  de  más  consecuencia  que  hay  en  esta 
ciudad,  quienes  convienen  en  el  pedimento  por  lo  acertado 
en  todo  que  es.  Guarde  nuestro  señor  á vuestra  majestad 
en  aumento  de  mayores  reinos  y señoríos.  Esparza  y junio 
diez  y seis  de  mil  seiscientos  setenta  y cinco  = (f.)  D.  Car- 
los Eu.\“.  de  Lizuain  = (f.)  Fran“.  Vergara  Alcolea  = Mar- 
cos de  Ledesma  = (f._i  Lope  Luján  de  la  Vella  = (f.) 
Ju°.  Romero  Macotela. 


(1)  — Ubi  supra. 


INFORMK  DE  LA  AUDIENCIA  DE  PANAMÁ.  - AÑO 
DE  1675  (1). 


Señor  = Esta  audiencia  ha  tenido  noticias,  dadas  por 
diferentes  personas  de  crédito,  de  que  los  vecinos  de  la 
provincia  de  Costarrica  pretenden  ser  agregados  á la  juris- 
dicción de  esta  audiencia  y su  gobierno,  y que  sobre  esta 
materia  se  despachó  cédula  para  que  esta  dicha  audiencia 
informase;  y por  la  duda  de  si  se  ha  hecho  dicho  informe, 
con  el  motivo  de  la  carta  inclusa  en  que  la  dicha  provincia 
se  vale  desta  audiencia  para  auxiliar  su  pretensión,  cono- 
ciendo la  importancia  de  esta  materia,  ha  parecido  informar 
lo  que  se  discurre  por  conveniente  en  el  servicio  de  vues- 
tra majestad  y bien  de  aquellos  provinciales.  La  provincia 
de  Costarrica  tiene  su  principal  comercio  en  esta  ciudad, 
por  tierra,  por  la  cantidad  de  muías  que  se  conducen  cada 
año  para  el  trajin  de  las  flotas,  y por  mar  con  los  frutos  de 
la  tierra  que  venden  y benefician  en  ésta,  siendo  fácil  y 
frecuente  la  conducción  en  fragatas,  que  en  ocho  días  de 
navegación  vienen  á este  puerto  y en  otros  ocho  vuelven  al 
suyo,  con  poca  diferencia,  según  los  tiempos.  La  audiencia 
de  Guatemala,  de  cuya  jurisdicción  es  hoy  esta  provincia, 
dista  trecientas  leguas  por  tierra,  con  pasos  y parajes  in- 
cómodos y algunos  imposibles  de  penetrarlos  en  invierno  ; 
y así  para  el  recurso  en  los  casos  de  justicia,  como  para  el 
socorro  en  invasiones  enemigas,  tienen  más  cercano  el  re- 
fugio, como  se  le  ha  dado  en  tres  ocasiones  con  armas  y 
pertrechos  de  guerra ; y así  esta  audiencia  siente  que  será 
de  conocido  servicio  de  vuestra  majestad  y utilidad  de 
aquellos  vasallos  la  unión  y agregación  que  pretenden. 
Vuestra  majestad  mandará  lo  que  más  sea  de  su  real  ser- 


(1)  — Ubi  supra. 
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vicio,  cuya  católica  y real  persona  guarde  Dios  como  la 
cristiandad  ha  menester,  Panamá  y agosto  seis  de  mil 
setecientos  setenta  y cinco  = {f.)  D.  Al»,  de  Mercado  y Vi- 
llacorta  = (f)  L'“°.  D°.  Fern‘'“.  Ximénez  Panyagua  = (f.) 
Don  Sebastián  de  Velazco  = (f.)  D“‘‘.  don  Nicolás  del 
Campo. 


CARTA  DEL  GOBERNADOR  DON  JUAN  FRANCISCO  SÁENZ  Á 
S.  M.  - AÑO  DE  1676  (I). 


Señor  = Los  reales  despachos  que  V.  M.  ha  sido  servi- 
do remitir  á mis  manos,  recibí ; y en  particular  el  en  que 
me  advierte  V.  M.  haber  entrado  en  el  gobierno  de  sus  rei- 
nos (que  nuestro  señor  aumente),  de  que  se  le  han  dado,  en 
repetidos  sacrificios,  gracias;  y,  con  festivos  regocijos,  ce- 
lebrado esta  ciudad  y toda  la  provincia,  con  el  afecto  de 
leales  vasallos,  nueva  tan  deseada ; y quedo  advertido  en 
todo  lo  que  V.  M.  es  servido  mandarme,  obedeciendo  y ha- 
ciendo observar  sus  reales  mandatos  y guardar  sus  reales 
órdenes. 

En  cartas  de  6 de  marzo  y 20  de  mayo  de  1675  tengo  in- 
formado á V.  M.  del  estado  en  que  halló  esta  provincia  de 
Costa  Rica  y de  haber  recibido  diferentes  reales  cédulas, 
sus  fechas  de  80  de  enero,  22  de  junio  y 11  de  setiembre 
de  1672  y 16  de  enero  de  1673,  con  las  noticias  de  los  de- 
signios de  franceses  é ingleses;  y en  particular  mándame 
V.  M.  esté  con  todo  desvelo  y cuidado  en  la  defensa  de  es- 
ta provincia  y sus  puertos  de  la  mar  del  norte,  teniendo 
bien  fortificados  y pertrechados  los  castillos  y sus  fortale- 
zas, y lleno  el  número  de  la  infantería  pagada;  y que  de 
todo  diese  á V.  M.  entera  relación,  como  lo  hice  en  las  re- 
feridas cartas. 

Hoy,  con  nuevos  motivos,  vuelvo  á representar  á V.  M. 
es  esta  provincia  de  Costa  Rica  la  mayor  y más  dilatada  de 
las  de  la  presidencia  de  Goatimala,  que  su  jurisdicción  es 
desde  la  boca  del  río  de  San  Juan  del  Desaguadero  de  Gra- 
nada hasta  el  Escudo  de  Veragua,  150  leguas  leste  peste;  y 
norte  sur,  por  lo  más  angosto,  40  leguas. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Audiencia  de  Guatemala  — 
Cartas  de  gobernadores. 
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Su  gentío  se  compone  de  más  de  600  vecinos  españoles, 
mestizos  y mulatos,  avecindados  en  esta  ciudad  y sus  va- 
lles. 

La  ciudad  del  Espíritu  Santo  de  Esparza  se  compone  de 
otros  cien  vecinos,  avecindados  en  ella  y en  sus  valles,  en 
la  costa  de  la  mar  del  sur. 

É hay  en  22  pueblos  de  indios,  poco  mas  ó menos  de  500 
tributarios,  sin  muchachos  y l eservados. 

É hay  en  las  dos  costas  de  la  mar  del  norte  y sur  infini- 
to número  de  indios  de  guerra  en  tres  naciones,  en  la  del 
sur  los  Borucas,  y en  la  del  norte  Urinamas  y Talamancas 
con  quien,  hay  ciertas  noticias,  los  ingleses  y franceses  tie- 
nen amistad. 

Los  Talamancas  son  indios  levantados  más  ha  de  00 
años,  que  quemaron  la  ciudad  de  la  Talamunca  y degolla- 
ron los  españoles;  son  dueños  del  río  de  la  Estrella  tan  co- 
nocido por  el  mucho  oro  que  cría. 

De  los  puertos  que  tiene  la  mar  del  norte  en  esta  provin- 
cia los  principales  son  el  Pórtete  en  Punta  Blanca  y el  río 
del  valle  de  Malina,  cercano  uno  de  otro  cuatro  leguas, 
por  tener  los  vecinos  de  esta  provincia  en  sus  riberas  el 
principal  ingreso  de  sus  haciendas  en  los  muchos  árboles 
de  cacao,  vainilla  y zarza  y otros  muchos  géneros  que,  á 
no  ser  tan  frecuentados  de  enemigos  estos  puertos  por  no 
tener  ninguna  resistencia,  rindiera  más  fruto  de  cacao  y 
zarza  y otros  que  Caracas,  Maracaibo  y Honduras,  y fueran 
muy  crecidos  los  haberes  reales. 

En  el  Pórtete,  Punta  Blanca,  Malina,  Suerre  y Jiménez  y 
otros  puertos  que  tiene  esta  provincia  en  la  costa  de  la  mar 
del  norte,  y en  el  resto  de  la  provincia,  no  hay  hoy  ni  lia 
habido  castillo,  fortaleza,  ni  otro  género  de  fortificación 
que  la  defienda;  causa  de  estar  tan  arriesgada  y sus  veci- 
nos tan  recelosos  de  un  mal  suceso,  pues  sólo  se  defienden 
con  la  continuación  de  estar  con  las  armas  en  la  mano,  sin 
tener  semana  reservada  en  quietud  ; que,  á no  ser  tan  be- 
licosa la  nobleza  de  esta  provincia  y que  á su  ejemplar 
obra  el  resto  de  sus  vecinos  con  notable  ardimiento,  y tan 
prácticos  soldados  los  cabos  del  tercio  de  esta  provincia, 
que  se  compone  de  12  compañias,  un  maestre  de  campo, 
un  sargento  mayor  y 2 ayudantes,  3 compañias  de  caballos 
y un  comisario  general,  no  dudo  hubiera  acaecido  algún 
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contratiempo  en  las  muchas  veces  que  el  enemigo  ha  in- 
tentado ocuparla,  y en  particular  el  año  de  1666  que  el 
general  Mánilet  y Garlos  Morgan,  con  grueso  de  más  de 
700  hombres,  entraron  hasta  el  pueblo  de  Turrialba,  y fue- 
ron rechazados  por  mi  antecesor  el  maestre  de  campo  don 
Juan  López  de  la  Flor. 

Y el  día  30  de  junio  pasado  de  este  año  do  1676,  dejan- 
do en  el  Pórtete  su  armada,  entró  el  enemigo  por  el  río  de 
Matina  en  piraguas,  y por  la  playa  de  Moín,  con  grueso  de 
más  de  800  hombres,  y se  apoderó  de  todo  el  valle  de  Ma~ 
tina  al  cuarto  del  alba;  y con  mucha  fortuna  se  pudieron 
retirar  las  vigías  y irse  al  monte  los  vecinos,  dejando  sus 
casas,  de  que  al  segundo  día  tuve  aviso;  con  el  cual,  al 
tercero,  salí  á la  campaña  con  hasta  500  hombres  y 200  in- 
dios flecheros,  siguiéndome  el  resto  de  la  provincia,  for- 
zando al  enemigo  á embarcarse  con  pérdida  de  más  de  200 
hombres  ahogados  y muertos,  y tres  piraguas  que  dieron 
al  través,  y se  apresó  una  y los  indios  Urinamas  que 
traían  por  guías,  que,  estos  y los  prisioneros  que  hoy  hay 
en  esta  ciudad,  declaran  el  designio  del  enemigo  es  ver 
la  mar  del  sur,  ocupando  esta  provincia. 

Esta  salida  hice  la  mayor  parte  de  su  gasto  á mi  costa, 
por  no  haber  plata  de  gastos  de  guerra  en  las  reales  cajas; 
duró  19  días,  desde  que  salí  á la  oposición  hasta  que  me 
retiré  dejando  hecho  á la  vela  al  enemigo. 

Los  efectos  de  guerra  que  tiene  esta  provincia  son  los 
que  constan  por  la  certificación  inclusa  del  tesorero  juez 
oficial  de  la  real  hacienda  de  esta  provincia,  Nicolás  de 
Céspedes,  teniente  de  los  de  León. 

Con  ellos  y con  los  continuos  socorros  que  hizo  á mi  an- 
tecesor el  conde  de  Lemos,  virey  del  Pirú,  presidentes  de 
Goatimala  y Panamá,  se  sustentaban  las  vigías  y la  com- 
pañía pagada  que  asiste  de  presidio  en  esta  ciudad,  que  es 
la  única  defensa,  fortificación  y prevención  que  tiene  esta 
provincia;  hoy  tan  acabada  por  la  falta  de  asistencias,  que 
su  número  no  pasa  de  36  hombres;  que,  aunque  las  ten- 
go pedidas  repetidas  veces  al  marqués  de  Malagón,  virey 
del  Pirú,  y los  presidentes  de  Goatimala  y Panamá,  como 
V.  M.  lo  tiene  mandado  por  su  real  cédula  de  20  de  no- 
viembre de  1666^  sólo  don  Alonso  Mercado  Villacorta  me 
socorrió  con  40  pesos  y 200  armas  de  fuego,  pólvora  y 
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municiones;  y el  general  don  Fernando  Francisco  de  Es- 
covedo,  presidente  de  Goatimala,  con  50  pesos;  con  cuyos 
socorros  me  he  gobernado  desde  26  de  abril  del  año  de 
1674  que  recibí  la  posesión  de  este  oficio,  de  que  tengo 
remititidos  testimonios,  hasta  hoy,  sin  haber  tenido  otros; 
por  cuya  razón  queda  esta  provincia  en  gran  necesidad  y 
riesgo. 

Sólo  en  esta  provincia  no  ha  logrado  el  enemigo  inva- 
sión ninguna,  como  lo  ha  conseguido  en  Portobelo,  Chagre, 
Panamá  y dos  veces  en  Granada  y en  otras  muchas  par- 
tes. 

Y últimamente  el  dia  12  de  mayo  de  este  año  de  1676  la 
hizo  en  la  ciudad  de  la  Segovia  de  la  gobernación  de  Nica- 
ragua, convecina  á esta  provincia,  subiendo  por  el  río  y 
tierra  más  de  180  leguas  con  los  indios  Xicaques  sus  ami- 
gos de  los  ingleses;  y saqueó  y quemó  la  iglesia,  y de  re- 
tirada intentó  el  dicho  día  30  de  junio  soprender  esta  pro- 
vincia. 

Hoy  se  hallan,  con  grandes  gastos  de  la  real  hacienda, 
fortificadas  todas  las  más  partes  donde  el  enemigo  ha  en- 
trado, y en  particular  el  río  de  Granada  con  una  fortaleza 
real.  Sólo  en  esta  provincia  no  se  ha  tratado  de  fortificar 
ni  sus  puertos,  siendo  la  más  importante  y de  más  conse- 
cuencia para  el  enemigo  y más  deseada  por  la  comunica- 
ción de  ambos  mares,  pues  en  siete  marchas  se  atraviesa 
desde  el  puerto  de  Malina  de  la  mar  del  norte  al  puerto  de 
la  Caldera  de  la  mar  del  sur,  por  lo  fuerte  de  su  teri’eno, 
buenos  puertos  en  ambos  mares,  con  famosos  astilleros  y 
maderas  para  muchas  fábricas,  abundante  de  todo  género 
de  ganados  y mantenimientos  de  trigo  y maíz,  cacao  y azú- 
car, tabaco  y otros  muchos  frutos. 

Y cuando  no  fuera  solo  el  daño  conseguir  el  enemigo 
puertos  seguros  en  la  mar  del  sur  y del  norte,  tan  conti- 
guos á Portobelo  y Panamá,  ni  el  logro  de  los  muchos  mi- 
nerales que  tengo  descubiertos  por  mi  persona  y se  empie- 
zan á trabajar;  por  ser  el  único  paso  de  más  de  40  muías  que 
pasan  por  esta  provincia  de  la  de  Nicaragua  y de  ésta  á la 
de  Panamá,  para  el  trajín  del  comercio  de  Lima  con  galeo- 
nes, y no  haber  otro  ninguno  ni  de  donde  se  lleven.  Que  si, 
lo  que  Dios  no  permita,  se  perdiese  esta  provincia,  es  pre- 
ciso cese  el  comercio  del  Pirú  por  Panamá,  así  por  la  falta 
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de  las  muías  como  por  ser  vecino  al  puerto  de  Panamá  és- 
te de  la  Caldera,  que  en  8 días  se  navega ; y no  habrá  se- 
guro puerto  ni  provincia  en  la  mar  del  sur  que  el  enemigo 
no  inquietase;  por  cuya  razón  y por  ser  esta  provincia  el 
corazón  de  estos  reinos  y donde  con  muy  pocas  fortifica- 
ciones puede  hacerse  inexpugnable  y fuerte  el  enemigo,  se 
debe  mirar  y recelar  el  enemigo  no  la  logre.  Por  estar  300 
leguas  de  Goatiniala  esta  provincia,  y la  última  que  confina 
con  el  reino  de  Tierra  Firme,  no  la  tienen  reconocida  los 
presidentes  de  Goatimala;  yo  la  tengo  vista  muy  por  me- 
nor y dado  cuenta,  cumpliendo  con  mi  obligación,  así  á 
V.  M.  como  al  presidente  de  Goatimala. 

Y considerando  los  muchos  empeños  en  que  la  real  ha- 
cienda se  halla  y en  los  que  me  pone  el  nuevo  deseo  de 
servir  á V.  R.  M.,  me  motiva  poner  á los  reales  pies  de 
V.  M.  las  proposiciones  del  memorial  incluso  para  que, 
siendo  del  servicio  de  V.  M.,  yo  logre  el  continuar  mis 
servicios,  quedando  servido  V.  M.  como  mi  celo  y desinte- 
rés desea,  fortificando  los  puertos  del  Pórtete  y Malina  con 
un  castillo  y una  torre,  con  100  plazas  de  guarnición,  todo 
á mi  costa,  sin  que  la  real  hacienda,  la  provincia  ni  sus  ve- 
cinos gasten  cosa,  así  en  los  gastos  de  las  fortalezas  como 
en  la  consignación  perpetua  del  sueldo  de  la  infantería,  se- 
gún y como  refiero  en  el  dicho  memorial ; con  cuyas  forti- 
ficaciones quedan  aseguradas  estas  costas,  y sin  ellas  con 
gran  riesgo  de  perderse  esta  provincia.  Guarde  Dios  la  ca- 
tólica y real  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. Cartago  y diciembre  25  de  1676  =(f.)D.  Ju^Fran®®. 
Sáenz. 


SOBRE  AGREGAR  LA  PROVINCIA  DE  COSTA  RIGA  Á LA 
AUDIENCIA  DE  PANAMÁ.  — AÑO 
DE  1678  (1). 


El  Rey  = Presidente  y oidores  de  la  audiencia  real  de 
la  ciudad  de  Santiago  en  la  provincia  de  Guatemala  : la 
audiencia  de  la  ciudad  de  Panamá,  en  carta  de  seis  de 
agosto  del  año  pasado  de  mil  y seiscientos  y setenta  y cin- 
co, representa  las  razones  por  que  conviene  conceder  á los 
vecinos  de  la  provincia  de  Costa  Rica  la  pretensión  que  tie- 
nen de  ser  agregados  á la  jurisdicción  de  ella,  y remite  el 
memorial  que  en  razón  de  todo  esto  dieron  en  aquella  au- 
diencia; y habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias, 
con  lo  que  dijo  y pidió  mi  fiscal  en  él,  ha  parecido  envia- 
ros, como  lo  hago,  las  copias  inclusas  de  la  carta  y memo- 
rial referidos  para  que,  con  noticia  de  su  contenido,  me  in- 
forméis como  os  lo  encargo  lo  que  se  os  ofreciere  sobre  si 
convendrá  ó no  agregar  á la  jurisdicción  de  la  dicha  au- 
diencia de  Panamá  la  provincia  de  Costa  Rica,  dando  jun- 
tamente vuestro  parecer  para  que,  visto  en  el  dicho  mi 
consejo,  se  provea  lo  que  convenga.  Fecha  en  Madrid,  á 
veintiocho  de  setiembre  de  mil  y seiscientos  y setenta  y 
ocho  años  = (f.)  Yo  el  Rey  :=  Por  mandado  del  rey  nues- 
tro señor  = (f.)  Don  Francisco  Fernández  de  Madrigal  — ■ 
Señalada  del  consejo. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Audiencia  de  Guatemala  — 
Reales  cédulas. 


CARTA  DE  JUAN  ÁLVAREZ  DE  ULATE.  - AÑO  DE  1680  (1). 


Señor  mío  = Luego  que  vi  su  orden  dispuse  150  indios 
que  armé  de  lanzas  y flechas,  y con  armas  de  fuego  á seis 
españoles,  y salí  hasta  el  río  de  Chiriqui,  adonde  con  el 
aviso  que  V.  Md.  me  da  del  orden  que  tiene  el  gobernador 
de  Veragua  del  señor  presidente  de  Panamá  para  que  con 
alguna  gente  se  juntase  conmigo  para  echar  los  Changue- 
nes  de  los  caminos  reales  y sus  alojamientos,  reconvine  al 
capitán  Matías  Fernández  de  los  Ríos,  teniente  de  gober- 
nador de  Veragua,  quien  me  responde  no  poder  asistirme 
en  atención  de  tener  ocupada  la  gente  guardando  los  puer- 
tos del  enemigo  inglés  que  infesta  el  mar  del  sur,  á cuya 
causa  no  puede  acudir  al  desalojo  de  dichos  indios  de  gue- 
rra; en  cuya  atención  ocupé  los  parajes  é puestos  de  más 
riesgo  con  la  gente  que  saqué,  hasta  que  los  hice  retirar  á 
lo  alto  de  las  montañas  con  los  miedos  del  castigo,  con  que 
se  amplió  el  paso  á las  partidas  de  muías;  y de  no  tener  el 
orden  de  V.  Md.  era  caso  imposible  se  dejasen  de  experi- 
mentar los  riesgos  que  en  otras  ocasiones  han  sido  mani- 
liestos. 

En  lo  que  V.  Md.  me  dice  que  ponga  vigías  en  los  puer 
tos  de  Boruca  y Quepo,  téngolo  hecho  con  el  desvelo  que 
el  caso  pide,  y más  corriendo  las  costas  con  número  de 
gente  para  el  acaecimiento. 

En  el  particular  de  los  indios  caribes  que  ocupan  la  me- 
dianía de  Quepo  y Boruca,  que  V.  Md.  me  manda  solicite 
ver  su  pohlazón  y reconocer  su  número  y la  forma  que  se 
puede  tomar  para  su  reducción,  y que  en  ella  sean  más 
bien  servidas  las  dos  majestades,  aunque  se  ofrecieron 


(t) — Archivo  General  de  Indias — Residencias  de  Guatemala  — Re- 
sidencia del  gobernador  J.  F.  Sáenz. 
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crecidas  diflcultades,  puse  en  ejecución  el  orden;  así,  con 
crecido  riesgo,  reconocí  el  paraje.  Serán  hasta  500  familias 
ignoradas  de  toda  esta  provincia  y en  un  valle  oculto  y ce- 
rrado. Gran  servicio  es  reducirlas,  aunque  costoso  por  ser 
belicosas. 

Por  las  muchas  ocupaciones  que  me  asisten  (por  lo  dila- 
tado de  esta  costa,  y las  más  precisas  los  enemigos  ingle- 
ses de  la  mar  y los  indios  de  guerra  de  tierra)  no  he  dado 
la  cuenta  de  la  poblazón  de  Boruca.  Hágolo  diciendo  fún- 
dase de  una  iglesia,  un  convento  y doce  casas  que  llaman 
palenques,  todas  pajizas.  Su  fundación  es  en  la  parte  que 
la  hizo  el  maestre  de  campo  don  Juan  de  Salinas,  gober- 
nador de  esta  provincia.  He  adelantádola  en  casa  de  co- 
mún, cabildo  de  justicia,  venta  y mesón  de  pasajeros  y cin- 
co casas;  he  sacado  algunas  familias  que  tuve  noticia  ha- 
bía en  la  montaña  y las  puse  en  la  poblazón  de  Boruca,  y 
les  nombré  alcaldes  y regidores,  y aguardo  religiosos  para 
que  los  instruyan  en  nuestx’a  santa  fe.  No  se  ofrece  otra 
cosa  de  novedad.  Guarde  Dios  á V.  Md.  Boruca  y diciem- 
bre 26  de  1680  años  = Besa  la  mano  de  V.  Md.  su  servi- 
dor = (f.)  Joan  Alvarez  do  Ulate  = Señor  Gobernador  Don 
Joan  Francisco  Sáenz. 


CAUTA  DEL  MISMO.  — AÑO  DE  1681  (1). 


Señor  mío  = Las  vigías,  que  son  diez,  que  tengo  pues- 
tas por  orden  de  V.  Md.  en  Golfo  Dulce  y punta  de  Burica 
y otros  puestos,  están  pagadas  hasta  27  de  diciembre  del 
año  pasado  de  80,  y se  les  está  debiendo  hasta  hoy  día  de 
la  fecha;  no  acudiéndoles  con  lo  que  tes  toca,  son  bárbaros 
y podrá  baber  alguna  falta  sin  embargo  de  mi  cuidado ; y 
porque  vean  que  hago  diligencia  de  la  paga,  va  con  ésta  el 
capitán  don  José  de  Salinas,  por  cuya  mano  se  les  hizo  la 
paga  pasada  y se  hará  ésta,  habiendo  forma  de  que  V.  Md. 

ajuste  dicho  tiempo  hasta  este  día;  y de  no  haber  plata, 
podrá  V.  Md.  ajustarlo  en  herramientas,  que  es  moneda 
usual  entre  ellos;  y así  suplico  á V.  Md.  no  se  venga  dicho 
capitán  sin  la  paga  de  una  ú otra  forma,  por  lo  mucho  que 
importa,  que  dicho  don  José  dará  recibo  al  tesorero  de  esa 
ciudad  de  lo  que  se  entregare,  y á mí  se  me  dará  aviso  pa- 
ra que  se  haga  dicha  paga  con  mi  asistencia. 

Dos  días  ha  que  recibí  su  aviso  de  V.  Md.  de  haber  des- 
embarazado ese  puerto  de  la  Caldera  el  enemigo;  y como 
su  derrota  no  se  ha  podido  saber,  quedo  con  todo  cuidado 
en  estos  puertos;  serán  prontos  los  avisos  de  lo  que  suce- 
diere; no  se  ofrece  otra  cosa,  sí  que  V.  Md.  me  mande. 
Boruca  y junio  27  de  1681  — Beso  la  mano  de  V.  Md.  que 
guarde  Dios,  su  servidor  (f.)  Joan  Alvarez  de  Ulate  — 
Señor  Gobernador  Don  Joan  Francisco  Sáenz. 


(1)  — Archivo  de  Guatemala ; hoy  en  el  Archivo  Nacional  de  Costa 
Rica. 


DECLARACIÓN  DE  LAS  CASAS  Y PARCIALIDADES  DE  LOS  TÉRRA- 
BAS  POR  FRAY  FRANCISCO  DE  SAN  JOSÉ.  — AÑO 
DE  1697  (1). 


De  la  provincia  de  los  Talamancas.  Para  mayor  claridad 
pongo  las  parcialidades,  casas  y caciques  de  los  Térrabas. 

Parcialidades.  Casas.  Caciques. 

Secui 9 — 1 

Zuniu 9 — 1 

-{•  Sañasuru 6 — 

Guangura G — 1 

Curagasa G — 

Yquencua 2 — 

Zurgurum 8 — 1 

Sanuroc 2 — 

Quegsan 2 — 

Urugubau 4 — 

Magi’asa 1 — 

Cuyusurum 8 — 1 

Quanque 8 — 

Surca 4 — 

Ystaque 1 — 

•j-  Quansan 3 — 

Corqua 3 — 

Porubrí 2 — 1 

Danabagra 8 — 3 

Damagra 4 — 

Nangura 3 — 

Chii’inamá 2 — 

Ysurca 2 — 

Tanguri 4 — 

Moiiio 2 — 


Son 109  casas  y 9 caciques. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias—  Estante  65,  cajón  6,  legajo  28. 
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Cada  casa  tiene  de  doce  á quince  personas;  estos  con- 
tratan con  los  Durucas  y Texabas,  les  dan  mantas  de  algo- 
dón muy  pintadas  que  sirven  de  colchas,  sobremesas  y 
cortinas;  y los  Bunicas  les  dan  sal,  hachas,  machetes,  pe- 
rros y otras  cosas. 

Á los  Chanciiienes  llevan  sal  y hamacas,  y traen  gargan- 
tillas de  corales,  plumas  de  diversos  colores  y algunos 
abalorios. 

Á la  ysla  (Toja)  llevan  hachas  y machetes,  y traen  gar- 
gantillas y pretinas  de  corales. 

A los  Talamancas  llevan  sal  y hamacas,  y traen  cañutos 
de  hueso  colorado  que  lo  estiman  mucho  y algunos  mache- 
tes que  cambalachan  estos  con  los  Urinanias  por  cacao. 

En  Sañasiiru  está  la  yglesia  de  san  Buenaventura  y en 
Quansan  la  de  san  Andrés,  que  eso  significan  esas  dos 
cruces  de  la  margen. 


PARCIALIDADES,  CASAS  Y CACIQUES  CH.\,NGUENES. 


Parcialidades. 

Casas. 

Caciques . 

Toroca  

. 5 

— 

1 

Caraga 

o 

— 

-j-  Zengo 

7 

— 

5 

Ycaligala 

3 

— 

Xalata 

-) 

— 

Zuicora 

0 

— 

1 

Pomasa 

4 

— 

2 

Poruru 

3 

— 

Suiquela 

2 

— 

Uribasa 

3 

— 

2 

Ganguerasa 

3 

— 

1 

Querulu 

5 

— 

2 

Son 

42  casas  y 

14  caciques. 

Cada  casa  tiene  de  quince  á veinte  personas ; están  to- 
das casi  cerca  del  río  Puan,  medio  día  de  camino  unas  par- 
cialidades de  otras,  poco  más  ó menos ; no  hay  más  basti- 
mentos que  maíz ; lo  comen  cocido  y asado  y de  él  hacen 
chicha  para  beber;  y una  yerba  amarga  que  llaman  momo 
la  comen  en  lugar  de  sal.  Como  son  pobres,  por  hurtar, 
tenian  guerra  tres  parcialidades  con  otras  tres  de  Térraba, 
y civiles,  entre  ellos  Pomasa  con  Quemlu,  y Zengo  con  to- 
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dos,  porque  son  ñeros;  todo  se  ajustó,  pero  dicen  que  du- 
rarán las  paces  y trato  mientras  está  allí  el  padre,  porque 
no  tienen  palabra  y son  muy  medrosos. 

Desde  Tenamasa  á Chiriqui  dicen  que  hay  catorce  joma-  . 
das  y en  el  camino  otros  Chanquenes  que  roban  y cautivan 
á los  Burucas. 

De  Zenqo  hacia  la  mar  del  norte  hay  otros  Chamiuenes, 
jornada  y media,  llamados  Soribas  y Uniqaulasas;  estos  no 
nos  habían  visto;  y de  aquí  á la  ysla  (Toxa)  dicen  que  hay 
día  y medio  de  camino  hasta  la  orilla  del  mar,  por  donde 
contratan. 

De  todos  los  Chanquenes  no  quedaron  más  que  cuatro- 
cientos bautizados  y agregados  á las  iglesias  de  san  Mi- 
guel en  Querulu  y de  san  José  en  Zenqo,  y ochocientos  me- 
dio catequizados,  que  ya  los  hahrá  bautizado  mi  compañe- 
ro fray  Pablo  de  Rebullida  y habrá  bajado  á los  Solibas  y 
Uruqulasas  ;loda  la  montaña  está  en  paz,  menos  estos  y los 
Torresques  y Dorasques. 

Con  los  machetes  i(ue  da  S.  M.  se  hicieron  en  Urinama 
cuatro  casas  para  treinta  y cuatro  personas  que  sacamos 
de  Malina  y materiales  para  la  yglesia,  los  pueblos  de  San 
Antonio,  San  Pablo  y San  Francisco,  que  se  mudaron  en 
Talamanca,  se  hicieron  las  yglesias  de  la  Concepción  y 
Santa  Ana  en  Térraba,  San  Andrés  y San  Francisco  en 
Chanquenes,  San  Miguel  y San  José  en  la  isla,  nuestra  se- 
ñora de  los  Dolores,  cruces  y balsas,  ranchos,  abrir  ca- 
minos, y algunos  que  se  dan  á los  yndios. 

P.A.ECIALID.VDES  Y CAS-AS  DE  LA  ISLA  DE  TOJA. 


Coronusa  tiene 32  casas. 

Puinsa 12  — 

Quenanaasa 22  — 

Urrutisa 26  — 


Son 92  casas. 

Tiene  cada  casa  de  quince  á veinte  personas,  y en  todas 
más  de  cien  caciques;  de  todos  solo  ciento  quedaron  por 
bautizar  porque  no  los  pude  haber  á las  manos  á su  tiempo 
por  tener  llagados  los  piés;  quedó  mi  compañero  con  una 
lista  de  ellos. 

Esta  isla  está  en  el  mar  del  norte,  seis  horas  de  navega- 
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ción  con  canoa  de  Puertobelo;  según  dicen  los  españoles  ea 
triangular,  llana,  el  ángulo  mayor  será  como  de  legua  y me- 
dia y los  otros  dos  de  á legua  por  el  poniente  hasta  la  tie- 
rra tirme,  adonde  llegan  los  Térrabas  y hacen  grande  humo 
para  que  vayan  á pasarlos  con  las  canoas ; habrá  como  una 
legua  por  la  parte  del  sur,  hasta  donde  van  los  Chmigue- 
nes  á hacer  humo  para  cambalachar  (pero  no  pasan  á la  is- 
la); habrá  como  cuatro  leguas  de  una  barra  que  está  el 
agua  como  á siete  y bastante  honda ; por  entre  el  sur  y le- 
vante hay  como  otras  cuatro  leguas,  hasta  donde  van  los 
Torresques  á hacer  humo  para  que  vayan  á cambalachar; 
tampoco  pasan  estos  á la  isla.  Por  la  parte  de  levante, 
desde  la  isla  á la  tierra  firme,  costa  que  va  á Puertobelo, 
habrá  como  otra  legua.  Hasta  aquí  es  lo  conquistado  con 
el  ayuda  del  señor  en  esta  forma.  La  provincia  de  Nicara- 
gua tenía  conquistados  los  Urinamas  por  el  norte  y los  Bu- 
racas por  el  sur;  después  mis  compañeros  los  reverendos 
padres  fray  Melchor  López  de  Jesús  y fray  Antonio  Margil 
pasaron  á los  Cavécaras,  Talamancas  y Térrabas,  y por  esto 
los  bautizados  y casados  en  estas  naciones  son  pocos  res- 
pecto de  las  otras  dos  que  nuevamente  hemos  agregado  de 
Changuenes  y Tojas. 

No  pongo  los  nombres  de  los  pueblos  como  los  indios 
los  llaman,  por  mayor  claridad,  ni  las  parcialidades  de  es- 
tas tres  primeras  naciones  porque  todos  se  aúnan  y porque 
los  palenques  y casas  están  distantes  unos  de  otros.  Estos 
pobres  no  tienen  idolatrías,  pero  tenían  algunas  abusio- 
nes; juzgaban  que  la  creación  del  hombre  había  sido  como 
semilla,  que  Dios  tenía  todas  las  semillas  y como  sembró 
el  maíz  y lo  demás,  así  sembró  á los  hombres  y luego  fue- 
ron procreando;  que  tenían  dos  almas,  una  que  hacía  obras 
buenas  y ésta  se  iba  arriba,  otra  que  hacía  las  malas  y ésta 
se  iba  abajo.  Otros  juzgaban  que  en  muriendo  el  cuerpo 
moría  el  alma.  Otros  tienen  unas  piedras  como  de  jugar  á 
las  tablas,  de  diversos  colores,  las  coloradas  adivinan  si 
hay  enemigos  por  donde  van  á trabajar  ó caminar;  otras 
como  de  mármol  con  unas  vetas  aplomadas,  para  saber  el 
buen  día  de  su  sombra;  otras  de  laja  para  cazar  ó pescar; 
y el  modo  como  lo  hacen  es  que  ponen  la  piedra  sobre  la 
palma  de  la  mano  y le  hacen  su  razonamiento,  y luego  le 
dan  un  soplo ; si  la  piedra  baila  hay  feliz  acierto ; y si  no, 
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no  van  ó no  caminan  porque  sucederá  mal;  y en  esto  tie- 
nen grande  fe,  porque  dicen  que  Dios  les  dió  á sus  mayo- 
res de  aquellas  piedras  para  gobernarse,  y ellos  lo  imitan 
y van  á sacar  á la  cantería  en  ayunas,  y luego  la  amuelan ; 
y en  este  tiempo  no  comen  sal;  de  estas  piedras  quema- 
rían mis  dos  compañeros  dichos  dos  medias  fanegas  por  lo 
menos,  y nosotros,  de  las  que  les  escondieron,  al  pie  de 
doscientas. 

En  los  entierros  hay  diversos  ritos,  porque  en  TaJaman- 
ca  y Cavécaras  los  envuelven  en  hojas  y mantas  de  corteza 
de  árbol  y los  tienen  asi  un  año  ó hasta  que  tengan  para 
hacer  una  grande  chichada;  en  la  isla  los  llevan  de  dia  y 
de  noche,  á ratitos,  con  canciones  lúgubres,  al  son  de  tam- 
bores, nueve  dias;  y luego  la  mujer  ó hija  queda  llorando 
toda  la  vida ; y este  llanto  es  á las  cuatro  de  la  mañana  y 
como  quien  canta  muy  recio,  que  se  oye  dos  cuadras  y más 
si  la  casa  está  en  alto.  No  tienen  gobierno  ni  obediencia  á 
los  caciques  ni  alcaldes;  sólo  hacen  lo  que  quieren  ó les 
está  bien.  Los  bastimentos  de  las  tres  primeras  naciones 
son  pocos  y el  maiz  poquísimo;  los  plátanos  aun  andan  es- 
casos; los  Térrabas  son  los  más  trabajadores  y tienen  más 
instrumentos  por  el  trato  común  con  los  Burucas]  estos  tie- 
nen sus  dos  cosechas  de  maiz,  pero  en  un  mes  se  la  comen 
al  pie  de  la  milpa,  menos  lo  que  las  mujeres  pueden  aso- 
lear para  volver  á sembrar.  También  tienen  algunos  frisó- 
les y yuca  y su  temporada  de  ñame  y pocos  plátanos  y las 
yerbas,  y algunas  temporadas  son  de  hambre,  en  medio 
que  son  los  mejores.  Los  de  la  isla  tienen  plátanos  todo  el 
año  y sus  temporadas  de  pescado,  maiz,  yuca  y pejibay,  y 
de  yerbas  está  escasa;  la  tierra  no  es  suficiente  y se  salen 
á otras  isletas  y á la  tierra  firme,  hacia  los  Térrabas,  á 
sembrar  y poner  plátanos ; y todos  beben  que  es  un  asom- 
bro y comen  muy  poca  carne;  en  toda  la  montaña  no  hay 
más  que  puercos  de  monte,  micos,  tigres,  tobillos  y rato- 
nes, y de  todo  poco. 

Los  vestidos  de  Urinamas,  Cavécaras  y Talamancas  son 
unas  almillas  cortas  y tan  angostas  que  descubren  todo  el 
pecho,  de  corteza  de  árbol  que  llaman  los  españoles  mas- 
tate,  y una  banda  de  lo  mismo  como  de  seis  dedos  de  an- 
cha y vara  y media  de  largo,  con  que  cubren  las  partes  de 
la  honestidad;  las  mujeres  andan  con  una  manta  de  lo  mis- 
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mo  y algunas  de  algodón  que  la  atan  desde  la  cintura  á las 
rodillas.  Los  de  San  Francisco  y Burucas  se  atan  una  ban- 
da en  la  cintura  y por  delante  una  cortinita  de  algodón,  pe- 
ro las  mujeres  con  una  manta  se  tapan  la  cabeza,  la  sien,  y 
llega  basta  los  pies.  Todas  las  otras  tres  naciones  andan 
como  su  madre  los  parió,  excepto  las  gargantillas  que  se 
ponen  los  hombres  y plumas  de  la  cabeza;  pero  las  muje- 
res con  mucha  honestidad  traen  sus  mantas  de  algodón,  la 
que  menos  desde  el  cuello  hasta  la  rodilla,  y los  Changue- 
nes  traen  grupera  de  más  á más. 

El  dormir  lo  común  es  en  hamacas,  y los  que  no,  sobre 
hojas  de  bijagua  y plátano. 

Las  armas  todos  con  flechas  y lanzas,  excepto  la  isla 
que  no  tiene  más  que  lanzas  y algunas  rodelas  y tablillas 
tejidas  de  cordeles.  En  Térrabas  y Changuenes  hay  muchas 
rodelas  de  cuero  de  danta. 

Hasta  en  Urinama  llegan  las  cabalgaduras,  pero  de  ahi 
no  pueden  pasar;  algún  ternerito  ha  pasado  hasta  Tala- 
manca,  pero  con  mucho  trabajo;  aquí  hay  algunos  llanos, 
pero  muy  fragosos  y emboscados ; Térrabas  y Changuenes 
son  todos  montes  desesperados;  el  camino  de  la  isla  desde 
las  milperías  de  Yquencjue,  que  son  cuatro  dias  de  cami- 
no, todo  es  bosque  llano,  y la  isla  no  tiene  sino  algunos 
cerritos  ; esta  gente  es  más  racional,  de  más  buena  traza ; 
el  cabello  hasta  la  cintura  de  hombres  y mujeres,  pero 
bravisimos,  porque  esta  isla  dicen  se  pobló  de  una  parcia- 
lidad de  Mexicanos  que-  no  cupo  en  Talamanca  por  revol- 
tosa, otra  del  jaez  de  los  Térrabas  y de  los  Chayiguenes, 
Torresques  y Seguas,  todos  los  foragidos;  y así  la  lengua 
que  prevalece  es  Térraba  mezclada  con  Changue7ies  y algu 
ñas  palabras  Toiresques  y Seguas. 

Esto  es  lo  más  principal  que  me  parece  puedo  informar 
á V.  S.  en  cumplimiento  de  la  orden  que  me  intimó ; y si 
otra  cosa  fallare  y supiei’e,  yo  la  informaré  obedeciendo 
á V.  S.  que  el  altísimo  guarde  muchos  años.  Goütheinala 
y octubre  18  de  97  = Fiel  siervo  de  V.  S.  que  su  mano 
besa  — (f.)  Fray  Fran‘=“  de  San  Joseph,  misionero  del  cole- 
gio de  Santa  Cruz  de  Querétaro  y la  misma  nada. 


INFORME  DE  FRAY  FRANCISCO  DE  SAN  JOSÉ.  — ANO 
DE  1697  (l). 


NACIONES 
Y RÍOS  GRANDES 


Urinama 


Gavécaras  . . . 


SUMARIO  DE  LA  GEA'TE, 
PUEBLOS 
Y DISTANCIAS 


PUEBLOS  Y DISTANCIAS 
QUE  HAY'  HE  UNOS  Á OTROS 


Desde  Carlago,  última  ciudad  de 
la  Nueva  España  y la  cristiandad 
por  el  mar  del  norte,  hasta  Urina-\ 
ina,  hay  once  jornadas  y tres  ríos 

medianos 

Desde  Urinama  hasta  Santo  Do- 
mingo, una  jornada 

Al  Dulce  Nombre  de  Jesús,  media ; 
á éste  juntamos  el  de  San  Antonio. 

Desde  Jesús  á San  José,  una  jor- 
nada  

Desde  aquí  caminando  hacia  el  mar 
del  sur,  seis  jornadas  grandes,  está 
Boruca',  y desde  aquí  á Chiriqui 
dicen  que  hay  cuatro  jornadas.  No 
comercian  los  Cavécaras  con  los  Bo- 
rucas porque  son  pobres. 

Desde  San  José  á San  Juan,  dos 

jornadas 

Á San  Agustín,  una 

Desde  aquí  se  vuelve  á Sati  Juan 
y se  puede  ir  á Santa  Ana  de  Vi- 


11  I 140 
1 1 100 
1/2|  100 
l!  40 


100 

300 


95 


(1)  — Ubi  supra. 
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NACIONES 
Y KÍOS  GRANDES 


QUE 


PUEBLOS  Y DISTANCIAS 
HAY  DE  UNOS  Á OTROS 


RÍO  Quoín 


Talamancas.  . 
Río  Ararí 

(en  dos  brazos.) 

RÍO  Oren 

Térrabas 

Río  ZUNIU 


ceita  que  hay  dos  jornadas  muy  ma- 
las de  andar. 

Desde  San  Juan  se  vuelve  á San 
José  y á Jesiis ; y de  aquí  á Santa 
Cruz,  una  jornada.  Á esle  pueblo 

juntamos  el  de  San  Pablo 

Desde  San  Miguel  á la  Santísima 

Trinidad,  dos  jornadas 

De  Santa  Cruz  á San  Miguel,  dos 

jornadas 

A la  Purísima  Concepción,  media 

legua 

Á Santa  Ana  de  Viceita,  dos  jor- 
nadas; y se  vuelve  á la  Concepción 
para  ir  á la  nación  de  los  Térrabas. 
Desde  la  Concepción  á Secui,  dos 

jornadas 

A Zuniu,  una  jornada 

A San  Buenaventura,  dos  jorna- 
das   

A San  Andrés,  cerca  de  una  jor- 
nada  

Desde  aquí  caminando  á la  mar 
del  sur,  seis  jornadas  hasta  Bo- 
ruca y el  trato  corriente.  El  pueblo 
de  Tejavas,  llamado  San  Francisco, 
lo  sacó  mi  compañero  fray  Pablo 
Rebullida  de  la  montaña  y pobló 
tres  horas  de  camino  de  Boruca, 
para  que  el  padre  misionero  que 
está  allí  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua lo  asista. 


Son  todos  los  Térrabas 


Río  Tararía.. 


Desde  San  Andrés  á Zurgurún,  una 
jornada 


SUMARIO  DE  LA  GENTE, 
PUEBLOS 
Y DISTANCIAS 


cd 

O 

XJ 

C 

O 

N 

— 

£ 

CQ 

1 

200 

2 

2 

160 

13 

2 

150 

70 

1/2 

200 

16 

2 

400 

65 

2 

1 

2 

1 

100 

31 

1300 

215 

1 
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NACIONES 

V k!os  grandes 


Changuenes.. 


Río  DEL  Toro. 
Isla  de  Toía. 


SUMAUIO  DE  LA  GENTE, 
PUEBLOS 
Y DISTANCIAS 


PUEBLOS  y DISTANCIAS 
QUE  HAY  DE  UXOS  Á OTROS 

1 JorniTdas  ^ 

C 

O. 

Bautizados  ^ 

Desde  Zurgurún  á Toroca  d J/a- 

nialcica,  tres  jornadas.  En  este  ca- 

mino  se  pasan  Bocorca,  Sinca,  Une- 

ri  en  dos  brazos  y Saigra,  ríos  me- 

dianos;  los  grandes  son  estos  de  la 

3 

Desde  Toroca  á Zengo  hay  una 

jornada  y se  pasa  el  río  Piian 

1 

Desde  Zengo  á Qnerulu,  una  jor- 

1 

Son  todos  los  Changuenes. . 

1200 

400 

Á Quenamasa,  tres  jornadas 

3 

De  aquí  volví  á Surgurún,  y desde 

aquí  á Yquengo  hay  dos  jornadas... 

2 

Por  aquí  se  abrió  camino  á la  isla 

de  Toja,  que  dicen  los  españoles  que 

está  en  las  bahías  del  Almirante,  y 

ahora  se  anda  dicho  camino  en  cua- 

4 

Son  los  de  la  isla 

800 

700 

Sin  lo  que  se  desanda  son  cuaren- 

ta  y cinco  jornadas.  El  resumen  de 

todo  este  renglón 

45 

5750 

1647 

CARTA  DE  FRAY  PABLO  DE  REBULLIDA.  — ANO  DE  1698  (1). 


Jesús,  María  y José  =;  La  gran  majestad  del  altísimo 
Dios  quiera  que  al  recibo  de  ésta  halle  á vuestra  paterni- 
dad con  entera  salud  para  amarle  y servirle ; yo  al  presen- 
te la  tengo  buena  para  lo  que  me  quisiere  mandar. 

Estando  prosiguiendo  la  conversión  de  los  Changuenes, 
trujéi'onme  los  Terrabas  un  pliego  de  papel  en  blanco  sin  ha- 
ber escrito  en  él,  diciéndome  que  los  Burucas  se  lo  habían 
dado ; yo  he  juzgado  que  querrán  saber  la  verdad  si  los  in- 
dios me  han  muerto  ó saber  de  mi  persona.  Después  que 
quedé  solo,  proseguí  los  dictámenes  de  la  obediencia,  y 
adonde  pensaba  hallar  trecientos  indios  encontré  con  mil 
y ochocientos  infieles ; alegróse  mi  corazón ; híceles  lo  más 
presto  que  pude  la  iglesia  en  Quenamasa ; y después  tomé 
un  indio  y fuíme  visitando  todas  las  parcialidades;  y todos 
me  recibieron  con  grande  alegría ; bauticé  de  paso  á mu- 
chos pequeños;  volvióse  el  indio  á su  casa;  yo  me  quedé 
en  el  medio  de  todas  las  parcialidades,  instruyendo  á los 
grandes  y casándolos,  y bautizar  á todos;  tengo  bautizados 
mil  cuatrocientos  y cincuenta  indios,  casamientos  ciento  y 
veinte.  Estando  prosiguiendo  de  ir  de  parcialidad  en  par- 
cialidad con  el  ornamento  al  cuello  y buena  hambre,  lle- 
gué á una  parcialidad  que  se  llama  Sonabora,  en  la  cual  ha- 
bía estado  tres  meses  antes;  había  ya  grandes  amigos.  Es 
tando  rezando  con  los  indios,  tres  indios  vinieron  y dieron 
conmigo  á lanzadas;  diéronme  una  por  la  cual  cuando  tosía 
respiraba  por  ella;  está  debajo  el  brazo;  todos  los  indios 
alborotados  dieron  contra  los  tres  dichos  indios,  los  cuales 
no  tuvieron  lugar  de  darme  otra,  porque  se  lo  impidieron, 
defendiéndome  los  otros  indios;  ayudándome  me  libraron 
de  sus  manos ; no  tuve  tiempo  de  tomar  el  ornamento  por- 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  65,  cajún  6,  legajo  28. 
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que  no  daba  lugar  el  alboroto;  fuíme  á otra  parcialidad,  de 
la  cual  envié  algunos  indios  para  que  me  sacaran  el  orna- 
mento, y á palos  los  recibieron;  estos  otros,  viéndome  con 
el  gaiTote  por  recibo  y con  una  buena  herida,  les  quema- 
ron los  palenques;  quedaron  tan  iri-itados  los  indios  de  di- 
cha refriega,  (jue  nunca  me  lo  han  (|uerido  dar,  y según  me 
dicen  otros  indios  que  ya  no  se  puede  decir  misa  con  el  or- 
namento. 

Tuve  después  otro  refresco,  que,  estando  rezando,  dió 
conmigo  á lanzadas  un  indio,  defendiéndome  las  indias; 
éste  no  me  hirió.  Fuime  á otra  parcialidad;  entráronme 
detrás  cuatro  indios  en  busca  mía;  y andando  á campo  tra- 
vieso me  alcanzaron,  y traían  un  machete  en  las  manos; 
díjome  uno  de  ellos  « matémoslo  »;  otro  dijo  que  no,  que 
nos  envía  calentura ; yo  viéndome  en  tan  gran  peligro,  pá- 
seme á rezar  los  salmos  penitenciales  y á acabar  de  rezar 
las  horas  y encomendar  mi  alma  á Dios;  fuéronse  poco  á 
poco  y me  dejaron  solo. 

Quedo  al  presente  en  la  prosecución  de  hacer  la  obe- 
diencia que  me  dió  el  reverendo  padre  guardián  fray  Fran- 
cisco de  San  José;  faltándome  pai’a  convertir  dos  mil  indios 
infieles,  á los  cuales  me  envía  la  obediencia,  quisiera  el  al- 
tísimo enviarme  algunos  religiosos,  que  sean  mis  maestros, 
para  ayudarme;  que  si  no,  muy  dificultosa  será  la  conver- 
sión de  ellos  del  modo  que  me  hallo,  sin  ornamento,  sin 
hostias,  vino,  ni  hacha  ni  machete;  mis  trabajos  han  sido 
grandes,  pero  el  mayor  de  todos  es  verme  sin  ornamentos 
para  decir  misa,  ni  esperanza  de  restaurarlo.  Los  trabajos 
que  se  me  esperan,  hambre  y muchas  penalidades  son 
grandes;  algún  remedio  tendrían  con  la  vista  y compañía 
de  mis  hermanos,  á los  cuales  suplico  se  compadezcan  de 
mí  y de  estas  almas  que  son  sangre  de  nuestro  redentor, 
en  el  cual  confiando,  asiste  con  particular  providencia  á los 
sacerdotes  que  se  emplean  en  la  conversión  de  los  infieles, 
los  cuales  me  están  esperando  que  los  alumbre  con  la  ver- 
dad del  santo  evangelio. 

Los  indios  que  tienen  guerra  con  los  Burucas  ya  la  mayor 
parte  son  cristianos  y los  tengo  mansos  al  presente;  y los 
de  la  isla  (Toja),  de  Térraba,  Talamanca  y Changuenes,  que 
son  cristianos,  persevei*an  en  paz,  pero  con  grandes  aman- 
cebamientos y borracheras;  mucho  fruto  se  haría  si  el  rey 
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entrase,  pero  si  no,  de  los  grandes  no  hay  que  esperar, 
que  el  que  se  muere  mucho  hay  que  dudar  su  salvación. 
Podrá  dar  noticia  de  esta  carta  al  padre  Melchor,  ó á Goa- 
temala  si  le  pareciere  convenir.  Sobre  el  progreso  de  la 
conversión  de  los  Changuenes  que  yo  he  bautizado  y de  los 
que  me  faltan,  tengo  escrito  al  señor  obispo  de  Panamá, 
por  acercarse  á Chiriqui  dichos  parajes  de  los  infieles;  es- 
pero la  respuesta;  yo  daré  noticia  al  reverendo  padre  de  lo 
que  hubiere  de  resulta,  amén ; lo  que  suplico  á vuestra  pa- 
ternidad y todos  mis  hermanos  y esa  ciudad  de  Cartago  es 
me  encomienden  á Dios,  que  por  no  tener  papel  no  escri- 
bo. 5 de  marzo,  año  de  1698  — (f.)  Fray  Pablo  Rebullida, 
máximo  pecador  = De  la  parcialidad  de  Taestaza,  dos  días 
de  camino  de  los  ferrabas. 


/ 


SEGUNDO  INFORME  DE  FRAY  PABLO  DE  REBULLIDA.  — AÑO 
DE  1699  (1). 


Segundo  informe  de  lo  que  se  ha  dilatado  el  santo  evan- 
gelio en  la  nación  de  los  Changiienes  de  la  provincia  de  la 
Talamanca  en  estos  dos  años  de  97  y 98,  por  el  padre  fray 
Pablo  de  Rebullida,  misionero  apostólico. 

He  visto  el  informe  hecho  en  Guateinalaáe  18  de  octubre 
del  año  de  1697  al  señor  presidente  por  el  padre  fray  Fran- 
cisco de  San  José,  misionero  apostólico  y mi  compañe- 
ro, desde  los  Urinamas,  Cavécaras,  Talamancas,  Térrahas  y 
Changuenes,  hasta  las  parcialidades  que  se  gobiernan  desde 
las  dos  iglesias  llamadas  San  Miguel  y Sa7i  José]  y sien- 
to que  lo  que  está  informado  es  la  verdad ; y añado  lo  si- 
guiente : 


DISTANCIAS 

HORAS 
DE  CAMINO 

CASAS 

0 

1 

Desde  la  última  parcialidad  que  se  llama 
Poruru  seguí  el  río  arriba  que  se  llama  Ptiam, 
Y por  otro  nombre  Maniyalisca,  y á una  jor- 
nada acaba  el  río ; pasé  una  montaña  en  otro 
día  de  camino,  y se  llega  á un  país  llamado 

4 

1/2  hora 
2 » 

4 

11 

7 

9 

2 1/2  » 

1 

4 

13 

11 

9 

10 

2 

1 1/2  .. 
1 día 

De  Tabulasa,  ó por  otro  nombre  Ausuru,  á 
Sigalasa  hay 

2 

(1)  — Ubi  supra. 
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DISTANCIAS 

HORAS 
DE  CAMINO 

CASAS 

CACIQUE 

De  aquí  sacaron  alguna  gente  á Chiriqai. 

De  Sigalasa  se  vuelve  á Tubalasa,  y de  aquí 
.á  Tumagayasa  hay 

1/4  hora 

10 

3 

De  Tumagayasa  á Silurasa 

1/4  » 

4 

De  Sirulasa  á Quiringala 

1/2  . 

3 

1 

De  Quiringala  á Xajerán 

1/2  » 

3 

1 

De  aquí  se  vuelve  á Tamagajara  y se  pasa 
UQ  río  pequeño  y se  va  á Sonabora;  hav 

1/2  « 

5 

1 

De  Sonabora  á Yurulu  hay 

1/4  » 

5 

2 

De  aquí  se  vuelve  á Sonabora  y se  va  á Xi- 
rulusa  

1 /4  )) 

3 

1 

De  Xirulusa  á Aechara  hay 

1 » 

6 

2 

De  Aechara  á Alchansa 

4 » 

3 

De  aquí  se  vuelve  á Xirulusa,  y á Quinjala 

4 .. 

10 

2 

De  Quinjala  á Xomala  hay 

1/2  » 

tí 

De  y omala  á Alogoble  hay 

1/4  » 

3 

En  estas  breves  distancias  hay ' 

120 

25 

1 

= 

Faltan  algunas  parcialidades  cerca  áe  Alogoble  que  no  he 
visto,  pero  tengo  noticia  de  los  nombres  de  algunas,  como 
son  Xuriavgo  y Saisiiru  y Toqiienema,  que  serán  catorce  ó 
diez  y seis  palenques. 

Desde  la  primera  parcialidad  llamada  Curijutmi,  de  ésta 
á esta  última,  hay  mil  y ochocientas  personas  de  todos  se- 
xos y edades,  poco  más  ó menos;  y de  estos  están  bautiza- 
dos mil  y cuatrocientos,  sin  los  cuatrocientos  bautizados  en 
esta  nación  que  están  mencionados  en  el  primer  informe  y 
agregados  á las  dos  iglesias  de  San  Miguel  y San  José  en 
las  parcialidades  de  estas  dos  iglesias. 

De  Cungala  á los  Torresques  dicen  que  hay  dos  días  y 
medio  de  camino  y tienen  guerra ; se  presume  que  estos 
Soribas  serán  muchos  porque  tienen  guerra  con  más  de  dos 
mil  indios  de  Xuriango  y Cachegabasa  que  está  dos  días ; 
está  á vista  del  mar  del  norte  y dicen  serán  ochocientos  in- 
fieles. De  Cachegabasa  á la  isla  de  Toja  nombrada  en  el  pri- 
mer informe,  hay  dos  días.  Cachegabasa  me  ha  pedido  mu- 
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chas  veces  que  vaya,  y en  dos  ocasiones  les  he  dado  dos 
imágenes  en  señal  de  que  iré  cuando  pueda.  De  los  Torres- 
ques  A Chiriqui  dicen  que  hay  cuatro  días  y medio,  poco 
más  ó menos. 

Estos  Changuenes  juzgan  que  sin  bautismo  se  pueden 
salvar,  porque  piensan  que  el  que  muere  en  la  guerra  se 
salva;  y que  el  que  muere  de  calenturas,  picado  de  cule- 
bras, ó ahogado,  se  condena.  Son  muy  pobres  porque  aun- 
que quieran  sembrar  no  cogen,  que  se  lo  comen  muchos 
pájaros  que  hay  y ratones.  Su  única  comida  y bebida  es  de 
un  árbol  que  llaman  pegibay,  que  le  cortan  como  dos  bra- 
zas del  cogollo  y sacan  el  corazón,  lo  muelen,  y aquella 
masa  la  deslíen  y cuelan  en  un  guacal  con  muchos  aguje- 
ros, y beben  aquella  leche,  y no  hay  otra  cosa. 

En  todo  lo  demás  me  remito  á lo  dicho  de  esta  nación  en 
el  primer  informe.  Cartago  y marzo  26  de  1699  = (f.)  Fray 
Pablo  de  Rebullida,  misionero  apostólico  = Los  bautizados 
en  estos  dos  años  en  esta  nación  de  los  Changuenes  son  mil 
seiscientos  y cincuenta.  Faltan,  según  dicen,  de  los  que 
hablan  en  esta  misma  lengua  más  de  dos  mil. 


CARTA  DE  FRAY  PABLO  DE  REBULLIDA  Y FRAY  FRAN- 
CISCO DE  SAN  JOSÉ.  — AÑO  DE 
1699  (1). 


Señor  = Viva  Jesús  eternamente  en  nuestros  corazones 
y á V.  S.  asista  con  su  divina  gracia  para  que  en  todo  ten- 
ga felices  aciertos  y la  salud  que  sus  siervos  le  deseamos 
para  poder  tolerar  lo  penoso  de  su  cargo. 

Doy  noticia  á V.  S.  como  la  obediencia  me  envió  con  el 
padre  fray  Pablo  de  Rebullida  y otros  dos  padres  de  mi  co- 
legio de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  á primeros  de  diciem- 
bre del  año  pasado  de  93,  á incorporarnos  con  los  reveren- 
dísimos padres  fray  Melchor  López  y fray  Antonio  Margil 
que  asistían  á la  sazón  á las  misiones  del  Chol,  y emplear- 
nos, según  sus  dictámenes,  en  nuestro  apostólico  instituto 
en  todos  los  términos  de  la  Nueva  España,  asi  fieles  como 
infieles  ; y habiendo  ordenado  el  altísimo,  por  enfermedad 
del  dicho  padre  fray  Melchor  López  que  venía  á las  pro- 
vincias de  Talanianca,  donde  antes  había  estado  dos  años, 
que  yo  continuase  dicho  viaje  con  dicho  mi  compañero 
fray  Pablo  de  Rebullida,  como  lo  hice,  desde  la  villa  de 
Sonsonate  donde  enfermó  hasta  esta  ciudad  de  Cartago,  de 
donde  salimos  día  11  de  abril  de  95,  como  tengo  informa- 
do de  orden  de  V.  S.  á 18  de  octubre  de  97. 

En  este  ínterin  quedó  mi  compañero  en  la  nación  de  los 
Changuenes,  donde  ha  bautizado  mil  seiscientas  y cincuen- 
ta personas  de  todos  sexos  y edades,  y faltan  en  dicha  na- 
ción más  de  otras  dos  mil  que  hablan  una  misma  lengua  y 
nosotros  la  sabemos  ; y con  los  bautizados  en  el  informe 
que  yo  hice  á V.  S.,  así  por  nosotros  como  por  los  dichos 
padres  fray  Melchor  y fray  Antonio,  son  siete  mil  y cuatro- 
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cíenlas  personas ; y todas  de  la  jurisdicción  de  esta  pro- 
vincia de  Costa  Rica,  como  consta  de  real  cédula  que  para 
en  el  archivo  de  la  ciudad  del  Espirita  Santo  de  Esparza. 

En  esta  misión  prosiguió  mi  compañero,  después  que  yo 
salí  por  obediencia  y enfermedad  á los  dos  años,  hasta 
16  de  febrero  de  este  presente  año  que  por  orden  mía  salió 
á reforzarse  á esta  ciudad  y hizo  segundo  informe  que,  con 
el  primero  mío  y nuestra  petición,  se  presentó  al  goberna- 
dor de  esta  provincia  ; todo  lo  cual  remitió  á V.  S.  para 
que,  como  más  inmediato,  proveyese  de  treinta  hombres 
con  su  cabo,  con  armas,  municiones  y víveres,  así  para 
nuestro  resguardo  como  para  que  con  el  temor  de  las  bo- 
cas de  fuego  (que  le  tienen  grande)  consigamos  reducirlos 
á pueblos,  á que  vivan  conforme  á la  ley  de  Dios,  con  bue- 
nas costumbres  y policía  cristiana;  no  obstante  el  despa- 
cho que  ganó  el  reverendo  padre  fray  Diego  Macotela,  sien- 
do provincial  de  esta  santa  provincia  de  Nicaragua,  por 
carta  y noticias  que  tuvo  de  los  padres  fray  Melchor  y fray 
Antonio  Margil;  en  el  cual  despacho,  librado  por  el  gobier- 
no superior  de  estas  provincias  el  año  de  Ul,  se  mandó 
que  no  entrasen  en  las  naciones  de  Urinama  (por  consi- 
guiente en  las  antiguas)  ningún  español,  mestizo,  mulato 
ninegro,  pena  de  la  vida,  sin  licencia  ni  consentimiento  de 
los  padres  que  entendieren  en  dichas  misiones ; y aunque 
por  entonces  fué  conveniente  y pidieron  muy  bien,  porque 
eran  plantas  nuevas  y temerosas  de  los  españoles  se  huye- 
ran á los  montes  donde  no  los  pudieran  conseguir  para  ca- 
tequizar y bautizar;  pero  ahora  nos  parece  que  conviene 
esta  pequeña  cantidad  de  treinta  hombres  y no  más,  por- 
que conciban  temor  y tengan  respeto  al  estado  sacerdotal, 
pues  con  amor  no  se  puede  hacer  con  ellos  todo  lo  que 
conviene. 

Dice  dicho  padre  mi  compañero  han  tenido  atrevimiento 
de  darte  una  lanzada  que  cuando  tosía  respiraba  por  ella, 
de  quererte  matar  en  otras  ocasiones  y ultrajarle  con 
grandes  desprecios,  todo  nacido  de  uno  de  ellos  que  se  hi- 
zo muy  su  amigo  y tuvo  osadía  para  hacerse  su  embajador 
é ir  informando  en  las  parcialidades  inmediatas  que  pedía 
el  padre  hachas,  machetes,  pretinas  de  caracoles,  rodelas 
de  cuero  de  danta  y otras  cosas  en  que  consiste  el  caudal 
de  aquellos  pobres ; y á los  que  se  resistían  y no  le  querían 
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dar,  amenazaba  de  que  les  enviaría  el  padre  calenturas, 
culebras,  temblores  y otras  enfermedades  ; y como  des- 
pués experimentaron  lo  contrario,  el  desinterés,  amor, 
mansedumbre  y paciencia  en  sus  impertinencias  é igno- 
rancia, se  irritaron  de  la  pérdida  de  sus  alhajas  y ver  un 
cacique  á un  hijo  suyo  que  á la  sazón  tenía  calentura;  y 
quitaron  el  ornamento  ; el  cáliz  lo  hicieron  pedazos  y re- 
partieron para  ponérselo  por  collares ; la  patena  la  envia- 
ron á otros  Ínfleles  de  la  parcialidad  de  Cachegabasa,  los 
cuales  la  agujerearon  y se  la  pusieron  al  cuello;  de  las  de- 
más vestiduras  y ropa  se  vistieron  las  indias  é hicieron 
otras  indecencias ; las  hojas  del  misal  se  las  ataban  á la 
cabeza,  autorizando  sus  embriagueces. 

Con  estos  ejemplares  han  tomado  otros  atrevimientos 
para  cuando  les  reprendía  el  padre  sus  excesos  decirle  que 
callase  porque  ellos  no  le  hacían  mal ; ni  hablaba  palabra  á 
los  que  le  quitaron  el  ornamento,  alancearon  y ultrajaron, 
aunque  pudiera,  valiéndose  de  muchas  parcialidades  de  in- 
dios amigos  que  le  defendieran. 

Dice  más  que  los  grandes  no  querían  ir  á rezar  ni  aun 
en  sus  palenques  cuando  iba  allá  el  padre,  y mandaban  á 
los  pequeños  que  no  se  juntaran  á rezar,  y hasta  las  muje- 
res escondían  á los  hijos  porque  no  los  bautizara;  y en  una 
ocasión,  amonestando  repetidas  veces  que  dejasen  bautizar 
á un  niño,  lo  confirieron  en  ellos  y resultó  que  fuera  á bau- 
tizarlo ; y entonces  lo  agarraron  y quisieron  echar  el  agua 
al  padre  como  que  lo  querían  bautizar.  En  otra  ocasión  un 
indio  con  un  machete  en  la  mano,  en  compañía  de  otros 
tres  bien  bebidos,  le  embistió  mara  matarle,  y no  lo  hizo 
porque  dijo  uno  que  si  lo  mataba  serían  perseguidos  de  las 
calenturas;  y rompieron  el  breviario  y muchas  hojas  se 
llevaron,  y le  obligaron  á que  llevara  á cuestas  á un  mu- 
chacho de  ocho  años  buen  pedazo  de  camino. 

En  otra  dice  que  un  indio  de  los  que  le  rasgaron  el  som- 
brero preguntó  á otro  indio  si  venían  los  españoles;  le  res- 
pondieron que  no,  y al  instante  le.  embistió  á lanzadas; 
pero  le  defendió  una  cuñada  del  mismo  indio.  En  otra  le 
apedrearon;  y en  fln  esta  nación  de  los  Changuenes  es  tan 
disoluta  que,  por  vilipendio  que  era  un  pobre  y que  era  sa- 
cerdote, no  le  querían  dar  de  comer  sino  traía  leña;  y aun 
después  de  haberla  traído,  no  le  daban  sino  que  querían  lo 
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ganase  trabajando  en  milpa  ó casas;  y aun  una  no  le  que- 
rían prestar  para  calentar  agua  y lavar  el  hábito. 

Parecerá  á V.  S.  que  para  esta  fiereza  se  necesita  de 
mucha  gente;  pero  yo  los  tengo  experimentados  y conoci- 
dos que  son  viles  y cobardes,  pues  tres  veces  que  estos 
me  quisieron  matar , los  aturdí  con  el  poder  de  Dios  y todo 
se  desvaneció,  y no  se  atrevieron  á perderme  el  respeto  y 
desobedecerme;  además  que  es  consejo  de  la  venerable 
madre  María  de  Jesús  de  Agreda  que  los  soldados  para  las 
conversiones  sean  pocos  y de  buen  ejemplo,  porque  en  es- 
tos últimos  siglos , en  los  cuales  es  preciso  que  todas  las 
ovejas  se  vayan  agregando  al  rebaño  de  pastor,  tiene  con- 
cedido privilegio  nuestro  padre  san  Francisco  para  que  to- 
das las  naciones  se  conviertan  con  sólo  ver  su  hábito,  y 
sólo  servirán  los  potos  soldados  para  algunos  descomedi- 
dos; así  suplico  á V.  S.,  siendo  muy  servido,  de  mandar 
se  recluten  treinta  hombres  con  su  cabo,  el  cual  me  parece 
que  convendrá  (salvo  el  parecer  de  V.  S.)  sea  señalada- 
mente don  Miguel  de  Echavarría  Navarro,  maestre  de  cam- 
po actual  de  esta  provincia,  quien  goza  las  encomiendas 
de  los  pueblos  de  Quepo  y Guicasí,  por  ser  descendiente  de 
los  conquistadores  de  esta  provincia,  y desear  emplear  lo 
restante  de  su  vida  en  servicio  de  S.  M.  y que  se  ofreció 
asistirnos  cuatro  años  ha  cuando  entrábamos  en  la  mon- 
taña, y después  por  sus  cartas  y ahora  nuevamente  se  ofre- 
ce, y por  su  apacible  natural  le  seguirán  muchos  muy 
justos. 

En  el  ínterin  que  V.  S.  da  providencia  á esta  súplica  y 
nosotros  nos  reforzamos  en  la  salud,  dispondremos  entrar 
por  una  temporada  con  doce  hombres  que  voluntarios  y á 
su  costa  se  han  ofrecido  con  sus  armas,  en  virtud  de  la 
licencia  y permiso  que  les  damos  por  el  despacho  citado 
del  año  de  91,  por  lograr  la  entrada  antes  que  entre  el  ri- 
gor de  las  aguas  y no  pierdan  los  buenos  y mansos  por  al- 
gunos rebeldes  é infieles  circunvecinos,  aunque  al  presente 
no  consigamos  más  de  los  pequeños  que  se  mueren  antes 
del  uso  de  la  razón  y algunos  viejos  que  dispongamos  mo- 
ribundos y muchas  mujeres  inculpables,  como  tengo  expe- 
rimentado en  confesiones  que  he  hecho  de  ancianas,  por 
causa  de  irme  á otras  naciones  y no  saber  cuando  volvería 
á verlas;  pero  de  los  hombres  hago  juicio  prudente  que 
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será  raro  el  que  se  salve,  por  los  amancebamientos,  ren- 
cores, luirlos,  embriagueces  y algunos  pactos  implícitos 
con  el  demonio. 

Si  le  parece  á V.  S.  que  conviene,  en  fe  de  esta  querella 
que  simplemente  represento  sin  ningún  género  que  con- 
venza sino  que  con  la  justicia  se  atemorice  la  montaña,  po- 
drá hacerse  causa  al  que  dió  la  lanzada  á mi  compañero 
para  que  el  cabo  de  la  gente  ejecute  la  sentencia;  pero  ad- 
vierto á V.  S.  que  era  fiel  y de  suma  ignorancia  y que  bas- 
tará algún  leve  castigo  para  escarmiento  de  los  otros. 

Ültimamente  suplico  á V.  S.  tenga  por  bien  de  mirarlo 
muy  despacio  y ordenar  lo  que  le  pareciere  que  conviene 
para  mayor  gloria  de  Dios,  descargo  de  la  conciencia  de 
S.  M.  católica  y de  las  nuestras,  pues  con  los  susodichos 
trabajos  y otras  muchas  necesidades,  inclemencia  de  tiem- 
pos, ásperos  caminos  que  no  se  pueden  andar  sino  es  á pie 
descalzos,  muchos  rios  y humedades,  llevan  los  ministros 
evangélicos  la  vida  perdida;  y así  no  se  espantará  V.  S. 
de  que  le  tiemble  la  barba  á los  seis  que  dicen  están  seña- 
lados para  la  Talamanca  de  esta  santa  provincia,  aunque 
sean  de  mucho  espíritu,  valor  y robusta  naturaleza,  pues 
tienen  experiencia  que  yo,  de  dos  años  que  estuve,  salí  con 
humor  gálico  que  hasta  hoy  padezco  aún  mejorado,  y mi 
compañero  salió  á los  cuatro  con  cuartanas,  cuajado  de 
granos  y diviesos  y muy  mal  humorado ; pero  con  la  gente 
se  podrán  abrir  los  caminos  que  entren  bestias  y ganado 
para  el  sustento'y  otras  conveniencias  razonables  para  con- 
servar la  vida.  La  de  V.  S.  guarde  el  altísimo  felices  años 
en  su  divino  amor  como  deseamos.  Cartago  y mayo  4 de 
1699  = Señor  = Fieles  siervos  y capellanes  de  V.  S.  que 
sus  manos  besan  = (f.)  Fray  Pablo  de  Rebullida,  predica- 
dor apostólico  y la  misma  nada  = (f.)  Fray  Fran“.  de  San 
José,  pi’edicador  apostólico  y la  misma  nada. 


MEMORIAL  DE  MISIONEROS.  — AÑO  DE  1693  (1). 


Fray  Francisco  de  San  José  y fray  Pablo  de  Rebullida, 
predicadores  y misioneros  apostólicos  del  colegio  de  la 
Santa  Cruz  de  Querétaro  de  la  regular  observancia  de  nues- 
tro padre  san  Francisco,  presentamos  á V.  Md.  estos  dos 
informes  y decimos  como  en  los  11  de  abril  del  año  pasado 
de  1695  salimos  de  esta  ciudad  de  Cartago  para  visitar  las 
naciones  de  indios  infieles  de  la  provincia  de  Talamanca  y 
otras  á ella  contiguas,  para  continuarlos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica;  y habiéndolo  hecho  en  los  Urina- 
mas,  Cavécaras,  Talamancas  y ferrabas,  que  ya  estaban 
bautizados  los  primeros  por  los  reverendos  padres  fray 
Melchor  López  y fray  Antonio  Margil,  predicadores  apos- 
tólicos de  nuestro  dicho  colegio,  pasamos  á las  naciones  de 
los  Changuenes  y Tojas;  y habiendo  bautizado  los  niños  y 
algunos  pocos  adultos  de  las  naciones  que  ya  eran  cristia- 
nas, catequizamos  y bautizamos  hasta  mil  seiscientos  y 
cuarenta  y seis,  y casamos  ciento  y setenta.  Enfermé  yo 
el  dicho  fray  Francisco  de  humor  gálico  y salí  á esta  ciu- 
dad; y pasando  por  obediencia  hasta  la  de  Guatemala,  hice 
informe  de  todo  esto  al  señor  presidente  de  aquella  real 
audiencia,  á los  18  de  octubre  de  97;  donde  hallé  nueva 
obediencia  para  volver  á dicha  conversión ; y habiendo  vuel- 
to hasta  esta  ciudad,  no  lo  he  hecho  hasta  hoy  por  haberse 
continuado  mi  achaque.  Y habiendo  quedado  en  dicha  con- 
versión yo  fray  Pablo  de  Rebullida,  quien  en  el  tiempo  de 
los  años  de  97  y 98  y hasta  16  de  febrero  de  este  año  de  99 
que  salí  á esta  ciudad  de  dicha  nación  de  los  Changuenes, 
catequicé  y bauticé  mil  seiscientas  y cincuenta  personas  de 
todos  sexos  y edades,  y casé  ciento  y veinticinco ; y por  lo 
que  tenemos  experimentado,  habiéndonos  valido  del  amor, 
cariño  y caridad  que  profesamos,  así  con  los  que  llevamos 
mencionados  como  con  otros  de  dichas  naciones  que  aun 


(I)  — Archivo  General  de  Indias — Estante  65,  cajón  6,  legajo  28. 


30Ü 


DOCUMENTOS  SOBRE  LOS  LÍMITES 


no  están  convertidos,  hemos  conocido  no  es  bastante  para 
que  abracen  perfectamente  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  y 
evitarles  sus  continuadas  borracheras,  amancebamientos, 
enemislades  y otras  malas  costumbres  que  entre  ellos  son 
muy  usadas;  y como  nuestro  celo  es  el  que  perfectamente 
sean  católicos  cristianos,  hallamos  ser  necesario  el  que 
vayan  á dichas  misiones  hasta  treinta  hombres  de  armas 
con  un  cabo  que  los  gobierne,  á costa  de  la  real  hacienda, 
así  para  resguardo  de  nuestras  personas  como  de  otros 
seis  religiosos  que  de  esta  santa  provincia  están  señalados; 
por  ser  tan  atrevidos  dichos  indios,  faltando  al  respeto  al 
estado  sacerdotal,  que  á mí  el  dicho  fray  Francisco  de  San 
José  me  quisieron  matar  por  tres  veces,  y á mí  el  dicho 
fray  Pablo  de  Rebullida  me  dieron  una  lanzada  que  cuando 
tosía  respiraba  por  ella,  y me  quitaron  un  ornamento  ente- 
ro y otras  cosas  que  pertenecían  al  culto  divino;  para  que 
á vista  de  dicha  gente  de  armas  conciban  temor  y tengan 
obediencia;  y conviene  que  sean  pocos  los  soldados,  por- 
que no  se  vayan  á los  montes  ó se  pongan  en  armas;  pues 
con  estos  y su  buen  trato  y ejemplo  y muchas  cosas  que 
llevaremos  para  el  contentamiento  de  los  indios,  como  pa- 
ra ello  tenemos  despachado,  los  conservaremos  mansos  en 
pueblos  y buenos  cristianos.  Y pues  todas  estas  naciones 
y más  de  dos  mil  que  faltan  por  bautizar  de  dicha  nación 
de  los  Changuenes  consta  están  dentro  de  los  términos  de 
esta  provincia  de  Costa  Rica,  suplicamos  á V.  Md.  sea  ser- 
vido, con  vista  de  dichos  informes  adjuntos  con  este  nues- 
tro pedimento,  de  mandar  se  nombre  la  dicha  gente  y cabo 
para  dicho  efecto,  no  obstante  la  prohibición  impuesta  pa- 
ra ello  en  el  despacho  librado  en  el  año  de  91  por  el  go- 
bierno superior  de  estas  provincias,  en  que  ordena  no  se 
permita  que  ningún  español,  mestizo,  mulato  ni  negro  en- 
tre en  dichas  naciones  de  Urinama  sin  licencia  de  los  pa- 
dres que  entendieren  en  dichas  misiones;  siendo  entonces 
conveniente  por  ser  plantas  nuevas,  y ahora  no,  por  las 
razones  que  dejo  arriba  expresadas,  por  convenir  al  servi- 
cio de  ambas  majestades,  en  que  recibiremos  bien  y mer- 
ced con  justicia  que  pedimos,  etc.  = (f.)  Fray  Francisco 
de  San  José,  misionero  apostólico  = (f.)  Fray  Pablo  Re- 
bullida, misionero  apostólico. 


ESCOLTA  PARA  LOS  MISIONEROS  DE  TALAMANCA.  — AÑO 
DE  noo(l). 


Don  Gabriel  Sánchez  de  Berrospe,  del  consejo  de  S.  M., 
presidente  de  esta  real  audiencia,  gobernador  y capitán 
general  de  este  reino,  etc.  — Por  cuanto  por  informe  de 
cuatro  de  mayo  pasado  de  seiscientos  y noventa  y nueve 
de  los  reverendos  padres  fray  Francisco  de  San  José  y 
fray  Pablo  Rebullida,  de  los  frailes  menores  de  la  regular 
observancia  de  la  seráfica  religión  de  señor  san  Francisco, 
misioneros  apostólicos  que  se  hallan  entendiendo  en  la  re- 
ducción y conversión  de  los  indios  infieles  que  habitan  las 
montañas  de  la  Talamanca  en  la  provincia  de  Costa  Rica, 
he  sido  informado  de  dichos  padres  queda  mucho  número 
de  infieles  convertidos  á nuestra  santa  fe  católica  y el  co- 
pioso que  falta,  por  componerse  aquellas  montañas  de  dife- 
rentes naciones  y parcialidades;  y que  para  conseguir  em- 
presa tan  del  servicio  de  Dios  nuestro  señor,  sería  conve- 
niente se  les  diese  algunos  soldados,  así  para  su  escolta 
como  para  que  los  infieles  tengan  el  respeto  y veneración 
que  deben  á dichos  padres,  por  haber  experimentado  en  el 
tiempo  que  han  entrado  en  dichas  montañas  muchas  ex- 
torsiones y peligros  de  la  vida,  por  no  quererse  sujetar  á 
las  buenas  costumbres  y política  cristiana  dichos  infieles ; 
y para  con  el  temor  á tos  soldados,  que  le  tienen  grande, 
se  facilite  su  reducción  y conversión.  De  lo  cual  mandé  dar 
vista  al  señor  licenciado  don  José  Gutiérrez  de  la  Peña, 
fiscal  de  esta  real  audiencia,  y,  con  lo  que  respondió, 
mandé  se  formase  la  junta  de  real  hacienda  del  tenor  si- 
guiente : « En  la  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala,  en 
veinte  días  del  mes  de  julio  de  mil  y setecientos  años.*Es- 

(1)  — Archivo  de  Guatemala  ; hoy  en  el  .Archivo  Nacional  de  Cosía 
Rica. 
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lando  en  junta  de  real  hacienda  los  señores  presidente  y 
oidores  de  esta  real  audiencia,  conviene  á saber,  el  señor 
don  Gabriel  Sánchez  de  Berrospe,  del  consejo  de  S.  M., 
presidente  de  dicha  real  audiencia,  gobernador  y capitán 
general  de  este  reino,  licenciado  don  Juan  Jerónimo  Duar- 
do,  doctor  clon  Gregorio  Carrillo  y Escudero,  y licenciado 
don  Pedro  de  Epuaras  Fernández  de  Híjar,  oidores,  asis- 
tiendo el  señor  fiscal  licenciado  don  José  Gutiérrez  de  la 
Peña,  y el  sargento  mayor  don  Pedro  de  la  Vega  Val- 
buena,  tesorero,  y capitán  don  Manuel  de  Medrano  y So- 
lórzano,  contador,  oficiales  reales  de  la  real  hacienda  y 
caja  de  esta  corte,  se  vió  el  informe  remitido  por  los  reve- 
rendos padres  fray  Francisco  de  San  José  y fray  Pablo 
Rebullida,  del  orden  seráfico,  misioneros  apostólicos,  que 
se  hallan  entendiendo  en  la  reducción  y conversión  de  los 
indios  infieles  nombrados  los  Changuenes  de  la  Talamanca 
en  la  provincia  de  Costa  Rica,  sobre  que  se  les  den  treinta 
soldados  con  su  cabo,  armas,  municiones  y demás  víveres, 
así  para  la  reducción  del  copioso  número  qnehay  en  aque- 
llas montañas  por  convertir,  como  para  sujetará  los  pue- 
blos que  ya  lo  están  ó que  vivan  en  buenas  costumbres  y 
política  cristiana,  y para  que  con  el  temor  de  los  soldados 
tengan  el  respeto  y veneración  que  deben  á los  ministros 
evangélicos,  por  haber  experimentado  muchas  vejaciones 
de  mano  de  dichos  infieles ; y lo  que  con  vista  de  ello  dijo, 
respondió  y pidió  el  dicho  señor  fiscal ; tratada  y conferida 
la  materia,  se  resolvió  que  se  señala  de  sueldo  á cada  sol- 
dado de  los  que  S.  S.  se  sirviese  mandar  reclutar,  el  de 
ocho  pesos  al  mes,  y al  cabo  el  de  sesenta,  y las  pagas  se 
hagan  de  las  cajas  reales  de  Nicaragua  con  antelación  á 
otro  cualquier  gasto,  y esto  sea  de  la  real  hacienda;  y para 
esto  y lo  demás  se  servirá  V.  S.  de  librar  los  despachos 
necesarios.  Con  lo  cual  se  acabó  la  dicha  junta  ; y los  di- 
chos señores  la  rubricaron  con  dichos  oficiales  reales  — 
Ante  mí  (f.)  Pedro  Pereíra . » Y con  vista  de  la  cual,  á 
los  veintiuno  de  dicho  mes,  proveí  el  auto  que  se  sigue  : 
« Ejecútese  lo  determinado  en  junta  de  real  hacienda  y en 
su  conformidad  se  libre  despacho  para  que  el  gobernador 
y capitán  general  de  la  provincia  de  Costa  Rica  aliste  los 
treinta  soldados  que  refieren  ser  necesarios  los  padres  mi- 
sioneros fray  Francisco  de  San  José  y fray  Pablo  Rebu- 
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Ilida,  á los  cuales  se  les  señala  el  sueldo  de  ocho  pesos  al 
mes  todo  el  tiempo  que  se  emplearen  en  la  asistencia  y 
custodia  de  dichos  padres  en  la  referida  conversión,  desde 
que  sentaren  plaza  ; y por  cabo  de  ellos  elijo  y nombro  al 
maestre  de  campo  don  Miguel  de  Echavarría  con  sesenta 
pesos  de  sueldo  al  mes,  de  que  ha  de  gozar  como  los  di- 
chos infantes ; cuya  recluta  encargo  al  dicho  gobernador  y 
capitán  general  ejecute  con  toda  brevedad  y de  la  gente 
que  no  haga  falta  á las  compañías  de  milicias,  y que  sean 
de  la  satisfacción  de  los  dichos  reverendos  padres  misione- 
ros y cabo  que  los  ha  de  gobernar;  por  lo  que  conviene 
esta  circunstancia  para  el  mejor  logro  de  las  operaciones, 
se  librará  despacho  y titulo  de  gobernador  de  esta  gente, 
para  el  efecto  de  dichas  conversiones,  al  dicho  maestre  de 
campo,  con  relevación  de  media  anata  por  ser  para  dicho 
efecto;  y otro  para  que  los  oficiales  reales  de  Nicaragua  y 
su  lugarteniente  en  la  dicha  provincia  de  Costa  liica  acu- 
dan con  dichas  pagas  al  referido  cabo  y treinta  hombres, 
dándoles  dos  adelantadas,  y los  demás  gastos,  así  para 
mantenimientos  como  para  lo  demás  que  se  ofrezca  para 
dicha  gente,  regalo  y asistencia  de  los  dichos  padres;  los 
cuales  gastos  se  hagan  y ejecuten  de  la  real  hacienda  del 
cargo  de  dichos  oficiales  reales  y del  dicho  su  teniente  con 
antelación  á otra  cualquier  cosa,  por  ser  asi  la  voluntad  de 
S.  M.,  de  su  real  servicio  y del  agrado  de  Dios  nuestro 
señor;  y también  se  libre  despacho  de  ruego  y encargo  á 
dichos  reverendos  padres  para  que  concurran  á la  recluta 
de  dicha  gente  y á pedir  todo  lo  que  necesitaren,  infor- 
mando á este  gobierno  superior  del  éxito  y logro  que  tu- 
vieren, planta  de  poblaciones  que  convinieren  hacerse  y lo 
demás  que  discurrieren  convenir  para  establecer  la  ley 
evangélica,  los  indios  convertidos  y que  se  convirtieren,  el 
mayor  seguro  de  todo,  sobre  que  les  encargo  la  concien- 
cia, y se  ofreciere  concurrir  en  cuanto  sea  necesario ; y 
siendo  posible  formarse  poblaciones  en  el  camino  que  va 
de  dicha  provincia  á la  de  Veragua,  lo  solicitarán;  y el  ca- 
bo cuidará  á ello  y á todo  lo  demás  que  dichos  padres  le 
encargaren,  de  que  darán  noticia  los  unos  y los  otros  para 
que  se  esté  en  el  entero  conocimiento  que  conviene  ; y así 
lo  proveyó  y firmó  =:  (f.)  Don  Gabriel  Sánchez  de  Berros- 
pe.  » Y para  que  tenga  efecto  lo  determinado  en  dicha  j un- 
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ta  y aulo  por  mí  proveído,  libro  el  presente,  por  el  cual 
ordeno  y mando  á los  oficiales  reales  de  la  real  hacienda 
y cajas  de  Nicaradua  y á su  lugarteniente  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Cosía  Rica,  vean  el  referido  auto  que  de  suso  va 
incorporado ; y por  lo  que  á cada  uno  toca  y tocar  pueda, 
lo  guarden,  cumplan  y ejecuten  según  y como  en  él  se 
contiene,  sin  ir  ni  venir  contra  su  tenor  y forma  en  manera 
alguna  por  ningún  pretexto,  con  apercibimiento.  Fecho  en 
Guatemala,  en  veintidós  de  julio  de  mil  setecientos  = (f.) 
Gabriel  Sánchez  de  Berrospe  — Por  mandado  de  S.  S.  = 
{f.)  Pedro  Pereira. 


TÍTULO  DE  TENIENTE  DE  GOBERNADOR  Y DE  CAPITÁN  GENERAL 
DE  RAFAEL  MOXIMES  FAJARDO.  — AÑO  DE  1700  (1). 


Don  Francisco  Serrano  de  Reina,  gobernador  y capitán 
general  de  esta  provincia  de  Costa  Rica  por  S.  M.  etc.  — 
Por  cuanto  está  vaco  el  puesto  de  teniente  de  gobernador 
y capitán  general  del  valle  de  Matina,  Suerre  y Reventazón 
de  la  costa  del  norte  de  esta  provincia,  sus  puertos  y ju- 
risdicción; y ser  necesario  proveerlo  en  persona  de  valor, 
calidad,  práctica  y experiencia,  asi  en  lo  político  como  en 
lo  militar,  y en  quien  concurran  las  demás  partes  que  el 
rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  me  ordena  por  mi  real 
titulo  de  gobernador  y capitán  general  de  est^  provin- 
cia que  sean  las  personas  en  quien  se  proveyeren  tales 
puestos;  y atendiendo  á que  concurren  dichas  calidades  y 
otras  muchas  dignas  de  premio  en  la  del  capitán  Rafael 
Moximes  Fajardo,  vecino  de  esta  ciudad,  quien  ha  servido 
á S.  M.  de  más  de  veintitrés  años  á esta  parte,  así  en  el 
presidio  de  Portobelo  como  en  el  de  Cartagena,  provincia 
del  Darién,  y en  ésta  con  los  puestos  de  alférez  de  la  com- 
pañía de  infantería  española  del  capitán  don  José  deVivas, 
una  de  las  del  tercio  miliciano  de  esta  provincia,  y con  el 
de  capitán  de  infantería  de  la  gente  que  asiste  en  dicho  va- 
lle de  Matina,  habiendo  recaído  en  el  susodicho  el  gobier- 
no de  las  armas  de  él ; y en  todos  los  dichos  puestos  ha- 
berse portado  con  todo  celo  y vigilancia  en  el  real  servicio; 
en  cuya  consecuencia  y para  que  más  bien  se  emplee  en 
él,  con  vista  de  todos  sus  papeles  que  ante  mí  presentó, 
en  nombre  de  S.  M.  y usando  de  la  facultad  que  para  ello 
tengo,  elijo  y nombro  y proveo  al  dicho  capitán  Rafael  Fa- 
jardo por  tal  mi  lugarteniente  de  gobernador  y capitán  ge- 


(1)  — Ai'chivo  Nacional  de  Costa  Rica. 
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neral  del  dicho  valle  de  Matma,  Suerre,  río  de  la  Reventa- 
zón y partido  de  Tierra  Adentro  y de  los  demás  puertos  de 
la  costa  del  norte  de  esta  provincia  hasta  la  bahía  del  Almi- 
rante, para  (pie  como  tal  teniente  de  gobernador  y capitán 
general  asista  en  dicho  valle  y gobierne  sus  vecinos  y mo- 
radores en  toda  política  cristiana ; y por  lo  que  toca  á lo 
militar  tenga  á su  orden  y cargo  las  vigías  que  de  ordina- 
rio asisten  en  dichas  costas  y las  vea  y recorra  cuando 
convenga,  haciendo  que  precisa  é inviolablemente  guar- 
den, cumplan  y observen  las  órdenes  que  les  tengo  da- 
das por  escrito,  proveyendo  las  demás  que  tuviere  por 
convenientes  al  real  servicio;  y á los  dichos  vecinos  acau- 
dillarlos y disciplinarlos  en  el  ejercicio  militar,  para  que  es- 
tén diestros  en  los  rebatos  que  se  dieren  las  veces  que  el 
enemigo  intentare  hacer  invasión  por  cualquiera  de  dichos 
puertos,  haciéndole  las  oposiciones  necesarias  en  los  pues- 
tos que  le  pareciere,  fortificándose  en  ellos  ; desde  donde 
me  dará  por  horas  aviso  de  los  designios  de  dicho  enemigo 
y marchas  que  cogiere,  para  que  yo  le  envíe  los  socorros 
que  conviniere  y salga  personalmente  á la  defensa  de  esta 
provincia;  y haga  lista  general  de  toda  la  gente  de  dicho 
valle,  su  capitán,  alférez  y sargento,  pasándoles  muestra 
cada  que  viere  es  conveniente,  apercibiéndoles  guarden  y 
cumplan  los  autos  que  de  mi  orden  están  publicados  en  di- 
cho valle,  castigando  á cualquier  que  incurriere  en  las  pe- 
nas en  que  incurrieren,  de  que  luego  me  hará  remisión 
para  distribuirlas  según  su  aplicación  ; poniéndola  en  cuan- 
to á que  ninguno  de  dichos  vecinos  tenga  trato  ni  contrato 
con  ningún  género  de  extranjeros  ni  con  ningún  pretexto, 
sobre  que  se  desvelai'á  y dará  pronta  noticia  si  alguno  so- 
bre edo  ó parte  de  ello  incurriere;  y en  lo  demás  tocante 
al  gobierno  militar  castigue  y pueda  castigar  á los  inobe- 
dientes ad  módum  beli  según  reglas  y leyes  militares,  y á 
los  que  no  ejecutaren  sus  autos  y mandamientos.  Y en  lo 
que  toca  á lo  político  y causas  que  ante  él  pendieren,  haga 
oiga,  sustancie  y determine  las  que  se  ofrecieren,  así  civi- 
les como  criminales,  comenzándolas,  sustanciándolas  y de- 
terminándolas conforme  á derecho;  y oyendo  las  partes  por 
todas  instancias,  les  otorgará  las  apelaciones  que  para  ante 
mí  interpusieren  para  su  determinación.  Y finalmente  haga 
y gobierne  el  dicho  valle  según  y de  la  manera  que  lo  han 
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hecho  y debido  hacer  los  demás  tenienles  de  gobernador  y 
capitán  general  que  han  sido  en  él,  sus  puertos  y jurisdic- 
ción, con  todo  lo  demás  anexo  y concerniente  al  dicho 
puesto ; que  para  todo  ello  le  doy  el  poder  y facultad  y au- 
toridad que  yo  tengo  y debo  darle;  y ordeno  y mando  á to- 
dos los  vecinos  que  asisten  en  dicho  valle  de  Malina,  sus 
puertos  y vigías,  hayan  y tengan,  respeten  y acaten  y esti- 
men al  dicho  capitán  Rafael  Fajardo  por  tal  mi  lugarte- 
niente de  gobernador  y capitán  general  del  dicho  valle, 
guardando,  observando  y cumpliendo  todos  sus  autos,  ór- 
denes y mandamientos  como  los  míos  propios,  y todo  lo 
demás  que  por  razón  del  dicho  puesto  le  es  debido,  anexo 
y perteneciente,  como  á los  demás  tenientes  de  gobernador 
y capitán  general  de  todas  las  ciudades,  villas  y lugares 
del  dominio  de  S.  M.,  sin  que  le  falte  cosa  alguna;  y esta 
merced  le  hago  con  relevación  del  derecho  de  media  ana- 
ta que  por  razón  de  este  empleo  debía  pagar  á S.  M.,  en 
atención  á sus  servicios  y á ser  y estar  de  ordinario  en  di- 
cho valle  con  las  armas  en  la  mano  por  ser  infestado  de  los 
enemigos  piratas,  de  que  tomará  la  razón  el  teniente  de 
oficiales  reales  de  esta  provincia;  que  es  dado  en  la  ciudad 
de  Cartago,  en  treinta  días  del  mes  de  octubre  de  este  año 
de  mil  y setecientos;  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el 
sello  de  mis  armas  y refrendado  de  mi  infrascrito  secre- 
tario de  guerra;  y en  este  papel  del  sello  segundo  por  no 
haberlo  al  presente  en  esta  provincia  del  sello  primero, 
que  así  lo  certifico  = (f.)  Don  Francisco  Serrano  de  Rei- 
na = Por  mandado  del  señor  gobernador  y capitán  general 
= (f.)  José  de  Prado,  secretario  de  guerra. 

Cartago  y real  caja,  treinta  de  octubre  de  mil  setecien- 
tos. Tomé  la  razón  de  este  título  de  teniente  de  gobernador 
y capitán  general  del  valle  de  Malina,  fecho  en  la  persona 
del  capitán  Rafael  Fajardo,  vecino  de  esta  ciudad;  y queda 
copiado  en  la  real  caja  de  mi  cargo  por  lo  que  toca  á la  re- 
levación del  derecho  de  media  anata ; y lo  firmé  = (f.)  Don 
José  de  Guzmán. 

Concuerda  este  tanto  y traslado  con  el  lítulo  original  de 
teniente  de  gobernador  y capitán  general  del  valle  de  Ma- 
lina de  que  se  hace  mención,  fecho  en  la  persona  del  capi- 
tán Rafael  Fajardo,  vecino  de  esta  ciudad,  con  el  cual  se 
corrigió  y concertó ; va  cierto  y verdadero,  á que  me  refie- 
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ro ; y para  que  conste  en  la  real  caja  de  ntii  cargo  y lo  que 
toca  á la  relevación  del  derecho  de  media  anata,  lo  hice  sa- 
car y escribir  yo  don  José  de  Guzmán,  teniente  de  jueces 
oficiales  de  la  real  hacienda  de  esta  dicha  provincia.  Pasó 
ante  mí  y testigos,  por  falta  de  escribano  real;  que  es  fe- 
cho en  la  ciudad  de  Cartago  y real  caja  de  ella,  en  treinta 
días  del  mes  de  octubre  de  mil  y setecientos  años;  que  lo 
fueron  Juan  Antonio  Serrano  y Ayarra,  Manuel  Antonio  de 
Arleguí  y don  Nicolás  de  Guevara,  vecinos  de  esta  ciudad, 
presentes  = (f.)  Don  José  de  Guzmán  r=  (f.)  J.  Antonio 
Serrano  y Ayarra  = (f.)  Manuel  Antonio  de  Arleguí  = (f.) 
Nicolás  de  Guevara. 


CARTA  DEL  CAPITÁN  DON  JUAN  DE  BONILLA.  — AÑO 
DE  1702  (1). 


Señor  Presidente,  Gobernador  y Capitán  General  = El 
señor  don  Gabriel  Sánchez  de  Berrospe,  antecesor  de  V.  M. , 
fué  servido  de  honrarme  con  la  patente  de  cabo  goberna- 
dor de  treinta  soldados  que  de  su  orden  se  reclutaron  en 
esta  provincia  para  ir  en  guardia  y custodia  de  los  reveren- 
dos padres  fray  Francisco  de  San  José  y fray  Pablo  de  Re- 
bullida, predicadores  apostólicos  y misioneros,  para  la  re- 
ducción de  los  indios  infieles  de  la  Talamanca  ; y habiéndo- 
se ido  el  último  por  tierra,  nos  quedamos  con  el  primero 
con  dichos  soldados  para  embarcarnos  en  la  costa  de  la 
mar  del  norte  de  esta  provincia  en  dos  canoas,  la  una  de 
más  porte  que  la  otra;  y habiendo  salido  del  Pórtete,  que 
cae  en  el  valle  de  i¥a/ina,  haciendo  viaje  para  entrar  por  la 
boca  del  río  de  la  Estrella,  el  día  veinte  de  noviembre  del 
año  pasado  de  setecientos  y uno,  y el  siguiente  en  la  no- 
che, nos  propasamos  de  ella  por  no  llevar  baqueanos  que 
la  reconocieran,  hallándonos  el  otro  día  en  una  isla  que  lla- 
man de  Toja,  la  cual  reconocí  por  las  noticias  que  tenía  de 
ella;  y diciéndoselo  al  dicho  padre  fray  Francisco  de  San 
José,  me  respondió  que  no  podía  ser,  preguntando  á los  que 
iban  por  baqueanos  que  si  en  la  bocana  estaba  un  mogote 
era  discha  isla;  y diciéndole  que  sí,  dijo  que  por  allí  había 
entrado  la  primera  vez  en  dicha  isla ; y con  demostración 
de  mucha  alegría  me  dijo  fuéramos  á tierra  á ver  sus  in- 
dios; y sin  esperar  otra  cosa  se  embarcó  en  la  canoa  más 
pequeña  con  dos  soldados  y dos  negros  mis  esclavos,  y se 
fué  para  ella ; saltando  en  tierra  le  oímos  llamar  á dichos 
indios  en  su  lengua  ; y así  que  salieron  á una  playa  bien 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  65,  cajón  6,  legajo  28. 
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corla,  salió  un  tuinullo  de  ellos  tirándoles  lanzadas,  de  las 
cuales  mataron  los  dos  soldados  y negros,  y dicho  padre 
escapó  milagrosamente  con  una  lanzada  de  tres  puntas  por 
la  parte  de  los  riñones;  y viendo  lo  sucedido,  le  gritamos, 
y arrimándonos  hacia  donde  estaba  batallando  él  solo  en  la 
dicha  canoa,  le  eché  un  hombre  á nado  que  lo  trujo  y em- 
barcó en  la  nuestra,  con  resolución  de  allí  volver  á entrar 
en  dicho  río;  y no  pudimos  por  ser  el  viento  y las  corrien- 
tes en  contra;  con  que  determinamos  ir  á Puertobelo  á bus- 
car embarcación  de  quilla;  y el  día  veintitrés  de  dicho  mes 
fuimos  á dar  á \aBoca  del  Toro  donde  habitan  dichos  indios 
que  llaman  Guaymies,  con  ánimo  de  hacer  aguada ; donde 
nos  salieron  en  la  playa  cuatro  indios,  y el  uno  con  som- 
brero, de  que  reconocimos  eran  de  paz;  y habiéndoles  lla- 
mado, se  llegaron  á la  orilla  preguntando  si  éramos  cristia- 
nos porque  estos  eran  sus  amigos,  y que  si  lo  éramos,  bien 
podíamos  saltar  en  tierra  ; y sin  embargo  eché  un  hombre 
en  tierra  á hablar  con  ellos,  y como  á medio  día  los  trujo  y 
hablaron  conmigo ; y el  día  siguiente  nos  entró  un  tiempo 
que  con  él  no  fué  posible  el  que  aguantara  el  rezón  de  di- 
cha canoa,  echándola  á la  costa  donde  se  hizo  pedazos, 
donde  se  perdieron  todos  los  bastimentos  y los  más  de  los 
trastos  de  los  que  llevamos;  y viéndonos  perdidos,  solici- 
tamos una  canoa  de  las  que  tenían  los  dichos  indios  para 
en  ella  pasar  á dicho  Puertobelo]  y la  que  hallamos  era  tan 
corta,  que  no  se  pudieron  embarcar  en  ella  más  de  ocho 
hombres  que  con  dicho  padre  se  fueron  en  ella,  quedando 
de  despacharme,  dentro  de  veinte  días,  bastimentos  en  ella 
misma,  en  el  ínterin  que  se  aviaba  de  embarcación;  y ha- 
biendo estado  esperando  en  dicho  paraje  cuatro  meses  y 
medio,  sin  tener  razón  ninguna,  de  cuya  dilación  juzgué 
haberse  ahogado,  determiné  despachar  por  la  montaña,  á 
salir  á Chiriqui,  la  mitad  de  la  gente  que  podía  andar  á 
PÍ65  y yo  con  la  demás  venirme,  en  una  canoa  que  esta- 
ba haciendo,  á la  dicha  costa  de  Malina]  á cuyo  tiempo 
llegó  dicho  padre  con  dos  balandras,  una  que  despachó  el 
señor  presidente  de  Panamá  con  orden  que  nos  echara  en 
tierra  por  el  dicho  río  que  va  á dicha  Talamanca,  y la  otra 
que  compró  para  podernos  mantener  en  su  territorio;  en 
las  cuales  nos  embarcamos;  y viniendo  haciendo  viaje,  no 
pudimos  entrar  en  su  boca  por  las  muchas  calmas  que  ha- 
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bía;  con  que  determinamos  despachar  la  que  compró  dicho 
padre  á Puertobelo  á buscar  bastimentos,  y en  la  otra  venir- 
nos á dicho  Matina  y esperarla;  y habiéndolo  hecho,  nos 
vinimos  y la  estuvimos  esperando,  habiéndose  ido  la  otra, 
más  tiempo  de  un  mes;  que  viendo  la  dilación,  en  el  Ín- 
terin que  venía,  me  vine  á ia  ligera  á mi  casa  á esta  ciu- 
dad á ver  á mi  mujer  é hijos;  y estando  para  volverme, 
me  sobrevino  una  enfermedad,  de  la  cual  llegué  á estar 
oleado  y sacramentado;  en  cuyo  tiempo  llegó  la  dicha  ba- 
landra; y dentro  de  muy  pocos  dias,  según  he  tenido  noti- 
cia, como  ocho  franceses  levantados,  de  los  que  asisten  en 
las  bahías  del  Almirante,  con  cuatro  piraguas,  con  las  noti- 
cias que  adquirieron  de  los  dichos  indios  Cuaymíes  de  que 
habia  venido  para  dicho  río  de  Talamanca,  habiendo  ido  en 
busca  de  ella  y habiendo  subido  por  su  boca,  á poca  distan- 
cia dieron  con  muchos  indios  que,  juzgando  éramos  nos- 
otros, los  recibieron  tirándoles  muchas  Hechas;  y dándoles 
carga  cerrada,  les  mataron  nueve  indios;  y esto  se  verifi- 
ca, de  que  nos  estaban  aguardando  más  ha  de  cinco  meses 
para  matarnos,  de  una  carta  que  á esta  ciudad  escribió  el 
padre  fray  Pablo  de  Otálora,  hallándose  en  el  pueblo  de 
Vtonica,  por  las  nuevas  que  adquirió  de  sus  habitadores 
por  el  trato  y contrato  que  tienen  con  los  Talamancas;  y co- 
mo no  hallaron  la  dicha  balandra,  vinieron  á dicho  Pórtete, 
donde  el  día  cuatro  del  corriente  se  la  llevaron  con  diez 
hombres,  habiéndoseles  escapado  uno,  que  es  el  que  ha 
dado  de  lo  que  se  refiere  muy  individual  razón  de  estos  úl- 
timos acontecimientos;  y por  ésta  y las  antecedentes  ha- 
llo, señor,  haberse  frustrado  el  dicho  viaje  por  ahora,  ha- 
biéndose gastado  una  suma  considerable  de  cuenta  del  real 
haber,  así  de  lo  que  de  estas  reales  cajas  se  ha  contribui- 
do y de  las  de  esa  corte  remitido  á ellas,  y lo  que  dicho 
señor  presidente  de  Panamá  ha  contribuido  y mandó  dar 
á dicho  padre;  y por  imposible  la  dicba  reducción  sino 
fuese  haciéndose  excesivos  gastos  á S.  M.  y con  más  de 
cien  soldados,  buenos  peones  de  á pie,  para  que  vayan 
por  tierra;  y quedo  esperando  en  este  particular  la  úl- 
tima resolución  de  V.  S.  para  obedecerle  en  todo  aque- 
llo que  fuere  servido  de  ordenarme  (en  medio  de  hallar- 
me al  presente  lleno  de  dolores  y casi  tullido);  pero  de 
cualquier  suerte  para  servir  á V.  S.  en  cuanto  fuere  de 
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SU  agrado  en  que  ejercitaré  muy  gustoso.  Nuestro  señor 
guarde  á V.  S.  muchos  años  en  los  superiores  ascensos  de 
su  grandeza.  Cartago  y julio  26  de  1702  años  = Besa 
la  mano  de  V.  S.  su  mayor  servidor  = (f.)  Don  Juan  de 
Bonilla. 


CARTA  DE  DON  JOSÉ  DE  GUZMÁN.  - ANO  DE  1102  (1). 


Señor  Presidente,  Gobernador  y Capitán  General  = Por 
orden  del  señor  don  Gabriel  Sáncliez  de  Berrospe,  antece- 
sor de  V.  S.,  se  me  mandó  diese  cuenta  al  gobierno  supe- 
rior de  las  operaciones  y sucesos  de  la  entrada  de  los  muy 
reverendos  padres  fray  Francisco  de  San  José  y fray  Pa- 
blo de  Rebullida,  predicadores  apostólicos  y misioneros 
dedicados  para  la  conversión  de  los  indios  infieles  de  la 
provincia  de  la  Talamanca;  y aunque  á S.  S.  se  la  di  hasta 
la  partida  del  primero  con  los  treinta  infantes,  que  de  su 
orden  se  reclutaron  en  esta  provincia  para  su  guarda  y 
custodia,  su  pagamento  y avío;  habiéndose  ido  el  segundo 
por  tierra  y el  otro  para  embarcarse  en  una  piragua  que 
mandó  fabricar  en  la  costa  del  norte  para  entrar  por  el  río 
de  la  Estrella,  donde  habitan  dichos  infieles;  por  no  faltar 
á mi  obligación,  me  precisa  ahora  darla  á V.  S. ; y habién- 
dose embarcado  salió  á la  mar  y propasó  de  su  boca  por 
ser  los  tiempos  contrarios,  aportando  á la  isla  de  Toja  don- 
de antecedentemente  había  estado  su  paternidad;  y saltan- 
do en  tierra  en  una  canoa  pequeña  del  cabo  gobernador, 
con  cuatro  hombres,  le  acometieron  cantidad  de  indios;  y 
no  conociéndole  por  ser  á la  madrugada,  los  mataron  á 
lanzadas;  y á su  paternidad  dieron  una  de  tres  puntas,  de 
que  por  milagro  escapó  con  vida;  y socorrido  de  la  piragua 
grande,  se  incorporó  con  los  demás ; siguió  el  dictamen  de 
su  entrada,  y con  unas  borrascas  dieron  á la  costa,  que- 
dando sin  embarcación  y bastimentos ; llegaron  por  tierra 
á unos  indios  de  paz  que  nombran  Guaymíes,  donde  quedó 
con  el  mayor  número  de  gente  el  cabo  gobernador;  y con 
muy  pocos  se  embarcó  su  paternidad  muy  reverenda  en 
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una  canoa  que  consiguió  entre  ellos,  y pasó  al  castillo  del 
rio  de  Cíiagre  y subió  á la  ciudad  de  Panamá;  y con  su  in- 
forme, S.  S.  el  señor  presidente  de  aquel  reino  le  asistió 
con  plata,  armas  y municiones  y bastimentos,  y,  con  algu- 
nos infantes  que  adquirió  la  solicitud  y buen  celo  de  dicho 
padre,  lo  hizo  trasportar  á Portobelo  con  orden  se  le  diese 
una  balandra  de  las  que  de  cuenta  de  S.  M.  se  hallaban  en 
aquel  puerto;  y en  ella  le  trujeron  al  territorio  de  la  Tala- 
manca,  dejando  solicitada  otra,  y persona  práctica  que  la 
trajese  y metiese  por  dicho  río  de  la  Estrella,  para  en  ella 
proveerse  de  lo  necesario;  y solicitando  entrar  por  él  dos 
veces,  no  lo  consiguió  por  estar  la  costa  muy  alterada  con 
los  muchos  y fuertes  vientos;  tomó  resolución  de  venir  á 
Malina  hasta  que  fuesen  favorables ; despachando  la  de 
S.  M.  por  haber  llegado  la  otra  que  esperaban;  y estando 
para  salir  en  ella,  embarcados  los  bastimentos  que  trajo  y 
los  que  nuevamente  adquirió,  y algunos  de  los  soldados,  y 
yéndose  á embarcar  con  los  demás,  en  el  camino  tuvo  no- 
ticia como  aquella  madrugada  asaltaron  á la  balandra 
ochenta  franceses  levantados  y se  la  llevaron  con  diez  hom- 
bres, habiéndoseles  escapado  uno  que  dió  noticia  de  lo 
acaecido,  y á mí  su  paternidad  por  carta;  y echaron  des- 
pués los  nueve  prisioneros. 

Tiénerne  pedidos,  por  medio  de  su  síndico,  se  le  den  de 
esta  real  caja  dos  mil  pesos  para  la  paga  del  cabo  gober- 
nador y soldados  y otros  gastos  hasta  mediado  mayo  de  es- 
te año,  en  conformidad  de  los  despachos  librados  por  el 
gobierno  superior;  y en  su  cumplimiento  asimismo  tengo 
socorrido  á su  compañero  el  reverendo  padre  fray  Pablo 
de  Rebullida  con  lo  que  ha  pedido  por  sus  papeles,  quien 
se  halla  en  la  reducción  de  dichos  infieles;  y lo  continuaré 
siempre  que  lo  pida. 

En  el  particular  del  reverendo  padre  fray  Francisco  de 
San  José,  por  ahora  me  hallo  neutral  de  sus  movimientos 
por  no  haberme  escrito;  de  lo  que  fuere  acaeciendo  sobre 
la  materia,  daré  cuenta  á V.  S.,  á quien  suplico  sea  muy 
servido  mandarme  cuanto  conduzga  á su  servicio  y guarde 
nuestro  señor  muchos  años  en  los  ascensos  de  su  grande- 
za. Cartago  y agosto  16  de  1702  = Señor  = Besa  la  mano 
de  V.  S.  su  mayor  servidor  = (f.)  Don  José  de  Guzmán. 


CARTA  DE  FRAY  PARLO  DE  REBULLIDA.  - AÑO  DE  1702  (1). 


Viva  Jesús  y su  santísima  madre,  Depósuit  potentes  de 
sede  et  exaltávit  húmiles.  O charissime  púter,  gaúdium  méum 
et  corona  mea  ; pax  Cliristí  sit  in  córdibns  nostris  ; ignis  di- 
vinus  fóveat  únimas  nostras. 

Dificultoso  será  ponderar  la  alegría  que  mi  corazón  tuvo 
cuando  recibí  la  de  V.  P.  por  saber  de  su  salud  y la  dicha 
que  la  orden  ha  tenido  de  que  V.  P.  haya  entrado  en  una 
tan  eminente  prelacia,  porque  como  obispo  de  tantas  almas 
las  alumbre  y,  desterradas  las  tinieblas  del  pecado,  nos 
lleye  á todos  sus  súbditos  á la  vida  eterna,  amén. 

A la  primera  que  de  V.  P.  R.  recibí,  en  que  me  ordena 
(jue  hable  á los  indios  de  Urinama  para  salirse  á la  pobla- 
zún  de  Auyaque,  y me  respondieron  que  primero  se  irán  á 
los  montes  que  ellos  salgan  á dicho  paraje  ni  á otro  algu- 
no ; y quien  más  estorba  la  salida  son  los  demás  pueblos 
(jue,  si  ven  salir  á los  Urinamas,  se  recelan  de  que  también 
los  sacarán. 

La  petición  de  los  compañeros  para  ayudarme,  bien  sa- 
be V.  P.  como  están  estas  pobres  almas  y que  se  mueren 
sin  bautismo  y sin  confesión,  sobre  haber  tantos  religiosos 
en  las  provincias  sin  hacer  nada  y que  podían  haber  veni- 
do á estos  pueblos  mansos,  y aprendiendo  un  poco  la  len- 
gua y que  comenzase  á tener  esto  forma ; ya  los  caminos 
están  abiertos  hasta  la  Talamanca  y que  pueden  ir  los  reli- 
giosos á caballo  ; y los  trabajos  ya  se  van  suavizando  ; los 
religiosos  que  á V.  P.  le  pido  que  envíe,  que  sean  tales  que 
hayan  de  aprovechar  á los  indios,  porque  si  no  han  de 
api'ovechar  ni  edificar  á los  indios  más  vale  no  enviarlos  ; 
en  Urinama  y Sanio  Domingo  se  podrá  estar  el  uno,  y el 
otro  en  San  José,  y que  se  traigan  reses  de  limosna  ó de  la 
casa  porque  han  quedado  pocas. 


(1)  — Ubi  supra. 
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Los  pueblos  que  han  quedado  sin  levantarse  y que  al 
padre  no  le  hacen  daño  son  los  siguientes  : el  de  Urinama 
y Santo  Domhmo,  el  de  San  José,  el  de  Jesús,  San  Agustín, 
San  Antonio  de  Viceita,  San  Miguel  y la  Santísima  Trini- 
dad, la  Concepción,  San  Pablo  y Santa  Cruz,  y otros  tres 
pueblos  que  no  están  hechas  las  iglesias.  De  Urinama  has- 
ta Santo  Domingo  hay  tres  horas  de  camino;  de  Santo  Do- 
mingo á San  José,  cuatro  horas  y camino  abierto  ; de  San 
José  á Jesús,  una  hora  y camino  abierto  ; de  Jesús  A San 
Agustín,  dos  horas;  de  San  Agustín  á San  Antonio  de  17- 
ceita,  un  día  de  camino  y no  está  el  camino  abierto,  pero 
se  abrirá  presto  porque  ya  me  lo  han  prometido  los  indios; 
de  San  Agustm  hasta  San  Miguel,  dos  horas  sin  estar  abier- 
to; de  San  Miguel  hasta  la  Santísima  Trinidad,  tres  horas 
sin  estar  abierto;  de  la  Santísima  77'mic/ad  hasta  la  Con- 
cepción, tres  horas  y el  camino  está  abierto  ; de  la  Santísi- 
ma Trinidad  hasta  San  Pablo,  cinco  horas  y camino  abier- 
to; de  San  Pablo  hasta  Santa  Cruz,  dos  horas  y camino 
abierto ; de  Santa  Cruz  se  vuelve  á Santo  Domingo,  cinco 
horas  y camino  abierto.  El  pueblo  de  la  Concepción  y de  la 
Santísima  Trinidad,  el  de  San  Pablo  y el  de  Sarita  Cruz  y 
el  de  San  Antonio  de  Viceita  están  muy  perseguidos  de  los 
Térrabas  y el  padre  está  con  algún  peligro ; en  los  demás 
pueblos  hasta  ahora  no  han  venido  los  Térrabas  A matar- 
los. En  todos  estos  pueblos  que  he  referido  se  componen 
de  dos  lenguas  los  indios  y serán  entre  todos  dos  mil  y 
cuatrocientos ; son  los  Talamancas  y los  Cavécaras  los  re- 
feridos ; los  Térrabas  y los  Toxas  y los  Changue^ies  serán 
como  cuatro  mil  entre  todos,  poco  más  ó menos,  que  no  se 
pueden  contar  todos  por  no  estar  todos  juntos ; y cuando 
quiero  contar  los  de  un  pueblo,  ó bien  faltan  muchos,  ó si 
pregunto  por  cada  uno  en  particular  los  niegan.  Todos  es- 
tos se  han  levantado  y se  matan  con  los  Talamancas,  y es- 
te año  ocasión  hubo  que  á un  tiempo  mismo  me  buscaban 
cuatro  hombres  para  corlar  mi  cabeza,  y están  muy  arre- 
pentidos de  que  yo  y mi  compañero  tengamos  la  cabeza 
sobre  el  cuello ; y todo  este  levantamiento  ha  sido  porque 
conocieron  y supieron  que  íbamos  á su  tierra  con  pocos  es- 
pañoles y que  los  habían  de  matar.  Tengo  á la  audiencia 
hecho  un  informe  y á mi  padre  provincial  de  todas  estas 
cosas,  y que  si  no  entran  lo  que  menos  ochenta. hombres 
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no  se  ha  de  poder  recuperar,  porque  si  no,  han  de  ir  ma- 
tando á los  ministros  que  vayan ; y á V.  P.  le  encargo  que 
dé  noticia  á Goatemala  y á mi  reverendo  padre  provincial 
de  como  esto  se  va  perdiendo  si  no  pone  la  audiencia  re- 
medio con  muchos  soldados,  que  si  no,  aunque  cada  trie- 
nio envíen  misión  de  España,  no  han  de  permanecer,  y se 
gasta  la  hacienda  real  y la  vida  de  los  ministros  sin  prove- 
cho ; y con  su  ilustrísimo  señor  conferirá  este  negocio  y 
dará  parte  á Goatemala  que  se  ponga  remedio  de  una  vez, 
porque  si  no  entran  soldados  ni  aun  los  muchachos  se  lo- 
gran todos;  y para  que  los  dejen  bautizar,  primero  ha  de 
ir  buena  paga,  y si  no,  no  los  quieren  dejar  bautizar,  y si 
acaso  se  bautiza  alguno  sin  pagarlo,  me  dan  baldones ; y 
me  han  sucedido  cosas  en  la  Talamanca  que  si  las  leyera, 
causara  aversión  á todos  las  conquistas  sin  soldados,  por- 
que son  tan  adversas  las  cosas,  que  se  hacen  increíbles.  Y 
de  Boruca  toco  algunos  puntos  del  poco  fruto  que  se  ha 
hecho  y se  hará,  y que,  cuando  el  padre  los  llama,  hacen 
chacota  del  cacique  de  aquel  punto,  que  yo  le  escribí  al  pa- 
dre vicario  provincial  con  aquella  queja  tan  justificada  en 
Tucui;  y también  del  pueblo  de  los  Tesabas  di  unos  puntos, 
y V.  P.  puede  dar  noticia  de  ello  á Goatemala.  Esos  Tesa- 
bas son  mansos  y han  reñido  á los  otros  por  su  levanta- 
miento. Si  le  parece  que  conviene  el  padre  que  asiste  en 
Boruca  mandarle  que  vaya  á visitar  dicho  pueblo,  y cuando 
salga  á Gartago  que  se  salgan  con  él  los  Tesabas,  y en  Gar- 
tago  que  les  dé  alguna  herramienta  el  tesorero  y hacer  una 
limosna  de  reses ; que  con  eso  sus  compañeros,  los  del 
mar  del  norte,  se  irán  amansando  y dejando  el  odio  que 
tienen  contra  los  españoles.  Yo  espero  en  Dios  que  se  han 
■de  mejorar  las  cosas  de  la  provincia  y las  conversiones 
con  el  calor  de  V.  P. ; Dios  me  lo  guarde  en  su  sama  gra- 
cia, amén.  Por  conformarme  con  un  dictamen  de  un  autor 
grave,  que  siempre  es  bueno  pedir  favor  y guardarse  res- 
peto á los  muy  reverendos  padres  provinciales,  aunque 
por  otra  parte  haya  opiniones  para  que  al  presente  no  lo 
haga  en  mi  petición,  pero  siempre  el  sujetarse  ha  sido 
muy  saludable,  le  pido  la  autoridad  para  absolver  de  los 
casos  reservados  y le  suplico  por  las  entrañas  de  Jesucris- 
to me  avise  de  mis  culpas,  me  enseñe  y me  corrija,  y se- 
gún vea  como  irán  las  cosas  de  esta  conquista,  con  cartas  y 
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consejos  ayude,  y hacer  entrar  religiosos  empeñará  su 
persona  para  que  se  consiga  de  una  vez  este  negocio  de 
tantas  almas.  Dios  me  guarde  á V.  P.  en  su  santa  gracia  y 
á todos  mis  carísimos  hermanos  en  el  señor.  Santo  Domin- 
(jo,  9 de  noviembre  de  170:2  = (f.)  Fray  Pablo  de  Rebulli- 
da = Beso  las  manos  de  V.  P.  R.  — Padre  Fray  Juan  de 
Angulo,  Maestro  Provincial. 

Acabada  de  escribir  esta  carta  tuve  noticia  de  como  ha- 
brá cuatro  días  que  mataron  los  Térrabas  tres  Talamancas  ; 
y si  no  se  pone  presto  remedio,  dentro  de  breves  meses 
sólo  estaremos  seguros  en  dos  pueblos  y yo  me  habré  de 
salir  por  no  tener  la  vida  segura  en  estas  dos  naciones  por 
el  furor  de  los  Térrabas  que  á todos  nos  tiene  aterrados. 
Dios  ponga  un  remedio.  De  estos  religiosos  hará  V.  P.  lo 
que  le  pareciere. 


CARTA  DE  FRAY  BERNABÉ  DE  SAN  FRANCISCO  Y RÍOS.  — ANO 
DE  1703  (1). 


Muy  Ilustre  Señor  = Ave  María,  cuya  gracia  asista  á 
V.  S.  á mi  súplica  y gobierne  mi  pluma  en  el  presente  in- 
forme, que  no  dudo  será  muy  del  agrado  de  V.  S.,  por  ser 
todo  dirigido  al  servicio  de  arabas  majestades  y escrito 
sólida,  ingenua  y verazmente;  su  tenor  es  como  se  si- 
gue : 

El  año  pasado  do  mil  setecientos  y dos,  demandando 
para  la  obra  de  nuestro  colegio  apostólico,  llegué  á Costa 
Rica',  y teniendo  noticia  que  la  ciudad  de  Cartago  no  dista 
de  la  Talamanca  más  que  cien  leguas,  determiné  ir  á di- 
cha reducción  con  orden  y mandato  condicionado  de  mis 
prelados;  llegué  á las  parcialidades  de  Ur inama,  Cavécara 
y Talamanca,  donde,  en  término  de  un  mes  que  me  ejer- 
cité en  estudiar  y escribir  los  idiomas,  comuniqué  y traté 
familiarmente  aquellas  gentes  y naciones,  vi,  oí  y observé 
cuidadosamente  su  bárbara  politica  y modo  de  vivir;  y 
con  esta  experiencia  ocular  y familiar  conversación,  hallé 
ser  facilísima,  así  la  manutención  y mejora  de  vida  de  los 
neófitos,  como  la  conversión  y reducción  de  los  gentiles 
que  en  copiosísimo  número  habitan  la  montaña  interior; 
en  cuanto  á los  nuevos  cristianos,  cónstame  que  ya  sacan 
los  niños  á bautizar  (que  yo  bauticé  bastantes),  asisten  á 
misa,  sermón  y doctrina,  aunque  á esto  ya  no  acuden  to- 
dos, como  lo  hacían  los  meses  pasados  que  oyeron  decir 
que  iban  soldados;  y con  sola  esta  noticia,  no  faltaba  al- 
ma alguna  en  la  iglesia,  basta  que  viendo  que  no  iban  di- 
chos soldados,  se  volvieron  á su  antigua  omisión;  de  lo 
cual  y de  otros  antecedentes  semejantes,  inferí  que  es  mu- 
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chísimo  el  temor  que  tienen  á los  españoles,  al  paso  que 
los  aman  y desean  tanto,  que  frecuentísimamente  me  esta- 
ban preguntando  « ¿cuándo  viene  el  español?  ».  Esto  me 
decían  las  naciones  mencionadas  de  Urinama,  Cavécara  y 
Talamanca  (que  serán  tres  mil  por  todos);  los  cuales,  co- 
mo están  en  actuales  guerras  con  los  Térrahas  y Toxas, 
desean  socorro  en  los  españoles;  y saldrán,  según  me  afir- 
maron, á recibirlos  á la  mitad  de  la  montaña ; y en  salien- 
do á la  guerra,  irán  haciendo  escolta  con  sus  lanzas  y fle- 
chas á dichos  soldados  que,  yendo  con  sus  armas  de  fue- 
go, unidos  y mancomunados  con  dichos  indios  neófitos,  se 
consigue  la  reducción  y conquista  deseada;  y tan  impor- 
tante, que  con  ella  queda  toda  aquella  montaña  reducida  y 
pacilicada,  vencidos  los  contrarios  gentiles,  y vencedores 
y contentos  los  nuevos  cristianos;  para  todo  lo  que  bastan 
y son  suficientes  ochenta  soldados,  porque,  aunque  los 
contrarios  gentiles  serán  trece  mil,  once  mil  Clianguenes, 
mil  y quinientos  de  Tójar  y quinientos  de  Térrahas,  dejan- 
do los  retirados  Dorasques  y GimymUes  y los  de  la  isla  del 
Toro,  gente  deseosísima  de  catecismo  y bautismo,  hablan- 
do solamente  de  los  más  cercanos  contrarios  que  son  los 
trece  mil  referidos,  todos  estos  quedarán  vencidos  con  los 
dichos  ochenta  hombres  y los  tres  mil  neófitos  sobredi- 
chos, por  cuanto  los  Talamancas  son  grandes  guerreros  de 
por  sí.  Juntos  con  los  soldados,  dicen  que  se  animarán 
muchísimo,  porque  los  españoles  con  sus  escopetas  (dicen 
nuestros  indios)  pueden  mucho.  Estos,  con  los  dichos  in- 
dios, grandes  prácticos  en  las  veredas  y emboscadas  y 
muy  diestros,  como  digo,  en  sus  armas,  quedarán  vence- 
dores, ayudados  de  Dios,  de  María  santísima  y de  V.  S., 
cuyo  favor  pido  rendidamente  en  nombre  de  mis  herma- 
nos los  padres  misioneros  de  dichas  montañas;  y si  V.  S. 
quiere  y gusta  de  más  lato  informe,  mande  que  lo  hagan 
los  republicanos  de  Costa  Rica,  que  estos  y todos  los  desa- 
pasionados y temerosos  de  Dios  dirán  á V.  S.  esto  mismo, 
con  más  ó menos  expresión.  Sólo  el  gobernador  de  Costa 
Rica  informará  todo  lo  contrario,  por  cuanto  parece  que 
mira  con  gran  desafecto  estas  cosas,  pues  aun  á mí  varías 
veces  me  decía  cosas  tan  en  contra  de  dicha  conquista, 
•que  ya  llegué  á tener  por  empresa  imposible,  hasta  que 
entré  en  la  montaña  y me  desengañé;  júntase  al  desafecto 
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del  gobernador,  la  distancia  que  hay  de  Costa  Rica  á la 
Talamaiica,  y así  parece  engaño  como  quien  nunca  ha  ido 
ni  estado  cerca  de  dicha  reducción.  Espero  en  el  señor  da- 
rá á V.  S.  el  premio  en  la  solicitud  y cooperación  que  pe- 
dimos y el  amparo  y fomento  que  de  su  pío  celo  espera- 
mos. Su  majestad  nos  oiga  y guarde  y prospere  á V.  S.  en 
ambas  felicidades  muchos  años.  Corpus  y julio  15  de  1703 
= Muy  Ilustre  Señor  = B.  1.  m.  de  V.  S.  su  menor  siervo 
y súbdito  afecto  = (f.)  Fray  Bernabé  de  San  Francisco  y 
Ríos. 


CARTA  DE  FRAY  ANTONIO  MARGIL.  — AÑO  DE  1703  (1). 


Muy  Ilustre  Señor  = En  la  junta  de  real  hacienda  que 
se  tuvo  el  día  28  de  abril  de  este  año,  habiéndose  visto  la 
representación  hecha  por  el  padre  predicador  fray  Tomás 
de  San  Diego  y Arrivillaga,  misionero  apostólico  de  este 
colegio  de  Cristo  Crucificado,  con  las  cartas  del  muy  reve- 
rendo padre  fray  Juan  de  Angulo,  de  mi  seráfica  religión, 
ministro  provincial  de  la  provincia  de  San  Jorge  de  Nicara- 
(jua,  de  fray  Pablo  de  Rebullida,  fray  Miguel  Hernández  y 
fray  Francisco  Guerrero,  de  la  misma  orden,  misioneros 
que  se  hallan  entendiendo  en  la  reducción,  conversión  y 
pacificación  de  los  indios  infieles  de  las  montañas  de  la  Ta- 
lamanca  en  la  provincia  de  Costa  Rica\  todas  en  orden  á 
manifestar  que,  teniendo  ya  los  religiosos  reducidos  y pa- 
cificados en  aquel  distrito,  á costa  de  imponderables  traba- 
jos, más  de  seis  mil  y cuatrocientos  indios,  se  alzaron,  vol- 
viéndose á los  montes  los  cuatro  mil  de  ellos;  siguiéndose, 
demás  de  tan  lastimosas  pérdidas,  los  insultos  y molestias 
que,  por  estos,  todos  los  días  están  padeciendo  los  que  hoy 
se  mantienen  obedientes;  y que  así  para  el  beneticio  de 
aquellas  almas,  como  para  el  consuelo  y resguardo  de  di- 
chos misioneros,  será  eficacísima  providencia  que  de  las 
provincias  de  Costa  Rica  y Nicaragua,  como  más  inmedia- 
tas, pasen  á aquellas  montañas  ochenta  hombres  armados, 
mantenidos  y pagados  de  la  real  hacienda,  por  ser  todo 
conforme  á los  eficacísimos  deseos  con  que  nuestros  reyes 
y señores  han  solicitado  y continuamente  solicitan  el  mejor 
logro  de  estas  espirituales  conquistas,  como  se  reconoce 
por  las  reales  cédulas  que  para  el  asunto,  fervorosa  y rei- 
teradamente, se  han  despachado. 

Y para  que  mejor  se  pueda  entrar  en  conocimiento  de 
las  conveniencias  que  pueden  resultar  de  lo  que  se  propo- 
ne y pide,  como  indispensable  para  tan  importante  y glo- 
rioso fin,  no  excusa  mi  obligación  poner  en  la  prudente  y 
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cristiana  censura  de  V.  S.,  que  esta  reducción  se  conserva 
habrá  catorce  años  por  misioneros  de  mi  relig-ión,  y que 
por  ellos  solos  se  ha  continuado  en  su  enseñanza  y evan- 
gélica predicación,  con  las  asistencias  y fomento  que  por 
este  superior  gobierno  se  les  ha  dado,  en  virtud  de  las  ci- 
tadas órdenes  y cédulas  de  S.  M. ; y que  son  muy  dilatadas 
y fragosas  las  tierras  que  ocupan  los  Cha7iquenes,  Térra- 
bas,  Guaymiles,  Palenques,  P>orucas,  Cavécaras,  los  de  la  isla 
{Toja)  y Talamancas , que  todos  toman  su  denominación  de 
estos  últimos,  aunque  son  distintas  naciones;  y que  de 
unos  y otros  llegaron  á vivir  sujetos  á los  religiosos  y de- 
bajo de  campana  y doctrina  hasta  en  número  de  seis  mil  y 
cuatrocientos,  como  se  representó  en  la  referida  junta;  ha- 
biendo desamparado  las  naciones  la  mayor  parte  de  ellos, 
con  el  dolor  que  ha  causado  esta  novedad  en  todos  los  co- 
razones piadosos  y especialmente  en  los  que  por  nuestro 
instituto  y aplicación  miramos  á todos  aquellos  miserables 
como  hijos  propios  de  las  fatigas  y trabajos  padecidos  en 
su  conversión  y paciíicación  por  espacio  de  tantos  años, 
considerándonos  por  diferentes  titules  obligados  á esforzar 
tan  importante  empresa,  sin  omitir  de  nuestra  parte  aun 
las  más  costosas  y arriesgadas  diligencias,  como  se  está 
reconociendo,  pues  en  carta  de  19  de  agosto  de  este  año, 
escrita  desde  la  ciudad  de  León  por  el  maestre  de  campo 
don  Miguel  de  Gamargo,  gobernador  y teniente  de  capitán 
general  de  esta  provincia  de  Nicaragua,  que  ante  V,  S.  he 
manifestado,  consta  que  el  reverendo  padre  fray  Francisco 
de  San  José,  religioso  de  dicha  misión,  trajo  á Costa  Rica, 
á sus  propias  expensas  y solicitud,  treinta  hombres,  excu- 
sando por  este  medio  las  dilaciones  y costos  que  necesa- 
riamente se  habían  de  causar  en  su  recluta,  en  conformi- 
dad de  lo  resuelto  en  dicha  junta  de  28  de  abril,  porque  es- 
tos apostólicos  ministros,  sin  desatender  á los  empleos  es- 
pirituales, que  son  los  de  su  primera  obligación,  cooperan 
gustosos  en  todo  lo  temporal  que  se  sujeta  á sus  cortas 
fuerzas,  desnudez  y pobreza  evangélica. 

Y discurriendo  en  los  medios  que  podrán  aplicarse  á es- 
ta santa  obra,  para  que  se  facilite  el  deseado  intento  y ex- 
perimenten las  favorables  consecuencias  que  se  esperan, 
con  el  mayor  ahorro  que  sea  posible  de  la  real  hacienda, 
propongo  á V.  S.,  como  adecuado  y á mi  entender  fácil  de 
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practicarse,  el  que  ofrece  la  misma  provincia  de  Costa  l\ica\ 
pues  liabiendo  en  ella  un  pueblo  de  negros  y mulatos,  lla- 
mado San  Juan  de  Herrera,  é importando  el  laborío  de  es- 
tos cada  cuatro  años  doscientos  y cincuenta  y dos  pesos, 
sin  más  desembolso  que  el  de  condonarles  ó remitirles  por 
el  referido  tiempo  esta  corta  contribución,  con  la  calidad 
de  residir  dos  años  en  la  Talatnanca  cuarenta  ó cincuenta 
hombres  de  los  que  componen  esta  vecindad,  se  alentarán 
gustosos,  como  se  cree,  á asistir  en  el  dicho  paraje ; y para 
la  recluta  de  otros  doce  ó veinte  más  de  los  habitadores  de 
dicha  provincia  y la  de  Nicaragua,  ocurre  también,  como 
medio  suave  y efectivo,  el  que  V.  S.,  por  la  misma  asis- 
tencia de  dos  años  en  la  Talamanca,  les  prometa  graduar- 
los de  capitanes  y sargentos  mayores,  por  mitad,  con  la 
aceptable  condición  de  relevarlos  de  media  anata  y enviar- 
les, de  oficio  y sin  derechos  algunos,  los  títulos  y despa- 
chos de  que  necesitaren  para  tomar  la  posesión  de  estos 
cargos  y entrar  en  el  goce  de  sus  honores  y prerogativas ; 
y que,  habiéndose  cumplido  por  su  parte  con  este  servicia 
que  á Dios  y al  rey  han  de  hacer  en  el  dicho  distrito,  se  les 
dará  su  reforma,  también  de  gracia,  para  que  en  lo  de  ade- 
lante se  les  guarden  sus  preeminencias  y exenciones ; y 
que  á todos  se  les  acuda  con  el  maíz  y carne  que  pareciere 
necesario  para  su  sustento;  que,  juntos  estos  con  los  trein- 
ta hombres  que  en  la  citada  junta  se  mandaron  reclutar  y 
pagar  de  la  real  hacienda,  como  más  por  menor  en  ella  se 
expresa,  llevarán  el  número  de  ochenta,  que  son  los  menos 
que,  pulsadas  todas  las  circunstancias  de  esta  espiritual 
empresa,  se  juzga  necesario  para  mantener  á los  indios 
que  no  salieron  de  sus  poblazones  y restituir  á ellas  á los 
que,  como  queda  dicho,  las  han  desamparado  por  faltarles 
este  refreno  y respeto  á los  españoles  y soldados  de  escol- 
ta; sin  la  cual,  como  es  público,  no  se  ha  podido  dar  paso 
en  las  nuevas  conquistas  ni  mantener  á los  recién  conver- 
tidos, hasta  que  el  tiempo  mismo  los  confirma  y arraiga  en 
sus  poblazones,  y pierden  el  horror  que  en  los  principios 
han  tenido  todos  á los  misioneros,  curas  y gobernadores. 

Y en  prueba  real  de  cuan  necesaria  é inexcusable  sea, 
para  promover  las  nuevas  conversiones,  esta  providencia 
que  ahora  solicito,  pongo  en  la  noticia  de  V.  S.  que,  ha- 
biendo enviado  y costeado  de  la  real  hacienda  (como  siem- 
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pre  se  hace)  una  misión  de  cincuenta  religiosos  observan- 
tes de  mi  serática  religión  á la  provincia  de  Nicaragua  para 
el  sagrado,  apostólico  fin  de  que  se  adelantase  esta  reduc- 
ción, fué  casi  ninguno  el  fruto  que  pudieron  hacer  en  ella 
por  no  estar  abiertos  los  caminos,  y lo  que  es  más,  por  fal- 
tarles á los  indios  este  miedo  y atención  á los  españoles  y 
soldados;  siendo  tanto  como  esto  lo  que  importa  que  ten- 
gan á la  vista  número  competente  que  los  refrene. 

Siendo  más  que  verisímil  que  nuestro  catolisimo  monar- 
ca dará  por  bien  empleados  los  gastos  que  se  hicieren  en 
fomentar  esta  nueva  reducción,  corno  verdadero  imitador 
de  sus  esclarecidos  antecesores,  que,  informados  por  sus 
ministros  y gobernadores  de  estas  Indias  de  las  dificulta- 
des que  se  encontraban  con  algunos  descubrimientos  y 
que  so  causarían  en  su  prosecución  muy  crecidos  desembol- 
sos de  la  real  hacienda,  respondieron,  con  liberalidad  cris- 
tianísima y propia  de  sus  magnánimos  corazones,  que  por 
la  conversión  de  sola  una  alma  gastarían  gustosos  todo  su 
patrimonio ; y habiéndose  representado  lodos  estos  incon- 
venientes por  lo  que  toca  á la  conquista  del  Fetén  del  Itza, 
respondió  en  sustancia  casi  lo  mismo  la  majestad  del  señor 
rey  don  Carlos  segundo,  en  cédula  de  24  de  enero  del  año 
pasado  de  1698,  como  se  reconoce  de  las  siguientes  pala- 
bras ; « He  resuello  ordenaros  que,  no  obstante  los  reparos, 
que  se  os  ofrecen  para  la  prosecución  y logro  de  esta  em- 
presa, la  continuéis  con  valor  y constancia,  teniendo  pre- 
sente que  ningún  gran  designio  se  consiguió  sin  muchas 
dificultades,  y que  el  vencerlas  es  efecto  del  esfuerzo  y de 
la  buena  disposición,  y más  siendo  esta  facción  tan  del  ser- 
vicio de  Dios  y en  que  me  hallo  tan  interesado  por  el  cató- 
lico, fervoroso  celo  con  que  deseo  la  reducción  de  tantas 
almas  á la  ley  evangélica  » ; de  que  manifiestamente  se  in- 
fiere que,  si,  en  lo  dudoso  y e.xpuesto  á tantas  contingen- 
cias, aprueba  su  católica  y real  magnificencia  el  gasto  de 
tan  considerables  sumas,  mandando  se  hagan  de  nuevo  to- 
dos los  más  que  pareciesen  necesarios  para  el  adelantamien- 
to de  aquella  conquista,  como  consta  de  dicha  real  cédula, 
con  mayores  razones  y fundamentos  nos  podemos  prome- 
ter el  mismo  beneplácito  y aprobación  de  lo  poco  que  se 
gastare  en  restablecer  y conservar  esta  reducción  de  la  Ta- 
lamanca,  que,  como  se  ha  expresado,  llegó  á tener  seis  mil. 
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y cuatrocientos  indios  ya  pacificados  y unidos  al  gremio  de 
la  iglesia,  y,  por  falta  de  algún  presidio  ó escolta  de  solda- 
dos, se  ve  hoy  lastimosamente  defraudada  de  la  mayor 
parte  de  ellos  que  se  han  vuelto  á los  montes,  con  el  sub- 
siguiente gravísimo  perjuicio  de  estar  haciendo  guerra  y 
crueles  hostilidades  á los  que  se  mantienen  en  esta  misión, 
por  no  haberles  imitado  en  su  deserción  y apostasia;  y 
más  siendo  indubitado  y cierto,  según  reglas  de  derecho 
natural,  positivo  y divino,  que  la  obligación  de  conservar 
y mantener  lo  ya  adquirido  y pacificado  empeña  y precisa 
más  que  la  de  adquirir  y conquistar  de  nuevo. 

Y fuera  del  inestimable  fruto  de  la  conversión  de  las  al- 
mas, que  ha  sido  siempre  el  fin  principalísimo  con  que  los 
señores  reyes  de  España  han  aplicado  á estas  reducciones 
sus  reales  haberes  y poderosos  esfuerzos,  se  consigue  al 
mismo  tiempo  la  extensión  de  sus  dominios,  con  aumento 
muy  considerable  de  vasallos  y tributos,  y la  utilidad  que 
prometen  sus  minerales  y ricos  lavaderos  de  oro,  no  infe- 
riores, en  la  abundancia  ni  en  la  ley,  á los  de  la  provincia 
del  Darién,  con  que  se  continúan  y dan  la  mano  por  ser 
una  misma  cordillera  y garganta  la  que  va  ciñendo  estos 
distritos  desde  Nicaragua,  Costa  Rica,  Escudo  de  Veragua  y 
Panamá  hasta  la  dicha  provincia  del  Darién. 

Y respecto  de  que  con  la  dilación  se  experimentan  da- 
ños muy  irreparables,  así  por  los  que  reciben  en  sus  per- 
sonas y milpas  los  indios  que  han  quedado  obedientes,  co- 
mo porque  cada  día  ha  de  ir  á más  en  los  que  se  ausenta- 
ron el  horror  á la  doctrina  y á los  misioneros,  no  excusa  ni 
excusará  mi  humildad  el  hacer  á V.  S.,  en  materia  de  esta 
gravedad,  todas  las  instancias  y representaciones  que  pa- 
recieren convenientes  para  el  restablecimiento,  conserva- 
ción y creces  de  aquella  misión ; teniendo  yo  por  la  provi- 
dencia más  eficaz,  si  prontamente  se  aplica,  ésta  que  con- 
tienen y expresan  mis  pobres  boi’rones;  y para  la  mejor 
expedición  en  este  punto  y en  los  demás  del  gobierno 
de  V.  S.,  quedo  con  mi  comunidad  pidiendo  á nuesti’o  se- 
ñor le  asista  y dirija  con  sus  soberanas  luces  y que  le 
guarde  muchos  años  en  toda  felicidad.  Colegio  de  Cristo 
Crucificado  de  esta  ciudad  de  Goatemala,  á 26  de  setiem- 
bre de  1703  años  = La  misma  nada  = (f.)  Fray  Antonio 
Margil  de  Jesús,  guardián  y comisario  de  las  misiones. 


INFORME  DE  FRAY  FRANCISCO  DE  SAN  JOSÉ.  - AÑO 
DE  n03  (1). 


Viva  Jesús  eternamente  en  nuestros  corazones  y al  se- 
ñor presidente,  mi  dueño  y señor,  asista  con  su  divina  gra- 
cia y la  salud  que  mi  afecto  le  desea  para  que  la  emplee 
en  los  mejores  ascensos  en  servicio  de  ambas  majestades, 
como  este  vil  siervo  lo  desea  y suplica. 

Para  mayor  claridad,  doy  noticia  á V.  S.  como  la  Tala- 
manca  fue  una  ciudad  de  españoles,  que  habrá  ochenta 
años  que  se  perdió  con  levantamiento  de  los  indios  y algún 
estrago  de  los  nuestros;  la  causa  fué  la  codicia  del  oro  y 
comer  á los  indios  sus  cortos  bastimentos,  según  tradi- 
ciones. 

A estos  pobrecitos  encaminó  Dios  nuestro  señor  á los  re- 
verendos padres  fray  Melchor  López  (que  esté  en  gloria)  y 
fray  Antonio  Margil  de  Jesús,  los  cuales  trabajaron  dos 
años  con  las  naciones  Urinamas,  Cavécaras,  Talamancas  y 
Térrabas,  que  constarian  de  seis  mil  almas,  pocas  más  ó 
menos,  según  mi  cuenta;  sacólos  la  obediencia,  supliendo 
su  mucha  falta  con  el  reverendo  padre  fray  Pablo  de  Re- 
bullida, mi  compañero,  que  está  en  actual  ejercicio,  y con- 
migo, que  el  dia  once  de  abril  hará  nueve  años  que  entra- 
mos en  dicha  montaña,  visitando  las  naciones  cristianas  y 
catequizando  las  de  los  Chamjuenes  y isla  de  Toja,  de  que 
tengo  enviado  un  sumario,  asi  de  las  personas  de  ambos 
sexos  y todas  edades,  como  de  los  bautizados  y casados  y 
de  las  iglesias  nuevamente  erigidas. 

Y aunque  este  curato  de  la  montaña  era  mejor  que  nin- 
guno de  estos  países,  [)orque  c ida  año  morían  en  él  más 
de  trecientos  niños,  afligía  nuestros  corazones  el  ver  que 
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los  adultos  se  perdían  generalmente  por  la  multiplicidad 
de  mujeres,  embriagueces  y superticiones;  para  cuyo  re- 
medio recurrimos  á esa  real  audiencia  nos  concediese  trein- 
ta hombres  con  su  cabo  y todos  los  medios  necesarios  para 
conseguir  el  ün  de  fortificarnos  al  presente  para  evitar 
alguna  traición  de  los  indios,  y lo  que  es  más,  de  unos  po- 
cos piratas  ingleses  que,  ayudados  de  unos  indios  azamba- 
dos que  llaman  mosquitos  y viven  en  una  isla  adelante  de 
las  bocas  del  río  de  San  Juan,  que  roban  á los  Talamancas 
y lo  que  tienen,  y ha  llegado  su  arrojo  hasta  quemar  la 
iglesia  de  la  Saíitisima  Trinidad  y enviarnos  recado  que 
vendrían  á quitarnos  los  ornamentos. 

Este  era  el  fin  presente,  y en  adelante  el  que  por  mar  se 
condujese  más  gente  poco  á poco,  hasta  que  con  el  tiempo 
se  hiciese  ciudad;  y si  no  bastara  por  la  soledad,  falta  de 
entretenimientos  y de  mujeres,  pedir  á S.  M.  (que  Dios 
guarde)  cien  familias  de  Canarias  para  que  con  el  temor  se 
les  hiciese  poblar  cada  nación  todos  juntos  y ponerles  mi- 
nistros para  que  viviesen  en  política  cristiana. 

Todo  lo  concedió  la  real  audiencia,  y porque  esta  caja 
real  no  tenía  más  de  mil  y setenta  y tantos  pesos,  envió  el 
señor  presidente  pasado  cuatro  mil  pesos;  con  todo  lo  cual 
se  pagaron  sueldos  y bastimentos;  y porque  pareció  más 
fácil  y menos  costosa  la  entrada  por  mar  que  por  tierra, 
por  dos  experiencias  que  tenían  de  dos  gobernadores  que 
intentaron  la  entrada  con  mucha  y buena  gente  y muchas 
provisiones  y se  volvieron  desde  los  primeros  pueblos,  dis- 
puse hacer  en  Matina  (cuyo  camino  es  muy  penoso,  pero 
muy  trillado  de  estos  vecinos)  una  piragua  capaz  de  la  gen- 
te, ropa  y bastimentos,  como  se  hizo. 

Salí  de  esta  ciudad  para  Matina  con  la  gente  y todo  lo 
necesario  á veinte  de  setiembre  de  setecientos  y uno ; allá 
echamos  la  piragua  al  río  y fué  Dios  servido  que  en  un  pa- 
lo que  estaba  debajo  del  agua  se  diese  golpe  y rompiese 
la  proa;  aderezóse  á toda  prisa  porque  venía  la  conjunción 
de  noviembre  y ordinariamente  alborota  la  mar  y la  barra 
del  río  se  cierra,  de  suerte  que  hasta  mediado  de  mayo  no 
se  puede  salir;  pero  Dios  nos  dió  lugar  para  que  día  de  mi 
padre  san  Diego  fuésemos  al  Pórtete,  siete  leguas  de  Mati- 
na, y allí  acabamos  de  componer  la  piragua.  Partimos  día 
veinte  de  noviembre  para  Talamanca,  todos  muy  conten* 
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tos,  confesados  y comulgados;  y por  algunas  porfías  que 
permitió  el  señor  en  los  que  se  tenían  por  prácticos  de  la 
boca  del  río  de  Talamanca,  nos  propasamos;  y día  veinti- 
dós al  amanecer  nos  metimos  por  la  Boca  del  Drago,  diez 
leguas  más  adelante;  probaron  el  agua  y así  que  dijeron 
era  salada  conocí  que  estaba  en  la  isla  de  Toja,  indios  cris- 
tianos de  nuestras  misiones;  pedí  que  me  echaran  en  tie- 
rra con  el  fin  de  que  se  hiciera  agua  y tomaran  algún  re- 
fresco y descanso;  echáronme  en  una  canoita  que  llevába- 
mos para  llegar  á tierra  por  lo  qu-e  se  ofreciera ; entró  en 
ella  el  piloto  y otros  tres  para  remar;  y habiendo  llegado  á 
tierra  que  apenas  clareaba  el  día,  puse  en  el  camino  al  pi- 
loto para  que  viera  si  había  huellas;  díjome  que  no;  no 
obstante,  grité  llamando  al  cacique  principal  por  su  nom- 
bre y canté  las  letanías  que  gustaban  mucho  de  ellas;  y 
viendo  que  nadie  parecía,  hice  juicio  que  la  tarde  antes  no 
habían  descubierto  la  piragua  y que  no  podían  llegar  tan 
presto,  por  estar  la  parcialidad  más  cercana  á la  playa  co- 
mo cinco  cuartos  de  legua;  en  este  tiempo  se  venía  acer- 
cando la  piragua,  y estando  con  el  cuidado  de  que  no  se 
diese  en  un  bajo  donde  yo  había  visto  pescar  á los  indios, 
dieron  sobre  nosotros  algunos  treinta,  ejecutando  á un 
tiempo  cinco  y seis  lanzadas  en  cada  uno,  de  que  murieron 
tres,  uno  allí  no  más,  otro  de  allí  á una  hora,  otro  á las 
veinticuatro,  y el  otro  que  los  hubo  de  ver  se  metió  en 
el  monte  y no  sé  en  qué  ha  parado ; á mí  me  tocó  una  lan- 
zada milagrosa  que  me  hizo  tres  heridas,  y fué  que,  al  tiem- 
po que  me  iba  á dar,  volví  á mirar  por  voluntad  del  señor  y 
me  cogió  al  sesgo  los  lomos ; pero  dándoles  un  grito  di- 
ciendo « ¿no  me  conocéis  que  soy  el  padre  fray  Francisco 
y estos  son  mis  hijos?  »,  cesai’on  todos  como  turbados; 
ari’anquéme  la  lanza,  acudí  al  moribundo,  habló  con  ellos 
más  despacio,  hasta  que  me  dijeron  se  querían  ir,  que  te- 
nían miedo  á la  gente  de  la  piragua,  metieron  el  difunto  y 
otras  cosas  que  rodaron  con  la  refriega,  me  echaron  la  ca- 
noa al  agua  y se  fueron. 

Quisimos  volver  á la  boca  del  río  de  Talamanca  y no  fué 
posible  por  reinar  el  viento  contrario  y ser  muchas  las  co- 
rrientes ; amollamos  á popa  y el  otro  día  llegamos  á otros 
indios  llamados  Guaymies,  donde  desembarcamos  á tomar 
refresco  y hacer  agua,  con  ánimo  de  partir  de  madrugada; 
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aquella  noche  se  levantó  tal  tormenta,  que  fué  arrastrando 
el  anclote  y á las  diez  del  día  dió  con  la  piragua  en  tierra, 
sin  poderla  favorecer,  hasta  que  se  hizo  pedazos;  pero, 
aunque  mojado,  se  salvó  casi  todo.  Estuve  curándome  has- 
ta diez  y siete  de  diciembre  y este  día  partí  en  una  canoa 
de  los  indios,  con  nueve  hombres,  para  Chagre,  que  era  el 
puerto  que  se  podía  coger  con  menos  riesgo. 

Pasé  á Panamá  donde  pedí  socorro  y me  lo  dieron  de  á 
tres  reales  cada  día  para  los  nueve  soldados,  y por  el  mes 
de  febrero  me  dieron  para  los  treinta  socorro  para  tres  me- 
ses, y que  la  balandra  de  S.  M.  (que  Dios  guarde)  de  Por- 
tobelo  me  llevase  á Talamanca,  que  está  por  mar  cincuenta 
y cinco  leguas  y Matina  cerca  de  ochenta;  y de  no  poder 
sin  riesgo  de  la  balandra,  me  llevase  á Matina,  y que  la 
bastimentasen  para  un  mes.  Partimos  de  Portobelo,  á vein- 
tidós de  febrero  de  setecientos  y dos,  para  Chagre,  donde 
habían  hecho  el  bizcocho  los  negros  del  castillo  por  excu- 
sar gasto.  Aquí  hallamos  que  unos  prisioneros  dieron  noti- 
cia de  los  piratas  franceses  que  estaban  en  las  bahías  del 
Almirante  por  donde  habíamos  de  pasar.  Dió  cuenta  el  cas- 
tellano al  señor  presidente,  y ordenó  reforzasen  la  balandra 
con  doce  mosqueteros  bien  amunicionados  y otro  mes  de 
bastimentos  para  ellos.  En  este  tiempo  un  caballero  viz- 
caíno me  dió  una  balandra  casi  de  limosna  por  cuatrocien- 
tos pesos,  porque  fuese  la  gente  desahogada  y tuviese  em- 
barcación la  santa  misión;  entrámenos  en  ella  los  nueve 
soldados  que  llevé,  seis  que  había  reclutado  en  Panamá,  y 
la  dotación  de  marineros  ; y todos  y dos  balandras  partimos 
á los  Guaymies  donde  había  dejado  el  resto  de  la  compa- 
ñía; como  me  había  tardado  tres  meses  y la  canoa  era  tan 
débil,  hiciéronme  ahogado  y veintidós  días  antes  se  habían 
salido  atravesando  todas  las  cordilleras  hasta  el  camino 
que  va  de  Costa,  Rica  á Panamá,  nueve  soldados;  recogí  los 
que  habían  quedado  con  el  gobernador  y me  vine  á buscar 
la  boca  del  río  con  tiempo  antes  contrario.  Y por  ver  que  la 
balandra  del  rey  había  gastado  sus  bastimentos  y que  ha- 
bía de  gastar  de  los  nuestros  hasta  acabar  el  viaje  y para 
la  vuelta,  despaché  la  balandrilla  de  la  misión  por  veinte 
barricas  de  harina  de  á ocho  arrobas  cada  una,  como  cons- 
ta de  la  carta  inclusa  de  cuatro  de  abril  de  setecientos  y 
dos;  proseguimos  hacia  el  río;  por  más  que  subían  al  palo' 
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mayor,  siempre  decían  que  no  veían  la  boca  de  río  grande 
(juzgo  que  temían  el  trabajo  de  subir  la  balandra  por  las 
muchas  corrientes  ó el  menoscabo  de  los  aparejos);  llega- 
mos enfrente  del  puerto  de  Querei,  donde  bajan  los  indios 
á hacer  ceniza  que  les  sirve  de  sal,  y pedí  que  me  echaran 
allí  con  la  gente  y bastimentos;  y no  lo  pude  conseguir; 
con  que  nos  pa.saron  á Malina. 

Llegó  la  balandra  de  la  misión  día  de  cuasimodo;  vino  á 
tierra  el  capitán,  dudoso  si  era  la  boca  del  río  de  Malina ; 
pasó  á verme  con  ánimo  de  ir  á la  balandra  aquella  misma 
tarde;  lazóse  noche;  y á la  mañana  ni  el  día  siguiente  pu- 
do salir  por  la  barra.  El  contramaestre,  viendo  que  no  sa- 
lía, que  el  tiempo  se  inquietaba,  que  no  tenía  agua  ni  ca- 
noa, y que  no  sabía  ningún  puerto  do  la  costa,  se  fué  á 
Portohelo  diciendo  que  pensaba  que  la  gente  se  la  habían 
comido  los  indios.  Así  que  la  barra  dió  lugar  salió  el  capi- 
tán para  Portobelo  en  la  canoa,  donde  los  avió  nuevamente 
mi  síndico,  y se  volvieron;  y estando  para  embarcar  los  ba- 
gajes de  los  soldados,  dió  el  pirata  francés  sobre  ellos,  día 
de  pascua  de  Espíritu  Santo,  antes  de  amanecer,  con  cua- 
tro piraguas ; y se  la  llevaron  al  puerto  de  Querei,  donde 
echaron  los  diez  marineros  que  por  la  playa  se  volvieron  á 
Malina,  veinte  leguas  distante;  en  este  intermedio  lué  lo 
de  los  negros. 

Viendo  estos  sucesos  tan  funestos,  el  poco  socorro  de 
esta  caja  real,  las  dilaciones  del  recurso  y costos  de  los  sol- 
dados, de  comida  y sueldos,  les  hice  ajustar  y pagar,  des- 
pidiéndolos á todos  menos  siete  que  me  quisieron  llevar  á 
Porlobelo  en  una  canoa  que  hice  de  ocho  varas.  Salí  de  Ma- 
lina día  diez  y ocho  de  agosto  y llegué  á Chafire,  y pasé  á 
Porlobelo  á nueve  de  setiembre,  con  ánimo  de  pasar  á Car- 
lagena  en  el  bergantín  de  los  portugueses  del  asiento  de 
negros,  á pedir  socorro  al  señor  Pimienta  que  decían  esta- 
ba muy  boyante  de  pertrechos  de  presas  y la  tierra  de  bas- 
timentos y gente  ; opusiéronse  á este  dictamen  el  goberna- 
dor don  Melchor  Vélez  de  Guevara,  los  oficiales  reales  y 
otros  caballeros,  disponiendo  que,  entre  un  capitán  y un  al- 
férez que  entendían  de  mar  y tenían  plata,  comprasen  una 
fragata  que  vendía  su  dueño  por  el  rompimiento  de  la  gue- 
rra. Yo  di  tanta  priesa  sobre  que  se  comprase  ó que  me  em- 
barcaba, que  el  día  que  se  iba  el  bergantín  dieron  tres  mil 
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pesos;  faltaban  ochocientos;  y no  pudiéndolos  dar,  el  sín- 
dico me  dió  luz  donde  los  darían,  quedando  estos  ochocien- 
tos pesos  por  parte  de  la  misión  y lodos  los  gastos  y suel- 
dos de  marineros  y soldados  también,  mientras  se  hacía 
mi  viaje;  y después  había  de  correr  el  síndico  con  la  par- 
te, y,  si  sobraba  de  los  costos,  enviármelo  de  bastimentos. 
Toda  esta  máquina  (que  lo  era  para  mí)  sustentó  el  señor 
con  su  providencia,  sin  ser  yo  molesto,  pues  no  pedí  nada  ; 
pero  el  gobernador  me  ayudó  desterrando  á Talamanca  á 
cuatro  en  distintas  ocasiones  y me  decía  que  sí  no  querían 
ir  que  los  indultase  según  sus  delitos  : otros  me  encomen- 
daban sermones  y enviaban  veinticinco  pesos,  y uno  ciento 
para  que  comiera  la  gente ; y en  fin,  estando  con  la  dotación 
de  la  fragata  y veinte  soldados,  envié  por  pólvora  y licencia 
al  señor  presidente,  y me  mandó  detener,  como  consta  de 
esa  carta  de  treinta  de  setiembre  de  setecientos  y dos  ; y 
viendo  yo  la  necesidad  y celo,  me  ofrecí  el  día  seis  de  oc- 
tubre y le  representé  los  gastos  que  se  seguían  con  la  de- 
mora; y desde  este  día  mandó  se  socorriesen  los  soldados 
á tres  reales  cada  día,  que  duró  hasta  quince  de  noviembre, 
que,  habiendo  llegado  el  señor  presidente  nuevo,  le  repre- 
sentaron los  dos  interesados  los  daños ; y al  alférez,  que 
tenía  dos  mil  pesos  de  parte  en  la  fragata,  hizo  capitán  de 
mar  y guerra,  y dió  licencia  para  irnos  á Chacjí'e  donde  ha- 
bían de  hacer  leña  y agua  y yo  tenía  veinte  hanegas  de 
maíz  que  embarcar  y muchos  plátanos.  Cuatro  capitanes 
venían  dentro  de  la  fragata,  los  dos  dichos,  el  capitán  pilo- 
to y el  teniente  de  gobernador  de  la  misión,  que  le  había  el 
viaje  pasado  hecho  capitán  de  mar  y guerra  el  señor  Re- 
neta; y cuatro  veces  bajaron  en  la  boca  del  río  de  Chagre 
y otras  tantas  se  hubiera  perdido,  si  el  castellano  personal- 
mente con  mucha  gente  del  castillo  no  hubiera  ayudado. 
Aquí  hubo  prisiones  y declaraciones  si  la  fragata  estaba 
para  ir  á Talamanca ; convinieron  que  no ; y envié  á pedir 
trecientos  pesos  para  darle  una  carena  y me  los  enviaron, 
como  consta  de  esa  carta,  su  fecha  doce  de  enero  de  sete- 
cientos y tres.  Fui  á Portobelo  y volvieron  á aconsejarme 
que,  con  la  parte  de  la  fragata,  comprase  una  balandra, 
que,  aunque  no  tenía  tanta  defensa  porque  eran  seis  caño- 
nes, era  aún  más  ligera  que  la  fragata,  y que  no  me  metie- 
se con  los  capitanes.  Fué  el  síndico  á concertarla  y se  la 
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dieron  por  mil  pesos,  haciéndole  trecientos  de  limosna, 
que  habia  otro  que  los  daba.  Para  aviarla  costó  lo  que  Dios 
sabe.  Salí  á Chagi'e  (que  está  doce  leguas);  allí,  miércoles 
de  ceniza,  murió  el  contramaestre  y enfermó,  mientras  du- 
ró su  enfermedad,  alguna  gente,  y se  consumieron  muchos 
bastimentos.  Volvió  el  capitón  con  cartas  mías  á reforzarlo 
todo,  y la  resulta  fué  que  gobernador,  alcaldes,  síndico  y 
otros  personajes  me  llamaban  que  éntre  todos  me  aviarían; 
pero  lo  que  mas  fuerza  me  hizo  fué  esa  carta  del  reveren- 
do padre  presidente  de  la  Merced  de  Portobelo,  de  veinti- 
séis de  febrero,  en  que  conocí  gustaban  de  ayuda,  como  de 
verdad  fué  así.  Después  de  pascua  me  aviaron  bien  la  ba- 
landra y,  por  si  era  dilicultoso  el  que  subiera  por  el  río, 
me  dieron  una  lancha  y una  canoa,  todo  bueno;  salí  para 
Chagre  á veintidós  de  abril,  y á veinticuatro  se  vieron  dos 
bajeles  como  de  sesenta  cañones;  dimos  cuenta,  y ordenó 
el  señor  presidente  que  si  le  parece  al  castellano  que  me 
detenga,  como  consta  de  esa  carta  de  veintinueve  de  abril; 
parecióle  que  mejor  socorro  no  le  vendría  porque  todos 
éramos  cincuenta  y dos  personas ; viendo  que  eran  de  por- 
tugueses los  bajeles,  envié  por  la  reintegración  de  los  bas- 
timentos de  un  mes  ; y mientras  se  hizo  bizcocho,  llegó  el 
día  cuatro  de  junio  que  salí  para  Taiamanca.  Llegué  al  río 
y había  hecho  banco,  y veníamos  sin  la  lancha  porque  se 
apartó  de  nosotros,  por  la  conjunción,  para  irse  tierra  á 
tierra,  junto  el  Escudo  de  Veragua;  fué  la  canoa  á sondar 
el  fondo  y halló  cerca  de  la  boca  dos  brazas  escasas,  y la 
balandra  demandaba  once  palmos.  Pasamos  al  puerto  de 
Querei,  cinco  leguas  más  adelante  hacia  el  poniente,  y allí 
me  echaron  con  diez  y siete  soldados  que  se  atrevieron  á 
seguirme  y estaban  buenos.  Los  indios  estaban  en  la  playa 
tortugueando  y se  huyeron  dejando  un  pedazo  de  tortuga 
asando.  Entramos  siguiendo  su  rastro,  y en  un  río  no  pudi- 
mos dar  con  él;  pero  con  un  agujón  fuimos  abriendo  cami- 
no y al  tercer  día  encontramos  con  el  camino  real  y muchos 
ranchos  como  de  cien  personas,  y entre  ellas  criaturas  de 
seis  á siete  años  y muchos  platanares.  Aquí,  porque  había 
un  monte  penoso,  se  me  volvieron  cinco  soldados ; prose- 
guimos siguiendo  el  camino  y hallamos  otros  tantos  ran- 
chos y muchos  más  platanares,  hasta  que  en  otro  río  per- 
dimos el  camino;  fuimos  río  abajo  y hallamos  el  río  de  la 
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Talamanea  que  parecía  un  mar  porque  allí  van  cuatro  ríos 
grandes  juntos ; fuimos  abriendo  camino  por  la  orilla  hasta 
encontrar  el  paso  para  el  pueblo  de  la  Purísima  Concepción, 
que  es  el  centro  de  las  naciones  cristianas,  y estaba  tan 
peligroso  que  no  se  podían  pasar  las  armas.  Viendo  la  difi- 
cultad y que  conmigo  no  éramos  más  de  nueve  porque  se 
habían  huido  otros  cuatro,  con  alguna  razón  porque  se  ha- 
bían acabado  los  bastimentos  que  cargaron  y había  nueve 
días  que  comíamos  plátanos  asados  solamente  y algunas 
veces  fueron  guineos  pequeñitos,  porque  como  se  andaba 
poco  por  lo  cansados  de  abrir  camino  y poco  sustento,  se 
hallaban  pocas  ensenadas  que  es  donde  prenden  los  pláta- 
nos que  traen  las  crecientes ; viendo  la  dificultad  y poca 
gente,  y que  me  decían  nos  habían  de  mirar  como  enemi- 
gos y podría  ser  de  noche  armarnos  alguna  traición,  y que 
eran  pocos  para  las  centinelas  y molidos,  y amanecer  alan- 
ceados, me  reducí  á no  vencer  dificultades  sino  á salir  á 
Malina  donde  estaba  el  resto  de  la  gente,  y,  reforzados  y 
unidos,  entrar  todos  juntos.  Entré  en  la  montaña  día  siete 
de  julio  y llegué  á Matma  día  catorce  de  agosto,  donde  ha- 
llé tantas  novedades,  que  dejé  los  soldados  y pospuse  mi 
salud,  que  venía  asoleado  de  las  playas,  con  dolores  en,  los 
brazos  y una  buba  en  un  pie,  y me  puse  en  camino,  de 
que  me  resultaron  unas  tercianas.  Llegué  á Cartago,  hallé 
el  juez,  hambres  y desdichas,  y la  caja  real  con  solos  dos 
mil  pesos  del  comiso  de  los  negros  de  Malina,  y una  pa- 
tente del  reverendo  padre  provincial  de  esta  provincia  que, 
de  orden  de  V.  S.,  con  todo  aprieto  me  ordena  que,  al  ins- 
tante que  llegue,  me  parta  á su  presencia  y de  allí  á ios 
pies  de  V.  S. ; á que  respondo  que  leí,  besé  y puse  sobre 
mi  cabeza  y la  ejecutai’é  ciegamente  al  instante  que  tenga 
aliento  para  ponerme  en  camino. 

Carta  ha  habido  de  mi  compañero  en  que  pide  la  gente 
á toda  prisa  porque  los  Talamancas  se  han  levantado  y han 
hecho  con  él  mil  indecencias  (en  otra  ocasión  las  hicieron 
los  Changueyies  y le  dieron  una  lanzada  que  cuando  tosía 
respiraba  por  ella ; y si  no  lo  defendieran  las  mujeres,  le 
hubieran  cortado  la  cabeza  con  una  hacha) ; y está  retirado 
en  el  pueblo  de  Urinama,  que  es  el  primero  yendo  de  esta 
ciudad.  Los  días  pasados  visitó  hasta  Sania  Ana  de  Viceita 
y bautizó  setecientas  criaturas,  y dice  que  demos  gracias  á 
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Dios  porque  han  muerto  muchas.  No  hay  hombre  que  haga 
la  causa  de  Jesucristo,  todos  buscan  su  interés,  y si  en  es- 
ta conversión  no  le  hay,  jamás  se  conseguirá  y nos  quita- 
remos las  vidas,  quedando  los  indios  peores.  Ocho  pesos 
para  un  soldado  es  muy  poco;  el  alférez,  sargento  y cabo 
de  escuadra,  tambor  y barbero  no  tienen  sueldo  señalado, 
y cuando  me  fui  de  esta  ciudad  di  cuenta  al  señor  presi- 
dente pasado  y no  ha  habido  respuesta.  Y finalmente,  en 
no  estando  en  esta  caja  doce  ó veinte  mil  pesos  destinados 
para  este  efecto  solamente,  habrá  nuevas  dificultades,  por- 
que, antes  que  se  acaben  los  bastimentos  hechos  para  tres 
meses,  son  menester  otros  y las  pagas  en  plata  ; y aunque 
ayudará  mucho  la  balandra,  pero  será  de  año  á año ; y pri- 
mero que  haya  maíz  y piálanos  de  nuestros  sembrados,  se 
tardará  mucho ; y en  estando  fortificado  y corriente  aque- 
llo, se  podrá  pedir  á S.  M.  mande  que  de  Panamá  se  pro- 
vea, trayendo  su  situado  de  Lima  por  la  cortedad  de  estas 
cajas. 

A los  soldados  que  traigo  de  PortobeJo  se  les  deberá  más 
de  tres  meses,  porque  allá  recibieron  alguna  ropa  y reales; 
en  esta  ciudad  se  deben  otros  cien  zurrones  de  cacao  que 
llevó  la  balandra  de  Malina  para  la  Habana,  con  registro 
que  traía  el  capitán,  de  orden  del  señor  presidente,  como 
consta  de  esa  carta  de  veintinueve  de  marzo,  para  que  tra- 
jera bastimentos,  municiones  y muchas  hachas,  machetes, 
azadas  y palas,  no  sólo  para  las  fortificaciones  sino  también 
para  el  contentamiento  de  los  indios;  que  de  esto  no  pude 
traer  por  cuenta  de  la  real  hacienda,  porque  pertenece  á 
esta  caja,  y juntamente  el  sueldo  de  los  soldados. 

El  gobernador  que  hizo  esa  real  audiencia  enfermó  de 
suerte  (jue  le  ha  quedado  un  dolor  como  jaqueca  y le  im- 
posibilita á entrar  en  la  montaña;  y así  suplico  á V.  S.  sea 
muy  servido  mandar  se  le  dé  su  reforma  si  la  necesita,  y 
en  su  lugar  se  despache  título  con  el  mismo  sueldo  y cir- 
cunstancias de  gobernador  de  Talamanca  y cabo  de  los 
treinta  soldados  al  capitán  don  Francisco  de  Noguera  y 
Moneada,  que  ha  servido  á S.  M.  y su  padre,  y está  al  pre- 
sente casado  con  sobrina  carnal  del  primer  gobernador  de 
Talamanca  don  Miguel  de  Echavarría  Navarro. 

Acerca  de  un  cargo  gravísimo  que  me  hace  el  juez  que 
envió  V.  S.,  confesaré  á sus  pies  la  verdad  sencilla.  Están- 
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do  en  Portobelo,  llegó  á verme  un  capitán  vizcaino,  llamado 
don  Andrés  de  Verroterán,  y me  ofreció  traeria  á Jamaica 
bastimentos,  municiones,  escopetas  y todos  instrumentos 
de  hierro  para  mi  intento,  y todo  muy  barato;  y aunque 
dudé  mucho  que  lo  hiciera  porque  hablaba  mucho,  le  res- 
pondí que  de  todo  aquello  tenia,  aunque  poco,  que  lo  que 
más  necesitaba  era  de  doce  negros  para  el  trabajo;  dijome 
que  me  los  traeria  á Portobelo  ó á Malina  -,  como  lo  dudé, 
no  acudi  al  señor  presidente  que  tiene  orden  para  enviar 
por  ellos  á Jamaica,  como  se  ha  experimentado  en  cuatro 
ocasiones  para  las  murallas  de  la  ciudad  nueva  de  Portobe- 
lo', y ahoi’a  novísimamente  el  excelentísimo  señor  Pimien- 
ta, gobernador  de  Cartagena,  envió  dos  balandras  y por 
capitán  de  ellas  á un  don  Diego  (cuyo  apellido  no  me  acuer- 
do), para  que  de  Jamaica  le  trajeran  tanta  porción  de  ne- 
gros, que  armó  la  galera,  dejó  en  la  ciudad  y castillos,  y 
me  aseguraron  vendió  mas  de  ciento  por  no  sacar  plata  de 
las  cajas  reales;  y que  este  caballero  es  singular  servidor 
del  rey  nuestro  señor  y en  toda  Tierra  Firme  le  tienen  por 
muy  celoso.  Con  estos  ejemplares  y la  presunta  de  que  no 
me  negaría  el  señor  presidente  de  Panamá  una  cosa  tan 
necesaria  y tan  usada,  cuando  no  me  había  negado  otras 
no  tanto,  los  recibí  cuando  los  trajo  á Matina  dicho  vizcai- 
no, y para  que  la  caja  no  quedase  exhausta,  tres  de  los 
más  mozos  puse  en  almoneda  á voz  de  pregonero  y el  te- 
niente de  gobernador  presente;  y estos  los  pierden  hasta 
ahora  los  pobres  que  los  sacaron,  á su  parecer,  en  almone- 
da pública  y de  legítimo  juez,  interviniendo  un  misionero' 
apostólico;  y asi  suplico  á V.  S.  humildemente  no  permita 
que  pierdan  estos  pobres  sus  negros  ó la  plata  que  dieron 
por  ellos. 

Como  me  iba  á buscar  balandra,  gente  y nuevas  provi- 
siones, por  haber  el  presidente  llevádose  la  otra,  dejé  los 
negros  en  Matina  con  un  mandador  español  que  los  gober- 
nase y tuviese  á jornal  para  más  utilidad  de  la  hacienda 
real;  y así  se  lo  escribí  á este  teniente  de  oficiales  reales. 
En  todo  esto  se  puede  echar  de  ver  mi  mal  obrar,  y por  no 
molestar  no  pongo  otros  motivos;  sólo  digo  fui  desdichado 
en  que  no  me  hallara  en  Portobelo  el  vizcaino  con  los  ne- 
gros, que  los  había  traído  mercados  y con  despachos  del 
factor  que  dejaron  los  portugueses  para  recoger  algunas 
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deudas;  este  es  mi  delito,  y cuanto  antes  iré  humildemente 
á que  se  me  imponga  penitencia.  Digo  cargo  gravísimo 
que  me  hace  el  juez,  esto  es,  extrajudicialmente  y en  be- 
nigna conversación. 

En  cuanto  al  abrir  el  trato,  digo  que,  cuando  fui  á ver  los 
negros,  vi  también  unos  ataditos  de  medias  de  hilo  y libras 
de  hilo  y medias  libras,  otro  de  un  lienzo  arrollado  que  lla- 
maban imperial  y otro  de  rayadillo,  y parecía  que  tenía  den- 
tro otra  cosa;  luego  quienes  aportaron  estos  ataditos  comer- 
ciaron primero  ó abrieron  el  trato.  Mas  yo  estaba  en  medio 
de  Malina  por  la  mayor  conveniencia  de  los  infieles;  luego 
los  inmediatos  tendrían  primero  noticia,  y cualquiera  mejo- 
res pies  que  yo  para  andar  seis  leguas  que  habrá  de  la  playa, 
y tendrá  menos  miedo  al  sol;  y tener  la  noticia  de  balandra 
en  el  puerto  y arrancar  el  jornalero  á ver  si  el  zurrón , que 
ha  ganado  con  un  machete  en  la  mano  tantos  días  y que  no 
le  puede  sacar  á la  ciudad  muchas  veces  por  la  inopia  de 
muías,  lo  puede  emplear  en  una  camisa  para  su  mujer  que 
la  saca  á cuestas,  todo  es  uno;  y para  más  confirmación,  la 
balandra  ó balandras  llegaron  dos  ó tres  días  antes  de  san 
Juan;  cotéjese  ésta  con  la  fecha  de  la  notificación  que  hizo 
el  teniente,  y se  verá  si  hubo  tiempo  para  haber  empezado 
el  trato.  Y si  de  todas  estas  cosas  ú otras  que  me  hayan 
hecho  cargo,  fuere  necesario  información,  yo  no  la  podré 
hacer  porque  no  tengo  uso  y porque  la  orden  me  cogerá 
de  camino  para  esa  ciudad  (siendo  Dios  servido) ; pero  el 
juez  me  hará  favor  de  hacerla,  y con  poco  trabajo,  con  el 
favor  del  señor  que  á V.  S.  me  guarde  muchos  años  para 
que  los  emplee  en  su  santo  servicio,  Cartago  y setiembre 
28  de  703  años  = Muy  Señor  mío  = Beso  los  pies  de  V.  S. 
su  indigno  siervo  y capellán  = (f.)  Fray  Francisco  de  San 
José,  la  misma  nada. 

Lo  que  suplico  en  ésta  es  el  título  de  gobernador  para  el 
capitán  Noguera,  doce  ó veinte  mil  pesos  sólo  para  la  mi- 
sión, que  se  señale  sueldo  al  alférez  y demás  oficiales,  que 
se  aumente  el  de  los  soldados  rasos  y que  se  restituyan  lus- 
tres negros  qqe  se  vendieron  á quienes  los  compraron. 


NOMBRAMIENTO  DE  TENIENTE  DE  GOBERNADOR  DE 
BORUCA.  — AÑO  DE  17C4  (1). 


Don  Diego  de  Herrera  Campuzano,  gobernador  y capi- 
tán general  de  esta  provincia  de  Costa  Rica  por  S.  M.,  etc. 
— Por  cuanto  el  pueblo  de  Boruca  de  esta  jurisdicción  dis- 
ta de  ella  ochenta  leguas  y los  indios  naturales  que  le  ha- 
bitan se  hallan  sin  persona  que  les  administre  justicia  y los 
mantenga  en  la  buena  educación  y política  que  deben  ob- 
servar, así  en  esto  como  en  congregarlos  para  la  doctrina 
cristiana  y aseo  y reverencia  del  culto  divino ; y que  ésta 
haya  de  ser  de  todas  las  buenas  partes,  calidades  y requi- 
sitos que  es  necesario  ; y porque  éstas  y otras  muchas 
concurren  en  la  persona  de  don  Tomás  Macedo  Ponce  de 
León,  y en  atención  á lo  que  ha  servido  á S.  M.  en  diferen- 
tes ocasiones  que  se  han  ofrecido,  y que  asimismo  fué  los 
años  pasados  teniente  en  el  dicho  partido  de  Boruca',  y pa- 
ra que  continúe  sus  buenos  deseos,  mediante  la  facultad 
que  tengo  como  gobernador  y capitán  general  que  soy  de 
esta  provincia  por  S.  M.,  en  su  real  nombre,  le  elijo,  nom- 
bro y proveo  por  teniente  de  gobernador  y capitán  general 
de  dicho  partido  de  Boruca  y costa  de  Quepo,  entendién- 
dose toda  la  jurisdicción  que  comprende  dicho  partido  bas- 
ta el  río  de  Chiriqui  el  Viejo,  con  todo  lo  demás  accesorio  y 
conducente  al  dicho  partido  ; y para  que  lo  pueda  gobernar 
según  y conforme  lo  han  hecho  y debido  hacer  los  demás 
tenientes  de  gobernador  y capitán  general  que  han  sido  en 
el  dicho  partido,  sus  puertos  y jurisdicción,  con  todo  lo 
demás  anexo  y concerniente  al  dicho  puesto  ; que  para  to- 
do ello  le  doy  el  poder  y facultad  y autoridad  que  yo  tengo 
y debo  darle ; y ordeno  y mando  á los  indios  y á todos  los 


(1)  — Archivo  Nacional  de  Cosía  Rica. 
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españoles  que  asistieren  en  el  dicho  partido,  hayan,  ten- 
gan, respeten,  acaten  y estimen  al  dicho  don  Tomás  Mace- 
do  Ponce  de  León  por  tal  mi  lugarteniente  de  gobernador 
y capitán  general  del  dicho  partido  y costa  de  Quepo,  guar- 
dando, observando  y cumpliendo  todos  sus  autos,  órdenes 
y mandamientos  como  los  mios  propios,  y todo  lo  demás 
que  por  razón  del  dicho  puesto  le  es  debido,  anexo  y per- 
teneciente como  á los  demás  tenientes  de  gobernador  y ca- 
pitán general  de  todas  las  ciudades,  villas  y lugares  del 
dominio  de  S.  M.,  sin  que  le  falte  cosa  alguna ; y esta  mer- 
ced le  hago  con  relevación  del  derecho  de  media  anata  que 
por  razón  de  este  empleo  debía  pagar  á S.  M.  (que  Dios 
guarde),  en  atención  á ser  su  asistencia  entre  indios  nueva- 
mente convertidos  de  pocos  años  á esta  parte  ; de  que  to- 
mará la  razón  el  teniente  de  oíiciales  reales  de  esta  provin- 
cia ; que  es  dado  en  la  ciudad  de  Cartmjo,  provincia  de 
Costa  Rica,  en  veintiséis  días  del  mes  de  mayo  de  mil  se- 
tecientos y cuatro  años;  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
el  sello  de  mis  armas  = i f.)  Don  Diego  de  Herrera  Campu- 
zano  = Por  mandado  del  señor  gobernador  y capitán  ge- 
neral (f.)  Lorenzo  Alvarez  de  Sotornayor,  secretario  de 
guerra. 

El  teniente  de  oficiales  reales  de  esta  provincia  tomó  la 
razón  de  este  título  de  gobernador  y capitán  general  del 
pueblo  de  Boruca  de  esta  provincia,  y queda  copiado  en  la 
real  caja  de  su  cargo.  Cartapo  y junio  cuatro  de  mil  sete- 
cientos y cuatro  años  = (f.)  Blas  González  Coronel. 

Concuerda  este  tanto  y ti-aslado  con  la  patente  original 
de  que  se  ha  hecho  mención,  con  la  cual  lo  corregí  y con- 
certé ; va  cierto  y verdadero,  á que  me  refiero.  Y para  que 
conste  en  la  real  caja  de  mi  cargo,  lo  hice  sacar  y saqué 
por  ante  mí  y testigos,  por  enfermedad  de  José  de  Prado, 
escribano  público,  de  cabildo  y gobierno.  Fecho  en  la  ciu- 
dad de  Cartapo,  en  cuatro  días  del  mes  de  junio  de  mil  se- 
tecientos y cuatro  años=  (f.)  Blas  González  Coronel  = (f.) 
Don  José  de  Guzmán  = (f.)  Francisco  Alvarez. 


INFORME  DE  MISIONEROS.  — AÑO  DE  1705  (l). 


Muy  Poderoso  Señor  = En  la  ciudad  de  Cartago,  en  dos 
■días  del  mes  de  junio  de  mil  setecientos  y cinco  años,  fray 
Antonio  de  Andrade,  fray  Pablo  de  Rebullida  y fray  Lucas 
de  Rivera,  religiosos  misioneros  y predicadores  apostóli- 
cos é hijos  del  santo  colegio  de  Cristo  señor  nuestro  Cru- 
cificado de  Goatetnala,  y asistentes  en  estas  nuevas  con- 
versiones de  propaganda  fide  de  la  provincia  de  la  Tala- 
manca,  etc.,  presentamos  este  nuestro  informe  á V.  S.  y 
decimos  que,  por  cuanto  á habernos  enviado  nuestros  pre- 
lados que  residen  en  nuestros  colegios,  por  virtud  de  san- 
ta obediencia,  á cumplir  con  uno  de  nuestros  más  princi- 
pales institutos,  que  es  la  conversión  de  los  indios  infieles 
que  habitan  las  montañas  de  la  provincia  de  la  Talamanca, 
para  que  así  descargáramos  nuestra  conciencia  de  tan 
grande  obligación  y no  vulneráramos  la  de  nuestro  rey  ca- 
tólico, quien  en  nosotros  descarga  la  suya  en  la  concesión 
que  hace  á nuestros  colegios;  habiendo  residido  en  ellas 
con  el  celo,  puntualidad  y medios  que  nos  han  permitido 
nuestras  fuerzas,  así  en  la  predicación  y enseñanza  de  los 
ministerios  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  en  el  soco- 
rro del  santo  bautismo  que  muchísimas  almas  han  conse- 
guido por  estos  medios;  y siendo,  pues,  también  obligación 
nuestra,  para  este  mismo  fin,  dar  parte  á V.  A.  del  estado 
€n  que  dichas  misiones  y conversiones  se  hallan,  para  así 
socorrer  sus  faltas  y dar  medio  para  sus  progresos  y ade- 
lantamientos, para  que  por  ningún  medio  se  dilate  el  bien 
de  estas  almas,  decimos  que,  aunque  repetidas  veces  he- 
mos, por  nuestras  cartas,  pedido  el  socorro  de  españoles 
para  hacer  las  paces  entre  ellos,  por  hallarse  cada  día  unas 


(1)  — .\i‘chivo  General  de  Indias  — Estante  65,  cajón  6,  legajo  28. 
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naciones  con  otras  en  guerras,  como  constará  de  nuestras 
cartas  en  que  esto  hemos  informado,  hoy  en  día,  hallándo- 
nos con  estos  mismos  aprietos  de  sus  guerras  y aun  más 
fuertes  pues  ni  aun  segura  tenemos  la  vida  entre  ellos, 
pues  á nuestra  vista  han  dado  muerte  á muchísimos  de  los 
que  hoy  hay  pacíficos  los  otros  indios  alzados,  y no  sólo  de 
día  sino  también  de  noche  con  luces;  y esto  vemos  no  te- 
ner remedio  ninguno  sino  es  procurando  favorecer  á estos 
pacílicos  en  un  todo ; y reconociendo  por  experiencia  y ma- 
duro acuerdo  el  que  el  señor  quiere  quizá  por  medio  de 
sus  guerras  dellos  abrirnos  las  puertas  para  que  en  el  todo 
se  den  á nuestra  santa  fe,  nos  ha  parecido  conveniente  y 
muy  del  servicio  de  Dios  y progresos  de  estas  pobi-es  al- 
mas el  informar  á V.  A.  no  sólo  de  lo  que  llevamos  referi- 
do sino  que  según  Dios  y lo  que  tenemos  experimentado 
que  no  conviene  el  que  el  español  haga  paces  con  ellos, 
sino  que  será  más  de  provecho  y servicio  de  Dios  el  sacar 
á poblar  estos  indios  que  hoy  .se  hallan  de  nuestra  parte  á 
parajes  seguros  y convenientes,  para  que  así  se  logre  el 
trabajo  de  estos  y los  otros  que  no  se  pierdan;  y aunque 
hemos  sido  siempre  de  parecer  contrario  que  se  sacasen 
de  sus  tierras  por  sus  inconveniencias  de  ellos  y algunos 
imposibles  que  para  ello  también  había,  hoy  en  día,  miran- 
do al  provecho  de  estas  almas  y el  modo  con  que  han  ido 
y van  las  cosas,  no  dudamos  que  esto  conviene,  y más  mi- 
rando los  fines  y motivos  que  nos  obligan  á la  convenien- 
cia que  hay  para  ello  como  por  su  orden  lo  diremos;  y así, 
no  dudando  será  nuestro  parecer  agradable  á Dios  y 
á V.  A.,  pedimos  licencia  y ayuda  que  esperamos  se  nos 
concederá  para  honra  y gloria  de  nuestro  gran  Dios  y sa- 
lud de  estas  almas. 

Los  motivos  que  hay  para  sacar  estos  indios  es  la  mis- 
ma experiencia  que  vemos  que  ellos  en  sus  tierras  se  van 
unos  á otros  matando  y consumiendo  con  continuas  gue- 
rras, y por  otra  parte  el  inglés  los  mata  y esclavoniza  y lo 
mismo  hace  el  indio  mosquito  que  está  situado  al  mar  del 
norte,  pues  miramos  por  experiencia  que  el  pueblo  de  la 
Concepción  de  la  Talamanca  ahora  diez  años  tenía  doscien- 
tos indios  y hoy  á lo  sumo  tendrá  cincuenta,  por  haberlos 
muerto  la  nación  Térraba  y los  ingleses ; y esto  no  se  puede 
remediar,  porque,  aunque  los  españoles  entrando  los  de- 


432 


DOCUMENTOS  SOBRE  LOS  LÍMITES 


íenderán,  estos  indios  van  á hacer  su  sal,  está  muy  distan- 
te y fuera  nunca  acabar  esto;  además  que  fuera  de  ser  este 
grande  impedimento  para  defenderlos,  cogiéndolos  el  in- 
glés los  llevarán  por  intérpretes  y baquianos  de  la  monta- 
na y con  mucha  facilidad  cada  cuando  que  quisieren  esta- 
rán sobre  los  españoles,  como  la  experiencia  lo  enseña  lo 
hace  ahora  con  los  indios;  mas  fuera  de  estos  indios  que 
en  este  pueblo  se  han  consumido,  en  los  otros  son  tantos 
los  que  por  estas  guerras  han  faltado  y el  inglés  ha  muer- 
to, que  es  cosa  imposible  el  numerarlos.  Y lo  peor  es  que 
yendo  de  esta  suerte  la  montaña,  no  tendremos  qué  hacer 
en  ella  por  haberse  todos  consumido  y se  acabará  la  con- 
quista. 

Fuera  de  esto,  estando  la  montaña  con  guerra  y perse- 
guida del  inglés,  es  imposible  que  religioso  ninguno  pue- 
da estar  seguro;  y no  estándolo,  no  se  puede  acudir  á los 
indios  con  la  seguridad  y sosiego  que  este  negocio  de  con- 
versiones pide  para  tanto  que  tiene  que  hacer,  pues  para 
bautizar  los  párvulos  es  preciso  andar  por  sus  palenques; 
y si  hay  peligro  de  la  vida,  no  sabemos  quien  será  el  que 
temerariamente  perdiendo  quiera  perderlo  todo;  y lo  que 
se  ha  experimentado  ya  en  el  pueblo  de  la  Concepción  que 
los  indios  Térrabas  ya  están  tan  osados  que  de  noche  han 
venido  á los  palenques  cuando  echan  de  ver  que  los  otros 
indios  están  durmiendo,  echando  cordón  los  han  cogido  á 
los  de  este  pueblo ; causa  por  que  el  religioso  que  allí  esta- 
ba se  iba  á dormir  al  monte  para  tener  la  vida  segura;  y 
por  estos  miedos  y recelos  no  hay  religioso  de  la  provincia 
de  Nicaragua  que  se  atreva  á entrar  á la  montaña,  ni  entra- 
rán aunque  vengan  para  esta  misión  de  España,  pues  á los 
religiosos  que  el  reverendo  padre  fray  Francisco  de  San 
José  metió  adentro  entraron  con  bastante  espíritu,  y así 
que  vieron  que  los  indios  habían  alanceado  una  muía  que 
allí  estaba,  se  les  quitó  la  gana  de  perseverar  por  no  juz- 
garse seguros  y se  volvieron.  Estos  y otros  motivos  nos 
mueven  á hacer  este  informe,  asi  por  su  imposibilidad  de 
poderse  estos  conservar  en  paz,  como  porque,  estando  es- 
tos indios  acosados  de  las  otras  naciones  y de  los  ingleses 
y mosquilos,  será  muy  fácil  que,  con  la  ayuda  y favor  de 
los  españoles,  á poca  costa  se  sa(}uen,  pues  estamos  vien- 
do que  sin  ellos  muchos  voluntariamente  se  han  salido  á 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA.  433 

im  pueblo  de  Chirripó  y á otro  de  Tuis  y Tucurriqiie  ] y es- 
tos pueblos  estarán  de  la  ciudad  de  Cartago  dos  ó tres  días 
de  camino  cuando  más. 

Los  medios  que  hay  para  sacar  la  multitud  de  indios 
que  hay  en  estas  montañas  ya  suponemos  que  es  la  ayuda 
que  esperamos  de  los  españoles,  que  sin  ella  nada  se  hace 
ni  tampoco  nos  expondremos  á eso ; sólo  pedimos  que  para 
empresa  como  ésta,  sea  el  número  más  crecido  que  en 
otras  ocasiones  se  ha  pedido;  y nos  parece,  si  hay  i'orma, 
sea  á lo  menos  de  sesenta  hombres  ó los  que  á V.  A.  me- 
jor pareciere,  que  á todo  sujetamos  nuestro  parecer;  estos 
pedimos  se  sitúen  y hagan  para  esta  empresa  su  real  en 
el  pueblo  de  Urinama,  que  está  ochenta  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Cartago,  todo  camino  de  montaña  áspera;  es  este 
paraje  muy  seguro  para  los  soldados,  muy  bueno  para 
maíces  y para  poder  tener  algunas  reses,  y también  de 
buen  temperamento  para  que  se  pueblen  los  soldados,  ín- 
terin que  se  sacan  los  indios;  que  todo  habrá  menester 
tiempo  y plata  para  socorrer  los  soldados;  y nos  parece 
convendrá  queden  allí  poblados  estos  españoles  con  fami- 
lias, lo  uno  para  resistir  al  enemigo  si  quiere  venir  á inva- 
dir á ios  indios,  y lo  otro  para  que  á los  mismos  indios  les 
sirvan  de  freno  y estorbo  para  que  no  se  vuelvan  á sus  tie- 
rras, pues  será  cosa  fácil  que  si  lo  intentaren  vayan  y les 
destruyan  sus  sembrados  y con  eso  no  tendrán  á qué  vol- 
ver más;  y si  pareciere  conveniente  el  que  con  el  curso 
del  tiempo  se  vuelva  esta  gente  á su  tierra,  nos  parece  sea 
hasta  que  ya  los  indios  hayan  tomado  amor  á los  parajes 
donde  han  de  ser  sacados  y que  ya  no  se  presuma  de  ellos 
que  se  podrán  volver. 

Los  mejores  parajes  para  sacar  estos  indios  para  su  con- 
versión y para  que  puedan  trabajar,  no  ha  de  ser  ni  Carta- 
go ni  otros  como  Esparza  y Garabito,  que  son  para  ellos 
nocivos,  por  lo  frígido  uno,  y por  lo  dilatado  lo  otro,  sino 
parajes  que  son  de  montaña  que  antiguamente  fueron  po- 
blados y hoy  en  día  tienen  algunos  indios  de  la  misma  na- 
ción que  voluntariamente  han  salido  á poblar  en  ellos ; y 
estos  son  parajes  del  mismo  temperamento  que  hoy  tienen, 
como  es  un  paraje  que  llaman  Chirripó,  ocho  días  de  cami- 
no viniendo  á Cartago  y cuatro  poco  menos  á Urinama, 
donde  río  abajo  de  este  paraje  pueden  poblarse  mil  indios 
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con  toda  conveniencia,  y hay  allí  algunos  platanares  aun- 
que cortos.  Teotique  es  otro  paraje  que  estará  de  Cartago 
cuatro  días  de  camino,  donde  río  abajo  de  este  paraje  se 
pueden  poblar  otros  mil  indios  y tienen  también  algunos 
platanares.  Tais,  un  día  de  camino  acá  de  Teotique  y dos 
días  á la  ciudad  de  Cartago,  pueden  río  abajo  de  este  pa- 
raje otros  mil  indios  poblarse;  y fuera  de  estos  hay  otros 
parajes  muy  buenos  para  el  efecto,  como  es  el  paraje  de 
Auyaque  que  está  despoblado  y dista  de  Cartago  un  día  de 
camino,  y Tucurrique  administración  de  la  provincia  de  Ni- 
caragua; todos  estos  parajes  están  en  el  mismo  camino  de 
la  montaña.  Este  número  de  tres  mil  indios  que  se  pueden 
poblar  en  los  tres  primeros  parajes  es  el  que  hoy  en  día 
está  en  paz  con  nosotros;  y estos  parajes  á nosotros  nos 
parecen  convenientes  y no  cumpliríamos  con  lo  que  auto- 
res tan  graves  escriben  acerca  de  esta  materia  sino  fuera 
dándoles  el  mismo  temperamento  y conveniencia  que  ellos 
dejan. 

De  estos  tres  mil  indios,  los  mil  á lo  menos  han  de  pedir 
el  salir  á la  provincia  de  Boruca,  paraje  que  está  en  el  mar 
del  sur,  camino  de  Panamá,  que  estará  de  Cartago  ocho  ó 
nueve  días  de  camino;  han  de  pedir  ellos,  por  lo  dilatado 
del  camino  que  tendrán  por  acá,  más  aínas  el  irse  allá,  y 
es  buen  paraje  de  sabanas  y montañas;  y el  interés  de  re- 
ses, machetes,  sal  y plátanos  que  hay  aquí  los  ha  de  aca- 
rrear ; y así  nos  parece  salgan  estos  á la  provincia  de  Bo- 
ruca que  será  para  ellos  mucha  conveniencia  por  estar  allí 
cerca  cuatro  días  de  camino  Chiriqui,  villa  que  es  de  espa- 
ñoles y tendrán  todo  lo  que  hubieren  menester;  aquí  á esta 
misma  provincia  pueden  salir  de  los  indios  Térrabas  más 
de  seiscientos,  y el  día  de  hoy  hay  en  esta  provincia  un 
pueblo  de  la  misma  nación  llamados  los  Tejaras;  estos  con 
los  españoles  pueden  sacar  los  demás  Téirabas  que  están 
en  el  norte;  y esto  con  comodidad  para  todos,  porque  di- 
cha provincia  es  muy  capaz  para  muchos  más  que  fueran. 

Desde  esta  provincia  de  Boruca  hasta  Chmquí,  que  ha- 
brá cuatro  días  de  camino  que  gran  parte  pertenece  á la 
jurisdicción  de  Guatemala,  primeramente  se  pueden  sacar 
aquí  quince  palenques  que  están  cerca  de  Boruca  que  aun 
no  son  cristianos;  también  se  pueden  sacar  dos  mil  indios 
Changuenes,  y parte  de  ellos  están  bautizados  y,  según 
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ellos  han  dicho,  tienen  muy  buena  gana  de  salir  á Boruca-, 
estos  son  los  que  en  los  años  pasados  se  llevaron  el  orna- 
mento que  á mí  fray  Pablo  de  Rebullida  me  quitaron.  Á 
esta  misma  provincia  pueden  salir  otros  indios  que  están 
en  un  paraje  llamado  Ulugalaza,  y estos  serán  seiscientos. 
Más  pueden  salir  á esta  provincia  otro  pueblo  de  cuatro- 
cientos indios  que  están  en  un  paraje  llamado  Manigalasca  -, 
de  éste  puede  dar  noticia  el  reverendo  fray  Francisco  de 
San  José  como  quien  ha  estado  en  él.  Más  pueden  salir  á 
esta  misma  provincia  otros  indios  que  están  en  un  paraje 
llamado  Choriba,  y estos  serán  mil  indios  y están  sin  bau- 
tizar. Más  pueden  salir  otros  indios  llamados  Charlún,  y 
estos  serán  quinientos  de  esta  nación  Changuene,  de  que 
son  todos  estos.  Aun  quedan  otros  que  pertenecen  ya  á la 
provincia  de  Panamá ; y por  la  cuenta  hecha  de  la  nación 
Changuene,  pueden  salir  á la  provincia  de  Boruca  cuatro 
mil  y quinientos  indios;  y de  todos  el  padre  fray  Pablo  de 
Rebullida  sabe  la  lengua.  Para  sacar  estos  indios,  nos  pa- 
rece convendrá  que  vayan  á Boruca  á poblarse  treinta  fami- 
lias de  Costa  Rica,  que  para  todo  hay  gente,  pues  por  ha- 
ber tanta,  apenas  se  pueden  mantener;  y también  conven- 
drá al  servicio  del  señor  que  las  mujeres,  que  por  malas 
no  se  pueden  sujetar  aquí,  tenga  el  señor  gobernador  de 
esta  provincia  mandato  e.xpreso  para  que  vayan  allá  á pa- 
sar su  purgatorio. 

Aqui  se  ofrece  duda  qué  se  hará  con  la  isla  de  Tójar  que 
pertenece  á esta  conquista  y está  en  el  norte ; y decimos 
por  el  presente  se  deje  hasta  tanto  que  estos  indios  estén 
ya  fuera,  que  entonces,  yendo  religiosos  por  Boruca,  se  les 
puede  convidar  con  la  paz  por  estar  ahora  alzados,  y con 
algunos  donecillos  procurarlos  sacar,  pues  ellos  á los  reli- 
giosos les  tienen  mucho  amor,  como  lo  puede  decir  el  reve- 
rendo padre  fray  Francisco  de  San  José  que  trató  con  ellos 
y los  bautizó  ; y si  no  se  pudieren  sacar,  se  pueden  admi- 
nistrar por  Boruca-,  y estos  serán  mil  indios. 

Los  medios  para  conservar  estos  indios  han  de  ser,  el 
primero  el  tenerles  ya  prevenidas  algunas  milpas,  plata- 
nares y algunas  reses,  que  todo  esto  se  ha  de  hacer  con 
antelación  de  tiempo,  para  que  luego  que  salgan,  tengan 
qué  comer  en  estos  parajes  donde  han  de  salir,  para  que 
no  tengan  motivo  de  desconsuelo  ni  afán  de  buscarlo;  y 
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(¡lie  de  esta  prevención  y lo  accesorio  á ella,  para  su  mayor 
consecución,  suplicamos  á V.  A.  sea  encargado  allá  el  go- 
bernador y capitán  general  de  esta  provincia  don  Diego  de 
Herrera  Campuzano,  por  la  satisfacción  que  tenemos  de  su 
buen  obrar  que  es  notorio  en  toda  esta  provincia,  y que 
mira  y atiende  con  gran  celo  las  cosas  de  esta  santa  mi- 
sión ; y esto  será  muy  bien  se  haga  para  que  ellos  sólo  mi- 
ren por  el  cuidado  de  hacer  sus  casas,  y también  para  esto 
han  de  ayudar  los  soldados  que  entraren,  que  para  todo  se 
dará  disposición  y forma,  que,  aunque  ellos  digan  son  sol- 
dados, eso  es  muy  bien  para  los  presidios,  no  para  las  con- 
versiones, en  donde  cada  uno  ha  de  mirar  por  sí  y por 
todos,  pues  es  obra  de  Dios  y exaltación  de  nuestra  santa 
fe  católica. 

También  que  los  gobernadores  que  en  adelante  fueren 
de  esta  provincia  no  puedan  sacar  muchacho  ni  muchacha 
para  su  servicio  ni  para  otros,  ni  menos  que  les  puedan 
mandar  vayan  á Malina  á trabajar,  ni  que  tampoco  lo  haga 
doctrinero  ninguno,  ni  salgan  de  alquilones  á la  ciudad  de 
Cartago,  hasta  tanto  que  hacerlo  convenga;  y que  esto  que 
sea  con  parecer  de  V.  A,,  porque  así  nos  parece  conviene 
para  el  gusto  y sosiego  de  ellos.  También  pedimos  que  el 
que  fuese  por  cabo  y superintendente  de  dicha  conquista 
no  castigue  á los  que  hallare  vivir  con  dos  ó tres  mujeres, 
ni  menos  á los  que  hallare  embriagados  y fueren  supersti- 
ciosos, hasta  que  reconozca  conviene  el  castigarlos,  porque 
más  vale  que  sean  veinte  años  diablos  tolerados  acá  fuera, 
que  en  sus  tierras  toda  la  vida,  pues  andando  con  suavi- 
dad con  ellos  al  principio,  pai’ece  se  poblarán  mejor. 

También  que  por  ahora  no  tengan  reconocimiento  ni  tri- 
buto ninguno  ni  otra  cosa  que  sea  por  modo  de  vasallaje, 
porque  si  se  les  manda  dar  una  yuca  para  reconocimiento, 
han  de  sentirlo  mucho  y pensarán  que  por  eso  los  sacan  ; 
ni  menos  que  el  padre  les  pida  algo  por  sus  casamientos  y 
ración  de  pila  ni  cofradías  ni  otra  cosa  que  sea  para  dis- 
gustarlos, que  vendrá  tiempo  que  todo  lo  que  ahora  se  les 
suple,  después  lo  paguen,  cuando  no  esperáramos  de  Dios 
que  á cada  uno  de  los  que  cooperasen  les  pagará  con  mu- 
chos grados  de  gracia  y gloria. 

Habiendo  concluido  con  este  informe  con  todos  los  pun- 
tos en  él  contenidos,  recibió  el  señor  gobernador  de  esta 
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provincia  un  traslado  que  se  hizo  en  junta  de  real  hacien- 
da, perteneciente  á estas  reducciones,  de  la  cual  nos  parti- 
cipó, y quedamos  muy  consolados  y damos  mil  gracias  á la 
majestad  divina  y á V.  A.  rendimos  las  gracias ; y hallan- 
do que  no  quedará  este  nuestro  informe,  con  lo  ya  determi 
nado,  sin  parte  y aprobación  de  V.  A.,  mayormente  habien- 
do encomendado  á la  buena  disposición  de  este  buen  go- 
bernador, que  ojalá  para  nuestro  consuelo  se  continuara  en 
el  cargo  durante  esta  reducción  en  que,  con  todas  sus  fuer- 
zas y amor,  dará  enteramente  cumplimiento  á las  providen- 
cias que  V.  A.  le  ordenare,  sujetando  siempre  nuestro  pa- 
recer á lo  que  fuere  ordenado,  no  quisimos  dejar  de  darle 
de  hallarnos  enterados  de  él,  por  el  consuelo  tan  grande 
que  con  él  hemos  tenido ; y así  lo  concluimos  y firmamos 
los  religiosos  de  estas  misiones,  en  dos  días  del  mes  de 
junio  de  mil  setecientos  y cinco  años  = (f.)  Fray  Antonio 
de  Andrade  = (f.)  Fray  Pablo  de  Rebullida  = (f.)  Fray  Lu- 
cas de  Rivera. 


CARTA  DE  LüS  MISIONEROS.  — ANO  DE  1706  (1). 


Viva  Jesús  eternamente  en  nuestros  corazones,  quien  á 
V.  A.,  muy  poderoso  señor,  guarde  felices  años.  Fué  su 
divina  majestad  servido  de  que  llegase,  señor,  toda  la  in- 
fantería buena  á este  paraje  de  Orinama,  sin  morir  ningu- 
no por  el  camino;  y fué  tan  bien  recibida,  que  la  recibie- 
ron sin  resistencia,  antes  bien  los  ayudaron  mucho  para 
conducir  los  bastimentos,  abriendo  los  caminos  y cargando 
sal  y otras  cosas  por  estar  las  bestias  estropeadas.  Estos 
indios  fueron  de  los  dos  pueblos  primeros  San  Bartoíotné  y 
Santo  Domingo]  pagóseles  su  trabajo  por  mano  del  señor 
gobernador  que  es  cabo  de  la  conquista  ; quedaron  aficio- 
nados á él,  de  lo  cual  se  siguió  quedar  ellos  muy  desenga- 
ñados desbaratándoseles  algunos  falsos  informes  que  ellos 
tenían  de  los  españoles.  Pasada  alguna  dilación  que  hubo 
en  este  pueblo,  que  después  se  dará  la  causa,  pasó  el  se- 
ñor gobernador  á Santo  Domingo]  recibiéronle  los  indios 
con  mucho  amor;  estuvo  allá  unos  cuantos  días  y agregó  al 
pueblo  todos  los  indios,  y en  su  tiempo  hizo  muchas  casas, 
que  por  la  misericordia  de  Dios  el  día  de  hoy  todos  tienen 
casa  en  el  pueblo;  mandó  hacer  cabildo,  y milpa  para  los 
soldados,  á los  indios,  pagando  el  trabajo  de  la  milpa  y del 
cabildo;  y en  ese  tiempo  cayó  enfermo;  confirió  con  el  sar- 
gento de  la  compañía,  llamado  Segura,  que  pasase  á San 
José  en  compañía  de  uno  de  los  padres  y llevase  algunos  sol- 
dados, por  no  perder  tiempo  por  su  enfermedad ; obedeció 
el  dicho  sargento  y se  introdujo  en  el  pueblo  con  tan  bue- 
na maña,  que  no  hubo  resistencia  ninguna;  estuvo  allí  co- 
mo tres  días  llamando  á los  indios ; y en  ese  tiempo  salie- 
ron de  sus  palenques  algunos;  y á los  tres  ó cuatro  días  de 


(1)  — Ubi  supra. 
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haber  estado  allí,  allegó  el  señor  gobernador  con  otra  poca 
de  gente  buena,  dejando  él  en  Santo  Domingo  otros  enfer- 
mos ; y estando  los  dos  en  San  José  en  compañía  de  uno  de 
los  padres,  se  hizo  la  iglesia  y casa  del  cabildo  para  los 
soldados,  y asimismo  recibieron  al  gobernador  sin  resis- 
tencia. Salieron  los  indios  de  los  palenques  y según  vemos 
están  los  indios  muy  aficionados  á dicho  gobernador  y á 
los  soldados;  y es  éste  paraje  en  que  pueden  permanecer 
sin  peligro  de  los  indios  Térrabas  y del  inglés  ; y de  estos 
tres  pueblos  han  recibido  los  españoles  bastante  cariño, 
pues  les  han  acudido  con  el  sustento  del  plátano  y de  lo 
que  han  podido,  no  fallando  de  su  parte  los  españoles  á la 
paga,  por  lo  cual  no  han  tenido  queja  ninguna.  Estando  en 
San  José,  vinieron  á dar  la  obediencia  el  pueblo  de  Jesús,  el 
de  San  Agustín  y Santa  Ana  de  Viceita,  y un  cacique  lla- 
mado Presberi,  el  cual  aun  no  es  cristiano,  el  cual  en  tiem- 
po pasado  fué  muy  opuesto  á los  padres;  vino  también  el 
pueblo  de  Santa  Cruz,  el  cual  el  señor  gobernador  lo  juntó 
al  pueblo  de  Jesús  á petición  de  los  mismos  indios  de  Santa 
Cruz.  El  pueblo  de  Jesús,  San  Agustín,  Santa  Ana  de  Vicei- 
ta, Santa  Cruz  y Presberi  son  de  la  nación  Talamanca,  di- 
versa de  la  Cabécar ; la  Cabécar  son  e-  tos  tres  primeros  que 
nos  han  admitido,  cuyos  caciques  y gobernadores  han  tra- 
bajado mucho  abonando  á los  Talamancas  los  españoles  y 
desbaratando  algunos  falsos  informes  con  que  sosegaban  á 
los  temerosos;  se  están  actualmente  haciendo  tres  iglesias 
en  la  nación  Talamanca',  en  esta  nación  Talamanca  sólo 
faltan  tres  pueblecitos  que  no  han  venido  á ver  á los  espa- 
ñoles, aunque  tenemos  alguna  certidumbre  no  resistirán, 
pues  los  demás  pueblos  son  los  mayores  y por  lo  que  pasa 
en  estos  mayores  pasará  en  ellos. 

Entre  estas  dos  naciones  de  Cabécar  y Talamanca  repu- 
tamos moralmente  que  hay  tres  mil  indios,  por  lo  que  uno 
de  nosotros  ha  visto  y experimentado ; desde  la  cuaresma 
hasta  ahora  se  han  bautizado  ciento  y cincuenta  criaturas 
y se  van  casando  algunos  á consejo  de  los  españoles. 

El  pueblo  más  perdido  que  había,  por  haberlo  desampa- 
rado los  indios,  era  éste  de  San  Bartolomé  de  Orinama,  que 
es  el  segundo  pueblo  de  la  nación;  habiendo  llegado,  al 
llamado  del  señor  gobernador,  los  pocos  que  había  y el  go- 
bernador de  ellos  llamado  Baltasar,  propúsoles  la  voluntad 
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de  S.  M.  y la  de  V.  A.  que  los  enviaba  para  restaurar  los 
indios  fugitivos  del  pueblo;  fué  Dios  servido  que  con  su 
buena  industria  y la  de  los  soldados,  sin  enviar  á ninguno 
de  los  dichos  soldados,  fué  dicho  Baltasar  tan  obediente 
que  se  resolvió  con  la  gente  que  tenía  el  irlos  á buscar;  en 
cuyo  viaje  gastó  mes  y medio  de  ida  y vuelta  por  estar  di- 
latados del  pueblo  y dichos  fugitivos  estar  en  diversas  par- 
tes desparramados;  hubo  de  hacer  algunos  castigos  para 
traer  dichos  fugitivos ; y él  desde  hoy  nos  ha  traído  cua- 
renta y un  indios  entre  grandes  y pequeños  ; estos  van  ha- 
ciendo sus  casas  y los  que  había  aquí ; y habrá  casas  he- 
chas catorce ; faltarán  todavía  de  este  pueblo  por  salir  vein- 
te indios  y se  han  puesto  los  medios  suaves  para  irlos  á 
traer,  y en  breves  días  esperamos  se  hará.  De  los  indios 
Térrabas  la  noticia  que  tenemos  de  ellos  es  que  unos  quie- 
ren hacer  paz  y otros  no;  mas,  no  obstante  esta  noticia, 
tenemos  otra  de  un  español  llamado  Carvallo,  que  se  halla 
en  el  pueblo  de  los  Tejavas  cerca  de  Buruca  concertando  y 
reduciendo  dichos  Tejavas,  que  son  de  la  misma  nación  Té- 
rrabas, que  él  con  dichos  indios  Tejavas  vendría  á nuestra 
presencia  á hacer  dichas  paces,  enviándoles  primero  estos 
indios  á los  Térrabas.  Esto  sabemos  por  carta  y lo  espera- 
mos porque  así  se  lo  pedimos.  Esperamos  en  el  señor  se 
conseguirá  sin  que  haya  peligro  de  la  vida  de  ninguna 
parte. 

De  los  españoles  el  día  de  hoy  unos  hay  enfermos,  dos 
murieron  y otros  están  buenos ; hemos  informado  de  todo 
esto  al  señor  gobernador  de  Costa  Rica-,  y esta  enfermedad 
fué  la  causa  de  la  detención  en  este  pueblo  de  Orinama  por 
haber  cuasi  todos  enfermado  ; hanos  prometido  el  señor 
gobernador  de  Costa  Rica  remuda  de  gente  para  el  mes  de 
febrero,  y con  esta  remuda  se  han  resolvido  estos  soldados 
á permanecer  hasta  entonces;  y para  que  esta  remuda  ven- 
ga, va  el  sargento  Francisco  de  Segura  afuera  á traerla  y 
lleva  indios  Talamancas  para  que  vean  los  españoles ; el 
señor  gobernador  se  queda  conservando  el  puesto  y hacer 
iglesias. 

Y por  hablar  de  una  vez  de  la  bondad  de  los  indios  y el 
modo  bueno  de  los  españoles,  no  ha  habido  entre  unos  ni 
otros  discordias  ni  ruidos  ni  muerte  alguna  ni  escándalos 
de  amancebamientos  que  hayamos  sabido,  porque  el  go- 
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bernador  todo  lo  cuida.  No  hay  otra  cosa  de  que  avisar  á 
V.  A.  por  ahora ; iremos  de  todo  avisando,  como  el  señor 
nos  dé  vida ; él  nos  guarde  á V.  A.  felices  años.  Noviem- 
bre 16  de  1706  = Besan  la  mano  de  V.  A.  sus  siervos=(f.) 
Fray  Pablo  de  Rebullida  de  Santo  Domingo  = (f.)  Fray  An- 
tonio de  Andrade. 


TÍTULO  DE  TENIENTE  DE  GOBERNADOR  DE  MATINA.  — AÑO 
DE  1707  (1). 


Don  Lorenzo  Antonio  de  Granda  y Balbín,  gobernador  y 
capitán  general  de  esta  provincia  por  S.  M.,  etc.  — Por 
cuanto  está  vaco  el  puesto  de  teniente  de  gobernador  y ca- 
pitán general  del  valle  de  Matina,  Sueire  y Reventazón  de 
la  costa  del  norte  de  esta  provincia,  sus  puertos  y juris- 
dicción; y ser  necesario  proveerlo  en  persona  de  valor,  ca- 
lidad, práctica  y experiencia,  así  en  lo  político  como  en  lo 
militar,  y en  quien  concurran  las  demás  partes  que  el  rey 
nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  me  ordena  por  mi  real  tí- 
tulo de  gobernador  y capitán  general  de  esta  provincia  que 
sean  las  personas  en  quien  se  proveyeren  tales  puestos  ; y 
atendiendo  á que  concurren  dichas  calidades  y otras  dig- 
nas de  mayor  premio  en  la  del  sargento  mayor  don  Anto- 
nio López  del  Corral,  quien  ha  servido  á S.  M.  más  tiempo 
de  diez  y ocho  años,  asi  en  el  presidio  de  Orán  como  en  la 
plaza  de  Cataluña,  presidio  de  Portobelo  y en  esta  dicha 
provincia,  como  más  largamente  consta  de  los  papeles  de 
que  hizo  demostración  ; y usando  de  la  facultad  que  tengo, 
en  nombre  de  S.  M.,  le  elijo  y nombro  por  tal  mi  lugarte- 
niente de  gobernador  y capitán  general  del  dicho  valle  de 
Matina,  Suerre,  río  de  la  Reventazón  y partido  de  Tierra 
Adentro,  y de  los  demás  puertos  de  la  costa  del  norte  de 
esta  provincia  hasta  las  bahías  del  Almirante ; para  que  co- 
mo tal  teniente  de  gobernador  y capitán  general  asista  en 
dicho  valle  y gobierne  sus  vecinos  y móradores  en  toda  po- 
lítica cristiana ; y por  lo  que  toca  ó lo  militar  tenga  á su 
orden  y cargo  las  vigías  que  de  ordinario  asisten  en  dichas 


(1)  — Archivo  Nacional  de  Costa  Rica. 
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costas,  las  vea  y recorra  cuando  convenga,  haciendo  que 
precisa  é inviolablemente  guarden,  cumplan  y ejecuten  las 
órdenes  que  les  tengo  dadas  por  escrito,  proveyendo  las 
demás  que  tuviere  por  convenientes  al  real  servicio ; y á 
los  dichos  vecinos  acaudillarlos  y disciplinarlos  en  el  ejer- 
cicio militar  para  que  estén  diestros  en  los  rebatos  que  se 
dieren  las  veces  que  el  enemigo  intentare  hacer  invasión 
por  cualquiera  de  dichos  puertos,  haciéndole  las  oposicio- 
nes necesarias  en  los  puestos  que  le  pareciere,  fortiflcán- 
dose  en  ellos ; desde  donde  me  dará  por  horas  avisos  de 
los  designios  y marcha  de  dicho  enemigo,  para  que  yo  le 
envíe  los  socorros  que  conviniere,  saliendo  personalmente 
á la  defensa  de  esta  provincia ; y haga  lista  general  de  to- 
da la  gente  que  haya  en  dicho  valle,  pasándoles  muestra 
cada  que  viere  que  es  conveniente ; apercibiéndoles  guar- 
den y cumplan  los  autos  que  de  mi  orden  están  publicados, 
así  en  esta  ciudad  como  en  dicho  valle,  castigando  á cual- 
quiera que  incurriere  en  las  penas  en  ellos  impuestos,  sa- 
cándoles las  multas  en  que  incurrieren,  de  las  cuales  me 
hará  luego  remisión  para  distribuirlas  según  su  aplicación ; 
poniéndola  en  que  ninguno  de  dichos  vecinos  ni  otra  per- 
sona alguna  tenga  trato  ni  contrato  con  ningún  género  de 
extranjeros  ni  con  pretexto  alguno,  sobre  lo  que  se  desve- 
lará y me  dará  pronta  noticia  si  alguno  sobre  ello  ó parte 
de  ello  incurriere  ; y en  lo  demás  locante  al  gobierno  mili- 
tar, castigue  y pueda  castigar  á los  inobedientes  ad  móduni 
beli,  según  leyes  y reglas  militares,  y á los  que  no  ejecuta- 
ren sus  autos  y mandatos ; y en  lo  político  y causas  que 
ante  él  pendieren,  haga,  oiga,  sustancie  y determine  las 
que  se  ofrecieren,  así  civiles  como  criminales,  comenzán- 
dolas, sustanciándolas  y determinándolas  conforme  á dere- 
cho; y oídas  las  partes  por  todas  instancias,  les  otorgará 
las  apelaciones  que  para  ante  mí  interpusieren  para  su  de- 
terminación ; y finalmente  gobierne  el  dicho  valle  según  y 
de  la  manera  que  lo  han  hecho  y debido  hacer  los  demás 
tenientes  de  gobernadores  y capitanes  generales  que  han 
sido  en  él,  sus  puertos  y jurisdicción,  con  todo  lo  demás 
anexo  y concerniente  al  dicho  puesto ; que  para  todo  ello 
le  doy  todo  el  poder,  facultad  y autoridad  que  yo  tengo  y 
debo  darle ; y ordeno  y mando  á todos  los  vecinos  y demás 
personas  de  cualquier  estado  ó calidad  que  sean  que  asis- 
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ten  en  el  dicho  valle  deMatina,  sus  puertos  y vigías,  hayan, 
tengan,  respeten,  acaten,  estimen  y obedezcan  al  dicho  sar- 
gento mayor  don  Antonio  López  del  Corral  por  tal  mi  lu- 
garteniente del  dicho  valle  de  Matina,  guardando,  cum- 
pliendo y ejecutando  todos  sus  autos,  órdenes  y mandatos 
que  diere  por  escrito  ó de  palabra  como  los  míos  propios, 
pena  de  lo  contrario  serán  castigados  con  todo  rigor;  y to- 
do lo  demás  que  por  nazón  de  dicho  puesto  le  es  debido, 
anexo  y perteneciente,  como  á todos  los  demás  tenientes 
de  gobernadores  y capitanes  generales  de  todas  las  ciuda- 
des, villas  y lugares  del  dominio  de  S.  M.,  sin  que  le  falte 
cosa  alguna ; y esta  merced  le  hago  con  relevación  del  de- 
recho de  media  anata  que  por  razón  de  este  empleo  debía 
pagar  á S.  M.,  en  atención  á sus  muchos  y buenos  servi- 
vicios  y á estar  de  ordinario  en  dicho  valle  con  las  armas 
en  las  manos  por  ser  infestado  de  los  enemigos  piratas,  de 
que  tomará  la  razón  el  teniente  de  jueces  oficiales  reales 
de  esta  provincia ; que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Cartago, 
en  veintinueve  días  del  mes  de  mayo  de  mil  setecientos  y 
siete  años,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis 
armas  y refrendado  del  infrascrito  secretario  de  guerra ; y 
en  este  papel  del  sello  segundo  por  no  haberlo  al  presente 
del  sello  primero,  de  que  así  lo  certifico  = (f.)  Don  Loren- 
zo Antonio  de  Granda  y Balbín  = Por  mandado  de  S.  S.  el 
señor  gobernador  y capitán  general  = (f.)  Fran'“.  Alvarez, 
secretario  de  guerra. 

El  teniente  de  jueces  oficiales  de  la  real  hacienda  de  es- 
ta provincia  ha  tomado  la  razón  de  este  título.  Cartago  y 
real  caja,  veintinueve  de  mayo  de  mil  setecientos  y siete 
años  — (f.)  Blas  González  Coronel. 

Concuerda  este  tanto  y traslado  con  el  título  original  de 
que  se  ha  hecho  mención,  va  cierto  y verdadero,  corregido 
y concertado,  á que  me  refiero ; y para  que  conste  en  la 
real  caja  de  mi  cargo,  doy  el  presente  en  la  ciudad  de  Car- 
tago,  en  veintinueve  días  del  mes  de  mayo  de  mil  setecien- 
tos y siete  años;  y por  ante  mí  y testigos  por  falta  de  es- 
cribano, que  lo  fueron  el  capitán  don  José  de  Vivas  y el  al- 
férez Manuel  de  Castro,  vecinos  y presentes  = (f.)  Blas 
González  Coronel  (f.)  José  de  Vivas  = (f.)  Manuel  de 
Castro. 


RELACIÓN  DE  MISIONEROS.  — AÑO  DE  1707  (?)  (1). 


Copia  del  número  de  indios  que  tendrá  esta  conquista  de 
la  Talamanca,  de  sus  pueblos,  caminos  y distancias;  y este 
número  que  se  cuenta  de  indios  sólo  moralmente  se  puede 
hacer,  porque,  aunque  muchos  de  ellos  se  han  contado 
cuando  han  asistido  á las  iglesias,  otros  no  se  han  podido; 
pero  por  los  palenques  donde  ellos  viven  y que  se  han  an- 
dado, hecha  la  cuenta  entre  chicos  y grandes,  mujeres  y 
hombres,  es  el  número  según  va  asignado  aquí. 

Desde  la  ciudad  de  Cartago,  última  que  es  de  la  cristian- 
dad, hasta  el  primer  pueblo  de  esta  conquista  llamado  San 
José  de  Chhripó,  habrá  cincuenta  leguas  y tendrá  número 
de  treinta  y nueve  indios,  casas  cuatro,  convento,  cabildo 
é iglesia. 

De  aquí  á San  Bartolomé  de  Urinama  habrá  treinta  le- 
guas ; este  pueblo  robó  el  inglés  este  año  y se  llevó  diez  y 
ocho  almas,  y por  eso  mudó  paraje  en  donde  se  poblará;  y 
de  estos  indios,  unos  se  han  ido  á Cliinipó  y se  probará  á 
que  vayan  saliendo  los  otros;  y tenía  dicho  pueblo  de  üri~ 
ñama,  antes  de  robado,  ciento  y sesenta  y cinco  indios, 
diez  y ocho  casas,  iglesia,  convento,  dos  cabildos  y una 
cocina. 

Desde  el  paraje  en  que  se  pueblan  estos  indios,  al  pue- 
blo de  Santo  Domingo,  babrá  cuatro  leguas  y tendrá  indios 
doscientos  y veintitrés,  casas  veintitrés,  su  iglesia,  con- 
vento y cabildo;  de  los  indios  de  estos  pueblos  muchos 
hay  ya  casados. 

De  aquí  al  pueblo  de  San  José  Cabécar  hay  cinco  leguas 
y tendrá  indios  quinientos,  casas  cuarenta  y siete,  iglesia. 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  65,  cajón  6,  legajo  28. 
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cabildo  y convento;  todos  estes  indios  son  de  la  nación  Ca- 
hécar  que  hablan  una  lengua. 

De  aquí  al  pueblo  de  San  Andrés  de  Jesús  habrá  una  le- 
gua y tendrá  indios  cuatrocientos  y cincuenta,  casas  vein- 
tinueve, su  iglesia,  convento  y cabildo;  á este  pueblo  se 
junta  el  de  Santa  Cruz. 

De  aquí  á Sa7i  Jua7i  Bautista  habrá  una. legua  y tendrá 
indios  cuatrocientos,  casas  diez  y nueve,  iglesia,  convento 
y cabildo;  de  este  pueblo  se  hará  otro  llamado  San  Miguel. 

Desde  San  Juan  Bautista  á San  Agustín  habrá  una  legua, 
tendrá  indios  trescientos,  casas  diez,  iglesia  y cabildo. 

De  aquí  á Santa  Ana  de  Dios  habrá  ocho  leguas  y tendrá 
indios  trescientos  y cincuenta,  casas  cuarenta  y siete,  y su 
iglesia. 

De  aquí  á Sayi  Antoiiio  de  Jesús,  media  legua,  y tendrá 
indios  trescientos  y cincuenta,  casas  cuarenta  y tres,  y su 
iglesia. 

De  aquí  se  vuelve  á San  Agustín,  y de  San  Agustín  á un 
paraje  llamado  Namat  hay  tres  leguas  y tendrá  indios  cien- 
to y doce;  estos  no  tienen  todavía  iglesia  ni  están  pobla- 
dos; se  hará  ahora. 

De  aquí  al  pueblo  de  la  Santísima  Tiinidad,  una  legua, 
tendrá  indios  ciento  y noventa,  casas  treinta  y dos,  su  igle- 
sia y una  casa  fuerte. 

De  aquí  á San  Buenaventwa,  cuatro  leguas,  tendrá  in- 
dios cincuenta  y seis,  casas  cuatro ; no  tiene  iglesia. 

De  aquí  se  vuelve  á la  Trinidad,  y también  hay  cuatro 
leguas  hasta  el  pueblo  de  Santo  Domingo. 

De  la  Trmidad  á un  paraje  llamado  Cachaveri,  media 
legua,  y tendrá  indios  cincuenta;  no  tienen  iglesia  todavía 
estos  y se  les  hará  iglesia  ó se  poblarán  en  la  Trinidad. 

De  este  paraje  á la  Purísima  Concepción  hay  legua  y me- 
dia, tendrá  indios  noventa,  casas  trece;  no  tiene  iglesia; 
se  hará  ahora. 

Aquí  se  acabó  la  nación  Talamaiicd,  cuyos  indios  hablan 
otra  lengua;  y este  paraje  del  pueblo  de  la  Concepción  es 
bueno  para  cacao  y tabaco,  y tierra  llana  y cercada  de  tres 
ríos  llamados  Coén,  Tariri  y Ai'ari  y otro  llamado  Oren, 
ríos  grandes  que  juntos  desembocan  al  mar  del  norte,  que 
es  donde  está  esta  conquista. 

De  este  último  pueblo  de  la  Coiicepción,  á la  nación  Té- 
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rraba,  hay  dos  días  do  camino  andable;  en  esta  nación  y 
la  Talamanca  se  hicieron  las  paces  el  día  siete  de  agosto, 
porque  unos  á los  otros  se  mataban;  hoy  están  contentos  y 
amigos,  y pasa  á los  Térrabas  un  padre ; y esta  nación  Té- 
rraba  y una  isla  llamada  Tójar  tendrá  dos  mil  indios  y son 
de  una  lengua,  y al  parecer  reciben  bien  la  ley  de  Dios. 

A un  día  de  camino  está  la  nación  Changuene  que  tiene 
cinco  mil  indios. 


CARTA  DE  RAFAEL  FAJARDO.  — AÑO  DE  1708(1). 


Señor  Gobernador  y Capitán  General  = La  cortedad  del 
papel  es  causa  suficiente  para  que  no  pueda  noticiar  á V.  S. 
del  estado  de  las  cosas  que  por  esta  provincia  proceden;  y 
así  le  aviso  por  mayor  las  más  necesitadas  y principales. 
El  día  15  de  enero  salí  de  la  provincia  de  ferraba,  dejando 
en  paz  y concordia,  así  para  con  nosotros  como  para  la  de 
Talamanca,  á sus  naturales,  confirmadas  y ajustadas  las 
amistades,  á fuerza  de  bastirhentos  y trabajos  que  pasamos 
en  aquellas  inexpugnables  montañas  yo,  mi  alférez  y vein- 
te infantes,  que  providencia  del  altísimo  Dios  que  nos  dió 
fuerzas  para  lograr  tan  grande  empeño,  fué  no  quedar  ren- 
didos á la  ferocidad  de  tales  caminos;  pero  demos  gracias 
á su  divina  majestad  pues  se  logró  nuestro  trabajo  á honra 
y gloria  suya,  del  rey  nuestro  señor  y de  V.  S. ; pues  pon- 
go en  su  consideración  el  logro  grande  de  haberse  rendi- 
do, con  mucha  humildad  y temor,  catorce  caciques  con  sus 
parcialidades,  á nuestras  armas,  y dado  la  obediencia  al 
rey  nuestro  señor,  aclamándole  en  voz  alta  juntamente  con- 
migo y mi  alférez  y toda  la  infantería,  haciendo  lo  que  de- 
bía á leal  vasallo,  de  que  quedaron  los  indios  en  grande 
manera  con  gran  temor  de  nuestras  armas.  Bautizáronse, 
desde  el  principio  de  las  paces,  ciento  y tres  criaturas; 
quedando  el  muy  reverendo  padre  fray  Pablo  de  Rebullida 
en  la  dicha  provincia  de  ferraba,  acompañado  de  dos  sol- 
dados, á fin  de  hacer  iglesias  y pasar  á la  isla  de  fójar, 
pues  sabiendo  los  dichos  isleños  de  nuestra  llegada  á dicha 
provincia  de  férraba,  despacharon  diez  de  ellos  á fin  de 
solicitar  nuestra  amistad,  por  ser  todos  de  la  nación  ferra- 
ba", pero  hallándome  con  la  gente  cansada  y haber  cinco 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  65,  cajón  6,  legajo  28. 
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días  de  camino  para  dicha  isla  del  paraje  donde  me  halla- 
ba, y sin  carne  ninguna,  no  determiné  pasar  á dicha  isla, 
dejando  á los  isleños  bastantemente  tristes,  aunque  en  al- 
guna manera  les  consolé  diciéndoles  que  yo  iría  á verles 
algún  día  y que  el  padi’e  fray  Pablo  pasaría  dentro  de  un 
mes  á la  dicha  isla,  que  viniesen  por  su  paternidad  al  tiem- 
po señalado;  mitigóse  con  esto  su  tristeza  y se  fueron  á la 
dicha  isla. 

Esto  es,  señor,  por  mayor  lo  que  ha  procedido  de  esta 
milagrosa  entrada.  Hoy  me  hallo  en  este  real  sin  remedio 
ninguno  de  carne  para  mi  gente,  pues  no  tengo  más  que 
cinco  reses  bien  desmedradas  y flacas ; y en  faltando  la 
carne,  señor,  todo  falta,  pues  estos  hijos  como  tal  del  inte- 
rés, en  no  dándoles  no  nos  dan  un  plátano.  Pongo  en  la 
consideración  de  V.  S.  con  el  sentimiento  que  podré  estar 
con  cuarenta  bocas  que  sustentar  y sin  consuelo  alguno  si- 
no es  en  Dios  y después  de  él  en  V.  S.  que  es  nuestro  pa- 
dre. Pólvora  tasadamente  tendrá  la  infantería  á cinco  ó seis 
cargas  cada  uno. 

Mi  ayudante  dará  á V.  S.  noticia  de  las  cosas  de  por  acá 
y en  lo  que  le  preguntare  entera  satisfacción,  por  cuya  ra- 
zón le  despacho;  también  sale  el  sargento  en  su  compañía 
por  haberse  llenado  de  bubas;  lleva  su  reforma.  Su[)lico  á 
V.  S.,  por  quien  es,  socorra  á mi  mujer  con  alguna  paga 
de  mi  sueldo  para  que  remedie  sus  necesidades  y me  so- 
corra algún  consuelo,  pues  quedo  pereciendo  de  todo  ali- 
vio. 

Toda  la  infantería  y mi  alférez  quedan  buenos,  salvo  los 
dos  de  las  llagas  que  antecedentemente  avisó  á V.  S.,  y un 
soldado  que  queda  con  calentura;  y todos  suplican  y rue- 
gan á \ . S.  se  apiade  de  ellos  socorriéndonos,  pues,  des- 
pués de  ser  su  capitán  general,  le  tienen  en  lugar  de  pa- 
! y yo  como  su  mayor  servidor  deseo  sus  aumentos  y 
que  estos  renglones  le  hallen  á V.  S.  gozando  de  cabal  sa- 
lud; quedo  deseando  órdenes  suyas  para  ocupar  la  mía  en 
cosas  de  su  agrado.  De  este  real  de  armas  de  la  Santísima 
Trinidad,  provincia  de  la  Talamanca,  en  20  días  del  mes  de 
enero  de  1 i 08  años  = Beso  la  mano  de  V.  S.,  su  seguro 
servidor  =:  (f.)  Rafael  Fajardo  — Señor  Gobernador  y Ca- 
pitán General  Don  Lorenzo  Antonio  de  Granda  y Balbín, 
mi  Señor. 
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INFORME  DE  FRAY  ANTONIO  DE  ANDRADE  Y FRAY  PABLO  DE 
REBULLIDA.  — AÑO  DE  1709  (1). 


Muy  Poderoso  Señor  =Fray  Antonio  de  Andrade  y fray 
Pablo  Rebullida  de  Santo  Domingo,  misioneros  apostóli- 
cos, hijos  del  colegio  de  Cristo  señor  nuestro  Crucificado 
de  la  ciudad  de  Guatemala  y asistentes  en  esta  conquista 
de  la  provincia  de  la  Tala7nanca,  etc.  Por  ser  cuasi  obliga- 
ción nuestra  el  informar  á V.  A.  del  estado  en  que  hoy  se 
halla  esta  reducción,  para  que  V.  A.  tenga  el  debido  cono- 
cimiento de  ella  para  las  providencias  que  fuere  servido 
darle,  decimos  que  desde  que  entró  á esta  conquista  la  re- 
cluta mandada  hacer  por  V.  A.  de  los  cincuenta  hombres 
y un  cabo  gobernador,  que  entró  por  el  mes  de  julio  del 
año  de  setecientos  y seis,  hasta  hoy,  se  han  logrado  el  ha- 
cerse en  esta  misión  de  infieles  catorce  iglesias  que  hoy  se 
mantienen  con  sus  imágenes  de  santos,  y han  asistido  los 
más  de  los  indios  á la  misa  y doctrina  cristiana  que  se  les 
enseña  en  su  lengua  natural ; se  han  bautizado  novecientas 
y cincuenta  criaturas  ; se  hicieron  las  paces  entre  las  dos 
naciones  Térraba  y Talamanca,  y perseveran  en  la  misma 
amistad  y paz ; se  han  hecho  en  los  primeros  pueblos 
treinta  y cuatro  casamientos  por  la  iglesia,  confesándose 
primero  , para  recibir  el  matrimonio;  quedan  los  caminos 
abiertos  desde  la  ciudad  de  Cartago  hasta  la  provincia  de 
Térraba,  que  es  lo  último  hasta  donde  se  ha  llegado  ahora; 
se  han  doctrinado  los  indios  en  sus  propios  idiomas;  y aun- 
que algunos,  por  mal  inclinados  y por  faltar  las  fuerzas,  no 
han  asistido  á la  misa  y doctrina,  pero  otros  han  quedado 
tan  expertos  en  los  misterios  y lo  demás,  que  es  gloria  de 
Dios  ver  su  capacidad  y buena  inclinación.  De  los  párvulos 


(1)  — Ubi  supra. 
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bautizados  tenemos  noticia  que  en  los  tres  ó cuatro  prime- 
ros pueblos  han  muerto  veintiocho  ; de  los  demás  pueblos 
no  nos  dan  noticia  los  indios,  porque  se  avergüenzan  de 
que  se  mueran,  y así  lo  callan.  Juzgamos  que  esto  es  lo 
esencial  que  se  ha  hecho,  y así  no  particularizamos  más 
aquí  este  punto,  pues  adelante  va  expresado  todo  en  la  su- 
ma ó copia  que  va  al  fin,  la  cual  juzgamos  será  de  mucho 
gusto  para  V.  A.  y para  nosotros  de  consuelo  el  que  me- 
rezca el  crédito  que  en  ella  con  su  verdad  nos  promete- 
mos, pues  no  habrá  faltado  quizá  quien  diga  en  esa  ciudad 
que  Talamanca  no  tiene  mil  indios  en  su  provincia;  juzga- 
mos, sin  juicio  en  contra,  que  el  que  tal  dice,  ó no  sabe  lo 
que  habla  ó nunca  ha  entrado  á esta  provincia,  pues  cuan- 
do no  miráramos  al  pecado  de  una  mentira  grave,  infor- 
mando á V.  A.  que  son  cinco  mil  indios  los  que  están  de 
nuestra  parte  no  siéndolo,  dijéramos  á lo  menos  lo  que  era 
verdad  á fuer  del  hábito  y estado  que  profesamos;  y así 
en  este  particular  puede  V.  A.  estar  seguro  de  que  lo  que 
hasta  hoy  hemos  informado  y en  adelante  informaremos  es 
y será  con  la  equidad  que  debemos  y como  testigos  ocu- 
lares. Los  indios  que  están  con  nosotros  en  paz  son  cinco 
mil,  aunque  de  estos  algunos  están  sin  bautismo  y son  los 
indios  Tajares  que,  aunque  el  reverendo  padre  fray  Fran- 
cisco de  San  José  estuvo  por  dos  ocasiones  en  esta  isla,  no 
los  pudo  haber  á las  manos  todos,  por  estorbos  que  hubo 
para  ello.  Estos  cinco  mil  indios  son  entre  la  nación  Cabé- 
car,  Talanumca  y Térraba\  y los  indios  isleños  entran  en 
este  número  porque  son  Térrabas;  los  Cabécaras  y Tala- 
mancas son  tres  mil  indios,  y dos  mil  los  Térrabas  y isle- 
ños; por  motivos  que  tenemos,  juzgamos  son  más  estos  in- 
dios Térrabas  é isleños,  aunque  aquí  haremos  este  cómpu- 
to no  más  ; pues  en  esta  isla,  la  última  vez  que  estuvo  en 
ella  fray  Fi’ancisco  de  San  José,  de  los  niños  bautizados 
halló  que  habían  muerto  doscientos;  y según  nos  dicen  los 
indios  Térrabas  son  más  los  isleños  que  ellos;  del  exceso 
más  que  hubiere  avisaremos  á V.  A.  en  adelante,  pues 
aunque  aquí  hagamos  concepto  de  que  sólo  son  estos  cinco 
mil  los  que  están  en  paz  con  nosotros,  puede  ser  y sin  du- 
da que  contándolos  físicamente  halláramos  más;  pero  como 
es  cuasi  materia  imposible  el  poderlos  contar,  como  tam- 
bién el  ajustar  cuantos  hay  casados  y cuantos  casaderos  y 
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párvulos,  por  requerir  eso  mucho  tiempo,  aun  con  eso  no 
bastará  [)or  vivir  tan  divisos,  haremos  con  la  experiencia 
este  juicio  moral  queriendo  más  aína  quedar  cortos  por  se- 
guros, que  largos  por  fáciles.  Este  número  de  indios  es 
entre  chicos  y grandes  y de  ambos  sexos. 

De  la  nación  Térraba  á la  Changiiene  hay  dos  días  de  ca- 
mino y estas  dos  naciones  hoy  están  en  guerra  como  antes, 
por  no  haber  podido  en  esta  ocasión  ponerlos  en  paz  por 
los  impedimentos  y cortedad  de  tiempo  ; pero  en  los  años 
pasados  que  estaban  en  paz  se  bautizaron  mil  y novecien- 
tos indios  Changuenes  y se  hicieron  ciento  y cincuenta  ma- 
trimonios ; y quien  estuvo  entre  ellos  es  uno  de  nosotros, 
que  es  fray  Pablo  Rebullida  de  Santo  Domingo,  quien  es- 
tuvo entre  estos  indios  tiempo  de  veintitrés  meses,  y él  los 
bautizó  y casó  á los  que  quedan  dichos;  estos  son  los  que  á 
este  padre  le  quitaron  el  ornamento;  esto  decimos  aquí  por 
los  indios  que  hay  bautizados  y casados,  porque  los  indios 
de  esta  nación  sola  son  cinco  mil,  sin  los  que  el  capitán 
Ulale  y el  capitán  Pedro  de  los  Ríos  sacaron  á Chiriqui. 
Estos  cinco  mil  indios  Changuenes  están  al  norte ; pei’o  no 
tan  propincuos  al  norte  como  estos. 

El  medio  para  gobernar  estos  cinco  mil  indios  Changue- 
nes lo  diremos  adelante,  como  también  hablaremos  de  sus 
parcialidades  y caminos.  Después  de  estos  Changuenes  hay 
tres  naciones  de  indios  leguas,  Almirantes  y Guaymiles  ; y 
estos  los  leputamos  por  ocho  mil  indios  en  todas  estas  na- 
ciones ; y entre  esos  ocho  mil  indios  juzgamos  están  los 
que  nos  han  informado  C|ue  tienen  rabo ; esto  va  aquí  de 
paso  p^ra  el  pleno  conocimiento  de  estas  montañas,  pues 
estos  son  todos  los  indios  que  en  esta  costa  hay  hasta  el 
castillo  de  Chagre,  salvo  si  hay  otros  ocultos.  Los  que  de- 
seamos lograr  por  ahora  son  los  Cabécaras,  Tala7nancas,  Té- 
rrabas  y Changue^ies,  cuyo  número  de  indios  es  de  diez  mil 
entre  chicos  y grandes  y de  ambos  sexos  ; y para  él  pro- 
pondremos á V.  A.  lo  que  viéremos  que  conviene  para  su 
ejecución  y el  modo  que  se  ha  de  tomar.  Esta  es  una  suma 
de  esta  montaña,  la  cual  aclara  mejor  la  copia  del  íin  de 
este  informe.  Esto  es  lo  que  se  ha  visto  ó sabido  por  noti- 
cia en  favor  á lograr  muchas  almas ; pero  siendo  nuestra 
obligación  decir  lo  que  estorba  para  que  éstas  se  logren, 
decimos  que  lo  que  hemos  experimentado  y sentido  mucho 
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ha  sido  el  que  el  enemigo  inglés  y mosquito  tiene  esta  con- 
quista muy  espantada  con  las  tiranías  que  con  los  indios 
cada  dia  están  obrando,  ya  llevándoles  las  mujeres  é hi- 
jos, ya  matándolos  á balazos  y robándoles  su  pobreza ; y 
en  tiempo  de  diez  y seis  años  que  ha  que  entra  á esta  re- 
ducción, habrá  llevado  dicho  enemigo  más  de  trecientos 
indios  ; y este  mal  es  continuo  y no  cesa,  pues,  después 
que  se  retiró  á Cartago  el  cabo  gobernador  Rafael  Fajardo 
con  su  gente,  ha  entrado  dos  veces  ó tres,  estando  noso- 
tros en  esta  conquista,  y ha  llevado  unos  diez  y ocho  indios 
y matado  tres;  y todo  esto  ha  hecho  desde  el  mes  de  mar- 
zo hasta  agosto  de  este  año  pasado  de  setecientos  y ocho  ; 
la  última  vez  que  entró  por  agosto  fué  en  el  pueblo  de  la 
Concepción  Purísima  de  la  Talamanca,  en  donde  mató  dos 
indios  y llevó  diez  de  este  mismo  pueblo.  Este  pueblo  de 
la  Concepción  de  Talamanca  es  de  donde  determinábamos 
que  habian  de  poblarse  los  españoles  con  sus  familias,  por 
ser  paraje  adecuado  para  ello,  como  tenemos  informado  á 
V.  A.,  asi  por  sus  buenas  tierras  para  sus  mantenimientos 
como  para  el  gobierno  de  esta  conquista;  este  ha  sido  nues- 
tro parecer  el  que  se  poblara  por  ver  que  asi  convenia ; 
hoy  en  dia  nos  hallamos  muy  otros  de  este  intento,  que 
juzgamos  que  será  nuestra  mutación  impulso  divino  el  de- 
sistir del  tal  intento  fundándonos  en  que  el  poblar  Tala- 
manca  de  españoles  ha  de  costar  mucho  y lograr  nada,  an- 
tes si  perder  mucho  cuando  menos  lo  pensemos,  pues  juz- 
gamos que  perseverando  este  enemigo  después  de  pobla- 
dos los  españoles,  con  los  gastos,  tiempo  y trabajos  que 
se  dejan  conocer,  con  un  asalto  fuerte  de  este  enemigo  se 
hallará  perdida  toda  la  población,  muertos  los  españoles, 
saqueados  pertrechos  y haciendas,  las  mujeres  por  los 
montes  y perdido  todo  lo  gastado  de  los  haberes  reales  que 
hasta  entonces  en  poblar  familias  se  hubiere  visto  conve- 
nir; y así  siendo  este  daño  que  juzgamos  cosa  tan  dura  pa- 
ra nuestro  deseo  y eminente  peligro  que  conocemos  por  la 
experiencia,  nos  repugna  en  la  conciencia  la  tal  población 
de  Talamanca ; y siendo  cosa  digna  de  reparo,  informamos 
á V.  A.  de  todo  esto  para  que,  enterado  de  este  grave  daño 
que  reconocemos,  se  sirva  cooperar  á lo  que  determina- 
mos, que  es  el  que  no  se  pueble  la  provincia  de  Talaman-  ' 
ca,  si  el  que  se  pueble  la  provincia  de  Buruca  de  españo- 
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les,  adonde  se  saquen  los  indios,  y también  que  se  saquen 
á los  parajes  de  Chirripó  y Teotique,  parajes  que  están  ha- 
cia la  ciudad  de  Cartago,  buenas  tiei’ras  todas  para  este  in- 
tento, como  expresamos  adelante ; y si  á esta  nuestra  de- 
terminación, para  frustrarla,  se  da  por  fundamento  el  que 
se  vivirá  con  cuidado  de  centinelas,  armas  y lo  demás  que 
se  conociere  convenir  para  la  defensa,  á eso  decimos  que 
V.  A.  sabe  como  gasta  S.  M.  (que  Dios  guarde)  sus  habe- 
res reales  en  tener  vigias  en  el  valle  de  Malina  para  la  de- 
fensa, en  donde  los  vecinos  también  de  la  ciudad  de  Car- 
tago asisten  años  continuos  y con  armas  para  su  defensa  ; 
y sabemos  que  ni  bastan  vigías  ni  cuidado  alguno  para  que 
este  enemigo  no  los  robe  á estos  que  asisten  en  este  dicho 
valle  y se  lleve  los  esclavos  que  quiere,  y de  tal  modo  que 
quizá  ni  la  vigía  los  siente  entrar  ni  los  ve  cuando  salen,  por- 
que son  tierras  abiertas  como  lo  son  las  de  la  Talamanca ; 
y dado  que  los  españoles  se  defendieran,  lo  cual  dudamos, 
no  pudieran  defender  los  indios,  porque  por  ser  muchos 
viven  en  diversos  lugares  y parajes,  y siempre  estos  hijos 
tiran  á buscar  sal  á las  orillas  del  mar,  de  donde  se  los 
lleva  de  oi’dinario  este  enemigo;  y así,  en  conciencia  no 
podemos  decir  á V.  A.  menos  que  es  que  se  saquen  estos 
indios  adonde  decimos  y del  modo  que  diremos. 

Este  punto  de  sacar  á poblar  los  indios  lo  hemos  comu- 
nicado con  el  señor  gobernador  que  es  dignísimo  de  esta 
provincia,  don  Lorenzo  Antonio  de  Granda  y Balbín,  quien 
con  su  buen  celo  de  esta  misión,  capacidad  y experiencia 
nos  ha  dicho  es  del  mismo  parecer  nuestro  ; y asimismo 
esta  ciudad  de  Cartago  conviene  en  lo  mismo,  sacando  á la 
provincia  de  Buraca  ios  que  estuvieren  cercanos  á ella,  y 
á Chirripó  y Teotique  los  que  pudieren  salir  por  la  misma 
razón;  y aunque  no  fuera  el  motivo  de  sacar  los  indios  el 
que  hemos  dicho,  fuéralo  á lo  menos  el  que  algunos  de  ellos 
no  se  han  de  lograr  en  sus  tierras  por  malas  para  adminis- 
trarlos, y de  estos  son  los  Térrabas  que,  aunque  se  poblara 
Talamanca  de  españoles,  fueran  siempre  lo  que  hoy  son. 
Estos  indios  Térrabas  pueden  salir  á Baruca,  de  donde  dis- 
tan cinco  días  de  camino;  todos  los  demás  Talamancas  é 
indios  Cabécaras  pueden  salir  á Chirripó  y Teotique.  Dista 
de  Buraca  un  paraje  llamado  Zonabora  cinco  días  de  cami- 
no ; estos  indios  son  Changuenes  y son  mil  y quinientos  in- 
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dios  estos,  y estos  se  pueden  sacar  á Buruca.  De  este  pa- 
raje á otro  llamado  Chaiiün,  dos  días  de  camino  y tiene 
quinientos  indios  este  paraje  y de  la  misma  lengua  Chan- 
(jiiene.  De  Zonabora  á otro  paraje  llamado  Manujalasca,  dos 
días  de  camino;  trecientos  indios  hay  aquí  y de  la  misma 
lengua  ChaiKjuene.  De  Zo7iabora,  dos  días  de  camino,  está 
Ctwrriba,  paraje  que  tiene  mil  indios.  De  esta  misma  na- 
ción de  Zonabara  á un  paraje  llamado  Cachacabasa,  dos 
días  de  camino;  son  estos  indios  ochocientos  de  la  misma 
nación.  De  Cachacabasa  á la  isla  de  Tójar,  dos  días  de  ca- 
mino; esta  isla  es  de  la  lengua  Térraba.  Todos  estos  indios 
Changuenes  pueden  salir  á la  provincia  de  Buruca,  menos 
la  isla  de  Tójar,  Cliorriba  y Cachacabasa-,  y dado  que  no 
salgan  estos  indios  Changuenes  que  pueden,  á lo  menos  es 
muy  fácil,  poblándose  Buruca,  el  gobernarlos  desde  allí, 
porque  la  isla  de  Tójar  que  es  la  más  remota  de  Buruca  só- 
lo dista  nueve  días  de  camino  y en  todo  él  sólo  hay  un  rio 
que  pasar.  Que  estos  indios  Chaiiguenes  sean  los  que  deci- 
mos, es  por  la  e.xperiencia  que  tuvo  entre  ellos  el  padre 
fray  Pablo  de  Rebullida  de  Santo  Domingo  que  estuvo  en- 
tre ellos  tiempo  de  veintitrés  meses,  como  queda  dicho. 

Esta  provincia  de  Buruca  es  capaz  de  tener  mucho  ga- 
nado y bestias  por  ser  sabanas  el  sitio  todo,  aunque  á lo 
retirado  hay  montañas.  Dista,  de  este  pueblo  de  la  provin- 
cia de  Buruca,  Cliiriqui,  pueblo  de  españoles,  cuatro  días 
de  camino  ; y siendo  tan  cerca  á Buruca,  le  puede  dar  á és- 
te mucho  ganado  que  abunda  bastante  en  Chiriqui,  como 
también  herramientas  y lo  que  se  hubiese  menester,  por 
tener  puerto  de  mar  y comercio  con  Panamá  dicho  Chiri- 
qui. Tres  días  de  Buruca  está  el  mar  del  sur,  y esta  pro- 
vincia que  hemos  dicho  es  capaz  de  tener  los  indios  que 
decimos  pueden  salir  á ella,  como  lo  es  también  de  tener 
cincuenta  familias  por  ahora  de  españoles  que,  siendo 
V.  A.  servido,  puede  mandar  se  pueblen  en  dicha  provin- 
cia, en  donde  logrará  también  V.  A.  sujetar  con  este  me- 
dio los  indios  de  Buruca  que  bien  lo  han  menester. 

Al  paraje  de  Chii'ripó  que  dista  de  la  ciudad  de  Cartago 
cinco  días  de  camino,  y el  de  Teotk¡ue  tres,  pueden  salir 
los  indios  Cabécaras  y los  Tala7nancas,  que,  quitando  los 
Viceitas  que  son  Talcmancas  y han  de  ir  á Buruca  como 
queda  dicho,  saldrán  aquí  á estos  dos  parajes  dos  mil  y 
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trecientos  indios,  que  esos  son  estos  Cabécaras  y Talaman- 
cas; estos  parajes  do  Cliirripó  y Teotique  estuvieron  po- 
blados los  años  pasados;  son  parajes  buenos  y de  Cartago  á 
ellos  hay  camino  doblado,  pero  andable  de  bestias;  á este 
paraje  de  Chirripó,  que  ya  es  pueblo  también  aunque  cor- 
to, determinamos  sacar  este  verano  trecientos  indios  que 
nos  han  dado  palabra  de  salir  á poblarse  en  dicho  paraje; 
y para  que  esto  se  ejecute  mejor,  determinamos  trabajar 
con  quince  hombres  en  este  paraje  ya  dicho  el  tiempo  que 
conviniere,  asi  para  milpas  como  platanares,  y juntamente 
trabajarán  los  indios  que  han  de  salir  algún  tiempo;  y cum- 
plida dicha  diligencia  de  trabajar  primero,  entraremos  con 
los  treinta  hombres  y sacaremos  estos  trecientos  indios; 
y si  algunos  de  estos  trecientos  quedaren,  saldrán  después, 
pues  confiamos  en  Dios  que  poco  á poco  saldrán  por  ya  es- 
tos hijos  conocer  lo  nocivo  que  les  es  el  enemigo  mosquito 
é inglés,  motivo  que  ha  de  ayudar  á su  salida;  en  estos  dos 
años  veremos  lo  que  logramos  y también  socorreremos  á 
los  isleños  y Changiienes  con  el  bautismo  y doctrina  que  se 
pudiere,  ínterin  hay  otra  cosa  mandada  por  V.  A.  en  las 
providencias. 

Para  principios  de  febrero  saldremos  para  el  paraje  de 
Chirripó  en  compañía  de  los  quince  hombres  para  ejecutar 
lo  que  queda  dicho;  y cumplido  el  tiempo,  como  decimos, 
de  trabajar  para  las  cosechas,  entraremos  con  toda  la  in- 
fantería de  los  treinta  hombres  adentro,  sacaremos  los  pri- 
meros tres  pueblos  que  llamamos  San  Bartolomé  Urinama, 
Santo  Domingo  y San  Buenaventura;  pocos  hay  de  estos 
indios  que  no  sean  casados  por  la  iglesia  y son  de  los  más 
mansos  de  la  montaña ; toda  esta  determinación  con  que 
entramos  y también  la  de  la  gente  en  trabajar  la  ha  apro- 
bado el  señor  gobernador  de  esta  provincia,  á quien,  ha- 
biéndonos hecho  toda  la  recluta  con  brevedad  y toda  vo- 
luntaria, suplicárnosle  se  reservase  la  mitad  de  la  gente  re- 
clutada y pagada  para  cuando  la  pidiéramos  de  adentro; 
así  se  convino  y de  este  modo  se  hallan  estas  materias. 

A esta  determinación  de  sacar  los  indios  se  pueden  opo- 
ner algunos  fundamentos  ; uno  es  el  de  ser  muchos  los  in- 
dios y costar  mucho  el  sacarlos;  y como  esto  va  con  temor 
en  gastos,  porque  después  no  lo  padezca  quien  no  lo  debe, 
estorba  también;  es  otro  también  que  habiendo  ya  salido 
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gente  á desterrar  ó á estorbar  el  enemigo  para  que  no  ha- 
ga lo  que  se  ha  experimentado,  síguese  que,  si  es  el  fun- 
damento para  sacar  estos  hijos  el  entrar  en  sus  tierras  este 
enemigo,  quitado  éste,  no  hay  ya  fundamento  para  sacar- 
los. A lo  primero,  está  claro  que  ha  de  costar  mucho,  pero 
será  poco  á poco,  pues  la  mayor  sabiduría  para  montañas 
ó conquistas  es  la  paciencia,  tiempo  y prudencia;  á los 
otros  dos  fundamentos  que  son  contingentes,  como  tales, 
sucederá  que,  con  los  informes  ya  hechos  de  esta  conquis- 
ta, ordenará  S.  M.  que  Dios  guarde,  se  dé  lo  que  se  nece- 
sitare para  la  reducción  de  estas  almas;  y dado  que  se  qui- 
te el  estorbo  del  enemigo,  el  sacar  de  estos  indios  los  que 
pudiéremos  en  estos  dos  años  en  que  V.  A.  nos  concede  la 
infantería  de  los  treinta  hombres,  ha  de  ser  mucho  logro  y 
para  siempre;  y aun  para  poblar  españoles  era  necesario 
el  retirar  indios  á otra  parte,  para  que  en  sus  tierras  bue- 
nas de  sacatales  pusiéramos  el  ganado  que  había  de  pro- 
crear para  su  manutención. 

A esto  se  añade  que  dentro  la  montaña  hay  el  peligro  del 
enemigo  que  coja  los  ministros,  como  ya  lo  ha  hecho;  y 
así  no  habrá  quien  se  atreva  á entrar  adentro;  y con  sacar 
estos  indios  cumplimos  lo  que  ordena  V.  A.,  que  es  se  re- 
tiren los  pueblos  cercanos  al  mar  del  norte,  lo  cual,  si  no 
es  sacándolos,  no  se  puede  componer,  pues  todos  están, 
como  verá  V.  A.  en  la  copia,  cuasi  contiguos  y en  la  costa 
toda  del  norte. 

También  hemos  reconocido  que  aunque  es  Talamanca 
buena  tierra,  es  mejor  con  muchísimos  fundamentos  po- 
blar á Bumca,  porque  el  español  ha  menester  ganado,  bes- 
tias, para  el  modo  vival  de  pasar  la  vida,  lo  cual,  por  ser 
montañas  éstas,  no  tuvieran  tanta  conveniencia,  cosa  que 
se  les  hiciera  amargo  el  poblarse;  y hasta  hoy  tienen  á Ta- 
lamanca mucho  miedo  los  vecinos  de  esta  provincia  por  lo 
áspero  de  los  caminos  y lo  demás  que  se  experimenta. 

Ahora  nos  quisieron  dar  el  bautismo  los  indios  de  Térra- 
ba,  después  de  retirada  la  gente  á la  ciudad  de  Cartago,  y 
en  una  ocasión  bien  rociaron  ellos  á uno  de  nosotros  con 
el  agua  y tomaron  las  lanzas  contra  nosotros  en  tres  oca- 
siones ó cuatro;  ¿y  por  qué?;  por  hallarse  en  sus  tierras 
libres  y nosotros  solos  con  un  mozo  que  nos  acompañaba; 
no  referimos  más  porque  no  son  cosas  dignas  de  la  pluma; 
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y basta  lo  dicho  para  que  seamos  agradecidos  á la  prosecu- 
ción de  la  gente  que  se  recluta.  Por  otra  parte,  lo  agrade- 
cidos (jue  debemos  estar  á los  indios  de  esta  conquista,  es 
fuerza,  pues  por  el  camino  toda  esta  gente  ha  mantenido  á 
los  soldados,  de  modo  que  habrán  ahorrado  á S.  M.  de  mil 
pesos  de  sustento  que  costara  si  entrara  de  afuera. 

El  dia  ocho  de  diciembre  de  esto  año  pasado  salimos  de 
esta  conquista;  quedan  los  indios  sosegados,  como  son  los 
Cabécaras,  Talamancas  y Térrabas,  y deseosos  de  españo- 
les, á quienes  estos  hijos  no  han  hecho  agravio  sustancial 
alguno  en  todo  este  tiempo  que  han  estado  entre  ellos,  ni 
derramado  los  españoles  una  gota  de  sangre  en  su  conver- 
sión. 

Copia  del  número  de  indios  que  tiene  la  conquista 
DE  TALAMA.NCA,  sus  pueblos,  caminos,  ríos, 

Y DISTANCIAS  DE  UNOS  PUEBLOS  Á OTROS. 

Desde  la  ciudad  de  Cartago,  última  de  la  cristiandad,  por 
esta  parte  por  el  mar  del  norte,  hasta  el  primer  pueblo  de 
indios  de  esta  misión,  llamado  San  José  de  Chirripó,  hay 
cinco  días  de  camino  algo  áspero,  pero  á muía  andable; 
tres  ríos  caudalosos  hay  hasta  aquí. 

De  aquí  á San  Bartolomé  de  Urinama  hay  tres  días  de 
camino  malo  de  pantanos  y cuestas,  y se  pasan  dos  ríos 
grandes;  y el  que  está  junto  á este  pueblo,  que  los  indios 
llaman  Tarm,  y los  que  navegan  el  norte  río  de  la  Estrella, 
es  muy  caudaloso  porque  le  entran,  antes  de  desembocar 
al  mar,  tres  ríos  grandes  y otros  pequeños. 

De  aquí  al  pueblo  de  Santo  Domingo,  un  día  de  camino 
corto. 

De  éste  al  pueblo  de  San  José  Cabécar,  un  día  de  camino 
malo. 

Estos  indios  referidos  hablan  una  lengua  que  es  la  Cabé- 
car, aunque  algunos  en  su  nativo  no  son  Cabécaras. 

De  aquí  á Jesús,  pueblo  de  Talamancas,  hay  una  legua 
corta. 

Al  pueblo  de  San  Juan  Bautista,  una  legua  corta. 

De  aquí  á San  Agustin,  una  legua  larga,  y se  pasa  un  río 
llamado  Cuoin. 
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De  aquí  á Santa  Ana  de  Dios,  un  día  de  mal  camino  de 
cuestas. 

De  aquí  al  pueblo  de  San  Antonio  de  Jesús,  cuasi  media 
legua. 

De  aquí  se  vuelve  á San  Agustín]  y de  San  Agustín  á San 
Miguel  hay  legua  y media. 

Á un  paraje  llamado  Namatz,  poblado  de  indios,  hay  dos 
leguas  largas  de  mal  camino. 

De  aquí  al  pueblo  de  la  Santísima  Trinidad  hay  una  le- 
gua larga. 

De  aquí  á un  paraje  llamado  Cachaberi,  poblado  de  in- 
dios, hay  una  legua  de  tierra  llana. 

De  aquí  al  pueblo  de  la  Concepción,  una  legua,  llana  la 
tierra;  este  pueblo  de  la  Concepción  es  el  último  de  la  na- 
ción Talamanca  ] y desde  el  pueblo  de  Jesús  hasta  aquí  ha- 
blan otra  lengua,  que  es  la  Talamanca. 

Del  pueblo  de  la  Trinidad  dista  un  pueblo  cuatro  leguas, 
llamado  San  Buenaventura,  que  está  á la  medianía  de  la 
Trinidad  á Santo  Domingo;  á éste  le  ha  llevado  el  enemigo 
alguna  gente. 

Del  pueblo  de  la  Concepción  al  primero  de  la  nación  Té- 
rraba,  llamado  San  Andrés  de  Biliz,  habrá  seis  leguas  de 
buen  camino ; se  pasan  dos  ríos  caudalosos  llamados  Arari 
y Oren. 

Esta  nación  Térraba  tiene  mil  indios,  habla  otra  lengua 
que  la  Talamanca  y viven  estos  divisos  y en  malos  parajes, 
aunque  no  todos,  pero  la  mayor  parte  de  ellos. 

De  esta  nación  Térraba  son  los  isleños  de  Tójar;  esta  is- 
la no  hemos  visto  ahora,  pero  sí  la  vió  el  padre  fray  Fran- 
cisco, como  ya  dijimos.  Estos  Térrabas  son  aplicados  ó re- 
zar y las  criaturas  muy  hábiles,  pues  aun  de  pecho  hemos 
visto  rezar;  tienen  mucha  fe  y no  olvidan  fácil  lo  que  se 
les  enseña  como  las  otras  naciones.  Los  isleños  desean 
mucho,  que,  á no  habernos  salido  por  los  motivos  que  hu- 
bo, ya  estaríamos  bautizándolos. 

Después  de  la  nación  Térraba  está  la  Changuene  y tiene 
cinco  mil  indios,  con  lengua  que  dista  de  las  demás  referi- 
das y la  sabe  fray  Pablo  Rebullida  de  Santo  Domingo.  Los 
que  tiene  bautizados  y casados  esta  nación  ya  queda  dicho, 
que  son  los  bautismos  mil  novecientos  y los  casamientos 
ciento  y cincuenta. 


.'ifiO  DOCUMENTOS  SOBRE  LOS  LIMITES 

Después  de  esta  nación,  cuasi  inmediatamente,  se  siguen 
otras  naciones,  las  cuales  llaman  Zeguas,  Almirantes  y 
Guaymiles,  y en  estos  hacemos  juicio  están  los  con  rabo; 
todas  estas  tres  naciones  tendrán  ocho  mil  indios;  y todo 
lo  referido  de  indios  está  á la  costa  del  norte. 

NÚMERO  DE  INDIOS  EN  CADA  NACIÓN  Y PUEBLOS. 


Cabécaras. 

A.  B.  San  José  de  Cliirripó 30 

A.  B.  San  Bartolomé  de  Urinama 115 

A.  B.  Santo  Domingo 246 

A.  B.  San  José  Cabécar 500 

Talamancas. 

A.  B.  Jesús 450 

A.  B.  San  Juan  Bautista 200 

A.  San  Agustín 300 

A.  Santa  Ana  de  Dios 350 

A.  San  Antonio  de  Jesús 350 

San  Miguel 130 

Namatz, 112 

A.  La  Santísima  Trinidad 190 

A.  La  Purísima  Concepción 70 

Cachaberi 50 

San  Buenaventura 56 


.3149 

Todos  los  pueblos  que  al  margen  tienen  A,  tienen  igle- 
sia ; y los  que  tienen  A y B,  iglesia  y convento ; y los 
cabildos  que  hay  hechos  son  cinco  en  diferentes  pueblos. 

La  nación  Térraha  está  en  parcialidades;  tiene  tres  igle- 
sias que  son  San  Pedro,  Santa  María  y San  Buenaventura-, 
y el  número  de  todos  es  el  referido,  que  son  mil  indios ; y 
los  isleños  otros  tantos. 

Los  Changuenes  son  los  que  hemos  dicho  ya,  que  son 
cinco  mil  indios;  y todo  este  número  de  indios  que  hemos 
dicho  es  entre  chicos  y grandes  y de  ambos  sexos,  como 
también  el  número  de  los  ocho  mil  de  las  tres  naciones; 
con  que  también  decimos  este  es  concepto  moral,  no  físico, 
que  aun  los  más  frecuentados  no  los  podemos  contar,  asi 
por  lo  que  hemos  dicho  porque  es  imposible  cosa,  como 
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porque  siendo  muchos,  muchos  mueren  que  no  los  vere- 
mos nosotros;  y así  este  nos  parece,  por  los  palenques  que 
hay,  el  número,  aunque  no  físico  ni  fijo  á lo  menos  moral, 
probable  y prudente. 

Esto  es  lo  que  hasta  aquí  de  dar  cuenta  á V.  A.  se  ofre- 
ce, á quien  guarde  Dios  muchos  años  con  mayor  aumento 
de  señoríos  y reinos.  De  este  convento  de  nuestro  padre 
san  Francisco  de  Cartago,  en  diez  días  del  mes  de  enero  de 
mil  setecientos  y nueve  años  = Siervos  y capellanes  que 
besamos  las  manos  de  V.  A.  = (f.)  Fray  Antonio  de  An- 
drade  =(f.i  Fray  Pablo  Rebullida  de  Santo  Domingo. 


CARTA  Dlí  FRAY  MIGUEL  HERNÁNDEZ.  — AÑO  DE  1709  (1). 


Muy  Reverendo  Padre  nuestro  = Aunque  no  he  escrito 
á V.  P.  M.  R.  desde  que  tomé  posesión  de  esta  vicaría  de 
Tucurriqiie  y Tuis,  hágolo  ahora  con  la  ocasión  de  poner 
en  la  consideración  de  V.  P.  M.  R.  los  conflictos  en  que 
me  he  hallado  por  estar  tan  inmediato  á la  Talamanca,  en 
donde  se  sublevaron  los  indios  y quitaron  las  vidas  á los 
padres  fray  Pablo  de  Rebullida,  que  tantos  años  había  que 
estaba  ejercitado  en  el  santo  ejercicio  de  misionero,  y al 
padre  fray  Juan  Antonio  de  Zamora,  nuestro  compañero; 
logrando  así  uno  como  otro  el  derramar  la  sangre  por 
Cristo  crucificado,  acompañándoles  en  dicha  tan  grande 
diez  infantes  de  los  que  tenían  de  escolta ; y fué  tal  la  osa- 
día de  los  indios,  que  llegaron  hasta  el  pueblo  de  Tuis  que 
dista  doce  leguas  de  la  ciudad,  en  seguimiento  del  padre 
fray  Antonio  de  Andrade  y diez  y ocho  soldados  que  la  ma- 
jestad divina  escapó  más  por  milagro  que  por  diligencia 
alguna,  porque  el  número  de  los  agresores  pasaban  de  cinco 
mil,  según  era  de  cuantiosa  la  turba  que  les  seguía,  pues 
era  cuasi  lo  más  de  la  montaña,  asistiéndoles  á su  lado 
muchos  de  los  Surucas,  que  estoy  entendiendo  el  mismo 
detrimento  sufre  el  padre  fray  José  Rosas  quien  se  halla 
en  aquella  conversión;  quemaron  los  indios  de  la  Talaman- 
ca catorce  iglesias,  llevándose  todos  los  ornamentos,  y me 
faltan  palabras,  padre  nuestro,  para  narrar  lo  que  quizá 
por  mis  grandes  culpas  hicieron  con  las  imágenes  de  los 
santos,  la  de  Cristo  crucificado  y su  santísima  madre,  quie- 
nes hayan  asistido  en  su  tránsito  á nuestros  hermanos  y á 
los  demás  sus  compañeros ; poniendo  incendio  en  ellas,  co- 
sas que  debemos  llorar  con  lágrimas  del  corazón,  de  que 


(1)  — Ubi  supra. 
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doy  á V.  P.  M.  R.  no  pésame,  antes  sí  la  enhorabuena  de 
que  en  su  tiempo  haya  un  hijo  de  la  provincia  y compa- 
ñero de  misión  sacrificado  su  vida  por  el  autor  de  ella, 
quien  me  la  guarde  á V.  P.  M.  R.  como  puede  y deseo. 
Ujarrás  y octubre  14  de  1709  años  = Beso  la  mano  de 
V.  P.  M.  R.  su  súbdito  y humilde  hijo  que  le  ama  en  Dios 
= (f.)  Fr.  Miguel  Hernández. 


CARTA  DE  FRAY  ANTONIO  DE  ESCURRA.  — AÑO  DE  1709  (1). 


Muy  Reverendo  Padre  nuestro  Vicario  Provincial  -- 
No  omito  en  la  ocasión  presente  poner  en  la  noticia  de 
V.  P.  M.  R.  con  harto  sentimiento  la  conspiración  recién 
acaecida  en  los  indios  de  la  Talamanca,  matando  inhuma- 
namente á los  padres  fray  Pablo  de  Rebullida,  misionero, 
y á fray  Antonio  de  Zamora,  hijo  de  esta  provincia,  y á diez 
soldados,  una  mujer  y un  niño  ; de  la  cual  se  escapó  el  pa- 
dre vicecomisario  fray  Antonio  de  Andrade,  el  cabo  gober- 
nador y diez  y ocho  soldados  milagrosamente,  y salieron 
los  que  pudieron  á esta  ciudad;  quedándome  el  consuelo 
que  dichos  padres  y los  demás  sacrificaron  sus  vidas  al 
cabo  de  sus  trabajos  por  Cristo,  vida  nuestra;  y al  presen- 
te el  cuidado  es  no  hayan  ejecutado  lo  mismo  los  indios 
Burucas  con  su  doctrinero,  pues  algunos  de  ellos  coopei’a- 
ron  en  esta  maldad,  que  fio  en  la  divina  majestad  se  casti- 
gará según  se  queda  disponiendo  ; quemaron  catorce  igle- 
sias, llevaron  todos  los  ornamentos  y,  lo  que  más  lastima 
nuestros  corazones,  quemaron  todas  las  hechuras  de  los 
santos  sin  reservar  la  de  Cristo  nuestro  señor  y de  Maria 
santisima.  Suplico  á V.  P.  M.  R.  que  las  adjuntas  que  con- 
tienen esta  noticia  pasen  luego  ó Guatemala,  que  es  cuan- 
to por  ahora  se  me  ofrece.  Nuestro  señor  me  guarde  á 
V.  P.  M.  R.  con  la  cabal  salud -que  deseo  en  su  divina  gra- 
cia. Cartago  y octubre  15  de  1709  = Muy  Reverendo  Pa- 
dre nuestro  = De  V.  P.  M.  R.  su  humilde  hijo  y súbdito  = 
(f.)  Fr.  Antonio  de  Escurra  = Muy  R.  P.  nuestro  Vicario 
Provincial  Fray  Antonio  de  Paravayón. 


(1)  — Ubi  supra. 


CARTA  DEL  GOBERNADOR  DE  COSTA  RICA.  — ANO 
DE  1"09  (1). 


Muy  Poderoso  Señor  = No  excusa  m¡  obligación  el  cui- 
dado que  me  asiste  en  la  defensa  <le  esta  provincia  por  las 
repetidas  invasiones  que  han  ejecutado  los  ingleses  mos- 
quitos en  el  valle  de  Malina  y los  robos  que  en  él  han  he- 
cho, de  que  tengo  dado  cuenta  á V.  S.,  siendo  la  última  la 
en  que  se  le  mataron  el  práctico  de  sus  piraguas  y algunos 
de  ellos,  llevando  esta  noticia  sólo  tres  que  se  escaparon 
huyendo  por  la  montaña;  y para  tomar  venganza  quedan 
para  venir  siete  piraguas  grandes  con  número  de  gente  y 
no  dar  cuartel  á los  que  apresaren  en  el  dicho  valle,  según 
reconocerá  V.  A.  por  el  testimonio  de  las  declaraciones  de 
los  tres  prisioneros  que  se  escaparon  y aportaron  en  aiiue- 
11a  costa ; dicen  se  hallan  con  más  de  seiscientos  hombres 
de  armas  y lo  demás  que  refieren  ; hallándome  sólo  con  la 
pólvora  y balas  que  ahora  pocos  dias  ha  se  me  remitieron 
de  orden  del  superior  gobierno,  con  veinticinco  armas  de 
fuego  que,  con  pocas  más  que  hay  de  manejo,  no  tengo  ni 
aun  para  la  cuarta  parte  de  la  gente  de  que  se  compone 
esta  dicha  provincia ; y aunque  tengo  hechas  repetidas  con- 
sultas pidiendo  se  sirva  V.  A.  de  mandar  se  me  socorra 
con  plata,  armas  competentes  y municiones  para  su  defen- 
sa y manutención  de  las  vigías  de  ambos  mares,  correos  y 
aderezos  de  armas  que  hallo  ser  hoy  inexcusables,  no  se 
ha  dado  la  providencia  necesaria  y sólo  se  redujo  mi  ins- 
tancia á sólo  lo  que  refiero,  hallándose  estas  reales  cajas  y 
el  situado  de  la  guerra  empeñado  en  suma  considerable  de 
reintegro  á la  real  hacienda,  sin  tener  á qué  aspirar  para 
su  continuación  si  V.  A.  no  se  digna  de  mandar  se  me  so- 
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corra  con  la  que  hallare  ser  necesaria  para  dicho  ministe- 
rio y con  algunas  armas  más  de  las  remitidas ; pues  á seme- 
jante empeño  me  hallo  nuevamente  con  doblados  cuidados 
por  haber  el  día  veintiocho  de  setiembre  pasado  conspirá- 
dose  los  indios  de  la  Talamanca,  isla  de  Toja  y Urinama,  y 
los  que  estaban  poblados  en  Chirripó,  matando  inhumana- 
mente con  los  Térrabas  á los  reverendos  padres  fray  Pablo 
de  Rebullida  y fray  Antonio  de  Zamora,  misioneros  que 
estaban  en  su  reducción,  diez  soldados  de  los  treinta  que 
les  asistían  y la  mujer  de  uno  ; escapándose  de  ella  mila- 
grosamente el  reverendo  padre  fray  Antonio  de  Andrade 
vicecomisario  de  dicha  reducción,  el  cabo  gobernador  y los 
demás,  defendiéndose,  con  las  pocas  armas  de  fuego  que 
pudieron  coger,  de  muchísimo  número  de  indios  que  los 
vinieron  siguiendo  y cogiéndoles  los  pasos  hasta  cerca  del 
pueblo  de  Tuis,  doce  leguas  de  esta  ciudad ; obligándoles 
la  hambre,  en  medio  de  su  conflicto,  á comer  yerbas  sil- 
vestres y cuero  crudo;  de  donde  me  dieron  esta  tan  infeliz 
noticia  y de  haber  dichos  indios  quemado  catorce  iglesias, 
santos  cálices,  patenas  y vestiduras  sacras  ; y con  la  llega- 
da de  dichos  i*everendos  padres  y cabo  gobernador  á esta 
ciudad,  muy  por  mayor  me  noticiaron  de  este  suceso ; y á 
hallarse  esta  real  caja  ó yo  con  algunos  efectos  y con  com- 
petentes armas,  con  las  municiones  con  que  me  hallo,  con 
doscientos  hombres  que  hallo  precisos,  á la  hora  que  tuve 
dicha  noticia  me  hubiera  puesto  en  camino  solicitando  la 
venganza,  así  de  la  honra  de  Dios  y de  la  sangre  de  dichos 
reverendos  padres  y de  los  demás ; y lo  haré  luego  que 
V.  A.  sea  servido  de  dar  providencia  para  ello,  pues  como 
su  leal  vasallo  siempre  estaré  dispuesto  á sacrificar  mi  vi- 
da en  el  servicio  de  ambas  majestades,  refrenando  la  osa- 
día que  han  tenido  estos  bárbaros ; recelándome  que,  de 
quedar  sin  el  castigo  que  merecen,  no  hagan  alianza  estas 
naciones  con  ingleses  que  la  tienen  con  dichos  mosquitos, 
y con  número  tan  cuantioso  se  arrojen  á esta  ciudad,  no 
teniendo,  como  no  tengo  con  lo  sucedido  hoy,  ninguna  sa- 
tisfacción de  los  Borucas  y demás  naciones  que  tienen  con- 
tiguas, y cerrado  aquel  camino  de  que  pende  la  correspon- 
dencia de  esta  provincia  á la  de  Tierra  Firme,  sin  quedar 
recurso  humano  para  la  defensa  de  ésta ; omitiendo  otras 
razones  que  sobre  ello  pudiera  decir,  suplico  á V.  A.  que. 
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hallándose  enterado  de  este  suceso  y de  mi  representación, 
sea  servido  de  dar  sobre  todo  las  providencias  necesarias, 
sin  omitir  tiempo  alguno  por  lo  mucho  c|ue  importa  á la 
mayor  defensa,  seguro  y quietud  de  esta  dicha  provincia  y 
sus  moradores;  porque  hallándome  sin  plata,  armas  y mu- 
niciones competentes  y añadir  vigías  en  los  puestos  que 
convengan,  mal  podré  poner  en  ejecución  la  salida  que  re- 
fiero para  el  castigo  y refreno  de  dichos  indios,  defensa  de 
dicho  valle  de  Malina  y de  toda  esta  jurisdicción  que  con 
tanto  riesgo  al  presente  se  halla ; y si  en  el  ínterin  que  se 
da,  lo  que  Dios  no  permita,  fuere  invadida,  no  corra  por  mi 
cuenta  y riesgo  (el  que  corriere).  Nuestro  señor  me  guarde 
á V.  A.  muchos  años  como  deseo.  Cartago  y octubre  17  de 
1709  años  = Muy  Poderoso  Señor  — Besa  los  pies  de  V.  A. 
su  más  humilde  vasallo  = (f.)  Don  Lorenzo  Antonio  de 
Granda  y Balbín. 


CARTA  DEL  MISMO  GOBERNADOR.  — AÑO  DE  1709  (1). 


Señor  Presidente  Don  Toribio  de  Cosío  = Muy  Ilustre 
Señor  = Acaba  de  llegar  á esta  ciudad  el  muy  reverendo 
padre  fray  Antonio  de  Andrade,  vicecomisario  de  la  reduc- 
ción de  los  indios  de  la  Talarnanca,  quien  trae  la  noticia 
tan  infeliz  de  haber  el  día  veintiocho  de  setiembre  pasado, 
á un  mismo  tiempo,  conspirádose  estos  bárbaros  con  los 
Térrabas  y los  de  la  isla  de  Toja,  matando  inhumanamente, 
con  los  que  estaban  ya  poblados  en  Chirripó,  á los  reveren- 
dos padres  fray  Pablo  de  Rebullida,  y fray  Antonio  de  Za- 
mora, diez  soldados  de  los  treinta  que  en  ella  se  hallaban  y 
una  mujer  del  uno,  quemado  catorce  iglesias,  conventos, 
cálices  y demás  ornamentos;  escapándose  dicho  padre,  el 
cabo  gobernador  y los  demás  milagrosamente  del  sinnúme- 
ro de  indios  que  cooperaron  en  semejante  maldad,  pelean- 
do con  las  armas  que  pudieron  coger;  les  vinieron  siguien- 
do y atajándoles  los  pasos  en  diversas  partes,  hasta  muy 
cerca  del  pueblo  de  Tais  que  está  doce  leguas  de  esta  ciu- 
dad ; con  tanta  necesidad  que  les  obligó  á comer  hasta 
cuero  crudo  ; y dicho  padre  con  una  herida  en  una  pierna, 
el  sargento  y otros  en  diferentes  partes ; y aunque  desde 
dicho  pueblo,  dicho  padre  y dicho  gobernador  me  dieron 
esta  noticia  por  mayor,  omití  el  darla  luego  á V.  S.  has- 
ta hacerlo  por  menor  con  su  llegada.  Materia  que  todos  de- 
bemos sentir,  así  por  lo  mucho  que  ha  costado  á S.  M.  (Dios 
le  guarde)  la  dicha  reducción  de  su  real  haber  y trabajo  á 
los  pobres  vecinos  de  esta  provincia  y por  el  consiguiente 
las  vidas  de  dichos  reverendos  padres,  aunque  las  sacrifi- 
caron por  Dios;  y prometo  á V.  S.  que,  á tener  estas  reales 
cajas  ó yo  algún  dinero,  con  las  pocas  armas  que  han  que- 
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dado  y las  que  V.  S.  me  remitió,  aunque  no  son  regulares 
á doscientos  hombres  que  son  necesarios,  á la  hora  que  lle- 
gó dicho  padre  me  hubiera  puesto  en  camino  para  ir  al 
castigo  de  semejante  maldad;  y con  ella  quedo  con  bastan- 
te recelo  de  que  estos,  confederados  con  los  Borucas,  mos- 
quitos é ingleses  que  pretenden  con  siete  piraguas  y nú- 
mero de  ellos  venir  al  valle  de  Malina  á tomar  venganza  de 
las  muertes  que  en  él  se  dieron  á los  últimos  que  entraron 
y participé  á V.  S.,  no  tomen  resolución  de  sopresar  esta 
ciudad  á un  mismo  tiempo,  por  asistirme  poca  confianza  de 
los  dichos  Borucas.  Y hallándome  sin  plata  para  el  referido 
viaje  como  para  la  manutención  délas  vigías  de  ambos  ma- 
res, correos  y otros  gastos  inexcusables,  pocas  armas,  por 
haberse  perdido  las  más  que  estaban  en  dicha  Talamanca, 
me  precisa  ocurrir  á la  providencia  de  V.  S.  para  que  sea 
servido,  en  primera  ocasión,  con  la  noticia  de  este  suceso, 
mandar  se  me  remita  luego  el  dinero  competente  para  lo 
uno  y otro,  con  las  más  armas  y municiones  que  hallare 
ser  competentes  para  armar  los  doscientos  hombres  que 
digo;  que  haciéndolo  así  V.  S.,  desde  luego  me  ofrezco  á 
salir  con  ellos  al  castigo  de  estos  bárbaros  y tomar  ven- 
ganza de  la  sangre  de  dichos  reverendos  padres ; medio  que 
hallo  para  el  refreno  de  los  demás  y seguro  de  esta  dicha 
provincia,  porque,  de  no  ejecutarse  así,  corre  el  riesgo  que 
refiero;  y con  esta  presunta,  tengo  publicado  auto  para  que 
todos  aquellos  que  quisieren,  por  servir  á S.  M.,  entrar  á 
dicho  castigo,  todos  los  indios  que  cogieren  en  la  facción, 
menos  las  cabezas  de  dicha  conspiración,  se  les  darán  en 
servicio  por  diez  años;  y después  de  instruidos  en  lo  que 
toca  á nuestra  santa  fe,  se  reducirán  á pueblos,  pagando  el 
real  tributo;  á que  muchos,  á la  hora  de  ésta,  se  me  han 
ofrecido  ir  á la  dicha  venganza  ; y por  el  recelo  que  les 
asiste  de  la  poca  ó ninguna  seguridad  que  tienen  ellos,  sus 
hijos  y mujeres,  no  dudo  que  V.  S.,  como  tan  celoso  minis- 
tro de  S.  M.,  enterado  de  esta  noticia  y por  la  merced  que 
es  servido  hacerme,  solicitará  el  dar  esta  providencia,  sin 
omitir  la  menor  dilación  porque  quedo  disponiendo  la  di- 
cha entrada  para  principio  de  febrero  del  año  que  viene, 
que  es  el  tiempo  que  se  puede  lograr  su  ejecución. 

Hago  recuerdo  á V.  S.  suplicándole  sea  servido  de  escri- 
bir en  pi'imera  ocasión  á los  oficiales  reales  de  Nicaragua, 
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por  dirección  de  mi  sobrino  don  Bartolomé  González  Fito- 
ria,  para  que  luego  me  paguen  el  sueldo  que  tengo  deven- 
gado y en  adelante  devengare,  en  cumplimiento  de  real  cé- 
dula que  para  en  aquella  real  caja,  en  que  S.  M.  les  ordena 
lo  hagan  á los  que  se  hallaren  gobernando  las  provincias, 
por  no  tener  otra  cosa  con  que  socorrerme  y dar  satisfac- 
ción á mis  acreedores.  En  todo  espero  V.  S.  me  favorece- 
rá, como  tan  su  servidor,  mandándome  cuanto  conduzga  á 
su  mayor  agrado,  con  el  seguro  que  será  obedecido.  Nues- 
tro señor  me  guarde  á V.  S.  muchos  años  con  la  salud  y 
ascensos  que  merece  y deseo.  Cartago  y octubre  19  de  1709 
años  = Muy  Ilustre  Señor  = Beso  la  mano  de  V.  S.  su 
más  obligado  servidor  y paisano  = (f.)  Don  Lorenzo  Anto- 
nio de  Granda  y Balbin. 


CARTA  DE  FRAY  ANTONIO  DE  ANDRADE.  — AÑO  DE  1709  (1). 


Muy  Poderoso  Señor  = Con  harta  confusión  y senti- 
miento paso  á noticiar  en  breve  á V.  A.  el  impensado  su- 
ceso que  lloramos  de  nuestra  conquista  de  la  Talamanca, 
la  cual  el  día  veintiocho  de  setiembre  se  armó  contra  nos- 
otros á guerra,  con  tan  bárbara  crueldad  cual  no  ejecutara 
sino  el  hereje  más  tirano,  pues  no  sólo  mataron  los  indios  • 
de  dicha  conquista  á diez  soldados,  una  mujer  y á los  pa- 
dres compañeros  fray  Pablo  de  Rebullida  y fray  Antonio 
Zamora,  á traición,  estando  la  mitad  de  ellos  enfermos,  si- 
no que  pegaron  á los  cuerpos  fuego,  quemando  iglesias  y 
todo,  robaron  todos  los  ornamentos  y cosas  de  ropa  de  las 
iglesias,  y quemaron  las  imágenes  de  los  santos,  y,  en  fin, 
todo  cuanto  juzgó  de  maldad  su  malicia,  ejecutó  su  tiranía. 

Escapó  el  cabo  gobernador  de  los  treinta  hombres  y diez 
y ocho  soldados,  y de  ellos  salieron  dos  heridos,  y por  más 
amparo  divino  que  defensa  natural,  porque  se  conjuró  toda 
la  conquista  desde  los  Urinamas  hasta  la  isla  de  Tójar;  y 
todas  tres  naciones  de  Cabécaras,  Talamancas  y ferrabas  se 
coligaron,  como  estoy  informado,  y sólo  no  cooperaron  los 
de  Chitripó;  pero  de  los  demás,  los  que  no  pelearon,  lo 
supieron,  consintieron  y lo  callaron  los  que  nos  podían  avi- 
sar. Avisa  á V.  A.  lo  sucedido  el  señor  gobernador  de  esta 
provincia,  y por  eso  no  molesto  más  á V.  A.  Espero  en  su 
divina  majestad  el  remedio  á tanta  pérdida,  como  no  dudo 
del  celo  de  V.  A.,  único  blanco  de  nuestras  esperanzas, 
pondrá  los  medios  á restaurar  del  todo  la  pérdida  de  tantos 
años  y de  tantas  almas.  Su  divina  majestad  guarde  á V.  A. 
felices  años  con  la  prosperidad  que  en  todo  deseo.  Cartago 
y octubre  21  de  1709  años  = Beso  los  pies  de  V.  A.  el 
siervo  y capellán  = (f.)  Fray  Antonio  de  Andrade. 


(1)  — Ubi  supra. 


AUTO  DEL  GOBERNADOR  DE  COSTA  RICA  — AÑO  DE  1710  (1). 


En  el  pueblo  de  Boruca,  en  quince  días  del  mes  de  febre- 
ro de  mil  setecientos  y diez  años,  don  Lorenzo  Antonio  de 
Granda  y Balbín,  gobernador  y capitán  general  de  esta 
provincia  de  Costa  Rica  por  S.  M.  y las  demás  de  su  juris- 
dicción, en  cumplimiento  de  orden  que  tengo  del  gobierno 
superior  de  Guatemala  para  entrar  á castigar  á los  indios 
rebeldes  de  las  montañas  de  la  Talamanca,  por  haber  ma- 
tado á los  reverendos  padres  fray  Pablo  de  Rebullida  y 
fray  Antonio  de  Zamora,  misioneros  apostólicos,  y diez 
soldados  y una  mujer  y un  niño,  por  lo  cual  hago  saber  á 
los  naturales  de  dicho  pueblo  de  Boruca  y á los  Tejabas  y 
Térrabas  y á los  de  la  isla  de  Tójar,  que  á los  que  vinieren 
á dar  la  obediencia  al  gobernador  y capitán  general  del  rey 
nuestro  señor,  les  ofrezco  en  su  real  nombre  el  perdón  en 
aquello  en  que  hubieren  delinquido,  y á los  que  no  vinie- 
ren los  publico,  por  rebeldía,  traidores  á ambas  majesta- 
des, que  son  merecedores  de  quemarlos  vivos,  como  lo 
experimentarán  en  la  guerra  que  desde  luego  les  publico  á 
todos  los  que  no  vinieren  á dar  la  obediencia  al  rey  mi  se- 
ñor, á quien  Dios  guarde  los  muchos  años  que  la  cristian- 
dad ha  menester  = (f.)  Don  Lorenzo  Antonio  de  Granda  y 
Balbín  = Por  mandado  de  S.  S.  el  gobernador  y capitán 
general,  lo  publiqué  en  este  pueblo  de  Boruca  á son  de  ca- 
ja y trompeta  = (f.)  Nicolás  de  Estrada,  ayudante  general. 


(1)  — Ubi  supra. 


CARTA  DEL  GOBERNADOR  DE  COSTA  RICA.  — AÑO 
DE  nio  (1). 


Señor  Don  Toribio  de  Cosío,  muy  Señor  mío,  Presidente, 
Gobernador  y Capitán  General  de  estas  provincias  ==  Muy 
Ilustre  Señora  Por  ser  de  mi  obligación,  pues,  ha  sido 
Dios  servido  de  traerme  á ver  el  desengaño,  pues  de  orden 
de  V.  S.  vine  á este  pueblo  de  Boruca,  donde  publiqué  el 
auto  adjunto  para  que  tuviesen  entendido  los  naturales  del 
norte  que  mi  ánimo  no  era  agraviar  á nadie,  y luego  incon- 
tinente que  se  publicó  á vista  de  los  indios  Tejabas,  vi- 
nieron á dar  la  obediencia  los  dichos  y con  ellos  vinie- 
ron cuatro  indios  Térrabas  del  norte,  los  cuales  ofrecieron 
que  sus  parcialidades  vendrían  á darla  y que  todos  esta- 
ban dispuestos  á perder  la  vida  por  la  satisfacción  que  es- 
peraban tomar  de  la  muerte  de  su  muy  amado  padre  fray 
Pablo  Rebullida  ; y de  orden  mía  pasaron  con  los  hijos  de 
este  pueblo  y dos  españoles  á abrir  el  camino  para  Viceita 
que  es  el  pueblo  mayor  que  hay  en  Talamanca ; los  espero 
de  mañana  á otro  día  para,  luego  que  lleguen,  pasar  los 
ciento  y veinte  hombres  que  traigo  conmigo.  El  maestre  de 
campo  don  José  de  Casasola  pasó  con  ochenta  hombres 
por  la  parte  de  Chirripó,  con  orden  mía  de  no  hacer  agra- 
vio á ninguno  que  buenamente  viniese  á dar  la  obediencia, 
y llevó  orden  de  publicar  auto  en  la  conformidad  que  refie- 
ro, pues  se  necesita  andar  con  todo  cuidado  con  dichos  in- 
dios, porque,  aunque  será  muy  justo  el  castigo,  no  obstan- 
te, me  parece  más  útil  al  servicio  de  ambas  majestades 
examinar  el  motivo  que  hubo  para  levantarse  y castigar 
los  que  fueren  culpados,  haciéndoles  causa  jurídica  para 
que  con  eso  no  padezcan  los  inocentes,  y porque  ellos. 


(1)  — Ubi  supra. 
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aunque  bárbaros,  no  les  falta  el  conocimiento  de  distinguir 
lo  bueno  de  lo  malo. 

Ahora,  señor,  es  necesario,  pues  con  tanto  trabajo  vine 
á estas  montañas,  que  no  me  vaya  hasta  dejar  poblados  los 
indios  Térrabas  del  norte;  y para  eso  necesito  de  que  V.  S, 
sea  muy  servido  de  darme  su  favor  y amparo,  pues  el  rey 
nuestro  señor  y amo  será  muy  servido  si  V.  S.  esfuerza  la 
materia  dando  orden  para  asistir  á dichos  indios  en  sus 
poblaciones  con  lo  necesario,  remitiéndome  pólvora  y ba- 
las y dinero  para  comprar  ganado  en  Chiriquí,  que  estará 
puesto  aquí  en  siete  días.  Importarále  á S.  M.  mucho  el 
poblar  este  país  de  indios  dóciles  como  son  los  Térrabas  y 
constantes  en  la  fe  católica.  Los  Talamancas  espero  en 
Dios  de  no  dejar  ninguno  en  las  montañas  sino  pasarlos  á 
Costa  Rica  á poblar  en  los  pueblos  que  quedaron  despobla- 
dos de  muchos  años  á esta  parte,  que  con  eso  tendrá  S.  M. 
gran  interés.  Lo  que  suplico  á V.  M.  es  la  brevedad  de  la 
respuesta,  porque  no  puedo  sin  ella  moverme  de  este 
pueblo. 

Doy  cuenta  á V.  S.  de  como  escribo  al  presidente  de  Pa- 
namá y le  pido  que  envié  una  nao  francesa  por  la  parte  del 
norte  á tomar  la  boca  de  la  isla  de  Tójar,  para  que  yo  los 
pueda  reducir  á rendirse  y los  de  la  Boca  cid  Toro ; que  si 
viene  se  hará  el  mayor  servicio  á Dios  y al  rey  nuestro 
amo  que  se  habrá  hecho  hasta  hoy  en  las  Indias,  porque 
son  tres  mil  zambos  los  de  la  isla  de  Tójar,  y desde  las  Bo- 
cas del  Toro  á Malina  hay  más  de  tres  mil  indios  que  son 
de  la  conquista  de  la  Talamanca,  y los  mosquitos  que  tanto 
van  creciendo  y son  tan  dañosos  á estas  provincias,  en  par- 
ticular á la  Segovia  y á Matma. 

Es  cuanto  por  ahora  se  me  ofrece  decir  á V.  S.,  á quien 
suplico  me  honre  con  la  respuesta  con  la  brevedad  posible. 
Dios  me  guarde  á V.  S.  los  muchos  años  que  deseo  y he 
menester  en  compañía  de  mi  señora  la  presidenta.  Boruca, 
febrero  28  de  1710  años  — Muy  Ilustre  Señor  = Beso  la 
mano  de  V.  S.  su  más  obligado  servidor  y paisano  = (f.) 
Lorenzo  Antonio  de  Granda  y Balbín. 


INFORME  DEL  GOBERNADOR  DON  DIEGO  DE  LA  HAYA 
FERNÁNDEZ  A S.  M.  — AÑO  DE  1719  (1). 


Sefior  = Esta  provincia  de  Costa  Rica  se  halla  situada 
entre  las  dos,  la  de  Veragua  y la  de  Nicaragua,  ciñéndola 
también  por  la  parte  del  sur  el  pedazo  del  pequeño  partido 
de  Nicoya.  Consta  la  longitud  de  esta  dicha  provincia  de 
ciento  y sesenta  leguas,  la  cual  principia  desde  el  rio  de 
Boruca  (el  mismo  que  divide  su  jurisdicción  con  la  provin- 
cia de  Veragua)  y corre  hasta  el  paraje  nombrado  el  rio  del 
Salto,  el  que  media  entre  ésta  y la  dicha  provincia  de  Ni- 
coya. Se  compone  su  latitud  de  sesenta  leguas,  las  mismas 
que  se  consideran  desde  el  valle  y costa  de  Matina,  que 
está  á la  parte  del  norte,  hasta  el  puerto  de  la  Caldera,  al 
que  le  bañan  las  aguas  del  mar  del  sur;  y por  el  río  del 
Tempisque  se  separa  la  jurisdicción  de  esta  provincia  con 
el  dicho  partido  de  Nicoya. 

A imitación  del  reino  de  Tierra  Firme,  puede  dársele  el 
nombre  á esta  provincia  de  peninsula  austral,  pues  si  aquel 
reino,  con  un  istmo  ó lengua  de  tierra  de  treinta  leguas 
que  hay  de  Portobelo  á Panamá,  divide  los  dos  mares  de 
norte  y sur,  esta  provincia,  con  el  istmo  de  sesenta  leguas, 
los  separa  de  la  misma  suerte  ; habiendo  en  ésta  otros  pa- 
rajes tan  estrechos,  que  apenas  constan  de  veinte  leguas 
de  un  mar  á otro,  los  cuales,  aunque  descubiertos,  no  se 
traflean  porque  los  enemigos  con  facilidad  no  se  intro- 
duzcan. 

Toda  esta  provincia  se  halla  en  altura  de  ocho  á nueve 
grados,  guarnecida  de  dos  cordilleras  de  montañas,  unas 
de  la  parte  del  sur  y otras  de  la  del  norte;  las  cuales,  con 
elevadas  eminencias,  vienen  enlazadas  de  unas  en  otras 


(1)  — Archivo  de  Guatemala;  hoy  eu  el  Archivo  Nacional  de  Costa 
Rica. 
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desde  la  provincia  de  Veragua-,  y continúandose  en  toda 
ésta,  fallecen  en  la  de  Nicaragua. 

El  dicho  valle  de  Matina  se  compone  de  diferentes  arbo- 
ledas de  cacao,  siendo  el  que  tributan  el  mejor  de  todo  el 
orbe,  así  por  el  grano  mayor  que  el  de  Guayaquil  y Cara- 
cas, como  por  la  mucha  grasitud  que  en  sí  tiene,  mediante 
lo  cual  no  se  reseca  y permanece  después  de  cogido  desde 
ocho  á diez  años  ; habiendo  al  presente  en  dicho  valle  has- 
ta ochenta  mil  pies,  los  que  dieran  abundante  fruto  si  los 
continuos  temporales  de  vientos  y lluvias  no  los  castigasen 
al  tiempo  y cuando  principia  el  pimpollo  de  su  flor ; y esto 
no  embargante,  producen  todos  los  años  desde  veinticinco 
á treinta  mil  pesos  y á razón  de  cien  granos  al  real  (que  es 
la  moneda  provinciana)  y de  veinticinco  pesos  el  zurrón  de 
un  quintal. 

Este  dicho  valle  es  costa  abierta  y corre  de  norte  sur,  y 
por  partes  noroeste  sudeste.  Hállase  en  él  un  puerto  pe- 
queño, que  es  el  Pórtete,  y cuatro  barras  de  mar  nombra- 
das la  boca  de  Jiménez,  la  de  Suerre,  la  del  río  de  Matina  y 
la  del  río  de  Moin-,  en  las  tres  últimas  se  ponen  tres  cabos 
y ocho  soldados  de  las  compañías  de  milicia  de  esta  pro- 
vincia por  vigías  y centinelas  avanzadas  y para  que  obser- 
ven las  operaciones  de  los  enemigos  piratas  y levantados, 
como  también  de  los  zambos  mosquitos  quienes  frecuentan 
la  dicha  costa  continuadamente;  teniendo  la  obligación  los 
dichos  cabos  de  avisar  al  teniente  general  de  dicho  valle 
de  lo  que  ocurriere,  y éste  al  gobernador  y capitán  ge- 
neral. 

No  embargante  las  centinelas  expresadas,  han  hostiliza- 
do diferentes  veces  al  referido  valle  los  enemigos  y zam- 
bos mosquitos,  llevándose  las  cosechas  del  cacao,  los  escla- 
vos que  los  vecinos  tienen  al  cultivo  de  las  haciendas  y 
muchas  personas  libres,  de  color  humilde,  vendiéndolas 
por  esclavos  en  las  colonias  de  Jamaica,,  Curazao  y en  otras 
poblaciones  que  tienen  en  esta  América;  y aunque  por  i’ea- 
les  cédulas  de  V.  M.  de  4 de  junio  de  1677  y 27  de  setiem- 
bre de  1681,  ordenó  V.  M.  á los  gobernadores  de  esta  pro- 
vincia, mis  antecesores,  se  fabricasen  dos  torres  ó un  for- 
tín en  la  entrada  del  dicho  río  de  Matina  (las  que  nunca 
tuvieron  efecto),  aunque  se  hubieran  construido,  serían  in- 
fructuosas respecto  á ser  todo  el  valle  una  costa  abierta  con 
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diferentes  senderos  y veredas  que  han  abierto  los  piratas 
y mosquitos  siempre  y cuando  han  entrado  á saquearle,  no 
hallándose  paso  preciso  donde  puesto  uno  ó dos  baluartes 
pudiese  ser  defendido  de  tantas  tirantas  como  ha  pade- 
cido. 

A sotavento  de  este  valle,  con  distancia  de  sesenta  y 
odio  leguas,  está  el  castillo  de  San  Lorenzo  de  la  boca  del 
rio  de  Chagre,  doce  leguas  más  abajo  de  la  ciudad  de  Por- 
tobelo-,  y entre  este  valle  y dicho  castillo  se  hallan  situados, 
á sotavento  de  este  valle,  algo  distante  de  la  costa,  los  in- 
dios Guaymies,  los  Doraces,  Chamjuenes  y Talamancas-,  y 
estos  últimos  son  los  más  cercanos  á esta  provincia,  en 
cuyo  tránsito  expresado  se  hallan  las  Bocas  üd  Toro,  las 
bahias  del  Almirante  y otras  ensenadas  y caletas,  y la  isla 
de  los  indios  Tójares  los  más  lielicosos  de  toda  la  América 
pues  no  tienen  familiaridad  ni  correspondencia  con  ningu- 
na nación. 

A barlovento  del  dicho  valle  de  Matina  y á veinte  leguas 
de  costa  continuada,  está  la  boca  del  rio  de  San  Juan,  por 
el  cual  se  sube  á la  ciudad  de  Granada-,  y desde  éste  á Pun- 
ta Gorda,  que  está  más  arriba,  hay  otro  tanto;  en  cuyo  pa- 
raje se  hallan  pobladas  siete  casas  de  ingleses  revueltos 
con  diferentes  familias  de  indios,  y en  donde  hay  un  rio 
caudaloso  que  vierte  sus  aguas  al  norte ; y desde  este  pa- 
raje prosigue  la  costa  para  las  poblaciones  de  los  zambos 
mosquitos  con  más  de  ochenta  leguas  de  distancia,  de  la 
cual,  en  diferentes  piraguas  ó lanchas  hechas  de  un  made- 
ro cavado,  vienen  en  cinco  ó seis  dias  al  dicho  valle  de  Ma- 
tina y sus  costas. 

El  puerto  de  la  Galdera  está  al  sur  y debajo  de  la  estre- 
lla del  norte;  es  pequeño  para  embarcaciones  de  porte  y 
capaz  para  las  que  fueren  de  veinticinco  á treinta  codos  de 
quilla.  Tiene  en  su  costa,  á sotavento  y barlovento,  dife- 
rentes caletillas  y ensenadas,  y’  por  donde  los  enemigos 
han  ejecutado  sus  desembarcos  ; y aunque  en  dicho  puerto 
hubiese  una  fortaleza  en  sitio  que  hay  á propósito  para  ello, 
no  hay  duda  que  defenderá  el  puerto,  pero  no  los  demás 
parajes  de  la  costa  por  ser  abierta. 

Desde  el  dicho  puerto  de  la  Caldera  y por  su  costa  de 
sotavento  están  los  farallones  de  Quepo  y Golfo  Dulce  (bahia 
capaz  para  cien  navios),  la  cual  se  halla  en  la  medianía  que 
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hay  desde  la  ciudad  de  Santiacio  de  Alange  de  la  provincia 
de  Veragua  al  referido  puerto  de  la  Caldera ; y prosiguien- 
do por  dicha  costa  y su  rumbo  de  sotavento  se  hace  viaje 
para  Panamá,  cuya  ciudad  dista  del  citado  puerto  de  esta 
provincia  ciento  y sesenta  leguas  (navegación  regular  de 
doce  á catorce  días). 

En  toda  la  costa  expresada  que  está  á la  parte  del  sur, 
como  en  la  del  valle  de  Matma  en  la  del  norte,  hay  buenas 
maderas  para  fábricas  de  embarcaciones  y razonables  asti- 
lleros para  ejecutarlas. 

A barlovento  de  dicho  puerto  de  la  Caldera  se  halla  el 
jirón  de  tierra  del  partido  deNicoya,  el  cual  se  compone  en 
longitud  de  treinta  leguas  y en  latitud  de  once  ; y en  él  so- 
lamente hay  un  pueblo  de  indios  de  doscientas  personas  de 
todas  edades  y sexos,  y á estos  los  rige  y gobierna  un  al- 
calde mayor  nombrado  por  V.  M. ; y desde  dicho  partido  al 
puerto  del  Realejo  hay  ochenta  leguas. 

Las  fragatas  pequeñas  que  del  puerto  de  Panamá  vie- 
nen á cargar  porciones  de  sebo  de  vaca  para  el  gasto  de 
velas  de  aquella  ciudad  y sus  provincias,  toman  arribo  en 
el  puerto  de  la  Caldera,  dentro  del  cual  hace  á su  barloven- 
to una  pi’ódiga  ensenada  y por  ella  navegan  hasta  entrar 
en  el  río  del  Tempisque,  por  el  cual  en  tres  mareas  se  llega 
al  embarcadero : y á un  tiempo  reciben  carga  del  valle  de 
Bagaces  de  esta  provincia  y del  dicho  partido  de  Nicoya, 
respecto  á que  dicho  río  divide  las  dos  jurisdicciones  ex- 
presadas. 

Lo  referido  hasta  aquí  contiene  los  puertos  de  norte  y 
sur  con  que  se  halla  guarnecida  esta  provincia  como  ante- 
mural de  ella ; y paso,  señor,  á dar  noticia  á V.  M.  de  sus 
poblaciones  y ciudades,  siendo  la  capital  la  de  Cartago,  la 
misma  que  se  halla  situada  en  la  medianía  de  un  valle  el 
que  es  punto  centro  de  toda  la  provincia,  porque  desde  el 
puerto  de  Malina  á esta  ciudad  hay  treinta  leguas  y de  ella 
al  puerto  de  la  Caldera  otras  treinta ; esto  es  por  lo  que  ha- 
ce á la  latitud;  y por  lo  que  mira  á la  longitud,  desde  esta 
dicha  ciudad  al  pueblo  de  Boruca  hay  ochenta  leguas  y las 
mismas  desde  ella  al  río  del  Salto,  el  cual  divide  su  juris- 
dicción con  la  de  Nicaragua. 

Esta  capital  consta  de  una  iglesia  y una  ayuda  de  parro- 
quia, un  convento  del  señor  san  Francisco,  dos  ermitas  y 
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setenta  casas  fabricadas  de  adobes  de  tierra  y cubiertas  de 
teja  ; y ápoca  distancia  por  todas  partes  se  halla  guarneci- 
da de  unas  montañas  eminentísimas,  siendo  la  más  elevada 
en  la  que  está  un  volcán  de  agua,  pues  estando  separado 
de  esta  ciudad  más  de  dos  leguas  parece,  según  su  altura, 
que  lo  tiene  sobre  ella;  y por  tiempo  nacen  y proceden  de 
este  volcán  diferentes  temblores  que  han  arruinado  y mal- 
tratado sus  templos  y casas. 

En  medio  de  las  pocas  casas  con  que  se  halla  esta  ciu- 
dad, son  muchos  menos  los  vecinos  que  las  habitan  por  te- 
ner sus  haciendas  de  campo  en  los  contornos  de  ella,  en 
las  que  ordinariamente  residen  por  la  suma  pobreza  del 
país,  pues  pasan  de  más  de  trecientas  familias  las  que 
están  en  los  campos,  las  más  en  casas  de  paja,  atenidos 
para  el  preciso  alimento  á criar  cuatro  cabezas  de  ganado 
vacuno  y hacer  sus  sembi’ados  de  maíces;  y solamente  vie- 
nen á la  ciudad  en  los  días  festivos  para  oir  misa,  siendo 
cierto  que  en  los  demás  días  apenas  se  hallan  de  diez  á do- 
ce hombres ; y por  lo  general  todos  visten  rústicamente, 
contentándose  las  más  mujeres  de  las  familias  más  princi- 
pales con  una  mera  saya  de  picote,  mantilla  de  bayeta 
verde  y sombrero  blanco,  sin  que  éstas  conozcan  el  manto, 
arracadas,  joyas  ni  sortijas,  porque  no  las  usan,  ni  menos 
tienen  para  comprar  dichos  adherentes ; lo  que  he  tenido 
que  memorar  diversas  veces,  sin  hallarme  capaz  para  re- 
mediar necesidades  tan  notorias  como  á cada  paso  encuen- 
tro, no  sólo  en  los  pobres  habitadores  de  esta  ciudad  y sus 
contornos,  pero  asimismo  en  los  demás  de  toda  la  pro- 
vincia. 

En  los  linderos  de  esta  ciudad  se  hallan  los  pueblos  de 
indios  naturales  nombrados  Coot,  Ujarrás,  Tubosi,  Quircó  y 
el  de  los  Lavorios,  el  de  Tucurriqiie  y Atirro;  en  todos  los 
cuales  al  presente  hay  ciento  y catorce  familias,  casi  las 
más  desnudas,  y las  que  se  hallan  vestidas  son  de  mastate, 
cuya  tela  es  corteza  de  árboles  que  la  beneflcían  para  este 
ministerio. 

Desde  esta  ciudad,  por  el  camino  real  para  los  valles  del 
Virilla  y Barba,  con  distancia  de  cuatro  leguas,  se  hallan 
los  pueblos  de  Curriravá  y Aserri,  los  dos  con  setenta  y 
seis  familias  de  naturales ; y en  la  circunvalación  de  los  re- 
feridos pueblos,  en  las  vegas  de  los  ríos,  otras  muchas  de 
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españoles,  los  que  viven  en  la  misma  positura  que  los  que 
habitan  en  los  contornos  de  la  ciudad  de  Cai'tago. 

Y siguiendo  este  mismo  sendero,  á diez  leguas  de  esta 
ciudad,  está  la  villa  de  Barba,  compuesta  de  una  iglesia  y 
ocho  casas  pajizas;  y una  legua  de  ella,  se  encuentra  con 
el  pueblo  de  San  Bartolomé  que  tiene  cincuenta  y ocho  fa- 
milias de  naturales;  todo  lo  cual  se  halla  en  un  valle  bien 
pródigo,  sembrado  de  ganados  vacunos  y de  infinitas  casas 
con  familias  de  españoles  que  habitan  en  dichos  campos 
con  la  misma  miseria  que  los  antecedentes. 

Desde  este  pueblo,  por  el  camino  real  para  la  ciudad  de 
Esparza  y su  jurisdicción  anexa  á esta  provincia,  se  llega 
al  rio  nombrado  el  Grande,  que,  aunque  es  estrecho,  es 
profundo ; por  el  cual,  con  una  canoa  ó lancha  de  un  palo 
cavado,  pasan  de  una  parte  á otra  las  personas  y cargas,  y 
á nado  las  bestias  mulai'es  y caballares;  y desde  dicho  río 
para  llegar  al  pueblo  de  Garaviio,  camino  para  Esparza,  se 
pasa  una  montaña  de  cinco  leguas,  bien  agria,  áspera  y ele- 
vada, con  diferentes  ríos  y quebradas;  desde  la  cual  y con 
otras  cinco  leguas  de  distancia  se  llega  al  dicho  pueblo  de 
Garavito,  el  cual  al  presente  tiene  tres  casas  de  paja  y otras 
tantas  familias  de  naturales. 

Desde  el  citado  pueblo  de  Garavito  á la  ciudad  de  Esparza 
hay  cuatro  leguas,  la  cual  se  compone  de  una  iglesia  de 
horcones  y barro,  cubierta  de  teja,  un  convento  del  señor 
san  Francisco  de  la  misma  fábrica  y catorce  casas  con 
otras  tantas  familias  de  españoles  y gente  de  color  humil- 
de; y desde  esta  ciudad  al  puerto  de  la  Caldera,  que  está  al 
sur,  hay  cuatro  leguas.  Tiene  dos  valles  en  su  jurisdicción 
nombrados  el  de  Landecho  y el  de  Bagares,  los  que  se  com- 
ponen de  hatos  de  ganado  vacuno,  en  ios  cuales  se  hacen 
grandes  matanzas  con  el  fin  del  sebo  que  trafican  á Pana- 
má,  pues  de  las  reses  solamente  logran  este  fruto,  y la 
carne  la  dejan  perder  por  no  haber  quien  la  compre  ni  con- 
suma. Y en  el  mencionado  puerto  de  la  Caldera  se  ponen 
de  guardia  tres  hombres  que  sirven  para  vigías  de  aque- 
llas costas;  á esta  dicha  ciudad  y su  jurisdicción  la  gobier- 
na un  teniente  general  nombrado  por  el  capitán  general 
de  la  provincia. 

Desde  esta  ciudad  de  Esparza,  á la  parte  del  sur,  costa 
adentro  y camino  real  para  Panamá,  se  halla,  á distancia 
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de  doce  leguas,  el  pueblo  de  Pacaca  con  cuarenla  y siete 
familias  de  naturales;  del  cual  se  sigue  al  de  Quepo  con 
ocho;  y desde  éste  se  pasa  al  de  Boruca  que  tiene  más  de 
ciento;  y luego  al  de  los  Tejabas  con  cincuenta  de  dichas 
familias;  estando  la  situación  de  los  tres  últimos  pueblos  á 
la  expresada  ciudad,  el  de  Quepo  treinta  leguas,  el  de  Bo- 
ruca ochenta  y el  de  los  Tejabas  ochenta  y tres;  y estas 
mismas  medidas  distan  los  dichos  pueblos  á la  de  Cartago. 

En  esta  provincia  se  han  reconocido  cuatro  temperamen- 
tos distintos  en  esta  forma.  El  valle  de  Malina  y sus  costas 
es  en  sumo  grado  caliente  y húmedo.  El  valle  en  el  cual 
está  fundada  la  ciudad  de  Cartago  es  frío  y húmedo  por 
una  niebla  que  cae  en  él  bastante  espesa,  la  misma  que 
desciende  de  las  montañas  que  la  circunvalan,  y se  conti- 
núa todo  el  invierno  que  principia  por  abril  y fallece  en  di- 
ciembre; el  verano  es  de  tres  meses  desde  enero  hasta 
marzo,  en  cuyo  tiempo  también  á veces  se  frecuentan  las 
dichas  neblinas.  Los  valles  del  Virilla  y Barba  gozan  del 
mismo  temperamento  y garúas  que  el  de  Cartago,  aunque 
por  lo  frío  es  más  templado.  La  ciudad  de  Esparza,  puerto 
de  la  Caldera  y valles  de  Bagaces  y Landecho  de  su  juris- 
dicción son  calientes  y húmedos,  pero  no  en  tanto  extremo 
como  el  valle  de  Malina  y sus  costas. 

Toda  esta  provincia  por  lo  general  es  fecunda  de  gana- 
dos vacuno,  de  cerda  y caballares  y de  algunos  mulares;  y 
de  la  misma  suerte  es  abundante  de  granos  de  maíces,  de 
trigos  y de  menestras,  como  también  de  raíces  y hortali- 
zas, de  frutas  de  la  tierra  y algunas  de  la  Europa.  Los  maí- 
ces en  todo  el  año  se  siembran  y rinden  á cien  fanegas  por 
una.  Dos  cosechas  de  trigo  se  cogen  al  año;  la  una  se 
siembra  por  mayo  y la  otra  por  octubre,  y tributan  por  una 
diez  fanegas;  ejecutándose  unas  y otras  labores  con  el  tra- 
bajo personal  de  los  pobres  vecinos  españoles,  respecto  á 
haber  muy  pocos  esclavos  en  toda  la  provincia,  por  cuya 
razón  se  les  ayuda  con  algunos  indios  de  los  pueblos. 

Los  tratos  y comercios  de  esta  provincia  son  muy  cortos 
y de  poca  sustancia  para  sus  vecinos ; la  razón  es  porque 
el  zurrón  de  cacao  que  vale  en  toda  ella  veinticinco  pesos, 
para  sacarlo  del  valle  de  Malina  á la  ciudad  de  Cartago 
tiene  de  costo  seis  pesos,  y para  dársele  alguna  salida  es 
necesario  trafícarlo  á la  provincia  dé  Nicaragua,  y para  es- 
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to  se  paga  un  peso  de  derechos  y otros  cinco  de  conducir- 
lo, y las  más  veces  lo  venden  por  veinte  pesos,  con  que, 
en  lugar  de  tener  algún  adelantamiento,  se  atrasan,  per- 
diendo más  de  la  mitad  de  su  valor. 

Esto  mismo  sucede  con  el  sebo  de  vaca  que  del  valle  de 
Bagaces  comercian  con  Panamá,  respecto  á que  de  una  res 
sacan  dos  ó tres  arrobas  y las  venden  cada  una  á ocho  i’ea- 
les  á cambio  de  géneros,  con  que  apenas  gozan  de  ella  tres 
pesos,  valiendo  en  pie  más  la  dicha  cabeza  de  ganado ; y 
por  no  haber  quien  la  compre,  hacen  los  dueños  diferentes 
matanzas  solamente  con  el  fin  de  aprovecharse  del  poco 
sebo  que  tributan. 

Los  dos  géneros  referidos  son  los  únicos  del  comercio 
de  esta  provincia,  la  cual  es  la  más  pobre  y miserable  de 
toda  la  América,  hallándose  sus  vecinos  cada  dia  con 
mayores  atrasos  en  medio  de  una  muy  limitada  decencia 
con  que  pasan:  y por  último,  la  moneda  corriente  es  el 
grano  de  cacao,  sin  que  se  conozca  el  real  de  plata  en  lo 
presente  en  toda  ella,  ni  haberse  podido  descubrir  de  don- 
de tuvo  la  derivación  y título  de  Costa  ñica  siendo  tan  su- 
mamente pobre. 

Cosas  particulares  tengo  observadas  en  esta  provincia 
en  el  corto  tiempo  que  ha  tomé  posesión  de  mis  empleos, 
siendo  algunas  bastantemente  reparables,  pues  en  toda  ella 
no  se  halla  barbero,  cirujano,  médico  ni  botica,  ni  que  en 
la  ciudad  capital  ni  en  las  demás  poblaciones  se  venda  por 
las  calles  ni  en  las  plazas  ó tiendas  género  ninguno  comes- 
tible; razón  por  que  cada  vecino  es  preciso  haya  de  sem- 
brar y criar  lo  que  ha  de  gastar  y consumir  en  su  casa  al 
año,  habiendo  de  ejecutar  esto  mismo  el  gobernador,  por- 
que de  lo  contrario  pereciera ; y solamente  en  la  ciudad  de 
Cartago  hay  pesa  de  carne  de  vaca  dos  días  á la  semana. 

En  las  dos  ciudades  de  esta  provincia,  la  de  Cartago  y 
la  de  Esparza,  en  la  primera  el  año  pasado  se  extinguió  el 
regimiento  que  tenía,  y en  la  segunda  ha  treinta  y nueve 
años  que  aconteció  lo  mismo  ; uno  y otro  por  no  hallarse 
los  capitulares  con  reales  para  enviar  á la  corte  por  las 
confirmaciones  de  sus  empleos ; y por  esta  causa  el  gober- 
nador nombra  en  las  dos  ciudades  dos  tenientes  generales, 
y en  los  valles  de  sus  linderos  cuatro  jueces  á prevención 
para  la  buena  administración  de  justicia,  además  del  te- 
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niente  de  Matina,  el  de  Boruca  y el  de  Barba-,  no  habiendo 
un  escribano  en  toda  ella. 

En  medio  de  la  suma  pobreza  que  tengo  reconocida  y 
hecha  relación,  son  por  lo  general  los  habitadores  de  esta 
provincia  pleitistas,  quiméricos  y revoltosos,  y no  se  en- 
contrarán en  toda  ella  cuarenta  hombres  de  mediana  capa- 
cidad, por  ser  los  demás  muy  materiales,  torpes  y limita- 
dos y de  ninguna  reflexión;  de  donde  se  han  procreado 
diferentes  historias  antecedentemente  acaecidas,  dimana- 
das de  lo  dicho  y de  la  poca  constancia  y estabilidad  de 
ellos. 

En  26  días  de  noviembre  del  año  pasado  de  1718  tomé 
posesión  de  este  gobierno,  y el  día  3 de  diciembre  subse- 
cuente despaché  orden  al  teniente  de  oflciales  reales  para 
que  certificase  de  las  armas  y municiones  que  de  cuenta 
de  V.  M.  paraban  en  su  poder;  y habiéndolo  ejecutado,  di- 
jo haber  dos  botijas  de  pólvora,  dos  mil  balas,  un  mazo  de 
cuerda  no  cabal,  cien  fusiles  españoles  y ciento  extran- 
jeros. 

Considerando  las  pocas  armas  y municiones  con  que  me 
hallaba  para  defender  esta  provincia  y reparar  las  hostili- 
dades que  en  ella  pudieran  ejecutar  los  piratas  y los  indios 
mosquitos,  tuve  por  preciso,  en  12  del  citado  mes  de  di- 
ciembre, hacer  una  consulta  al  presidente  de  la  real  au- 
diencia de  Guatemala  (como  á quien  le  pertenece  provisio- 
naria) para  que  dispusiese  se  me  enviasen  algunas  armas 
y municiones ; y habiendo  más  de  tres  meses  de  interme- 
dio, no  be  tenido  ningún  socorro  de  ellas,  lo  cual  es  oca- 
sionado de  hallarse  aquella  ciudad  de  ésta  más  de  trecien- 
tas leguas  de  camino  de  tierra,  y para  que  llegue  una  carta 
(que  no  va  con  expreso)  suele  tardarse  ti-es  y cuatro  me- 
ses, aunque  vaya  remitida  por  mano  de  fiscales  reales  de 
estas  provincias. 

El  día  18  del  mencionado  mes  de  diciembre  pasé  mues- 
tra general  á las  milicias  de  esta  ciudad  de  Cartago,  y de 
mi  orden  ejecutaron  lo  mismo  los  tenientes  del  valle  de 
Matina  y de  la  ciudad  de  Esparza;  y habiendo  sumado 
unas  y otras  relaciones,  hallé  haber  en  toda  la  provincia 
once  compañías  en  esta  manera  : una  de  gente  de  á caba- 
llo y diez  de  infantería;  las  siete  de  españoles  revueltos 
con  mestizos  altos,  y las  tres  de  pardos  y de  las  demás  co- 
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lores ; y todas  ellas  con  mil  doscientas  y diez  y ocho  per- 
sonas. 

En  esta  muestra  reconocí  había  de  V.  M.  trecientos  y cin- 
co fusiles  y arcabuces  y veinticuatro  lanzas  ; y de  los  veci- 
nos ciento  y diez  y seis  escopetas  y noventa  y nueve  lan- 
zas; estando  muchas  de  las  armas  repartidas  entre  los  ha- 
bitadores de  los  campos  y maltratadas,  las  que  mandé  re- 
coger disponiendo  se  aderezasen  y compusiesen,  cuya  obra 
aun  se  continúa  por  no  haber  más  que  un  solo  armero. 

En  el  citado  día  de  la  muestra  y en  el  siguiente,  en  la 
plaza  de  esta  ciudad  formé  un  escuadrón  con  dichas  com- 
pañias  y pasé  á que  hicieran  ejercicio,  habiendo  hallado 
muy  torpes,  así  los  oficiales  vivos  como  los  reformados  y 
soldados,  á los  que  doctriné  dándoles  á entender  á cada 
uno  de  la  manera  que  habían  de  cargar  y disparar  el  arma, 
y con  qué  movimientos  habían  de  volver  sobre  la  derecha 
é izquierda,  ejecutando  lo  expresado  con  las  voces  del  nue- 
vo arreglamento  dispuesto  por  V.  M. ; y para  disciplinarlos 
en  adelante,  tengo  dispuesto  haya  cuatro  alardes  al  año, 
pues,  aunque  en  cada  uno  se  gasta  una  botija  de  pólvora, 
quedarán  en  breve  tiempo  enseñados  de  lo  que  deben  sa- 
ber para  cuando  llegue  la  ocasión. 

Y aunque  por  la  muestra  general  consta  haber  en  esta 
provincia  mil  doscientos  y diez  y ocho  hombres  de  armas, 
tengo  reconocido,  por  diferentes  padrones  que  á mi  solici- 
tud se  han  ejecutado,  pasan  de  dos  mil  personas  las  que 
pueden  ser  capaces  de  manejarlas  y no  concurren  á dichas 
muestras  por  hallarse  desnudos  y con  total  falta  de  vestua- 
rios. 

Habiendo  trasegado  los  libros  antiguos  y modernos  que 
paran  en  los  archivos  de  cabildo  y gobierno  de  esta  ciudad 
de  Cartago  é informándome  al  mismo  tiempo  de  diferentes 
personas  de  crecidas  edades,  he  hallado  que  el  día  17  de 
abril  del  año  de  1666  el  corsario  Mánflet  hizo  desembarco 
de  ochocientos  hombres  en  el  valle  de  Malina,  con  los  cua- 
les marchó  por  el  camino  de  tierra  hasta  llegar  al  sitio  de 
Turrialba  (el  que  está  ocho  leguas  de  esta  ciudad);  y ha- 
biendo salido  de  ella  el  sargento  mayor  Alonso  de  Bonilla 
con  solos  ocho  hombres  con  sus  armas  por  no  haber  habi- 
do más  ni  con  qué  provisionarlos,  les  hizo  retroceder  en 
su  marcha  desalojándolos  de  esta  provincia;  en  cuya  oca- 
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sión  se  cogieron  dos  de  los  piratas  (que  por  estropeados  so 
hallaron  en  los  caminos)  y á quienes  se  les  preguntó  qué 
motivos  tuvieron  para  ejecutar  la  fuga  á tan  pequeña  opo- 
sición como  se  les  habia  hecho,  y aseguraron  habérseles 
manifestado  á la  vista  un  ejército  numeroso;  y por  lo  que 
después  acaeció  se  tuvo  por  milagro  cierto  ejecutado  por 
disposición  de  la  reina  de  los  cielos  nuestra  señora  del 
pueblo  de  Ujan'ás]  desde  cuya  ocasión  por  el  cabildo  do 
esta  ciudad  se  le  erigió  fiesta  votiva,  pasando  todos  los 
años  con  sus  moradores  en  romería  á dicho  pueblo  (el  que 
dista  tres  leguas)  á frecuentar  y celebrar  la  conmemoración 
de  día  tan  feliz,  en  el  cual  se  libró  esta  provincia  de  las  ti- 
ranías que  los  ochocientos  bárbaros  pudieran  haber  ejecu- 
tado en  ella;  lo  que  acaeció  gobernándola  el  maestre  de 
campo  don  Juan  López  de  la  Flor. 

En  los  años  siguientes  de  1681  y en  el  de  1686,  en  el 
puerto  de  la  Caldera  y ciudad  de  Esparza,  do  la  parte  del 
sur  de  esta  dicha  provincia,  entraron  los  corsarios  Charpo 
y otro,  que  quemaron  y robaron  aquella  ciudad  y se  llevaron 
algunas  personas  de  todos  sexos;  las  cuales  después,  por 
el  rescate  de  mil  pesos,  volvieron  á echar  á tierra.  De  es- 
tas dos  ocasiones  tuvieron  por  conveniente  sus  vecinos  (y 
por  no  experimentar  otras)  el  retirarse  á vivir  en  los  cam- 
pos de  Bufiaces  y Landecho,  razón  por  que  desde  entonces 
ha  quedado  aquella  ciudad  despoblada,  que  apenas  tiene  al 
presente  catorce  casas  y en  ellas  otras  tantas  familias  de 
españoles  y mulatos. 

Parece  que  con  el  motivo  de  la  entrada  de  los  ochocien- 
tos corsarios  que  llegaron  hasta  dicho  sitio  de  Turrialba  y 
otras  correrías  que  subsecuentemente  de  enemigos  se  con- 
tinuaron por  los  dos  puertos  de  esta  provincia,  el  maestre 
de  campo  don  Juan  Francisco  Sáenz,  gobernador  de  ella, 
por  distintas  repi-esentaciones  del  cabildo,  informó  á V.  M. 
como  era  necesario  hubiera  en  esta  dicha  provincia  una 
compañía  de  cien  infantes;  y con  efecto  se  formó  en  virtud 
de  dos  reales  cédulas  de  V.  M.  de  4 de  junio  de  1677  y de 
27  de  setiembre  de  1681,  expedidas  así  á dicho  don  Juan 
Sáenz  como  á don  Miguel  Gómez  de  Lara;  no  habiendo  te- 
nido efecto  la  fábrica  de  las  dos  torres  ó medios  baluartes 
en  el  puerto  de  Malina  que  propusieron  á V.  M.,  los  cua- 
les, como  antecedentemente  tengo  en  esteMnanifiesto  re- 
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presentaiio  á V.  M.,  hubieran  sido  infructuosos  por  no  ha- 
llarse paso  preciso  en  que  construirlos. 

A los  30  de  abril  del  aüo  de  1682,  por  despacho  de  don 
Juan  Miguel  de  Agurto,  presidente  de  Guatemala,  hizo  re- 
mesa á ésta  de  setenta  hombres  levados  en  aquella  corte 
para  el  cumplimiento  de  las  cien  plazas  de  la  citada  com- 
pañía pagada,  remitiendo  la  lista  original  para  que  median- 
te ella  fuesen  socorridos  con  los  sueldos  y pagas  que  se 
les  señalaron,  enviando  la  situación  correspondiente,  reba- 
jándose de  ella  la  porción  de  los  ramos  asignados  para 
este  efecto  en  esta  provincia,  que  fueron  treinta  pesos  de  la 
salida  de  cada  embarcación  de  los  puertos  de  norte  y sur, 
dos  pesos  de  cada  muía  de  las  que  de  ésta  pasan  al  reino 
de  Tierra  Firme,  un  peso  de  la  salida  de  cada  zurrón  de 
cacao,  y ciento  y cincuenta  y ocho  pesos  y cinco  reales  que 
se  separaban  de  la  porción  de  tributos  vacos;  y con  la  falta 
de  armadas  de  galeones  se  han  atenuado  estos  derechos  de 
tal  manera  que  el  año  pasado  todos  ellos  produjeron  sete- 
cientos ochenta  y cinco  pesos  y cinco  reales ; de  esta  can- 
tidad y la  que  falta  hasta  el  cumplimiento  de  dos  mil  pesos 
con  corta  diferencia  es  cuanto  tributa  á V.  M.  esta  provin- 
cia, la  cual  no  alcanza  para  pagar  los  sínodos  de  las  doctri- 
nas, socorros  de  vigías  de  norte  y sur,  aderezos  de  armas, 
correos  y administración  del  teniente  de  oficiales  reales. 

Los  sueldos  con  que  se  crió  esta  compañía  fueron  los  si- 
guientes : el  capitán  con  sesenta  pesos,  el  alférez  con  vein- 
ticinco, el  sargento  con  quince;  y los  noventa  y siete  sol- 
dados, inclusive  paje,  tambor  y abanderado,  á doce  pesos 
y cuatro  reales  á cada  uno  al  mes  ; cuyas  cantidades  com- 
ponían al  año  la  de  quince  mil  setecientos  y cincuenta 
pesos. 

Habiendo  llegado  por  gobernador  á esta  provincia,  por 
el  año  de  1692,  don  Manuel  de  Bustamante  y Vivero,  sola- 
mente halló  diez  y nueve  plazas  de  la  dicha  compañía  pa- 
gada, motivo  por.  que  el  año  siguiente  empezase  á levar 
gente  para  ponerla  en  el  lleno  de  su  dotación  ; y para  ello 
dió  cuenta  á la  real  audiencia  de  Guatemala,  por  consulta 
de  6 de  junio  del  citado  año,  pidiendo  entre  otras  cosas  se 
le  asistiese  con  la  situación  destinada  (la  cual  por  haber 
faltado  se  había  casi  extinguido  la  dicha  compañía) ; á lo 
cual,  por  real  provisión,  se  le  ordenó  cesase  en  la  recluta 
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y guardase  lo  determinado  en  las  juntas  de  guerra  y ha- 
cienda de  24  de  mayo  y 30  de  abril  del  año  antecedente, 
ejecutadas  en  la  dicha  ciudad  de  Guatemala,  cuyos  tesli 
monios  no  se  han  hallado  en  ninguno  de  los  libros  de  cabil- 
do y gobierno  de  esta  ciudad,  para  con  ellos  venir  en  co- 
nocimiento de  la  resolución  que  sobre  esta  materia  se  dis- 
puso. 

La  provincia  de  los  Talamancaa  es  contigua  á ésta  por  la 
parte  del  este,  la  misma  que  está  situada  entre  el  valle  de 
Malina  y la  boca  del  castillo  de  Chagre,  con  distancia  de 
setenta  leguas  desde  esta  ciudad  de  Cartago,  camino  por 
tierra,  y adonde  se  ejecutó  la  primera  población  en  el  rio 
de  la  Estrella,  nombrada  nuestra  señora  de  la  Concepción, 
la  cual  se  formó  el  año  de  1601 , y en  el  de  1610  se  levan- 
taron los  dichos  Talamancas  y mataron  los  españoles,  ha- 
biéndose quedado  con  algunas  mujeres. 

Por  el  año  de  1689  vino  una  misión  para  la  reducción  de 
la  Talamanca  y este  mismo  año  entraron  los  religiosos  á 
ella,  donde  estuvieron  más  de  dos  años,  habiendo  reducido 
muchos  infieles  á la  luz  evangélica ; y desde  entonces  se 
mantuvieron  hasta  el  28  de  setiembre  de  1709,  con  alguna 
guarnición  y con  religiosos,  hasta  dicho  día  que  se  suble- 
varon, mataron  á los  padres  fray  Pablo  de  Rebullida  y fray 
Antonio  de  Zamora,  á diez  soldados,  la  mujer  de  uno  de 
ellos  y un  niño  ; y habiéndose  dado  cuenta  de  lo  sucedido  á 
la  x’eal  audiencia  de  Guatemala,  dispuso  que  el  gobernador 
que  entonces  era  de  esta  provincia,  don  Lorenzo  deGi’anda 
y Balbín,  pasase  á dichas  montañas  de  Talamanca  con  dos- 
cientos hombres;  lo  cual  ejecutó  personalmente,  repartien- 
do la  gente  en  dos  trozos,  los  unos  entraron  por  el  pueblo 
de  Tais  y los  otros  por  el  de  Boruca,  y se  incorporaron  en 
el  pueblo  de  San  José  de  Cavécar,  centro  de  la  montaña, 
donde  se  fortificaron,  mataron  á muchos  y sacaron  á esta 
ciudad  hasta  quinientos  y cinco  de  todos  sexos;  de  estos, 
algunos  se  volvieron  á huir,  otros  han  muerto  y al  presen- 
te se  mantienen  en  servicio  de  los  españoles  de  esta  pro- 
vincia hasta  doscientos ; quedando  desde  esta  última  oca- 
sión extinguida  la  conquista  por  no  haberse  dado  providen- 
cias para  ello. 

Por  los  años  antecedentes  de  1713  hasta  el  de  1716  han 
salido  distintas  partidas  de  los  Talamancas  á esta  ciudad  á 
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pedir  padre  que  los  administre ; y hallándose  dos  religio- 
sos, misioneros  apostólicos,  en  ella,  nombrados  fray  Anto- 
nio de  Andrade  y fray  Alonso  Villarejo,  con  el  fin  de  pro- 
seguir, hicieron  varias  consultas  pidiendo  medios  para  eje- 
cutarlo; y por  haber  sobrevenido  la  desolación  de  la  ciudad 
de  Guatemala  ocasionada  de  distintos  terremotos,  cesó  to- 
da providencia,  por  lo  que  se  retiraron  dichos  religiosos  á 
su  colegio  de  Cristo  Crucificado  que  está  en  dicha  ciudad, 
quedando  estos  naturales  con  el  desconsuelo  que  tan  repe- 
tidas veces  tienen  pedido. 

Cuanto  llevo  expresado  hasta  aquí  me  ha  parecido  con- 
veniente recopilar  á costa  de  la  pequeña  especulación  de 
mi  limitado  talento  y en  medio  de  las  cargas  de  este  go- 
bierno, por  ser  todos  puntos  necesarios  para  manifestar  á 
V.  M.  lo  mucho  que  importa  á vuestro  real  servicio  se  pon- 
ga celosa  atención,  pronto  cuidado,  eficaz  i’emedio  y breve 
expediente  para  reparar  esta  provincia,  la  que,  por  incóg- 
nita, falta  de  comercio  y llena  de  pobi’eza,  no  se  ha  hecho 
la  más  leve  estimación  de  ella ; y si  los  enemigos  llegasen 
á ser  sus  poseedores  por  hallarse  desamparada,  á pocas  di- 
ligencias pudieran  dominar  á las  demás  vecinas  provincias 
y por  ellas  á estos  reinos,  respecto  á los  dos  puertos  que  al 
norte  y sur  tiene,  recurso  inmediato  para  comunicarse  por 
el  norte  con  las  colonias  cercanas  de  Curazao  y Jamaica, 
introduciéndose  por  él  tropas  y municiones  de  guerra,  sin 
necesidad  de  acarrear  las  de  boca  por  las  muchas  y bara- 
tas que  en  sí  contienen  los  dominios  de  esta  provincia ; no 
siendo  de  menos  importancia  haber  en  las  costas  de  uno  y 
otro  puerto  buenas  maderas  para  fábricas  de  embarcacio- 
nes y astdleros  capaces  donde  poderlas  construir ; y para 
evitar  inconvenientes  de  tan  gran  magnitud  y que  las  extra- 
ñas y bárbaras  naciones  no  hostilicen  esta  dicha  provincia, 
necesita  de  los  romedios  siguientes. 

El  primer.)  es  que  V.  M.  haya  de  enviar  á esta  provincia 
dos  compañías  de  infantería  con  cincuenta  hombres  cada 
una,  inclusive  en  este  número  sus  cabos,  los  cuales  han  de 
ser  de  los  ejércitos  de  Europa  de  V.  M.,  para  que,  como 
astutos  y disciplinados,  á su  vista  aprendan  las  milicias  de 
esta  provincia.  Los  capitanes  han  de  gozar  al  mes  cuarenta 
pesos  cada  uno;  á treinta  los  tenientes;  á veinticinco  los  al- 
férez ; á quince  los  sargentos ; y á ocho  los  fusileros;  cuyos 
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suel  ios  son  suficientes  para  que  con  ellos  puedan  luanlc- 
nerse  razonablemente,  en  atención  á ser  los  alimentos  do 
esta  provincia  con  toda  comodidad ; por  lo  cual  importará 
la  situación  de  cada  un  año  once  mil  cuatrocientos  y seten- 
ta y dos  pesos. 

La  una  compañia  se  ha  de  mantener  de  guarnición  seis 
meses  en  el  valle  de  Matma,  costa  del  norte,  remudándose 
con  la  otra,  con  la  cual  y ciento  y cincuenta  hombres  que 
nunca  faltan  en  el  cultivo  de  las  haciendas  del  citado  valle, 
podrán  defenderlo  de  los  continuos  robos  que  cada  dia  lian 
ejecutado  en  él  los  piratas  y los  indios  mosquitos  ] prove- 
yéndose de  la  citada  compañía  los  tres  puestos  ó vigías  que 
al  presente  se  guarnecen  de  las  compañías  de  esta  provin- 
cia, los  que  como  veteranos  cumplirán  exactamente  con  la 
obligación  de  su  cargo  (no  ejecutando  los  milicicanos  esto 
con  tanta  exactitud). 

La  otra  compañía  ha  de  estar  en  la  ciudad  de  Cartaqo 
para  si  fuere  necesario  socorrer  al  dicho  valle,  agregándo- 
le parte  de  las  milicias;  y de  la  misma  suerte  podrá  ejecu- 
tar esto  para  defender  el  puerto  de  la  Caldera  y á la  ciudad 
de  Esparza,  en  la  parte  del  sur,  siempre  que  haya  noticia 
de  haber  entrado  enemigo  en  dicho  mar  (lo  que  luego  se 
sabe);  en  cuyas  ocasiones  que  pudieren  acaecer  se  pondrá 
de  guarnición  en  los  parajes  de  aquella  costa,  tripulada 
con  las  milicias  y donde  más  á propósito  fuere,  para  emba- 
razar los  desembarcos. 

Si  fuere  del  real  agrado  de  V.  M.  la  remesa  de  estas  dos 
compañías  y para  la  más  proficuosa  custodia  de  esta  pro- 
vicia, deben  venir  hasta  Portobelo  en  el  navio  que  V.  M. 
determinare,  y desde  aquel  puerto  á dicho  valle  de  Matina 
se  podrán  conducir  dos  balandras  por  ser  viaje  de  ocho 
días;  medio  por  el  cual  será  mucho  menos  el  costo  de  su 
transporte  que  si  se  hiciese  esta  remesa  á Panamá  y de 
ella  se  condujesen  por  la  parte  del  sur  á esta  provincia. 

Siendo  cierta  la  corta  navegación  que  desde  el  puerto  de 
la  Caldera  de  esta  provincia  hay  á Panamá,  debiera  V.  M. 
mandar  que  de  la  dicha  ciudad  se  remitiese  á ésta  la  can- 
tidad que  importa  la  situación  de  las  dos  compañías,  como 
asimismo  las  armas  y municiones  de  que  necesita  ésta  pro- 
vincia, porque  en  cualesquiera  ocasiones  de  enemigos  pue- 
de ser  socorrida  en  el  término  de  treinta  ó cuarenta  días ; 
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y para  que  goce  de  este  alivio  de  la  ciudad  de  Guatemala  y 
en  donde  están  destinadas  las  provisiones  de  guerra  para 
ella,  es  menester  cuatro  meses,  por  haber  de  distancia  más 
de  trecientas  leguas  de  camino  de  tierra,  y doblado  costo  el 
de  sus  conducciones  que  pueden  tener  las  dichas  municio- 
nes de  guerra  trayéndolas  de  dicha  ciudad  de  Panamá  á 
esta  provincia. 

Habiendo  en  esta  provincia  once  compañías  milicianas  y 
criándose  las  dos  pagadas,  tengo  por  conveniente  que  el 
sargento  mayor  de  esta  plaza  lo  sea  de  unas  y otras,  por 
evitar  diferentes  embarazos  que  se  puedan  ocasionar  con 
los  oficiales  de  dichas  compañías  pagadas;  asignándole  á 
dicho  sargento  mayor  cincuenta  pesos  lodos  los  meses,  así 
por  lo  expresado  como  por  el  continuado  trabajo  que  tiene 
con  las  dichas  milicias  siempre  y cuando  se  acuartelan. 

Luego  que  recibí  el  real  despacho  de  V.  M.  sobre  la  re- 
presalia de  los  ingleses  por  la  rota  de  la  paz,  hice  dos  con- 
sultas al  presidente  y real  audiencia  de  Guatemala  para  que 
dispusiesen  las  providencias  necesarias  en  atención  á que 
se  remitiesen  armas  y municiones  como  también  una  com- 
pañía de  cincuenta  hombres,  en  medio  de  tener  por  preci- 
sas las  dos  que  en  este  manifiesto  pido  á V.  M. ; para  cuyo 
efecto  estoy  actualmente  haciendo  en  la  plaza  de  esta  ciu- 
dad una  fábrica  de  sesenta  varas  de  largo  y más  de  siete 
de  ancho,  la  que  contiene  dos  salas  para  armas,  un  apo- 
sento para  municiones  y dos  para  cuarteles  y alojamientos, 
así  para  la  infantería  como  para  cuando  se  recojan  á esta 
ciudad  todas  las  milicias  de  su  jurisdicción,  pues  por  no  te- 
ner más  de  setenta  casas  andan  los  pobres  acogiéndose  en 
los  campos;  este  ha  sido  el  un  motivo  para  ejecutar  dicha 
fábrica,  la  que  al  presente  se  halla  á la  medianía  de  su  al- 
tura, y el  otro  el  haber  hallado  cuando  entré  en  este  go- 
bierno los  fusiles  de  V.  M.  repartidos  y deteriorados  entre 
los  vecinos  de  este  contorno. 

La  referida  fábrica  la  principié  á expensas  del  salario 
que  me  da  V.  M.,  discurriendo  me  ayudasen  para  ella  los 
propios  de  esta  ciudad,  los  que,  habiendo  regulado,  apenas 
alcanzan  á los  gastos  de  su  obligación,  por  cuya  razón  ten- 
go suplicado  al  presidente  y real  audiencia  de  Guatemala 
me  libren  alguna  ayuda  de  costa  para  finalizarla;  y si  aca- 
so sucediere  el  que  no  se  me  dé,  no  por  eso  dejaré  en  el 


ENTRE  COSTA  RICA  Y COLOMBIA.  491 

todo  de  concluir  dicha  fábrica,  ejecutando  este  pequeño 
servicio  el  mismo  que  dedico  á los  reales  pies  de  V.  M. 

Siendo  del  real  servicio  de  V.  M.  que  se  remitan  á esta 
provincia  las  dos  compañías  de  infantería,  con  ellas  y seis 
mil  pesos  en  cada  año,  desde  luego,  en  el  término  de  cinco 
ó seis,  prometo  á V.  M.  dar  conquistada  la  provincia  de  la 
Talamanca,  sin  que  por  esta  razón  falté  á dejar  guarnecidos 
los  antemurales  de  ésta,  á cuya  función  pasaré  personal- 
mente á ejecutarla  con  cincuenta  infantes  de  las  milicias, 
causa  por  que  necesito  de  los  seis  mil  pesos  para  pagar  á 
estos  y comprar  bastimentos  y herramientas. 

Para  que  dicha  conquista  se  haga  formalmente  (respecto 
á que  por  reducción  la  tengo  por  ociosa,  en  consideración 
á que  estos  bárbaros  ejecutarán  siempre  las  sublevaciones 
que  otras  veces  han  hecho)  es  menester  comprar  cincuenta 
muías  aparejadas  para  conducir  los  víveres  y herramien- 
tas; asimismo  es  necesario  doce  barretas,  cien  machetes, 
treinta  hachas,  veinte  azadas  y otras  tantas  palas;  aperos 
precisos  para  abrir  los  caminos,  arrasar  sus  platanares  y 
árboles  frutales  que  tuvieren,  hacer  una  fortiñcación  de  fa- 
gina en  la  parle  donde  se  hubiere  de  formar  el  real,  la  cual 
se  ha  de  mantener  hasta  que  en  el  todo  quede  fenecida  la 
dicha  conquista,  manteniendo  de  guarnición  cincuenta  in- 
fantes de  las  dos  compañías  y otros  cincuenta  de  las  mili- 
cias, á quienes  continuamente  se  ha  de  estar  manteniendo; 
por  lo  cual  es  preciso  los  seis  mil  pesos  en  cada  un  año. 

Las  partidas  de  indios  que  se  fueren  aprisionando  se  han 
de  remitir  cada  verano  á esta  ciudad ; y para  que  desde  ella 
no  se  vuelvan  á sus  albergues,  tengo  por  conveniente  que 
todas  las  personas  de  edad  de  quince  años  para  arriba  se 
pueblen  en  el  partido  de  Nicoya,  de  donde  no  podrán  eje- 
cutar su  fuga;  y que  los  pequeños  se  repartan  entre  los 
vecinos  de  esta  ciudad,  graduando  á los  que  pasaren  á di- 
cha conquista,  para  que  con  esta  regalía  se  alienten  á ir 
gustosos  á la  facción,  y en  atención  á los  pocos  domésticos 
que  tienen  para  el  servicio  de  sus  casas,  lo  cual  se  podrá 
ejecutar  por  el  término  que  fuere  del  real  agrado  de  V.  M. 

El  partido  de  Nicoya,  como  ya  tengo  manifestado  á V.  M., 
lo  separa  de  esta  provincia  el  río  del  Tempisque]  tiene  tie- 
rras fecundas,  muchos  ganados  vacunos  y platanares,  cuya 
fruta  es  pan  cotidiano  de  los  indios;  su  temperamento  es 
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caliente  y húmedo,  cómodo  para  sus  naturales,  causa  por 
que  no  hallo  otro  que  sea  más  á propósito  en  toda  esta 
provincia,  y porque  también  dista  de  la  Talamanca  más  de 
ciento  y cincuenta  leguas,  estando  á la  parte  del  norte,  y el 
dicho  partido  de  Nicoya  á la  del  sur. 

No  puedo  dejar  de  poner  en  la  soberana  inteligencia  de 
V.  M.  ser  ocioso  el  salario  que  se  le  paga  al  alcalde  mayor 
del  partido  de  Nicoija,  quien  solamente  lo  es  de  un  pueblo 
de  doscientas  personas  con  corta  diferencia;  cuyo  pedazo 
de  tierra,  que  está  contiguo  al  valle  áeBagaces  de  esta  pro- 
vincia, pudiera  V.  M.  mandar  se  agregase  á ella,  poniendo 
el  gobernador  un  teniente  general  á imitación  del  de  la 
ciudad  de  Esparza  y valle  de  Malina,  los  que  no  gozan  de 
sueldo  alguno;  y además  sirviera  de  grande  alivio  á los  ve- 
cinos de  Sagaces  la  agregación  de  aquella  población  á esta 
provincia,  por  hallarse  muy  faltos  de  quien  los  asista  para 
las  matanzas  de  ganados  de  las  que  sacan  el  sebo  para  tra- 
ficar á Panamá. 

Esto  mismo  representó  á V.  M.  don  Juan  López  de  la 
Flor,  gobernador  de  esta  provincia,  por  el  año  pasado 
de  1665;  y por  real  cédula  expedida  en  la  corte  de  Madrid, 
á 23  de  abril  de  1667,  mandó  V.  M.  al  reverendo  obispo  de 
la  provincia  de  Nicaragua  informase  sobre  esta  materia  lo 
que  tuviese  por  conveniente ; y hallándome  sin  noticia  de  lo 
que  pudiese  haber  informado  á V.  M.,  es  de  mi  obligación 
y por  el  conocimiento  volver  nuevamente  á repetir  á V.  M. 
lo  mucho  que  conviene  á esta  provincia  se  agregue  á ella 
dicho  partido  de  Nicoya;  sobre  que  V.  M.  mandará  lo  que 
fuere  de  su  mayor  agrado. 

Para  que  dicha  conquista  se  haga  á menos  costo,  que- 
dando en  el  todo  segura  y defensa  esta  provincia  y aumen- 
tado el  real  erario  de  V.  M.,  fuera  muy  conveniente  que  en 
dos  ocasiones  mandase  V.  M.  se  remitiesen  á ésta,  por 
Portobelo,  al  valle  de  Malina,  ochocientos  fusiles,  ocho- 
cientas espadas  cortas  de  á caballo,  cuarenta  pares  de  pis- 
tolas y dos  mil  piedras;  lo  que,  costeando  V.  M.  hasta  po- 
nerlas en  esta  ciudad  capital,  pudiera  haber  grande  ade- 
lantamiento en  ellas  en  esta  manera  : llegadas  que  fuesen 
las  dichas  armas  se  habian  de  repartir  entre  los  vecinos, 
aseguradas  y con  el  plazo  de  dos  años  para  su  paga,  las 
que  recibieran  de  buena  gana  á razón  de  quince  pesos  en 
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plata  cada  fusil,  lo  mismo  por  cada  par  de  pistolas,  á ocho 
pesos  por  cada  espada  y á veinte  pesos  el  millar  de  pie- 
dras: en  lo  cual  no  hubiera  falencia  alguna,  pues  con  el  di- 
latado término  con  facilidad  vendieran  sus  frutos  en  las 
provincias  vecinas  para  solicitar  el  dinero  necesario  á la 
satisfacción  de  sus  créditos;  é importarian  las  dichas  ar- 
mas, á los  precios  mencionados,  diez  y nueve  mil  y cua- 
renta pesos,  quedando  los  vecinos  armados  para  dicha  con 
quista  y para  otras  cualesquiera  oposiciones  contra  los  ene- 
migos; y al  mismo  tiempo  resultaba  á favor  de  V.  M.  el 
exonerarse  del  consumo  y aderezo;  de  dichas  armas  se  ne- 
cesita para  provisionar  las  milicias  de  esta  provincia,  pues 
como  propias  sus  poseedores  las  mantendrían  siempre  lis- 
tas y corrientes;  capitulación  que  se  había  de  estipular  al 
tiempo  de  la  venta,  como  también  que  con  ellas  se  han  de 
presentar  en  todas  las  muestras,  para  que  por  este  medio 
no  puedan  enajenarse  de  ellas. 

Y si  V.  M.  resolviere  sobre  la  remesa  de  las  dos  compa- 
ñías y las  armas  que  llevo  pedidas,  podrá  desde  luego  ser- 
vir el  valor  de  dichas  armas  para  la  expresada  conquista, 
con  adelantamiento  de  un  veinticinco  por  ciento ; convir- 
tiendo su  producto  en  los  bastimentos,  bagajes  y herra- 
mientas que  fueren  necesarias,  porque  en  cambio  de  estos 
géneros  tendrán  pronta  salida;  y entonces  solamente  con 
mil  y quinientos  pesos  en  reales  cada  año  para  la  paga  de 
la  gente  miliciana,  es  cantidad  suliciente;  medio  por  el  cual 
á poca  costa  se  conseguirá  la  conquista  de  dichos  Tala- 
mancas, proveyéndoseme  para  esta  empresa  con  pólvora  y 
balas  y de  dichos  mil  y quinientos  pesos  de  las  reales  ca- 
jas de  V.  M.  de  la  ciudad  de  Panamá,  por  la  cercanía  y por 
la  imposibilidad  que  discurro  en  las  de  Guatemala  donde 
están  asignados  los  medios  para  esta  conquista,  como  tam- 
bién por  la  distancia  que  hay  de  aquella  corte  á esta  ciu- 
dad, cuyo  recurso  lo  considero  remoto. 

No  paso  á pedir  á V.  M.  frascos  ni  garnieles  para  las 
municiones  de  esta  provincia,  porque  los  frascos  de  la  Eu- 
ropa se  pasan  en  breve  tiempo  por  el  fierro  con  que  están 
guarnecidos;  los  garnieles  estoy  actualmente  sacando  las 
maderas  de  laurel  para  hacer  cantidad  de  ellos,  y á cada 
uno  con  diez  y siete  taladros  que  ocupan  otros  tantos  car- 
tuchos aforrados  en  curtido  de  venado  (por  no  haber  va- 
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queta),  los  que  quedarán  casi  tan  buenos  como  los  que 
tiene  V.  M.  en  los  ejércitos;  cuyo  costo  no  pasará  de  ocho 
reales  cada  uno  con  su  cinto  ó bandola. 

Por  los  periodos  que  llevo  expresados  á V.  M.  en  este 
general  y ceñido  manifiesto  de  lo  que  contiene  esta  provin- 
cia, espero  que,  reconocidos  en  la  alta  y superior  com- 
prensión de  V.  M.,  disculpe  mi  celosa  aplicación,  los  que, 
en  cumplimiento  de  mi  obligación,  me  ha  sido  necesario 
ponerlos  en  la  real  noticia  de  V.  M.,  en  consideración  á la 
mayor  conservación  de  los  dominios  de  esta  provincia  y á 
la  más  breve  conquista  de  los  Talamancas,  sin  que  el  du- 
plicado trabajo  que  para  este  efecto  he  tenido,  me  separe 
de  la  individual  formación  que  ejecutaré  en  la  descripción 
de  esta  provincia,  para  agregar  tan  pequeño  servicio  á los 
pocos  que  tengo  hechos  á V.  M.,  á cuyos  reales  pies  desde 
ahora  la  dedico.  Guarde  Dios  la  C.  R,  P.  de  V,  M.  como 
sus  vasallos  desean  y la  cristiandad  necesita.  Cartago, 
15  de  marzo  de  1719  = (f.)  Diego  de  la  Haya. 

En  15  dias  del  mes  de  marzo  de  1719  saqué  tanto  de  este 
manifiesto  para  remitirlo  á S.  M.  (Dios  le  guarde)  y por  la 
vía  de  Panamá,  de  que  así  lo  certifico  = (f.)  Haya, 

En  13  días  del  mes  de  abril  de  1719  años  saqué  en  testi- 
monio tanto  de  este  manifiesto  para  remitirlo  á S.  S.  el 
señor  presidente  de  la  real  audiencia  de  Guatemala,  gober- 
nador y capitán  general  de  las  provincias  de  este  distrito, 
de  que  así  lo  certifico  para  que  conste  y lo  firmo  = (f.) 
Haya. 

Cartago  y trece  de  abril  de  mil  setecientos  y diez  y nue- 
ve años.  Por  cuanto  desde  que  tomé  posesión  del  gobierno 
de  esta  provincia  me  he  aplicado  con  todo  celo  y sobrado 
cuidado  para  saher  el  estado  de  ella,  sus  antemurales, 
puertos  y ensenadas,  medidas,  y linderos,  sus  ciudades  y 
poblaciones,  sus  vecinos,  los  que  son  capaces  de  manejar 
un  fusil,  las  armas  y municiones  que  se  hallaban  existentes 
para  temperar  las  hostilidades  que  los  enemigos  y zambos 
mosquitos  pudiesen  emprender  por  el  valle  de  Matina  y sus 
costas  como  por  las  del  puerto  de  la  Caldera  que  está  al 
sur;  para  cuyo  efecto  y los  demás  puntos  expresados  me 
hube  de  informar  de  diferentes  personas,  capaces  y peri- 
tas, políticas  y militares,  vecinos  de  esta  dicha  provincia, 
haciendo  al  mismo  tiempo  diferentes  padrones  y pasado 
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muestra  general  para  venir  en  más  pleno  conocimiento  de 
lo  que  era  necesario  de  remedio,  asi  para  poner  estos  do- 
minios en  una  defensa  regular,  como  para  que  se  puedan 
reducir  por  conquista  los  indios  Talamancas  que  se  sn- 
blevai'on  el  dia  28  del  mes  de  setiembre  del  añe  pasado 
de  1709,  por  ser  estos  los  más  contiguos  á estos  paises; 
sobre  todo  lo  cual  me  pareció  conveniente  ejecutar  un  lato 
manifiesto,  el  mismo  que  el  dia  15  de  marzo  próximo  pasa- 
do de  este  año  remiti  á S.  M.  (Dios  le  guarde)  por  la  vía 
de  Panamá',  y porque  el  día  18  del  citado  mes  recibí  un 
despacho  de  S.  S.  el  señor  presidente  de  la  real  audiencia 
de  Guatemala,  gobernador  y capitán  general  de  esto  reino, 
con  fecha  de  10  de  febrero,  inserto  en  él  una  real  cédula 
de  S.  M.,  en  el  cual  se  me  ordena  que  del  estado  de  esta 
provincia  informe  lo  que  tuviere  por  más  necesario  para  la 
total  defensa  de  ella,  remitiendo  certificados  los  instrumen- 
tos que  enviare  para  que  hagan  fe  y entero  crédito  ; cuyas 
razones  me  conducen  á que  para  el  día  de  mañana  14  del 
corriente  se  formé  junta  de  guerra  en  la  casa  de  mi  mora- 
da con  los  oficiales  vivos  que  al  presente  se  hallan  en  esta 
ciudad  y sus  contemos,  para  que  haciéndoseles  notorio  el 
citado  manifiesto  de  donde  saqué  el  tanto  que  envié  á S.  M., 
den  sus  votos,  quitando  ó añadiendo  lo  que  les  fuere  y pa- 
reciere más  á propósito  al  real  servicio,  en  lo  que  conviene 
á la  mayor  defensa  de  esta  provincia;  y para  que  la  dicha 
junta  tenga  cumplido  efecto,  ordeno  á mi  ayudante  general 
don  Bernardo  Marín  les  pase  aviso  á todos  los  dichos  ofi- 
ciales de  guerra  para  que  concurran  á ella  en  el  citado  día 
= (f.)  Diego  de  la  Haya  = Por  mandado  del  señor  gober- 
nador y capitón  general  = (f.)  Bernardo  Marín,  secretario 
de  guerra. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa  Rica,  en  ca- 
torce días  del  mes  de  abril  de  mil  setecientos  y diez  y nue- 
ve años,  don  Diego  de  la  Haya  Fernández,  gobernador  y 
capitán  general  de  esta  dicha  provincia  por  S.  M.,  estando 
en  la  casa  de  mi  morada  para  efecto  de  hacer  la  junta  de 
guerra  citada  en  la  orden  antecedente,  se  juntaron  para 
ella  el  teniente  general  don  Diego  de  Barros,  maestre  de 
campo  don  Francisco  Bruno,  don  Manuel  Antonio  de  Arle- 
guí,  teniente  general  del  valle  de  Matina,  don  Juan  Fran- 
cisco de  Ibarra  y don  Pedro  de  Al  varado,  sargentos  mayo- 
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res  de  esta  ciudad  y de  la  ciudad  de  Esparza,  el  capitán  de 
caballos  José  Felipe  Bermúdez  y los  capitanes  don  Alvaro 
de  Guevara,  don  Luis  Morera,  don  José  de  Morales,  don 
Juan  Manuel  de  Alvarado,  don  Dionisio  Pacheco,  don  Fran- 
cisco de  Morales,  oficiales  vivos  de  guerra  de  esta  provin- 
cia, y á quienes  se  les  leyó  el  manifiesto  citado  en  la  orden 
antecedente;  quienes,  habiéndolo  oido  y entendido,  dijeron 
unánimes  y conformes  que  es  esta  provincia  lo  mismo  que 
en  dicho  manifiesto  se  expresa,  siendo  preciso  para  defen- 
derla las  dos  compañías  pagadas,  como  asimismo  los  fusi- 
les, pistolas  y espadas,  cuyas  armas  recibirán  los  vecinos 
gustosamente  por  los  precios  señalados;  y que  fuera  de 
grande  alivio  para  esta  provincia  se  agregase  á ella  el  par- 
tido de  Nicoya,  ahorrándosele  á S.  M.  el  sueldo  que  goza 
infructuosamente  el  alcalde  mayor  de  él;  y que  sólo  hacen 
reparo  ser  poco  el  dinero  de  los  seis  mil  pesos  en  cada  año 
para  la  conquista  de  los  indios  Talamancas,  para  la  cual  se 
necesita  en  los  primeros  años  de  más  de  diez  mil  pesos, 
los  cuatro  mil  en  plata  y los  seis  mil  en  los  géneros  á que 
se  redujesen  los  fusiles  y espadas;  las  que,  granjeadas  á 
cambio  de  pertrechos  de  boca  y guerra,  tendrán  el  adelan- 
tamiento de  más  de  un  veinticinco  por  ciento ; y que,  ex- 
cepto este  último  punto,  en  todo  y por  todo  se  conforman 
con  lo  dispuesto  por  el  señor  gobernador  y capitán  general 
de  esta  provincia  que  consta  del  dicho  manifiesto,  en  lo 
cual  consiste  la  mayor  defensa  de  ella,  y en  su  consecuen- 
cia lo  que  resulta  á favor  de  S.  M.  (Dios  le  guarde);  razón 
por  que  dan  á su  merced  dicho  gobernador  las  gracias  de 
su  celo,  aplicación  y trabajo  que  ha  tenido  en  la  disposi- 
ción de  un  manifiesto  tan  lato  en  el  corto  tiempo  que  ha 
(¡ue  tomó  posesión  de  este  gobierno,  expresando  clara  y 
distintamente  lo  que  contienen  estos  dominios  y los  reme- 
dios de  que  se  necesita,  y la  eficacia  que  actualmente  ejer- 
cita en  la  fábrica  de  las  salas  de  armas  y cuarteles  que  es- 
tá haciendo,  hasta  ahora  á su  costa,  en  la  plaza  de  esta 
ciudad,  sin  que  se  le  haya  ayudado  con  cantidad  alguna  de 
la  real  hacienda  ni  menos  de  propios  dé  esta  ciudad,  ha- 
llándose al  presente  dicha  obra  con  dos  tercios  de  su  altu- 
ra; de  cuya  aplicación  al  real  servicio  y utilidad  pública, 
repitieron  á dicho  señor  gobernador  y capitán  general  du- 
plicadas gracias;  y lo  firmaron  por  ante  mi  y el  infrascrito 
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secretario  de  guerra  = (f.)  Diego  de  la  Haya  = (f.)  Diego 
de  Barros  y Carvajal  = (f.)  Don  Fran'“.  Bruno  Serrano  de 
Reina  = (f.)  Manuel  Antonio  de  Arlegiií  = (l‘.)  Juan  Fran®“. 
de  Ibarra  =:  (f.)  Don  Pedro  de  Alvarado  y Jirón  = (f.)  José 
Felipe  Bermúdez  = (f.)  Don  Alvaro  de  Guevara  = (f.)  Luis 
Morera  = (f.)  José  de  Morales  Temiño  = (f.)  Dionisio  Pa- 
checo = (f.)  Don  Juan  Manuel  de  Alvarado  = (f.)  Francis- 
co de  Morales  = Por  mandado  del  señor  gobernador  y ca- 
pitán general  = (f.)  Bernardo  Marin,  secretario  de  guerra. 

Concuerda  este  traslado  con  el  original  de  la  junta  de 
guerra,  de  donde  don  Diego  de  la  Haya  Fernández,  gober- 
nador y capitán  general  de  esta  provincia  por  S.  M.,  lo 
mandé  sacar,  respecto  á haber  de  remitir  dicho  original  al 
muy  ilustre  señor  don  Francisco  Rodriguez  de  Rivas,  del 
consejo  de  S.  M.,  su  presidente  de  la  real  audiencia  de 
Santiago  de  Guatemala,  gobernador  y capitán  general  de 
las  provincias  de  su  distrito;  va  cierto  y verdadero,  corre- 
gido y concertado  con  dicho  su  original  á que  me  remito; 
pasa  ante  mí  y testigos  que,  por  falta  de  escribano,  lo  fue- 
ron los  capitanes  don  José  de  Mier  Cevallos,  don  José  de 
Morales  y el  ayudante  don  Bernardo  Marín;  que  es  fecho 
en  la  ciudad  de  Cartago,  en  catorce  días  del  mes  de  abril 
de  mil  setecientos  y diez  y nueve  años  = (f.)  Diego  de  la 
Haya  = (f.)  Don  José  de  Mier  Cevallos  — (f.)  José  de  Mo- 
rales = (f.)  Bernardo  Marín. 
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PATENTE  DE  GOBERNADOR  Y CAPITÁN  DADA  POR  EL  GOBERNA- 
DOR DE  COSTA  RICA  A UN  JEFE  MOSQUITO.  — AÑO 
DE  1721  (1). 


Don  Diego  de  la  Haya  Fernández,  gobernador  y capitán 
general  de  esta  provincia  de  Costa  Rica  por  S.  M.  — Por 
cuanto  con  el  motivo  de  haber  arribado  á la  boca  del  río  de 
Malina  el  gobernador  Aníbel , mestizo,  de  nación  mosquito, 
con  veintiséis  piraguas  grandes,  medianas  y pequeñas,  de 
guerra,  y en  ellas  quinientos  y siete  hombres , para  sopre- 
sar á los  levantados  confederados  con  los  indios  Tójares  de 
la  isla  del  Coco;  y en  dos  días  que  se  mantuvo  en  el  paraje 
citado  precedieron  diferentes  circunstancias  entre  el  dicho 
y mi  teniente  general  de  aquel  valle,  Bernardo  Pacheco, 
con  asistencia  del  capitán  Antonio  de  Soto  y Barahona  y 
otros  oficiales,  manifestando  dicho  gobernador  quería  él  y 
sus  parciales  la  amistad  de  ios  españoles,  dando  la  obedien- 
cia al  rey  nuestro  señor,  trayendo  al  mismo  tiempo  á todos 
los  muchachos  de  su  nación  al  citado  valle  para  que  se  les 
enseñe  nuestra  santa  ley;  de  cuyas  conferencias  y otras 
que  precedieron,  me  dió  cuenta  dicho  mi  teniente  general; 
por  las  cuales  formé  junta  de  guerra,  y en  la  última  se  re- 
solvió que  yo  dicho  gobernador  y capitán  general  le  des- 
pachase patente  de  capitán  de  mar  y guerra,  gobernador  y 
guardacosta  del  dicho  valle  y las  demás  sus  adyacentes  de 
barlovento  y sotavento  á dicho  Aníbel,  dando  primero  co- 
mo ofrece  la  obediencia  á S.  M.  C.  (Dios  le  guarde)  á son 
de  cajas  de  guerra  y tiros  de  fusiles,  conociéndolo  por  su 
rey  y señor  natural,  con  la  calidad  de  que  no  haya  de  tener 
amistades  con  los  enemigos  de  la  corona,  y que  esto  me- 
diante serán  admitidos  el  dicho  y los  de  su  nación  en  dicho 
valle  y en  los  demás  puertos  del  rey  nuestro  señor,  asis- 
tiéndolos con  los  bastimentos  y demás  de  que  necesitaren, 


(1)  — Archivo  General  de  Indias  — Estante  65,  cajdn  6,  legajo  32. 
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tiueridos,  tratados  y atendidos  como  si  fueran  españoles, 
sobre  que  tengo  dado  á dicho  mi  teniente  las  órdenes  con- 
cernientes á este  fin  y prevenido  lo  demás  en  servicio  de 
ambas  majestades;  en  cuya  atención  y en  virtud  de  la  fa- 
cultad que  me  es  concedida  por  el  rey  mi  amo,  elijo,  dipu- 
to y nombro  á Anibel  por  capitán  de  mar  y guerra,  gober- 
nador y guardacosta  del  valle  de  Malina  y de  las  demás 
sus  contiguas  de  barlovento  y sotavento,  con  la  misma  fa- 
cultad y regalía  que  los  demás  cabos  de  esta  serie;  de  ma- 
nera que  en  conformidad  de  esta  patente  podrá  armar  de 
gueiia  las  embarcaciones  que  le  pareciere,  corsear  con 
ellas  y apresar  á todos  y cualesquiera  enemigos  de  la  co- 
rona,  y asimismo  convoyar,  escoltar  y conducir  las  espa- 
ñolas á los  puertos  de  su  destino,  amparándolas  y defen- 
diéndolas de  dichos  enemigos;  y las  presas  que  ejecutare 
las  traerá  á dicho  valle  ó las  llevará  á otros  puertos  de 
S.  M.  adonde  mejor  le  pareciere,  para  que  en  ellos  se  eje- 
cute lo  dispuesto  según  las  leyes  reales  de  las  Indias.  Poi- 
que ordeno  y mando  á dicho  mi  lugarteniente  general  y á 
los  capitanes  Antonio  de  Soto  y Barahona  y don  Antonio 
Salmón  Pacheco,  á quienes  tengo  cometida  la  forma  y dis- 
posición de  la  posesión  de  este  empleo,  le  hayan  y tengan 
por  tal  capitán  de  mar  y guerra  y gobernador  guardacosta 
á dicho  Anibel,  al  cual  y á sus  cabos  y demás  personas  de 
su  parcialidad , siempre  y cuando  aportaren  al  referido  va- 
lle, les  darán  los  bastimentos  y demás  cosas  que  les  pidie- 
ren y les  harán  buen  tratamiento  como  amigos  y vasallos 
leales  de  la  M.  C.  el  señor  don  Felipe  quinto,  rey  de  las 
Espanas  y de  las  Indias;  y lo  mismo  ejecutarán  los  oficia- 
les de  guerra,  vivos  y i-eformados,  y vecinos  del  dicho  va- 
lle,  y ruego  á todos  los  gobernadores,  capitanes  generales, 
castellanos,  corregidores,  alcaldes  mayores  y demás  justi- 
cias adonde  aportaren  dicho  gobernador  Anibel  y su  gente, 
lo  reciban  y hagan  dar  y den  el  mismo  tratamiento,  basti- 
mentos y demás  de  que  necesitaren,  en  la  misma  forma  y 
manera  que  va  expresado,  respecto  á considerar  yo  dicho 
gobernador  y capitán  general  que  cualquiera  gasto  que  con 
los  susodichos  se  ejecutare  de  la  real  hacienda,  lo  aproba- 
rá el  rey  mi  amo,  á quien  daré  luego  cuenta,  como  al  go- 
bierno superior  de  este  reino,  de  la  agregación  de  estos 
vasallos  á la  real  corona;  y el  dicho  mi  teniente  general, 
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Con  asistencia  de  los  capitanes  nominados,  pondrá  al  pie 
de  esta  patente  el  obedecimiento  que  diere  dicho  goberna- 
dor Anibel,  sus  cabos  y oficiales,  para  que  conste  de  ello 
en  los  puertos  donde  arribare,  remitiéndome  su  testimonio 
de  todo,  autorizado  en  pública  forma  y manera  que  haga 
fe;  y el  teniente  de  tesorero  de  oficiales  reales  de  esta  pro- 
vincia tomará  razón  de  ella;  que  es  fecha,  dada  y despa- 
chada en  esta  ciudad  de  Cartago,  capital  de  esta  provincia 
de  Costa  Rica,  en  primero  día  del  mes  de  noviembre  de  mil 
setecientos  y veintiún  años,  firmada  de  mi  mano,  sellada 
con  el  de  mis  armas  y refrendada  de  mi  infrascrito  secre- 
tario de  guerra;  y se  advierte  que  por  lo  que  se  le  diere  y 
necesitare  dicho  gobernador  Anibel  y su  gente,  no  se  les 
recibirá  paga  ni  estipendio  alguno  = (f.)  Don  Diego  de  la 
Haya  = Por  mandado  del  señor  gobernador  y capitán  ge- 
neral — (f.)  Fran®".  Xavier  de  Oreamuno,  secretario  de 
guerra. 

Cartago,  real  caja  y noviembre  uno  de  mil  setecientos  y 
veintiún  años;  tomóse  razón  de  esta  patente  en  la  real  con- 
taduría de  mi  cargo  = (f.)  Don  José  de  Morales  y Temiño. 

En  la  boca  del  río  de  Moin,  en  doce  días  del  mes  de  no- 
viembre de  este  presente  año  de  mil  setecientos  y vein- 
tiuno, el  capitán  de  caballos  Bernardo  Pacheco,  teniente 
general  del  valle  deMatina,  y los  capitanes  Antonio  de  Soto 
y Barahona  y don  Antonio  Salmón  Pacheco,  estando  pre- 
sente Anibel,  mestizo,  de  nación  ^nosquito,  se  le  hizo  saber 
el  auto  del  gobierno  superior  de  este  reino,  la  orden  y esta 
patente  de  nuestro  gobernador  y capitán  general  don  Diego 
de  la  Haya  Fernández;  y enterado  de  todo  y puesta  su  gen- 
te á son  de  batalla  con  las  armas  en  las  manos,  dijo  en  al- 
tas voces  que  reconocía  por  su  rey  y señor  natural  á don 
Felipe  quinto,  rey  de  las  Españas  y de  las  Indias,  á quien 
promete  (puestas  las  manos  en  sus  armas)  obedecerle  y 
servirle  fiel  y legalmente  como  su  leal  vasallo,  y que  en  su 
defensa  derramará  su  sangre  y perderá  su  vida  él  y sus 
nacionales ; y que  está  pronto  á cumplir  las  órdenes  que  en 
su  real  nombre  le  dieren  los  gobernadores,  capitanes  gene- 
rales y demás  cabos  que  estuvieren  en  los  puertos  donde 
arribare;  lo  cual  dijo  repetidamente  por  los  intérpretes  que 
entienden  su  idioma  y la  castellana;  y en  este  estado  yo 
dicho  teniente  general  le  di  posesión  del  citado  empleo, 
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poniendo  en  sus  manos,  en  nombre  del  rey  mi  amo,  un 
bastón  con  pomo  de  plata  dorada,  el  que  recibió;  y hacien- 
do seña  á los  suyos,  dispararon  las  armas  en  señal  de  obe- 
diencia; y dijo  no  sabía  firmar;  firmólo  yo  dicho  teniente 
general  con  los  capitanes  nominados  y por  ante  los  dichos 
por  no  haber  escribano. 

Concuerda  este  tanto  y traslado  con  la  patente  original 
despachada  por  su  merced  el  maestre  de  campo  don  Diego 
de  la  Haya  Fernández,  gobernador  y capitán  general  de 
esta  provincia  de  Costa  Rica  por  S.  M.,  á Aníbel,  mestizo, 
de  nación  mosquito,  y obedecimiento  que  el  susodicho  dió 
á ella,  con  la  cual  yo  el  capitán  de  caballos  Bernardo  Pa- 
checo, teniente  general  de  este  valle  de  Malina,  la  corregí 
y concertó,  á que  me  remito;  y pasa  ante  mí  y los  testigos 
que  se  hallaron  presentes,  por  falta  de  escribano,  que  lo 
fueron  Pedro  José  de  los  Ríos,  Pedro  Ximénez  Mondragón 
y el  sargento  José  Bernardo  Fernández;  que  es  fecho  en 
la  boca  del  río  de  Moin,  jurisdicción  de  este  valle  de  Mali- 
na, en  doce  días  del  mes  de  noviembre  de  este  presente 
año  de  mil  setecientos  veintiún  años  = (f.)  Bernardo  Pa- 
checo = (f.)  José  Bernardo  Fernández  (f.)  Pedro  Xi- 
ménez Mondragón  = (f.)  Francisco  Gamboa  = (f.)  Pedro 
José  de  los  Ríos  = (f.)  Luis  Gutiérrez  = (f.)  Don  Manuel 
de  Rosas. 

Concuerda  este  tanto  y traslado  con  el  testimonio  de  la 
patente  original  que  se  le  confirió  al  gobernador  Aníbel, 
mestizo,  de  nación  mosquito,  por  mí  don  Diego  de  la  Haya 
Fernández,  gobernador  y capitán  general  de  esta  provincia 
de  Costa  Rica  por  S.  M.,  y de  donde  lo  mandé  sacar,  que 
está  agregado  á fojas  noventa  y seis  de  los  autos  creados 
sobre  la  materia  que  paran  en  el  archivo  de  mi  gobierno ; 
va  cierto  y verdadero,  corregido  y concertado,  como  dicho 
es,  á que  me  remito ; pasa  ante  mí  y los  testigos  que  se  ha- 
llaron presentes,  por  falta  de  escribano;  que  es  fecho  en  la 
ciudad  de  Cartago,  en  doce  días  del  mes  de  diciembre  de 
mil  setecientos  y veintiún  años  = (f.)  Diego  de  la  Haya  = 
(f.)  Don  Pedro  Sáenz  = (f.)  Don  José  de  Guzmán. 


FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 
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Moximes  Fajardo.  Año  de  1700 ’. 395 

Carla  del  capitán  don  Juan  de  Bonilla.  Año  de  1702 399 

Carla  de  don  José  de  Guzmán.  Año  de  1702 403 

Carla  de  fray  Pablo  de  Rebullida.  Año  de  1702 405 

Carla  de  fray  Bernabé  de  San  Francisco  y Ríos.  Año  de  1703..  409 

Carla  de  fray  Antonio  Margil.  Año  de  1703 412 

Informe  de  fray  Francisco  de  San  José.  Año  de  1703 417 

Nombramiento  de  teniente  de  gobernador  de  Boruca.  Año  de  1704.  428 

Informe  de  misioneros.  Año  de  1705 430 

Carla  de  los  misioneros.  Año  de  1706 438 

Título  de  teniente  de  gobernador  de  Malina.  Año  de  1707 442 

Relación  de  misioneros.  Año  de  1707 445 

Carta  de  Rafael  Fajardo.  Año  de  1708 448 

Informe  de  fray  Antonio  de  Andrade  y fray  Pablo  de  Rebullida. 

Año  de  1709 450 

Carla  de  fray  Miguel  Hernández.  Año  de  1709 462 

Carta  de  fray  Antonio  de  Escurra.  Año  de  1709 464 

Carta  del  gobernador  de  Costa  Rica.  Año  de  1709 465 

Carla  del  mismo  gobernador.  Año  de  1709...- 468 

Carta  de  fray  Antonio  de  Andrade.  Año  de  1709 471 

Auto  del  gobernador  de  Costa  Rica.  Año  de  1710 472 

Carta  del  gobernador  de  Costa  Rica.  Año  de  1710 473 

Informe  del  gobernador  don  Diego  de  la  Haya  Fernández  á S.  M. 

Año  de  1719 475 

Patente  de  gobernador  y capitán  dada  por  el  gobernador  de  Costa 
Rica  á un  jefe  mosquito.  Año  de  1721 498 


FIN  DEL  ÍNDICE  DEL  TOMO  QUINTO. 
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